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Prólogo 


—¿Y asegura qué no estuvo en el lugar del crimen aquella 
noche? —preguntó el inspector. 


—Estuve allí —respondió el acusado impotente ante la 
avalancha de preguntas—. Pero les aseguro que yo no mate a nadie. 


—¡Es que nos ha tomado por estúpidos! —exclamó el inspector 
levantándose de la silla como un resorte. 


La sala de interrogatorios era un pequeño habitáculo de no más 
de veinte metros cuadrados con una luna de cristal opaca. Desde la 
habitación contigua, sus compañeros observaban el interrogatorio. 


—Les estoy diciendo la verdad. No sé porque no me creen — 
respondió sin saber cómo salir de aquel atolladero—. Ya les explique 
cómo ocurrió todo. 


El inspector negaba con la cabeza una y otra vez, no creía ni una 
palabra de lo que le estaba contando. 


—¿Y cómo explica que sus huellas estuvieran en el cadáver? 


—No lo sé —contestó llevándose las manos a la cabeza, cada vez 
más consciente de lo ridículas que sonaban sus palabras. 


—Creo que no entiende la situación —añadió el inspector—. En 
cuanto esto salga a la luz, será primera plana en todos los periódicos. 
Un asesinato a sangre fría y un cuerpo descuartizado. 


El acusado se movía nervioso en la silla y se balanceaba de un 
lado a otro, su cuerpo temblaba como si estuviera titiritando de fiebre. 


—No comprendo por qué no tira la toalla —dijo el teniente 
Montgomery desde la habitación contigua mientras observaba el 


interrogatorio tras un cristal opaco—. ¿Por qué no confiesa de una 
vez? Llevamos seis horas de interrogatorio. Nadie aguanta tanto. 


—Incluso el inspector Taylor se siente agotado —aseguró el 
comisario—. Creo que será mejor que lo reemplace, quiero una 
declaración de culpabilidad antes de la medianoche. Si no la prensa 
nos crucificara. 


—No se da cuenta de que es el único sospechoso del asesinato — 
repusó el inspector alzando los brazos fruto de la desesperación. 


—Les aseguro que no fui yo. Tienen que creerme —el sospechoso 
y cayó sobre la mesa. No recordaba el tiempo que llevaba sin dormir. 


El inspector se levantó, pidió un vaso de agua y consiguió que 
volviera a recuperar la conciencia. 


Otro agente entró en la sala y le susurró algo a su compañero. 


—Sus huellas están en el arma homicida —le informó el 
inspector. 


—Pero eso es ridículo. Jamás toqué esa arma. 


El inspector meció el mentón. Luego miró hacia atrás 
desesperado buscando el apoyo en sus compañeros al otro lado del 
cristal. 


—¿Y donde están mis amigos? —preguntó el acusado intentado 
buscar una explicación—. Estuvimos juntos todo el día. 


—No existe rastro de mas personas —dijo el inspector— ¿A 
quién está encubriendo? 


El acusado negó con la cabeza. 


—He sido testigo de hechos atroces. A los delincuentes comunes 
se les ve venir. —admitió el inspector con un gesto despectivo—. Pero 
su cinismo raya en lo grotesco. Los yuppies sois de la peor calaña. 


El acusado lo miró como ausente. 


—Confiese de una vez y no nos haga perder el tiempo—dijo el 


inspector—. Mírese al espejo. 


El acusado miró hacia arriba y vió un rostro demacrado y 
desnutrido. No sabía cuántas horas llevaba allí. Había perdido la 
noción del tiempo y aquello le comenzaba a pasar factura física y 
psicológicamente. 


En ese instante el inspector oyó unos golpes en el cristal y 
abandonó la sala. Era la señal pactada si acontecía algún cambio. 


Un instante después su compañero entró en la sala y se hizó 
cargo del interrogatorio. 


—Soy el teniente Montgomery —informó abrochándose el botón 
de su chaqueta—. Mi compañero me asegura que no quiere cooperar. 


El acusado lo miró atónito, es lo único que había hecho desde 
que llegó a comisaria. 


—Comenzáramos desde el principio —dijo—. Cuénteme lo que 
ocurrió aquel día. 


Capitulo 1 


Roma 51 d.C. 


Nerón despertó exaltado aquella mañana, no estaba seguro de lo 
que le esperaba aquel día, pero estaba al corriente que no sería un día 
normal. Le gustaba pegar el oído a las paredes, sabía que aquella 
reunión siempre sobresaltaba a los asistentes. 


El chico se levantó de la cama de un golpe y se abrigó, estaban 
en pleno mes de enero y al contrario de lo que muchos piensan en el 
orbe Mediterráneo, en la región del Lacio, las temperaturas se 
desploman en pleno invierno por debajo de los cero grados a pesar de 
encontrarse a solo treinta kilómetros a orillas del Mediterráneo. 


Bajó a la sala principal donde una esclava de unos veinte años 
recién llegada de Hispania le sonrió de forma lasciva. Nerón ya le 
había echado el ojo, acababa de cumplir catorce años y sus hormonas 
se encontraban en plena ebullición. Sin embargo, tenía asuntos más 
importantes que tratar aquel día, su deseo incontrolable pasó de largo, 
ya tendría tiempo de volver a encontrarse con aquella voluptuosa 
morena de ojos pardos por la que sentía especial devoción. 


Se sentó a la mesa y los pequeños platos de embutidos, queso y 
fruta comenzaron a llegar como si de un banquete se tratase, no en 
vano, el hijo del emperador se alimentaba bien. A pesar de que no le 
gustaba estudiar, su padre había depositado aquella ardua labor en los 
hombros del filósofo más importante del momento. Se llamaba Seneca 
y había llegado desde la lejana Córdoba años atrás. El chico no 
comprendía cómo podían ser del mismo lugar aquel preceptor tan 
severo y aquella esclava tan atractiva que en aquellos momentos 
ocupaba su mente la mayor parte de las horas del día. 


Algún día tendré que ir a esa extraña tierra donde abundan los 


filósofos, las bellas mujeres, se fabrica el mejor garum y llega el oro de 
las minas de León pensó el joven príncipe. 


Nerón acabo el desayuno antes de lo habitual, no tenia mucho 
apetito aquel frio día. El mayordomo lo miró contrariado. No 
obstante, prefirió guardar silencio, ya habían pasado los días en que 
podía regañar al joven hijo del emperador. 


—-¿A qué hora llega el hispano? —preguntó el chico cuando 
pasaba junto al mayordomo. 


—El maestro Seneca le espera en el atrio —respondió a 
sabiendas de que al chico le gustaba hacer esperar al viejo. Era su 
forma de castigar al anciano por las reprimendas que le daba a diario. 


Nerón atravesó el salón, subió a su habitación, se termino de 
vestir y bajó despacio las escaleras para encontrarse con su preceptor. 


—Tarde como siempre —le recriminó Seneca arqueando las 
cejas nada más aparecer en el atrio. El maestro, era un hombre 
encorvado, con poco cabello en la sien y abundantes canas junto a sus 
patillas. 


—No creía que tuviéramos prisa —respondió el chico 
acostumbrado a las reprimendas del viejo—. Me dijiste que hoy 
iríamos a la reunión. 


—Con más razón —añadió el viejo elevando el tono de voz, 
tenía permiso del emperador para castigar a su hijo—. Las reuniones 
tienen estipulada una hora de inicio. 


—Esperaran al hijo del emperador —respondió el chico con 
soberbia. 


—Esta vez no —respondió Seneca desafiante. 


Aquello despertó aun más la curiosidad del chico y ambos se 
pusieron en camino, aquel día irían a pie, el lugar donde se dirigía nos 
distaba más de dos cuadras del palacio del emperador. Mientras 
atravesaban el foro de Octavio atestado de vendedores que 
importaban sus artículos desde diversas zonas del Imperio para vender 
en los diferentes mercados de la ciudad Nerón se sintió por primera 


vez un poco nervioso, aunque más que nervios lo que sentía era una 
enorme adrenalina. Nadie quiso informarle en qué consistía aquella 
reunión, por mas que había insistido todos guardaron silencio, 
incluido su preceptor. 


—¿Cuando sabré adonde nos dirigimos? 


—Lo sabrás cuando lleguemos —le respondió Seneca—, es deseo 
de tu padre que no conozcas la ubicación. 


—Y ¿ para qué vamos allí? —insistió Nerón perspicaz, no 
aguantaba ni un instante mas sin saber de qué se trataba. 


—Vas a iniciarte en el más prestigioso culto que se celebra en la 
antigua Roma. 


Nerón abrió los ojos de par en par y miró al viejo ofuscado. 
Sabía a qué culto se refería el filósofo, pero era demasiado joven, 
jamás pensó que acudiría a una de sus reuniones a los catorce años. 


—El culto de los Magna mater —dijo el chico casi en un susurro. 


Seneca sonrió hacia dentro, ya no parecía aquel chico soberbio y 
socarrón que amedrentaba a los esclavos en palacio. 


—Así es —reconoció el maestro—. Hoy te iniciaras en los cultos 
mistéricos. 


—Pero es demasiado pronto para adorar a Mitra. 


Seneca negó con la cabeza, a pesar de estar de acuerdo con el 
chico. En aquella ciudad todo iba muy deprisa y mucho más cuando se 
ostentaba un cargo público. 


El emperador había ordenado que su hijo asistiera a los ritos que 
se llevarían a cabo aquel día junto al panteón de Agripa y el filósofo 
no había podido negarse, no estaba de acuerdo en muchas de las 
decisiones que tomaba Claudio, el padrastro de Nerón. 


El chico había nacido del primer matrimonio de su madre con 
Germánico, que mas tarde se casaría con Claudio. Su relación nunca 
había sido del todo buena, pero el emperador lo trataba como si fuera 
un hijo. 


Mientras atravesaban las calles Seneca fue enseñando al joven el 
origen de los misterios. Las religiones mistéricas tuvieron un enorme 
desarrollo en el Imperio romano. Sus orígenes provenían de 
Mesopotamia, donde surgieron las religiones como el mitraismo que 
derivaron en los cultos a Atis y Cibeles. Desde allí pasaron a Egipto 
donde se convirtieron en el culto a Isis y Osiris. Finalmente los 
romanos asimilaron estos cultos llamados en Roma mitraicos o 
eleusinos, aunque existían otros menores como los órficos o 
samotrasicos. 


Nerón continuaba pensando en lo que ocurriría aquella fría 
mañana. Los cultos mistéricos hacían hincapié en el secreto de sus 
prácticas y en rituales de iniciación para que un nuevo miembro se 
uniera al grupo. 


Seneca intentó cambiar de tema para que el chico se relajara 
antes de llegar al lugar donde se produciría la iniciación, pero el chico 
continuaba inmerso en sus pensamientos. 


Poco después ambos descendieron por una escalera semicircular 
que daba acceso a una amplia vivienda. Nerón había pasado por su 
puerta en infinidad de ocasiones, pero nunca supó quien vivía en ese 
lugar. Al llegar al jardín, uno de los centuriones que escoltaba a la 
pareja dio la señal y un pretor abrió una puerta que se hallaba 
incrustada en los cementos de un muro. 


El chico no se sorprendió, eran habituales las puertas secretas en 
el ámbito de las familias de los patricios, cualquier protección era 
poca y en aquel caso servía para dar paso a unas estrechas escaleras 
jalonadas por candiles de aceite que iluminaban tenuemente la bajada 
por un largo pasadizo que se asemejaba a la entrada al inframundo. 


Seneca hizó esperar al chico mientras accedía al mitreo, una sala 
de forma semicircular distribuida en dos enormes banquetas. 


El maestro hizó un gesto al alumno después de hablar con el 
páter que dirigía la ceremonia y el chico entró a la sala. Allí descubrió 
a un grupo de asistentes ataviados con togas de diferentes colores. 
Nerón intuyó que el color representaba el grado que ostentaban en la 


congregación. Todos llevaban el rostro tapado con mascaras y 
capuchas. Aquello no gusto nada al hijo del emperador, estaba 
acostumbrado a mandar y aquellos trajes le hacían sentir en 
inferioridad. 


El páter alargó su mano y ofreció asiento al chico. 


—Kadwc íp0ec adeppé —dijo uno de los miembros de la 
congregación que se sentó a su lado. 


El chico sintió no haber estudiado más en aquellos momentos, en 
las clases de griego solo pensaba en la atractiva esclava llegada desde 
Hispania. Nerón asintió con la cabeza sin entender nada. 


Algunos hombres sin capucha entraron en la sala y sirvieron pan 
y vino a los comensales. Seneca que se encontraba al otro lado de 
Nerón explico que eran los llamados cuervos, pertenecían al grupo de 
los futuros iniciados en la congregación. Nerón se horrorizo al pensar 
que tendría que hacer la misma función si ingresaba en la 
congregación. 


Antes de in iniciar el ágape en el banquete ritual se oyó un 
chasquido y todos miraron hacia el centro de la sala. Se accionó un 
pedestal giratorio y del otro lado de la pared apareció la diosa Mitra 
que presidia la sala y dieron gracias por los alimentos. 


Durante el banquete todos hablaban y sonreían, al chico le 
recordó más que una ceremonia ritual la asistencia a cualquier fiesta, 
por lo que se fué relejando, a pesar de que solo Seneca hablaba con él 
en latín. 


Al acabar el banquete los cuervos retiraron las viandas y el páter 
se levantó y se situó junto a la escultura de la diosa. 


Un cuervo le trajó una jofaina y el maestro invitó al chico a que 
lo acompañara. Seneca fue traduciendo palabra por palabra lo que 
solicitaban los miembros de la congregación. 


El páter introdujó la cabeza del chico en la jofaina hasta tres 
veces y Nerón con el cabello completamente mojado respiro hondo 
mientras era bautizado. 


A sus espaldas un cuervo entró en la sala con un hierro 
candente. 


Nerón no había percibido su presencia, pero comenzó a oler a 
metal quemado, se volvió y gritó desesperado. 


—No tengas miedo —dijo Seneca—. Yo estaba presente hace 
veinte años cuando Germánico pasó por el mismo ritual. 


El chico se armo de valor al escuchar sus palabras, si su padre 
biológico había podido hacerlo, el también pasaría la prueba. 


El páter asintió con la cabeza y mientras dos cuervos sujetaban 
al chico por los brazos, un tercero le tatuó una estrella de cinco 
puntas: 


PAI 


Nerón intentó aguantar el dolor apretando con fuerza los 
dientes, cuando el cuervo acabo, un anciano entró en la sala y pusó en 
su brazo una tela mezclada con un ungúento de excremento de 
paloma e hierbas que consiguieron que la herida cicatrizara sin 
infección. 


Mientras el chico descansaba, Seneca se acercó a él y le explicó 
lo que ocurriría a continuación, Nerón apenas escuchaba a su maestro, 
no podía aguantar el dolor, sin embargo, escuchó lo suficiente para 
asentir. 


El cuervo le trajó una copa de vino que el chico bebió con 
presteza. 


Los miembros lo dejaron descansar mientras seguían charlando. 
Nerón los miraba a todos con desprecio, no entendía porque el hijo del 


emperador tenía que pasar por aquel rito de sufrimiento, siempre 
había pensado que estaría exento de aquellas nimiedades. 


Cuando el páter vió que el chico se tranquilizaba dió la orden y 
un mayordomo trajó una corona de laurel. 


Seneca avisó al hijo del emperador que se levantó a duras penas 
y se acercó al páter de la congregación, se pusó de rodillas y este 
procedió a ponerle una corona en la cabeza. 


Nerón apartó la corona de su cabeza dejándola caer al suelo y 
dijo: 
—Mitra es mi corona —y alzó los ojos. 


Los miembros de la congregación lo miraron con júbilo, había 
cumplido con el ritual. 


Pero cuando el chico esperaba que todo hubiera acabado, los 
cuervos lo sujetaron por los brazos mientras se resistía y le taparon los 
ojos con una venda. 


El chico oyó un fuerte estruendo y todo se volvió aun más 
OSCULO. 


Un enorme techo cubierto por una infinidad de agujeros como 
los de un queso de gruyere comenzó a tapar al individuo. 


Nerón oyó fuertes voces y sintió un profundo escalofrió por todo 
el cuerpo. Tenía que pasar la prueba antes de ser admitido en la 
congregación, pero desconocía los términos del ritual. 


Poco tardó en comprobar los desgarradores mugidos de un 
animal arrastrado a la fuerza. 


Varios miembros de la congregación consiguieron introducir al 
animal en una jaula, unos arneses sujetaron al rumiante por la panza, 
la jaula se abrió y una enorme polea lo subió al centro de la sala. 


El páter ataviado con una túnica roja esperó erguido en un 
pedestal al que el animal fuera depositado en la posición indicada. 


El iniciado continuó esperando bajo el techo corredizo, y estuvo 
a punto de caer de rodillas incapaz de aguantar aquella tensa espera. 


El maestro alzó sus fuertes brazos y con un corte longitudinal 
secciono la carótida del toro sesgando su vida. 


El chico oyó unos alaridos sobre humanos y alzó la cabeza. En 
ese momento un liquido viscoso comenzó a inundar su rostro, litros de 
sangre entraron por los pequeños agujeros del techo cubriendo su 
cabeza y el resto de su cuerpo. 


En pocos instantes su rostro se empapó de sangre y su túnica se 
volvió de un rojo intenso. 


En un primer momento sintió repulsión, pero poco a poco 
comenzó a restregarse el cuerpo con sus manos cuando comprendió 
que era el bautizo de su consagración. 


El techo comenzó a abrirse cuando los gemidos del toro cesaron 
por completo. 


El iniciado sintió como el ambiente claustrofóbico desaparecía y 
se sintió aliviado. Uno de los miembros de la congregación le quitó la 
venda de los ojos y limpió su rostro. 


Lo primero que vió al desaparecer el paño de su cara fué a una 
fila de individuos frente a él. 


—Bienvenido hermano —dijo Seneca besando su mejilla. 


El resto de la congregación imitó a su colega y uno a uno fue 
dando la bienvenida al nuevo miembro de la congregación. 


Capítulo II 


Nueva York 2022 


Stephen Murphy se hallaba sumido en los últimos episodios de 
un profundo sueño que parecía no tener fin, aunque había realizado 
varios intentos por despertarse tan solo había sido capaz de abrir y 
volver a cerrar los ojos, era como si algo se hubiera apoderado de su 
cuerpo y fuese incapaz de controlarlo. 


Tras numerosos intentos en los que su cuerpo apenas se 
balanceo, sus parpados comenzaron a cobrar vida, primero consiguió 
abrir un ojo y luego otro. Para su sorpresa no reconocía aquel extraño 
lugar. Era un mugriento sótano que no había visto en su vida. Por un 
instante pensó que continuaba sumido en aquel profundo sueño del 
que no era capaz de despertar. 


Hizó un amago por levantarse y sintió un profundo mareo, la 
cabeza comenzó a darle vueltas. Su visión se volvió turbia, intentó 
poner una mano en el colchón pero fue demasiado tarde, y sus uno 
ochenta de altura acabaron en el suelo. 


Al contrario de lo que pensaba el intenso golpe fue como un 
bálsamo y comenzó a recuperar la conciencia. Poco a poco comenzó a 
despertarse hasta que sintió como un líquido viscoso recorría su 
parpado, alarmado se palpó con la mano derecha y descubrió como un 
hilillo de sangre recorría su ceja derecha. Lo taponó con la yema de 
los dedos y consiguió que la sangre dejara de fluir, su pequeña herida 
comenzó a cerrarse. 


Fué en ese instante cuando descubrió que se hallaba en un 


sótano con un intenso olor a humedad. El habitáculo estaba repleto de 
todo tipo de artículos apilados sin orden aparente que parecían llevar 
años allí. Miró a su izquierda y descubrió que una gota no cesaba de 
caer del techo, su acumulación provocaba una fuerte humedad. 


Pero lo que más llamó su atención fué el absoluto silencio que 
reinaba en aquel oscuro habitáculo, tan solo unos débiles rayos de sol 
entraban por una pequeña rendija que se hallaba al fondo de la 
habitación. 


Aunque se sentía débil, Stephen hizó acopio de fuerzas e intentó 
subir hasta la rejilla, era el único punto de contacto con el exterior. 
Colocó un par de cajas una encima de otra y subió con sumo cuidado. 
Cuando llegó descubrió que la rendija era tan estrecha que apenas 
podía ver el exterior. Tan solo era capaz de divisar una extensión de 
césped que parecía perderse en lontananza, no parecía haber ninguna 
construcción alrededor. 


Stephen dedujo que podía tratarse de una granja. Pero no 
entendía que estaba haciendo allí. No conocía a nadie con ninguna 
propiedad en el campo. 


Durante unos instantes intentó recordar que había ocurrido la 
noche anterior, pero fue incapaz de hacerlo. Su último recuerdo era 
salir de casa el viernes por la tarde, el resto estaba sumido entre 
oscuros nubarrones que no se abrían por mucho que lo intentase. 


Pegó su cara a la rejilla intentado ver algo más, pero la abertura 
era tan pequeña que tuvo que girar su cabeza de lado. 


Stephen comenzó a gritar pidiendo ayuda como si la vida le 
fuese en ello. Su único pensamiento era que había sido secuestrado. 
Pero ¿quién había hecho algo así y por qué? Trabajaba en un bufete 
de abogados de una prestigiosa firma, pero a diferencia de sus 
compañeros él era un pasante de primer año, y aun no llegaba al nivel 
adquisitivo de otros miembros del bufete. 


Los alquileres eran tan altos en Nueva York que su nomina le 
alcanzaba justo para sobrevivir. Esperaba que en dos o tres años la 
situación mejorase y consiguiera un puesto de responsabilidad. Los 


comienzos siempre eran difíciles, incluso en un prestigioso bufete de 
abogados. 


Poco a poco los rayos de luz desaparecieron y comenzó a hacerse 
de noche, nadie respondió a su llamada, ni siquiera oyó el ladrido de 
un perro. 


Desesperado bajó de la rejilla y se sentó en el frio suelo, estaba 
convencido de que tendría que pasar allí la noche, en realidad no 
sabía cuánto tiempo llevaba allí, ni como había llegado. 


Finalmente se tumbó en el suelo y comenzó a intentar recordar 
que le había llevado a aquella situación. El sueño le venció y se quedó 
dormido una vez más. 


Tan solo se oían pequeños pasos, probablemente de algún 
insecto o roedor que merodeaba buscando comida. 


A media noche Murphy abrió los ojos de par en par, su mente 
por fin comenzó a recordar donde había pasado las horas anteriores. 
Para su sorpresa había estado en la fiesta que su empresa organizaba 
todos los años poco antes de la navidad. El resto aun permanecía 
borroso, pero con el paso de los minutos los recuerdos regresaron uno 
tras otro e incluso recordó con quien se encontraba. 


Capítulo III 


Stephen descendió del expreso de Chicago después de esperar a 
que el resto de los pasajeros recogiera su equipaje en la estación 
Grand Terminal de Nueva York, odiaba las aglomeraciones. Miró al 
frente y comprobó que el andén estaba despejado, cogió su maleta y se 
encamino a la salida. 


A medio camino le llegó un mensaje al móvil, en principio no 
prestó atención, pero una sucesión de varios whatsapp consecutivos le 
hicieron pensar que el asunto sería importante. 


Se detuvó, sacó su teléfono de la chaqueta y vió que tenía varios 
mensajes de su mejor amiga del bufete. Leyó el mensaje y recordó que 
aquella tarde era la reunión que organizaba su bufete anualmente, 
después de un largo viaje no le apetecía demasiado, pero sabía que sus 
compañeros no se lo perdonarían. Miró el reloj y vió que tenía el 
tiempo justo para llegar a su apartamento, cambiarse de ropa y acudir 
a la fiesta. Aceleró el paso y desapareció entre la ingente multitud que 
deambulaba por la estación. 


—Menudo aburrimiento —dijo Kelly Wilson mientras tomaba un 
margarita en la barra de aquel lujoso restaurante del hotel Four 
Season. El bufete de abogados donde trabajaba había reservado toda 
la planta para la fiesta de Navidad que organizaba todos los años. 


—No sabía que estuvieras tan deprimida —esgrimió Stephen 
Murphy, el pasante que compartía cubículo con ella en Harden, 
Desmond y Stewart el bufete de abogados en el que ambos llevaban 
trabajando un año en Manhattan. 


—¿Qué tiene de divertido? —quiso saber Kelly—. Son las 
mismas personas que vemos a diario y aunque alguna se desmelena 
durante las celebraciones sacando su verdadera esencia, continua 
siendo un día más en la oficina. 


—Sería diferente si acudiera Jennifer —agregó Stephen con 
malicia mientras la miraba con el rabillo del ojo. 


Kelly soltó una carcajada. 


Stephen había pasado meses intentando conseguir una cita con 
aquella pelirroja de cabello anaranjado por la que babeaba medio 
bufete. Por desgracia Jennifer se había marchado a Washington donde 
le duplicaban el sueldo. Aunque las malas lenguas rumoreaban que 
había sido el hijo de Jim Desmond quien la había convencido para que 
la acompañara al nuevo bufete que su padre había abierto en la 
capital de la nación. 


Mientras conversaban animadamente Stephen vió como su 
hermano charlaba al otro lado de la sala con dos integrantes del 
bufete. 


—¡Pero qué demonios está haciendo aquí! —exclamó Stephen en 
voz alta. 


Kelly miró hacia el fondo de la sala. 


David Murphy era un fornido irlandés de más 1,80 de estatura, 
de espesa barba y cejas pobladas que nunca había tenido abundante 
cabello, sus fuertes entradas hacían presagiar una prematura calvicie 
que le inquietaba especialmente. Sus ojos eran como un bello 
atardecer de aguas trasparentes en una bella playa balinesa, lo que no 
dejaba indiferente a las mujeres. Su elegante traje y su caro corte de 
pelo le proporcionaban una imagen de persona inaccesible muy 
acorde con su carácter y posición. 


—Creo que viene hacia aquí —dijo Stephen—. Aun puedo 
escabullirme —le aseguró a Kelly y se levantó del asiento. 


Al acercarse, Kelly descubrió que David era mayor que su 
hermano, le separaban más de doce años. 


Una fría mano toco su hombro. 
—-¿Qué haces aquí? —preguntó David cortándole el paso. 


—Trabajo aquí ¿recuerdas? —respondió su hermano con 
indiferencia. 


David sonrió. 


—No sabía que siguieran invitándote a estos eventos —le 
recriminó Stephen—. Sobre todo desde que nos hiciste pagar las costas 
del último juicio contra el distrito. 


—El señor Harden me invitó —contestó su hermano—. Solo 
hago mi trabajo. No es nada personal contra el bufete. 


—No me presentas —dijo David fijándose en su amiga. 


Kelly Wilson era una rubia de largo cabello ondulado y de 
profundos ojos verde cobalto, de una sedosa piel blanca y una boca 
sensual. La mayoría pensaba que era el vivo retrato de su madre, solo 
unos pocos se atrevían a contradecirla, asegurando que poseía el 
fuerte carácter de su padre. 


Aquella noche lucía un vestido verde de seda china que hacia 
juego con sus coralinos ojos. 


Kelly estrechó la mano con indiferencia. Su hermano no le había 
hablado bien. 


—Creo que esta fiesta acaba de subir de nivel —afirmó David 
mirándola fijamente. 


—Kelly se aburre —le informó Stephen. 


—En esta ciudad quien se aburre es porque quiere —soltó David 
a bocajarro—. ¿Qué os aparece si vamos a la planta cuarenta y dos? 


—-¿Qué hay en esa planta? —preguntó Stephen. Desde pequeño 


siempre se había sentido intimidado por su hermano. 


—Es una sala Vip —repuso David—. Sirven los mejores mai thai 
de la ciudad. Pero esa, no es la mejor parte. Sus camareras forman 
parte del desfile que realiza Vogue anualmente. 


—Por favor, Stephen —le pidió Kelly —. Escapemos de este 
hastió. No puede ser peor que esto. 


Stephen guardó silencio durante unos instantes, no le apetecía 
pasar el resto de la noche con su hermano. Eran las dos de la mañana 
y había pensado regresar a casa. Pero sabía que Kelly lo estaba 
pasando mal y necesitaba un poco de diversión. 


—Nunca he estado en esa sala —volvió a insistir Kelly —. Hablan 
mil maravillas. 


—De acuerdo —aceptó Stephen a regañadientes—. Esperad un 
momento. Necesito ir al baño. Demasiados mojitos. 


Stephen se dirigió al baño y dejó a su hermano conociendo a 
Kelly. 


Entró en el aseo, abrió el grifo y se refrescó la cara. Frente al 
espejo vio un par de manchas en su frente que le recordaron que debía 
ir al dermatólogo. 


Stephen Murphy, a diferencia de su hermano era un tipo alto y 
delgado, de media melena castaña, ojos marrones y cara alargada, su 
mayor defecto eran unas respingonas orejas que le hacían parecer un 
elfo, algunos se lo recordaron durante los años de instituto. A ello se 
sumaban unas profundas ojeras. Había probado todo tipo de 
cosméticos para disimularlas, pero los médicos le aseguraron que se 
producían por el gran número de horas que pasaba frente al 
ordenador. 


Cuando regresó del aseo se encontraba como si acabara de 
empezar la noche. 


—Le decía a tu hermano que nos negaran la entrada —dijo Kelly 
—. Nosotros no formamos parte de ningún club selecto. 


—Mi hermano es el ayudante del fiscal del distrito —le informó 
Stephen—. Consigue todo lo que se propone —admitió muy a su 
pesar. Aquella era la parte que menos le gustaba de David. Con solo 
una llamada podía permitirse todo lo que se propusiera, y aquello 
había hecho que ambos se distanciaran. 


Kelly guardó silencio, tampoco le gustaban los vanidosos. 


David cruzó el bar con sus acompañantes despidiéndose de 
varios conocidos y juntos se dirigieron al ascensor que había al otro 
lado del vestíbulo. 


Cuando llegaron a la planta cuarenta y dos David saludó al 
maítre de la entrada y los tres accedieron al interior. La sala estaba 
decorada al más puro estilo hawaiano, grandes moais construidos en 
goma espuma al más puro estilo hollywoodiense se distribuían 
estratégicamente por unas salas donde reinaba un ambiente relajado, 
acompañado por una melodía suave al más puro estilo de la Polinesia. 


Los tres se sentaron en una mesa rodeada por todo tipo de 
vegetación, a un lado había una hamaca en la que los clientes se 
podían tumbar si lo deseaban degustando uno de los múltiples cocktail 
tropicales. 


Una camarera de rostro anguloso y esplendidas facciones se 
acercó a la mesa a tomar nota. David no les había engañado. Era una 
chica eslava de más de uno ochenta que se movía como una auténtica 
vedette. 


Kelly y Stephen se quedaron sorprendidos con las esplendidas 
cerámicas donde les sirvieron los mai thai, era unos vasos de mediano 
tamaño que llevaban esculpidas figuras de dioses hawaianos dibujadas 
en diversos colores. 


—La verdad es que el sitio no está nada mal —dijo Kelly tras 
echar un vistazo a su alrededor—. Salvo porque los moais no son 
originarios de Hawái, solo existen en la isla de Pascua. Imagino que 
quedaban bien en la decoración. 


Kelly Wilson llevaba casi un año trabajando en el bufete de 
Chelsea, y era la envidia de sus compañeros de carrera. Había 
presentado su curriculum tras la llamada de una amiga y a las dos 
semanas ya estaba trabajando como pasante en el edificio Galaxy. 


Kelly siempre había sido una buena estudiante, desde pequeña 
sintió una fuerte atracción hacia el mundo del derecho. Por las tardes 
se sentaba en el salón de casa y cada semana veía los capítulos de la 
seria de “The Practice”. Desde ese día supó que quería dedicarse al 
mundo del derecho, le atraía la abogacía, pero desde que accedió a la 
universidad lo que realmente ambicionaba era ser juez del tribunal 
supremo. 


A pesar de su notable éxito con los hombres no se le conocían 
demasiadas relaciones, durante la universidad fue pareja de un 
aguerrido polaco de Boston junto al que paso varios años. Las 
continuas infidelidades rompieron la pareja, y desde ese momento 
prometió que jamás volvería a enamorarse. 


David esbozó una sonora carcajada y dejó su mai thai encima de 
la mesa. 


En cuanto lo oyó sonreír, Stephen sabía que su hermano tramaba 
algo más. Era propio de él sorprender a sus invitados, sobre todo si se 
hallaba en presencia de compañeros de profesión. Nada le gustaba 
más que oír los comentarios de sus colegas: «Anoche estuvé con David 
y pasé el mejor día de mi vida». 


Su hermano podía esperar cualquier cosa. En el fondo le 
envidiaba, nadie sabía divertirse como David Murphy. 


Cuando regresó de hablar con el gerente sonrió de nuevo. 


—La sala nos ofrece disfrutar de su gran espectáculo —dijo como 
si todos hubieran estado por allí. 


—¿Qué quieres decir? —preguntó Kelly. 


—Vais a participar esta noche en la experiencia más exclusiva 
que se puede disfrutar en la Gran Manzana. Novacek ha creado un 


tour único e irrepetible como jamás habéis soñado —respondió con 
altivez. 


—No me atraen los juegos de niños —afirmó Kelly. 


—Os aseguro que nos os decepcionara —dijo David tras dar un 
sorbo a su Mai Thai—. No se parece en nada a lo que hayáis visto 
antes. 


Los dos guardaron silencio. En realidad nadie rechazaba una 
propuesta de David, y aun menos si aseguraba que iban vivir la mejor 
experiencia de su vida. 


Tras apurar la copa, el grupo siguió al gerente y accedieron a 
una sala que se hallaba al fondo de la planta. Allí tuvieron que firmar 
un contrato de confidencialidad para no desvelar nada de lo que 
vivieran aquella noche. Kelly y Stephen no eran partidarios de firmar 
ningún tipo de documento, pero confiaron en David. La empresa no se 
responsabilizaba de lo que pudiera suceder. 


—"Firmad el contrato —les pidió David tras verlos titubear al leer 
la letra pequeña— ¿No queríais diversión? Esta noche la tendréis a 
raudales. 


Los dos firmaron el contrato sin saber lo que iban a encontrar. 


El gerente sonrió y los condujó por un pasillo oscuro que 
desemboco en una pequeña sala. Allí extrajo una tarjeta del bolsillo 
derecho y la escaneo en un código QR. 


—Entréguenme sus teléfonos móviles, por favor. 
A Stephen le gusto cada vez menos. 


—Sería muy fácil obtener pistas con un dispositivo conectado a 
la red — explicó con parsimonia. 


La puerta se abrió y accedieron a una gran sala que se asemejaba 
a una nave espacial. Enseguida dedujeron que se hallaban en la sala 
de control del Enterprise. La nave donde el capitán Kirk dirigía sus 


exploraciones en Star Trek. 


Kelly y Stephen miraron a su alrededor sin creer lo que estaban 
viendo. 


El interior de la nave era una reproducción exacta del original, 
se había cuidado hasta el más mínimo detalle, y lo más sorprendente 
es que se hallaban en pleno distrito de Chelsea, a pocas manzanas de 
donde trabajaban. Ambos pensaron que ni en varias vidas descubrirían 
los misterios que escondía aquella fantástica ciudad. 


El único que no parecía sorprendido era David, que permanecía 
impasible. 


Stephen ya estaba acostumbrado a las extravagancias de su 
hermano, por lo que su actitudno le sorprendió, jamás reconocería si 
había participado en aquella experiencia anteriormente. 


—Mi nombre es Apolo y voy a ser vuestro Máster —explicó el 
tipo que les había conducido a la sala—. La experiencia es muy simple 
—dijo señalando al espacio exterior que se visualizaba en la gran 
pantalla que había frente a ellos—. Tan solo tenéis que cumplir una 
misión: «Encontrar el planeta Solaris». 


Sin más preámbulos abandonó la sala antes de que Kelly hiciera 
una pregunta. 


Un compartimento se abrió junto a la sala de mandos y David 
descubrió que allí había tres trajes idénticos a los que utilizaban los 
tripulantes de la nave Enterprise. 


—Tú ya habías estado aquí ¿verdad? —le preguntó Kelly a 
David. 


—Jamás repito la misma experiencia —le contestó con 
condescendencia—. Os aseguro que estamos en igualdad de 
condiciones. 


—No sabía que fuera una competición —dijo Stephen 
acostumbrado a las bravuconadas de su hermano. 


Los integrantes de la tripulación se colocaron sus trajes y una 


nube de humo cubrió la habitación, era la señal de que la experiencia 
había comenzado. Un cronometro situado en el borde superior de la 
pantalla que simulaba el espacio exterior comenzó a contar hacia 
atrás. 


—¿Tenemos un tiempo límite para cumplir la misión? — 
preguntó Kelly. 


—Ya os dije que Novacek no es como las demás empresas. 


La nave entró en un grupo de asteroides y David que ejercía 
como capitán Kirk —aunque nadie lo hubiese nombrado— ordenó a 
Kelly que girara hacia la derecha. La pantalla se asemejaba a un 
videojuego, aunque con un realismo jamás experimentado. 


Uno de los asteroides rozó la nave y la habitación se movió 
levemente. Los tres guardaron silencio pensando que aquello había 
sido una ilusión óptica. 


—No es posible —dijo Stephen— ¿Cómo puede moverse la 
habitación? 


—No tengo ni la menor idea, pero será mejor dirigir el 
Enterprise con cuidado. 


Un instante después sonó una alarma en la sala de mando y una 
voz en off anunció que la nave era atacada. 


—Fuego a discreción —ordenó David. 


Stephen que estaba a cargo del panel de control cumplió las 
órdenes y tras un par de impactos que resonaron como si la nave 
hubiese sido alcanzada la situación volvió a la normalidad. La alarma 
cesó y se detuvó el ataque. 


Una gran nebulosa de rutilantes colores azules y rojos apareció 
en el espacio exterior y un instante después la pantalla se dividió en 
numerosos cuadrados que anunciaban un sistema planetario. 


—Tenéis que elegir un rumbo —anunció el Máster. 
—Un momento —dijo Kelly —. No puede ser tan simple. 


—Busca la contestación estelar en que nos encontramos — 


ordenó David a Stephen. 


A pesar de sus diferencias, su hermano acató de buen grado la 
orden, y comenzó a buscar en su ordenador la carta estelar donde se 
encontraba Solaris. 


Stephen descubrió que el Enterprise se encontraba en una 
galaxia a medio camino de la contestación de Solaris, le dijo a su 
hermano que variara el rumbo y escribió las coordenadas del nuevo 
lugar en la pantalla del ordenador. 


La nave alcanzó la velocidad de curvatura y recorrió la distancia 
tan rápido que los tripulantes sintieron una especie de mareo. Una vez 
alcanzada la máxima velocidad la nave se estabilizó y todo volvió a la 
normalidad. 


Poco después comenzaron a aparecer interferencias y un Klingon 
del estado mayor apareció en la pantalla. 


—Están sobrevolando territorio Klingon. Si no varían el rumbo 
nos veremos obligados a abrir fuego. 


—Están cargando cañones, capitán —informó Kelly a David que 
se había metido de lleno en su rol. 


Sin tiempo para reaccionar la nave recibió el impacto. Los tres 
tripulantes cayeron al suelo ¿cómo era posible que la habitación se 
moviese? 


—Máxima velocidad —ordenó el capitán a su hermano. 


David no levantó los escudos, no conocían otro camino para 
llegar a Solaris, por lo que optó por escapar. 


La nave no había sufrido daños aparentes y rápidamente alcanzó 
la máxima velocidad, consiguiendo dejar atrás a los Klingons. 


Un poco más tarde, la nave se acercó a un sistema planetario que 
el escáner reconoció como Solaris 10002. 


—Habéis cumplido la primera pruebacon éxito —dijo el Máster 
—. El resto os espera en Manhattan. 


Los tres tripulantes guardaron silencio durante un instante, no 
entendían bien a qué se refería con Manhattan. 


—¿Debemos continuar con la experiencia de Novacek en otro 
lugar de Manhattan? —preguntó Kelly. 


El Máster no contestó a su pregunta, parecía que su participación 
en la primera prueba había finalizado. 


—Jamás había oído nada parecido—aseguró Stephen. 


David soltó una carcajada, comenzaba a divertirse como no lo 
había hecho en años. 


—Sí —volvió a insistir Kelly, ¿pero donde debemos dirigirnos 
para continuar con la próxima prueba de Novacek? 


David miró a sus acompañantes y vislumbró cierto escepticismo. 


Esperaron unos instantes pero el Máster continuaba sin 
responder. 


De repente una puerta lateral se abrió y llegaron a la conclusión 
de que había que abandonar la nave Enterprise. Se quitaron los trajes 
especiales y volvieron a vestir sus vestimentas. 


Kelly se cambio de ropa en el vestuario de mujeres y esperó al 
resto mirando la pantalla principal. La imagen había cambiado, se 
observaba una constelación de estrellas con el planeta Solaris en un 
extremo. Pero lo que más le llamó la atención es que aquella 
constelación se asemejaba a una carta náutica. Fue en ese instante 
cuando reconoció su forma, la parte noroeste tenía una ondulación 
que le resultaba familiar y su forma redondeada recordaba a una 
península. 


El dibujo de la constelación era idéntico al distrito de 
Manhattan. 


Cuando Stephen y David salieron del vestidor, Kelly les esperaba 
con una sonrisa de oreja a oreja. 


—¿De qué te ríes? —preguntó David. 


—Creo que comienzo a entender la experiencia —respondió 


Kelly. 


—Te agradeceríamos que lo explicases —respondió Stephen—, 
porque yo continuo como al principio. 


—¡Mirad! —dijo señalando hacia la gran pantalla que 
representaba el espacio exterior—. Esta constelación de estrellas forma 
un mapa ¿Lo veis? 


Stephen continuaba moviendo su cabeza de derecha a izquierda 
intentado averiguar a qué se refería, había una serie de puntos que se 
unían entre sí como las principales constelaciones de la vía láctea. 


David comenzó a sonreír entre dientes. 


—Eres más lista de lo que pensaba —agregó el hermano mayor 
—. Es un mapa del distrito de Manhattan. 


Kelly asintió satisfecha. 


—De acuerdo —contestó Stephen tras mirarlo con detenimiento 
— ¿cuál es el siguiente destino? 


—Solaris —dijo Kelly —. En el 10002 de Manhattan. 


—¿Quieres decir que el número es una dirección? —preguntó 
Stephen confuso. 


—El 10000 es el código postal del distrito de Manhattan. 
Recuerdas que el código postal de tu apartamento en Brooklyn 
comienza por 11000. 


—Comprendo —respondió Stephen—. Tenemos que encontrar el 
área postal cuya numeración acaba en dos. 


—Bingo —dijo David—. Vuelve al panel de mando. Seguro que 
encontraremos el lugar al que pertenece el código. 


Stephen siguió su recomendación, volvió a encender el panel y 
tecleo el código. 


—Corresponde al Lower East Side —explicó—.Entre Essex street 
y East Broadway. 


—Todavía no lo puedo creer —afirmó Kelly —. La experiencia se 


desarrolla a lo largo del distrito de Manhattan. 


—Brillante ¿verdad? —dijo David— ¿Por qué limitarse a una 
simple habitación cuando tienes a tu alcancela mejor ciudad del 
mundo? 


Capítulo IV 


León, 1350 


Era una gélida mañana de primavera, Nicolás continuaba su 
recorrido por las laderas de Roncesvalles. Había atravesado el sur de 
Francia y los Pirineos y se adentraba en tierras de Navarra. 


Tras pasar la noche en una posada preguntó cómo podía unirse a 
los peregrinos que hacían el Camino de Santiago. El posadero le indicó 
que aquella mañana pasaría un grupo por el pueblo más cercano. Sin 
perder tiempo subió a su habitación, cogió los pocos bártulos que 
poseía y se dirigió a píe al susodicho lugar. 


El camino no era demasiado largo, apenas unos cinco kilómetros 
distaban de aquella posada y el terreno era llano. Nicolás pensó que 
podía llegar a media mañana. 


Llevaba años pensando en realizar aquel mítico recorrido, desde 
que en su niñez había oído hablar del apóstol Santiago y pretendía 
continuar su formación con los más eminentes maestros de la 
alquimia. Pero lo que más deseaba era unirse a un grupo para realizar 
el recorrido de forma segura, había pasado varios días caminando en 
solitario, y los caminos estaban inundados de proscritos que no tenían 
nada que perder y acechaban a los viajeros que viajaban en solitario. 


Poco antes del almuerzo Nicolás llegó al pueblo, allí encontró la 
caravana de peregrinos que se dirigía a Santiago de Compostela, 
preguntó a uno de los peregrinos y este le indicó donde estaba el guía 
de la caravana. 


Poco después de acabar el almuerzo la caravana se dispusó en 
una interminable hilera de pequeños carromatos y animales de carga: 
caballos y mulas cargados con todo tipo de enseres, alfombras, 
especias, telas bordadas, artesanía y armas que atravesaban el camino 
hasta llegar a las grandes ciudades que bordeaban el itinerario. 


La travesía era lenta y pesada. Tal cantidad de animales y 
personas levantaban una oleada de ruido y polvo visibles a millas de 
distancia. Componían la caravana desde familias que buscaban una 
vida mejor hasta mercaderes y aventureros que realizaban la travesía 
varias veces al año. 


Los primeros días pasaron sin grandes sobresaltos; por las noches 
se sentaban junto a las hogueras, donde siempre había bailes, juegos 
malabares y adivinos que leían las líneas de la mano augurando 
buenos presagios. 


Una soleada mañana Nicolás caminaba junto al carromato en la 
mediación de una interminable fila de carretas que desaparecían de la 
vista sobre las cimas de las montañas. La mañana transcurría sin 
muchos sobresaltos. Solo un par de cabras se habían escapado de un 
carromato y sus dueños habían necesitado más de una hora para 
poder recuperarlas. 


.A la tarde siguiente se escuchó el sonido de los cascos de los 
caballos que a su paso hacían vibrar la tierra. El guía de la caravana 
hizo detener al grupo temiendo lo peor. Las razias de musulmanes aun 
eran frecuentes en algunas zonas de León. Sin embargo, la fortuna 
sonrió al grupo. Dos vigías que se habían subido a unos árboles 
informaron que las vestimentas pertenecían a soldados del reino de 
Castilla. 


Los integrantes de la caravana se quedaron inmóviles al ver 
pasar a un grupo amplio de jinetes ataviados con lanzas y armaduras 
custodiando un pequeño carro completamente sellado del que no se 
podía ver el interior. 


—¿Que ocurre? —preguntó Nicolás a Pedro, un comerciante de 
lana con el que había entablado cierta amistad. 


—En ese carromato viaja la princesa de Castilla —respondió 
mirando hacia arriba mientras rezaba por la salvación de su alma. 


—¿Adonde se dirige? —preguntó con interés. 


—A visitar la reliquia sagrada que se encuentra en León. 


—-¿Crees que la leyenda del Santo grial es cierta? —preguntó el 
francés. 


—Por supuesto, extranjero —contestó el comerciante ofendido. 


Nicolás comenzó a interesarse más por el tema y aquella noche 
el comerciante le contó que el emir de Denia, una taifa árabe a orillas 
del Mediterráneo, había obtenido la copa de la Última Cena de manos 
del sultán de El Cairo en agradecimiento por la flota de barcos 
cargados de trigo que había enviado a Egipto en ayuda por la terrible 
hambruna que atravesaba el país. El sultán decidió regalar al emir la 
preciada joya que había obtenido en Jerusalén años atrás. Sin 
embargo, el emir de Denia famoso por instaurar la paz durante su 
mandato llegó a un acuerdo con el poderoso rey de León Fernando 1 el 
Magno para que sus tierras continuasen sin ser atacadas por los 
cristianos regalándole tan preciada joya. 


Aquella historia impresionó tanto a Nicolás que en los días 
posteriores no pudo pensar en otra cosa; hasta tal punto llegó su 
obsesión que decidió cambiar su ruta y detenerse en la capital leonesa, 
necesitaba ver con sus propios ojos aquella sagrada reliquia. 


En un precioso atardecer mientras los últimos rayos de sol se 
perdían por el horizonte y el cielo se tornaba de un rojo fuego que por 
momentos dañaba la visión llegaron a los muros de la capital del 
reino. 


A lo lejos se divisaba una lejana fortaleza, pero conforme se 
acercaban su tamaño se triplicó. Un conjunto de altas almenas y una 
soberbia puerta levadiza daban acceso a la capital del antiguo reino. 


Al atravesar sus puertas el joven francés descubrió la cara de 
tristeza de sus ciudadanos. Al igual que en la leyenda que acababa de 
escuchar una fuerte hambruna asolaba desde hacía años el reino de 
Castilla. 


Nicolás se alojó en una acogedora posada cerca de la iglesia de 


San Isidoro. Tras varios días deambulando por la ciudad pudo conocer 
sus costumbres. Estaba dividida en pequeños barrios con diferentes 
gremios, con un sinfín de calles estrechas y polvorientas donde apenas 
llegaba la luz del sol. Solo las vías principales estaban empedradas; el 
resto era frecuente que estuvieran recubiertas de barro. 


En el centro destacaba la plaza del mercado, donde los 
campesinos vendían cereales, frutas y carnes. La ciudad carecía de 
alcantarillado y los desperdicios eran arrojados por las ventanas, lo 
que producía un fuerte olor. La gente se abastecía de agua en pozos y 
canales. 


Las casas solían tener dos pisos. El primero era de piedra y servía 
de taller o tienda y el segundo se usaba como vivienda y era de 
madera. 


Aquella noche mientras cenaba un asado de cordero y un fuerte 
vino afrutado en la posada, una antigua casa de madera de doble 
planta rudimentaria, pero acogedora, el francés divisaba desde una 
estrecha ventana a la luz de una vela la fachada de la basílica, fue en 
ese momento cuando ideo su plan. 


La madrugada siguiente Nicolás bajó las escaleras intentando no 
hacer ruido, había permanecido despierto un par de horas después de 
que todos durmieran. 


Cuando abrió la puerta las calles estaban desiertas, los leoneses 
dormían a aquellas horas, tan solo algún soldado enviaba a los 
borrachos a casa mientras efectuaba la ronda. 


Por la mañana el joven francés había estado escudriñando hasta 
el más ínfimo detalle del edificio de estilo románico donde se hallaba 
el santo grial. 


En la zona sur encontró dos puertas: las llamadas puerta del 
cordero y puerta del perdón. Luego continúo rodeando el edificio 
hasta que llego a la puerta Norte o capitular. Finalmente visitó el 
interior donde admiró la joya. 


Durante el recorrido vió que varios soldados custodiaban el 
lugar. El edificio parecía inaccesible. Sin embargo, cuando se 
marchaba un fuerte ruido enturbio sus pensamientos. La caída de un 
muro mientras estaban reconstruyendo el panteón donde descansaban 
los restos de los reyes de León a última hora de la tarde provocó una 
fuerte discusión entre el maestro constructor y el albañil que había 
construido el muro. 


—Te dije que las prisas no conducen a nada —recriminó el 
maestro a su aprendiz—. ¿Cuánta argamasa has añadido? 


El aprendiz señaló la que tenia depositada en un cubo, había 
demasiada agua y poca cal. 


—Maldito imbécil —le reprendió dándole un capón—. Es un 
edificio religioso, aquí no podemos escatimar gastos. 


El aprendiz se llevó la mano a la cabeza y comprendió que las 
consignas para reducir gastos se constreñían a edificios civiles, el clero 
y la aristocracia estaban exentos de materiales de ínfima calidad. 


—Ya no da tiempo a arreglar el muro —dijo el maestro mirando 
los escombros—. Mañana a primera hora lo repararas. 


El aprendiz asintió cabizbajo, todavía le escocía el capón. 


Nicolás regresó de sus pensamientos y se encaminó aquella 
noche cerrada hacia el muro. Uno de los soldados que hacia la ronda 
se encontraba sentado degustando un trozo de queso de oveja y un 
pan duro que intentaba tragar con un poco de vino. 


El francés aprovechó el momento de distracción y se introdujó 
en la basílica por el muro agrietado, desde allí accedió por una 
estrecha ventana al interior del edificio principal y subió rápidamente 
por la escalera. 


Al llegar a la primera planta se detuvó tras doblar una esquina. 
Comprobó que había un largo pasillo repleto de habitaciones cerradas, 
pero enseguida dedujó que ninguna de ellas era la Cámara Real, ya no 
había vigilancia. 


Al llegar al fondo del corredor oyó algunas voces; asomó la 
cabeza y vió a un par de soldados que custodiaban con sus lanzas una 
ornamentada puerta de grandes dimensiones. 


Nicolás descubrió que no podía acceder por el pasillo. En cuanto 
abriera la puerta de las habitaciones contiguas a la Cámara Real donde 
se guardaba el Santo Grial los guardias oirían el sonido y lo 
detendrían de inmediato. Su idea de encontrar un pasadizo secreto 
que le condujera a la Cámara Real se había esfumado por completo. 


Dio media vuelta y recorrió la planta de arriba abajo buscando 
una forma de acceder a la Cámara. 


Al llegar junto a la escalera encontró un pequeño patio situado 
entre varias habitaciones. Fué hasta una de las ventanas y sin hacer 
ruido abrió el pestillo. 


Se asomó y contó el número de habitaciones que había en la 
planta; entonces descubrió que la segunda junto al muro pertenecía a 
la Cámara Real. Por un instante, pensó que la única forma sería cruzar 
de un lado a otro. Sin embargo, el patio tenía una longitud de más de 
diez metros y la distancia entre ellas era insalvable. Nadie podía 
cruzar aquella distancia. 


Nicolás pensó que aquella misión se había convertido en una 
utopía, puesto que la única forma de entrar en la Cámara seria si se 
enfrentaba a los guardias y el no estaba instruido en el noble arte de 
la lucha. 


Un instante después una sonrisa se dibujó en su rostro mientras 
cerraba la ventana. Corrió hacia la escalera y ascendió a la segunda 
planta. Allí buscó la habitación que había encima de la Cámara Real. 


No le resultó difícil abrir la cerradura. Una vez en su interior la 
oscuridad era absoluta. No podía encender las velas y si tropezaba con 
algún mueble lo descubrirían de inmediato. Esperó durante unos 
instantes sin saber qué hacer. 


A su derecha encontró un gran armario, lo abrió y comenzó a 
rebuscar entre la ropa algo que pudiera servir a su propósito, aunque 


la mayoría eran vestidos de alguna dama de la Corte. 


Un poco más abajo abrió un pequeño cajón y encontró un largo 
cinturón que parecía fabricado con cuero de buena calidad, lo cogió y 
comprobó su elasticidad. Luego se quitó el suyo y con la hebilla unió 
ambos cinturones adoptando la forma de una cuerda. Acto seguido 
comprobó su medida y calculó que sería lo suficientemente largo para 
sus planes. 


Fué hasta la ventana y amarró con fuerza el cinturón al pomo. 
Los nudos marineros que aprendió de su padre le sirvieron en aquella 
empresa.. 


Nicolás entró de espaldas en el alféizar de la ventana y comenzó 
a descender por la pared interior del patio, confiando en que nadie 
estuviera asomado en aquel momento. La bajada era tan rápida que 
tras un par de pasos colocó sus pies en el alféizar de la ventana de la 
Cámara Real. 


Sin embargo, alguien parecía haber extremado las medidas de 
seguridad y la ventana poseía un doble pestillo de seguridad y estaba 
cerrada desde el exterior. 


Por fortuna los albañiles que había contratado la iglesia para 
aquella construcción no estaban realizando bien su trabajo, una de las 
ventanas se hallaba rota por un extremo y el francés puedo introducir 
su mano y abrir el pestillo. La ventana emitió un ligero chasquido y la 
empujo hacia dentro. 


En el interior de la Cámara se oían voces de guardias que 
custodiaban la puerta. No podía permitirse hacer ni el más mínimo 
ruido. 


Encontró la joya al fondo de la colegiata en una urna de cristal. 
Nicolás extrajó el cáliz, lo levanto con sus manos y una enorme 
sonrisa se dibujo en su rostro. No podía creer que mantuviera entre 
sus manos la reliquia más sagrada que existía en el orbe romano. 


Se sintió satisfecho por haber conseguido tenerla en sus manos, 
pero había sido tan sencillo llegar hasta ella que sus pensamientos 


dieron un giro y pensó llevarse el cáliz hasta Paris. Ya visualizaba que 
sería recibido como un héroe en la catedral de Notre Dame cuando 
oyó como se abrían las puertas. 


Nicolás corrió hacia la ventana por donde había entrado pero el 
soldado lo descubrió y dio la señal de alarma. 


Poco después el cáliz regresó a su lugar de origen y el capitán de 
la guardia dió la orden de que dos soldados permanecieran en la sala 
día y noche custodiando la reliquia. 


Al día siguiente Nicolás se hallaba encerrado acusado de alta 
traición en la más oscura celda de la prisión de la ciudad. El obispo 
pensó que era un espía enviado por el rey de Aragón. Las relaciones 
entre ambos reinos no estaban en su mejor momento, y no era la 
primera vez que el monarca aragonés envió algún espía del Languedoc 
que dominaba ambas lenguas a inmiscuirse en los asuntos del reino 
castellano. 


Una semana más tarde Nicolás escuchó como abrían la puerta. El 
carcelero entró como de costumbre y fué repartiendo la comida entre 
los reclusos, unas aguadas gachas y un cuenco de agua. El francés 
estaba en la celda acompañado por seis presos más. 


—-¿Eres el francés? —preguntó el carcelero, era el único con 
cabello pelirrojo en aquella celda. 


Nicolás asintió con la cabeza. 


—Acompáñame —le ordenó, un tipo alto con una amplia cicatriz 
en el rostro. 


Nicolás no entendió nada, le habían comentado que podía 
acabar en la horca, pero de momento nadie le había comunicado nada 
al respecto. 


El francés se levantó y siguió al carcelero, pero mientras este 
cerraba la cerradura se fijó en que no era la misma persona que acudía 


a diario a llevar la comida. 


El tipo le hizó un gesto con la mano y Nicolás le siguió, cuando 
llegaron al final del pasillo se puso el dedo en los labios y miró hacia 
ambos lados. 


—¡Por aquí! —susurró en un suspiro. Abrió una portón que el 
francés no había visto antes y lo condujó por un estrecho corredor 
hasta otra salida. 


El carcelero abrió un pasadizo secreto que había tras un muro y 
cerró la puerta a sus espaldas. 


Una galería de estrechos pasadizos se extendía durante 
kilómetros bordeando las mazmorras de la ciudad. En el interior se 
respiraba un aire viciado. Parecía que nadie se adentraba por allí 
desde hacía mucho tiempo. 


—No vayas tan rápido o te perderé —dijo el francés al 
comprobar que estaba tan oscuro como la boca de un lobo. 


—No pierdas mis pasos y no habrá problemas —respondió 
sosteniendo una pequeña tea en la mano que apenas iluminaba a dos 
palmos de distancia. 


Todo permanecía en silencio mientras atravesaban las entrañas 
de la ciudad. Al otro lado todos dormían en silencio. 


—¿Por qué me ayudas? —preguntó el francés mientras huían. 


—Un compañero me dijo que eres del gremio y en la 
corporación todos nos ayudamos —respondió—. ¿Cómo te llamas? 


—Nicolás Flamel —dijo el joven francés—, alquimista y 
escribano de Paris. 


—Isaac Rica —respondió su guía—. Fiel servidor de la Cábala. 


Flamel sonrió, siempre se había interesado por estudios 
esotéricos, sobre todo los de la piedra filosofal. 


Prosiguieron por un estrecho corredor que serpenteaba de un 
lado a otro y descendía lentamente. Luego llegaron a una bifurcación 
donde había dos caminos. 


—A la izquierda. 


El camino continuó descendiendo hasta unas pequeñas pozas que 
estaban inundadas. 


—-¿Qué es este agua? 
—El rio ha inundado parte de la ciudad. 
Con el agua hasta la cintura y con un intenso frío tuvieron que 


ralentizar la marcha, aunque continuaron avanzando hasta que por fin 
dejó de cubrirles. 


—¿Has oído eso? —susurró agarrando con fuerza su brazo. 


Unos gritos de dolor rompieron el profundo silencio de la noche. 
En aquel estrecho pasadizo, el sonido triplicaba los decibelios. Un 
instante después se oyeron fuertes y apresurados pasos. 


—;¡Corre! —exclamó el judío volviéndose hacia el—. ¡Nos han 
descubierto! 


Al fondo del corredor divisaron una tenue luz que parecía 
provenir de la calle. Era el reflejo de una pequeña verja que cerraba el 
paso sobre sus cabezas. 


—Sujeta la teja —le dijo extendiendo su mano—. Intentaré 
abrirla. 


—;¡Date prisa! —respondió al oír cómo los pasos se acrecentaban 
—. Nos están pisando los talones. 


Con todas sus fuerzas, agarró la reja y la zarandeó de un lado a 
otro. Tras unos instantes acabó cediendo, la humedad del rio había 
hecho que la tierra se ablandase. 


—¡Vamos, sube! —exclamó colocando sus manos en forma de 
cuña. 


Al elevar sus manos Nicolás diviso en su brazo un tatuaje en 
forma de estrella que le llamo especialmente la atención. 
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Cuando llegó arriba, le tendió la mano y lo ayudó a subir. Luego, 
volvió a colocar la reja en la misma posición. 


—¿Que es ese símbolo que llevas tatuado en el brazo? — 
preguntó Flamel. 


—El símbolo de mi hermandad —respondió el judío—, además 
de alquimistas somos adoradores de Mitra. 


Las calles estaban completamente desiertas cuando volvieron a 
respirar aire fresco. Subieron por una larga calle de casas adosadas y 
escucharon un sonido metálico a sus espaldas. 


—Han abierto la reja. 
En la siguiente calle vieron una puerta entreabierta. 


A lo lejos se divisaban las últimas viviendas de la ciudad y un 
elegante barrio de clases acomodada dio paso a los arrabales. 


—¿Hacia dónde? —preguntó el francés tras detenerse un 
instante. 


Al fondo se escuchaban voces. El grupo que los perseguía se 
había dividido en dos y les cortaba el paso. 


—Ve hacia aquellas montañas y dirígete hacia Asturias. Allí 
podrás coger un barco —le aconsejo el judío—, mientras tanto yo les 
entretendré. 


—Gracias —respondió Nicolás estrechando su mano y cogiendo 
el camino opuesto. 


El judío se dirigió de vuelta hacia la ciudad y chapoteo junto al 
rio para que los soldados lo oyesen. 


Un año después Isaac recibió una carta del francés en la que le 
agradecía su ayuda y le comunicaba que había ingresado en la 
hermandad mitraica de Paris como gesto de agradecimiento por la 
ayuda que había recibido de uno de sus hermanos de la ciudad de 
León. 


Capitulo V 


Nueva York 2022 


El teniente Montgomery pasó la mañana envuelto en una 
montaña de carpetas de informes que su jefe le había ordenado 
entregar en su mesa antes del fin de semana. No había pasado buena 
noche, llevaba varios días sin dormir bien, como si algo le 
atormentara sin encontrar explicación. 


Una gran explosión le sorprendió antes de tomar el segundo café 
de la mañana, un líquido negro y espeso al que algunos denominaban 
alquitrán neoyorkino, más bien parecía una especie de agua sucia 
aderezada con cafeína de la más ínfima calidad. Nadie se explicaba 
como en una de las más modernas instalaciones de policía de Brooklyn 
no habían reparado en lo importante que era disponer de una buena 
maquina de café. 


A pesar de ello, todos tomaban la bazofia, era imprescindible 
para mantenerse despierto, no les quedaba más remedio que 
aguantarse con lo que tenían. 


Montgomery se levantó de su silla, fué hasta la cafetera, apretó 
el botón y un líquido espeso cayó en su vaso de plástico. 


—¿Quién dijo que nos regalarían una cafetera de café 
colombiano para Navidad? —dijo en voz alta mientras daba un sorbo 
y se quemaba levemente los labios. 


Sus compañeros soltaron una carcajada. 


El teniente Montgomery era apreciado en la comisariapor su 
buen talante. 


A pesar de sus numerosos años en el cuerpo y de haber vivido 
numerosas tropelías siempre veía el vaso medio lleno a diferencia de 
otros compañeros que llevaban la mitad de años y estaban asqueados 
del ambiente sórdido que se respiraba en las instalaciones.. 


Montgomery era un tipo fuerte y aguerrido que ya había 
cumplido los cuarenta y cinco, a pesar de que ya comenzaba a intuirse 
un atisbo de barriga en sus más de uno noventa de estatura, aun así se 
mantenía en forma cuando debía perseguir a los malhechores por las 
calles de la gran manzana. De pronunciadas canas en ambos lados de 
la cabellera y una galopante alopecia en su parte superior, poseía unos 
profundos ojos azules y un estilizado bigote. A pesar de ello, no era un 
mujeriego, llevaba veinte años casado con Melissa Flaherty, una guapa 
dublinesa que emigro a los Estados Unidos cuando aún no había 
cumplido los tres años, pero que se consideraba una neoyorkina más. 


Al principio su relación no fue fácil, ella era una devota y 
católica irlandesa que apenas tenía relaciones con personas de fuera 
del círculo irlandés. El era escocés y anglicano y frecuentaba 
ambientes muy diferentes a los de su adorada Melissa. Sin embargo, 
en una fría tarde del mes de febrero el destino los unió cuando ambos 
paseaban por Central Park y a Melissa le robaron el dinero para 
regresar a casa. 


Montgomery le pagó el billete de autobús y ella se quedó 
prendada de su porte y generosidad. En poco más de dos años ambos 
se casaron en la catedral de San Patricio, a Montgomery no le importo 
que la boda fuese por el rito católico, algo que la familia de Melissa 
pusó como condición sine qua nom para que el enlace se llevara a 
cabo. 


Los agentes corrieron hacia las ventanas, la comisaria quedaba 
en la parte oeste de la ciudad, no demasiado lejos del distrito de 
Dumbo. La explosión había despertado a más de uno que aun estaba 


medio dormido. 


Montgomery supó que aquel asunto le produciría problemas, no 
pasaba ni un solo día en que su jefe no le recordara la actuación en el 
robo de un banco ocurrido dos años antes, y que marcaria su carrera 
de por vida; era un tipo de acción, pero en días como aquel hubiera 
echado de menos un buen trabajo de oficina. 


El capitán colgó el teléfono después de dar varios gritos y salió 
del despacho hecho un basilisco; sus broncas con el inspector jefe eran 
ya legendarias en aquella comisaria; cerró la puerta y entró en la sala 
en las que los agentes realizaban su trabajo en pequeños cubículos 
separados por unas pequeñas isletas donde pasaban largas jornadas de 
trabajo rellenando informes, algunos pensaban que ni los funcionarios 
de la administración rellenaban tantos impresos. 


—Acaba de producirse una explosión en Williamsburg —anunció 
mientras todos se giraban desde las ventanas—. Una fábrica de 
pirotecnia ha explotado en las proximidades de la bahía. Por fortuna 
es sábado y tan solo hay heridos un par de vigilantes de seguridad. 


Todos en la sala miraban al comisario con el rostro compungido, 
sin saber si se trataba de un acto terrorista o si había sido un simple 
accidente. 


—Quiero la mitad de los coches patrullas en dirección a 
Williamsburg —ordenó rodeado por un circulo de agentes—. Lo 
primero será acordonar el terreno. Tenemos que mantener un radio de 
seguridad de más de doscientos metros por si vuelve a originarse una 
nueva explosión. 


Algunos agentes asintieron. 


—Tampoco quiero prensa husmeando cerca de la fabrica — 
prosiguió explicando—. Trazad un plan alternativo para desviar el 
tráfico de aquella zona, a partir de ahora será un verdadero caos. 


Hizó una breve pausa y descubrió como uno de los agentes se 
incorporaba aquel día mas tarde de lo habitual. En ese instante estuvó 
a punto de fulminarlo con la mirada. 


—Montgomery, Hunter, Smith, Taylor vosotros me acompañareis 
en la labor de investigación —ordenó—, el cuerpo de artificieros ya se 
dirige hacia la fabrica —dijo agitando los brazos de un lado para otro 
—. Rezad para que la explosión haya sido un escape de gas o 
cualquier accidente fortuito, de lo contrario estaremos de servicio 
hasta que encontremos a los culpables. 


Sin más preámbulos bajaron a las taquillas y recogieron sus 
armas reglamentarias. 


Montgomery y sus compañeros subieron a los coches patrullas y 
tras sortear varios embudos de trafico llegaron a las inmediaciones de 
Williamsburg en poco más de veinte minutos, los cuerpos de policía 
acordonaron el perímetro. 


Frank Montgomery pensó que aquel iba a ser un fin de semana 
largo, pero no se imaginaba cuanto. 


El grupo de artificieros pasó la mañana analizando 
minuciosamente el escenario donde se produjo la explosión, gran 
parte de la fábrica y de un parque cercano se convirtieron en un 
amasijo de escombros por la fuerte deflagración de la explosión. 


Mientras tantos los agentes interrogaron a los vigilantes poco 
antes de que los equipos de emergencia se los llevaran al hospital. 


—Me encontraba haciendo la ronda cuando me sorprendió la 
explosión —dijo Jaime, un dominicano que había llegado hacia tres 
años a Nueva York y llevaba un año trabajando en la fábrica. 


—¿Y no vio a nadie rondando por la fabrica antes de la 
explosión? —le preguntó el teniente. 


—He pasado doce horas de guardia, mi relevo tenía que 
presentarse a primera hora de la mañana —contestó sentado en una 
camilla mientras la ambulancia se preparaba para trasladarlo al 
hospital—. Ni yo, ni Hellraiser oímos nada la pasada noche —añadió 
acariciando al pastor alemán que llevaba sujeto. 


—Gracias, amigo —respondió el teniente, soltó el bolígrafo y 
guardó en su chaquetael cuaderno en el que tomaba notas. 


Intercambio unas palabras con el agente Taylor que estaba 
acordonando el escenario de la explosión para que nadie se acercara a 
la fábrica y fue a hablar con el otro vigilante que permanecía sentado 
sobre el suelo mientras esperaba la segunda ambulancia. 


—¿Se encuentra bien? —le preguntó viendo como se balanceaba 
hacia un lado a punto de caer de bruces sobre la acera. 


—Estoy mareado —contestó el vigilante, un coreano de no más 
de treinta años que tenía un fuerte golpe en la sien y los brazos 
ensangrentados por los cortes producidos de una gran luna de cristal 
que le había caído literalmente encima. 


La onda expansiva había sido tan fuerte que la luna había 
explotado en mil pedazos y varios de ellos se habían clavado y 
arañado su cuerpo. 


—No se preocupe. El servicio de emergencias está a punto de 
llegar —le informó Montgomery—. Dejaremos el interrogatorio para 
más tarde —añadió mientras la ambulancia paso el control policial y 
los enfermeros se aproximaban para subirlo en la camilla—. Tan solo 
una pregunta: ¿Vió u oyó algo sospechoso antes de la explosión? 


El coreano negó con la cabeza, mientras lo ataban en la camilla 
para no volcar en el traslado. 


El médico dictamino que había que llevarlo rápidamente al 
hospital, había sufrido un fuerte golpe en el cráneo y estaba 
conmocionado. 


Mientras tanto el capitán y un par de agentes pasaron la mañana 
examinando el contenido de las cámaras de video. 


Los artificieros estuvieron buscando el origen de la explosión, 
mientras la policía buscaba huellas de alguien que hubiera entrado en 
el complejo la noche anterior. 


El comisario recibió la llamada del alcalde instándole a resolver 
el conflicto lo antes posible. 


La mayoría de los tabloides pensaron que podía tratarse de un 
sabotaje, pero conforme avanzaba el día las especulaciones se fueron 
disipando. No había indicios de que la explosión hubiera sido 
provocada, ni pruebas de que alguien hubiera accedido al complejo. 
Ni el testimonio de los vigilantes, ni las cámaras de seguridad 
avalaban esa hipótesis. 


Al mediodía los artificieros determinaron que se había tratado de 
una explosión de gas, la policía suspiró aliviada y dió por concluida la 
investigación, aunque mantuvieron el perímetro de seguridad para 
que nadie se acercara al lugar de los hechos. 


—¿Está totalmente seguro? —preguntó el teniente al capitán. 


—Todos los indicios apuntan a una explosión de gas, pero no me 
gusta descartar nada en los casos aparentemente fáciles. 


El comisario se marchó dubitativo, pero habló ante los medios 
de comunicación y tranquilizó a la población, no había nada que 
temer. Todo estaba controlado. 


El teniente Montgomery y algunos agentes regresaron a la 
comisaria, eran muchos los incidentes y la comisaria no se podía 
permitir el lujo de encontrarse medio vacía. 


—¿Alguna llamada? —preguntó el teniente al agente que llevaba 
la centralita de incidencias cuando regreso a la oficina. 


—Nada destacable —respondió Cadwell—. Tan solo hay una 
mujer preocupada porque su pareja ha desaparecido. 


—-¿Cuánto tiempo hace? —preguntó mientras se sentaba en la 
silla y encendía el monitor del ordenador. 


—No lo ve desde ayer al mediodía. 


—Aun no han pasado ni veinticuatro horas —afirmó el teniente 
—. Archívalo de momento. Si vuelve a llamar dile que estamos en ello. 


El agente asintió 


No se consideraba a alguien desaparecido hasta que no habían 


pasado veinticuatro horas, pero las llamadas de personas preocupadas 
por desapariciones en poco tiempo eran constantes. 


La policía no podía dar pábulo o todo tipo de rumores y decidió 
poner como plazo las primeras veinticuatro horas. 


CapítuloVI 


Al salir de la nave Enterprise el grupo descubrió el secreto mejor 
guardado de Novacek, aquella sala era un cubo suspendido en el aire. 
El receptáculo estaba sostenido por dos grandes plataformas que 
conseguían que se moviese de un lado a otro, simulando el 
movimiento de la nave. 


Cuando llegaron a la calle descubrieron que habían perdido la 
noción del tiempo, eran las siete de la mañana y los primeros rayos de 
luz se colaban entre los rascacielos. 


El grupo pensó si sería mejor coger un taxi o ir en metro. A esas 
hora las calles estaban vacías y no había atascos para llegar al este de 
Manhattan. 


Por fortuna el trayecto no fue demasiado largo; aunque tuvieron 
que aguantar un par de atascos en el Midtown: un coche de bomberos 
bloqueaba media calle por un incendio, y unos metros más adelante 
un accidente de tráfico ralentizaba el paso de los vehículos. 


—Tendremos que localizar el nuevo destino —dijo Kelly que 
pensaba que era lo más emocionante que le había ocurrido en 
semanas. 


Nada más bajarse del taxi recorrió la calle Essex buscando el 
siguiente local donde continuar la experiencia Novacek. 


—¿Podría decirme donde se encuentra la sede de Novacek más 
cercana? —preguntó Stephen a un par de transeúntes que hacían 
footing a primera hora de la mañana. 


La respuesta fue negativa, aunque nadie se sorprendía en aquella 
ciudad donde todo era posible, los corredores lo miraron sin entender 
nada ¿Quién en su sano juicio buscaría una empresaun fin de semanaa 
las siete de la mañana? 


Continuaron preguntando a más de una decena de personas pero 
nadie conocía la sede de Novacek en la zona, o al menos no le 
interesaban aquellas experiencias. Al cruzar la calle al fin encontraron 
un peatón que les comentó que había una a tres manzanas. 


El grupo guardó silencio durante unos instantes, y consideró la 
posibilidad de caminar las tres manzanas, pero las coordenadas eran 
exactas, los habían enviado a la intersección entre dos calles y no 
creían que el sistema cometiera errores. Por lo que consideraron 
continuar buscando en los alrededores. Estaban convencidos de que 
algo importante se les escapaba. 


—¿Y si la siguiente experiencia estuviera oculta? —dijo Kelly 
junto al parque. 


—¿Oculta de qué? —preguntó David. 


—Algo así como los bares clandestinos de la época seca. Podría 
encontrarse en la trastienda de algún restaurante o en un pub de la 
zona. 


David guardó silencio durante unos instantes y sopesó la 
situación, la amiga de Stephen solía tener buenas ideas, quizás su 
suposición no fuera tan descabellada. 


—En realidad, Kelly puede llevar razón —añadió Stephen—, si 
lo pensáis con detenimiento, hemos estado en una sala vip cuyo 
interior contenía una experiencia Novacek. 


—De acuerdo —dijo David—. Recorreremos las dos calles. Kelly 
busca en la calle Essex y yo lo haré en East Broadway. Stephen busca 
en el parque que bordea ambas calles. 


Nadie puso reparos, desde que había asumido el mando en la 
primera prueba parecía como si fuese lo más normal. 


David encontró en East Broadway una pizzería, un pub irlandés 
y una lavandería. Tuvo que esperar unos minutos hasta que dieron las 
nueve en punto. Habían llegado tan temprano que la mayoría de los 
establecimientos aun estaban cerrados. Cuando por fin abrieron sus 
puertas recorrió todos ellos, pero no encontró nada relacionado con lo 


que estaba buscando. 


A David siempre le habían apasionado los deportes de riesgo y 
todo lo relacionado con el mundo del motor. Aquella experiencia de 
Novacek era otra forma de disparar su adrenalina. Gran aficionado a 
los deportes su única debilidad eran los coches caros. Le apasionaba el 
mundo de las carreras y siempre que podía pasaba los fines de semana 
compitiendo en el circuito de Long Island. 


David Murphy había estudiado derecho en la universidad de 
Boston. A pesar de ser una de las más prestigiosa facultades del país, 
siempre había querido estudiar en Harvard. Aquello le obsesionaba 
hasta tal punto que inventó que había cursado estudios en la 
universidad de Massachusetts aunque no lo hizo. Lo que le llevo a ser 
desconfiado. Eso y su natural indiferencia sobre sus compañeros le 
hicieron granjearse numerosos enemigos desde que comenzó su 
carrera de derecho. 


Kelly hizó lo propio en la calle Essex, pero corrió la misma 
suerte. Tan solo una cafetería llamó su atención, no era lógico que 
permaneciera cerrada después de las nueve de la mañana, quizás 
tramaban algo en su interior que tuviera que ver con el juego. 


De todas formas, prefirió esperar a comentarlo con sus 
compañeros antes de emprender ningún tipo de acción a la 
desesperada. 


Por su parte Stephen tuvó la misión más fácil y al mismo tiempo 
la más compleja, recorrer el parque de la zona. A simple vista era 
como cualquier otro parque de la ciudad, había numerosos bancos 
donde la gente se sentaba a charlar o a tomar el desayuno jalonados 
por algunos lugares de recreo para niños. En definitiva nada fuera de 
lo habitual. Sin embargo, al llegar al final del parque vió un edificio 
que rompía la armonía del entorno. Se acercó, comprobó que era una 
biblioteca y decidió entrar. 


Desde su entrada solo se distinguía una doble puerta de cristal 
oscuro desde la que no se divisaba el interior. En la parte superior un 


enorme letrero anunciaba el establecimiento: «Biblioteca Seward». 


Stephen se detuvó antes de entrar, regresó sobre sus pasos y 
volvió a leer el cartel. ¿De qué le sonaba aquel nombre? 


—Seward —repitió un par de veces. 


Tras unos instantes detenidos frente al edificio decidió entrar a 
la biblioteca, incapaz de recordar que significaba aquella palabra. Tras 
pasar el detector de metales preguntó a la bibliotecaria si organizaban 
algún tipo de evento o actividad relacionada con la empresa Novacek. 


—Esta es una de las zonas más tranquila de la ciudad —dijo una 
rubia con grandes gafas de pasta—. Además de por la biblioteca — 
aseguró con orgullo— este parque es conocido por sus torneos de 
ajedrez. 


Al atravesar el parque había observado a varios ajedrecistas 
jugando una partida en una hilera de mesas situada de forma 
longitudinal. Aquello no había llamado su atención, era algo habitual 
en Central Park y el resto de los parques de la ciudad. 


—Gracias —respondió un tanto cabizbajo. 


Stephen continuaba sin encontrar lo que estaban buscando y la 
situación comenzaba a complicarse más de lo que esperaban. Aunque 
no lo había comentado con los demás tenía la certeza de que habría 
un tiempo límite para completar la prueba. 


Dió media vuelta y salió de la biblioteca, no había mucha gente 
a esa hora de la mañana. Al salir volvió su cabeza una vez más: 
«Biblioteca Seward». 


Stephen recorrió el sendero que conectaba con la arteria 
principal del parque, esta vez se fijo en los ajedrecistas, pero no 
descubrió nada fuera de lo habitual. Cuando dejó atrás las mesas de 
ajedrez recordó donde había oído aquella palabra, una sonrisa se 
dibujó en su rostro y se dirigió al encuentro con su hermano y su 
amiga Kelly. 


Había quedado con ellos a la entrada del parque. Cuando llegó 
ya le estaban esperando, habían terminado de recorrer las calles antes 


de lo previsto. 


—Creo que tengo algo importante —dijo mientras su respiración 
se entrecortaba, había acelerado el paso impaciente por comunicarles 
lo que había averiguado—. El nombre de este parque es Seward y al 
fondo hay una biblioteca con el mismo nombre. 


—¿Y bien? —preguntó David con su habitual falta de tacto. 


—Cuando la Enterprise llegó al planeta Solaris el panel de 
control señaló un punto concreto en su superficie —explicó poniendo 
especial énfasis—. Estación espacial Seward. 


David y Kelly se quedaron perplejos escuchando sus palabras, 
aquello aclaraba el objetivo. 


—-¿Y por qué no dijiste nada? 


—No le di mayor importancia —contestó taciturno—. Habíamos 
cumplido la misión y aparecían las coordenadas del código postal del 
Lower Fast Side. 


—Un momento —dijo Kelly— ¿Estás insinuando que nuestro 
siguiente destino no es una sala donde continúa la experiencia? 


—Creo que ahora lo comprendo —afirmó David—. Nuestra 
experiencia no se limita a una partida en un local acondicionado para 
ello. Nuestra prueba incluye todo el distrito de Manhattan. 


—Jamás pensé que nadie llegaría tan lejos —afirmó Kelly —. Es 
una experiencia real, en el que toda la ciudad forma parte del 
entramado. 


—Y donde los escenarios no son de goma espuma y tienes que 
interactuar con otras personas —agregó Stephen—. Nada de 
sofisticados decorados creados en una habitación. 


—Ya os dije que esta no es una experiencia mas —añadió David 
—. Aunque jamás pensé que sería algo tan espectacular. 


—Seguro que muy pronto aparecerán imitadores. 


—Y bien genios del futuro —dijo Kelly tras calmarse un poco—. 
¿Dónde tenemos que buscar ahora? ¿En la biblioteca? 


—Acabo de regresar de allí y la bibliotecaria asegura que no 
tienen ninguna actividad relacionada con ninguna empresa llamada 
Novacek. El único juego en el parque es el ajedrez. 


—Pues creo que está bastante claro —agregó David—. Hace 
tiempo que no juego una partida. Y a Stephen nunca se le dio bien 
mover las fichas. ¿Qué tal tu? —le preguntó a Kelly. 


—Fue finalista en el torneo de Harvard —informó Stephen. 


—Eso son palabras mayores —admitió David—. Ya sabemos 
quién jugara esta partida. 


—-¿Por qué estáis tan seguros? —preguntó Kelly—. Si ni siquiera 
sabemos lo que estamos buscando. 


—Apostaría mi porsche a que no recibiremos la ayuda de ningún 
Máster —recalcó David—. A partir de ahora tendremos que seguir 
nuestro camino. No tenemos nada que perder por jugar una partida. 


El grupo se dirigió a las mesas donde jugaban al ajedrez bajo la 
sombra de los abedules y preguntó si podían jugar. 


Un puertorriqueño que no sobrepasaba la treintena de cabello 
ondulado recubierto de abundante cera les hizó un gesto con la mano 
para que se sentaran. 


—Mi nombre es Héctor Santa María de Ávila —dijo con el 
acento característico del Upper East Side—. No les había visto nunca 
por aquí. 


—Kelly Wilson —respondió estrechando su mano—. Nos dijeron 
que había un buen torneo en el Lower East Side y decidimos 
comprobarlo. ¿Hay un buen nivel en este parque? 


—Siéntese y lo comprobara —la invitó extendiendo su mano—. 
Es interesante tener nuevos contrincantes. Ven a todos esos palurdos 
de ahí —añadió señalando las mesas de alrededor—. Ya les gane a 
todos. 


Stephen frunció el ceño al escuchar sus palabras. No sabía si 


tenían que ganar la partida, pero lo intuía. Miró a su alrededor y vió 
más de una decena de mesas donde personas de diferente etnias y 
nacionalidades jugaban varias partidas al mismo tiempo. 


Un nutrido grupo de personas se arremolinaba alrededor de las 
mesas observando con interés las partidas que se estaban disputando. 
Stephen creyó que estaban estudiando a sus rivales antes de 
enfrentarse a ellos. Por un instante las dudas afloraron en el, jamás 
había visto jugar a Kelly, tan solo conocía su destreza por los 
comentarios que había escuchado de algunos compañeros, ¿y si había 
aparentado para presumir ante los demás? Sea como fuere pronto lo 
averiguaría. 


David no se había planteado tantas preguntas como Stephen, 
pero aquella rubia de Harvard le transmitía seguridad, por lo que 
decidió confiar en ella. 


La partida comenzó con Kelly abriendo con blancas, el 
puertorriqueño muy confiado de sus posibilidades le cedió ese 
privilegio por ser la primera vez que disputaban una partida en el 
parque Seward. 


Kelly movió su alfil a la izquierda mientras Héctor se limitaba a 
abrir con un par de peones por el centro. 


En el siguiente movimiento la torre de Kelly se situó a mediación 
del tablero matando un peón, y Héctor intento cubrirse moviendo su 
alfil. 


Ante la estrategia del latino Kelly efectuó un doble ataque con su 
torre situando al mismo tiempo la pieza frente al peón del adversario 
y de su alfil. 


La partida parecía bastante igualada, en la siguiente jugada 
Héctor respondió eliminando su alfil. 


Stephen se marchó de la partida, le aburría el ajedrez. Al cabo 
de un rato apareció con una pequeña bandeja. 


—Es la hora del desayuno —dijo Stephen—. Bagles y café para 


todos —y comenzó a repartir el contenido, incluso trajo uno para 
Héctor. —A Kelly le chifla el de salmón y pepinillo. Para el resto pavo 
con tomate y crema de queso. Espero que os guste. 


Gracias dijeron Héctor y David. Kelly estaba tan concentrada en 
la partida que lo devoró sin mirar al resto. 


—Desde que llegué de mi país me vuelven loco estas rosquillas 
rellenas de queso cremoso —admitió Héctor—. Es el mejor invento en 
Nueva York. 


Kelly comenzó a ver la situación complicada y adelantó su reina. 
A lo que Héctor respondió con un movimiento defensivo y efectuó un 
enroque largo. 


A continuación Héctor intentó la técnica de la desviación, 
abriendo una brecha en la defensa del adversario para después 
intentar un jaque con su reina, pero Kelly lo descubrió a tiempo y 
bloqueó la situación con su alfil. 


Tras diez minutos de intensa partida, Kelly consiguió hacer un 
jaque en el que el rey de Héctor no tenia escapatoria, solo podía 
mover su pieza a la derecha pero quedó bloqueada por el alfil de Kelly 
sin ninguna escapatoria. 


—Solaris —dijo Héctor dejando caer su rey en el tablero. 
—;¡Solaris! —exclamó Kelly. 

—Es nuestra forma de admitir la derrota en el Lower East Side. 
Kelly pensó que ahora todo cobraba sentido. 


Desde el otro lado de la mesa un anciano comenzó a sonreír, 
volvió a mirar a Kelly y con un leve gesto retorció sus manos. Al 
principio la letrada no entendió nada, pero el anciano continuo 
insistiendo, le señaló la ficha del rey y volvió a realizar el mismo gesto 
con la mano. 


Finalmente entendió lo que el anciano le estaba sugiriendo. 
Cogió el rey de las fichas blancas, lo miró de arriba abajo y lo giró 


suavemente hasta desenroscar la ficha. 
—Pero ¿qué estás haciendo? —preguntó David muy sorprendido. 


—Ese anciano de allí —dijo señalando hacia un pequeño grupo 
que observaba la partida—. Me ha indicado que tengo que desenroscar 
mi rey. Supongo que formara parte del juego. 


David se giró y no vió a ningún anciano. 
—-¿A qué anciano te refieres? —volvió a preguntar. 


Kelly levantó la vista de la ficha mientras la giraba y vió que el 
tipo había desaparecido. 


—Estaba allí hasta hace un momento —aseguró—. Ha estado 
observando la partida desde el principio. Me fijé en él porqué llevaba 
puesto un suéter ajedrezado. 


Stephen y David se quedaron perplejos, pero no dijeron nada. 


—Puede que formara parte de la experiencia —dijo cuando 
descubrió que ambos la miraban con una expresiónextraña. 


Kelly terminó de desenroscar la ficha y de su interior sacó un 
pequeño rollo de papel de arroz que tenía una frase escrita. 


Abrió la nota y descubrió un símbolo junto a una breve frase: 


«Solo el oleaje de la brisa marina es capaz de cimbrar el sinuoso 
ondear de las banderas». 


Kelly le pasó la nota al resto del grupo que la leyó con 
detenimiento. Luego se la entregó a Héctor. 


—¿Tienes idea de que puede significar esto? —le preguntó. 


—Es la segunda vez que veo una nota como esta. La primera vez 


fue hace un par de semanas. Cuando el tipo leyó la nota salió 
disparado hacia el MoMA. 


—El museo de arte contemporáneo —dijo Stephen en voz alta 
como si hablara para sí mismo. 


—¿Y el símbolo? 


—Parece una estrella —respondió Héctor—. Quizás tenga algo 
que ver con la anterior prueba. 


—Es algo más que una estrella —dijo ella—. Fíjate en el centro. 
Es como si hubiese una pulsera o una lagrima derramándose sobre un 
recipiente. 


—Creo que deberíamos centrarnos en la frase —añadió Stephen. 


Capitulo VII 


Guerra Independencia USA 


Virginia 1779 


Dos años después de la victoria de los rebeldes en Saratoga 
contra el ejército británico, Washington ordenó que sus tropas se 
dirigiesen hacia el sur. Con unos rápidos movimientos consiguieron 
tomar varias plazas importantes, pero un escollo importante se alzaba 
en su camino el fuerte que los británicos mantenían al sur de Virginia. 


El general pensó que era el mejor momento para atacar, los 
británicos se batían en retirada y aunque habían recibido informes de 
que las tropas derrotadas se estaban reuniendo en el fuerte pensó que 
sería el mejor momento para sorprenderlos con la guardia baja. 


El dos de abril los rebeldes se encontraban a las afueras del 
fuerte. Jefferson y Pollock habían llegado antes con sus hombres y 
habían erigido una posición defensiva en la ladera de un promontorio 
que habían arrebatado a la avanzadilla que los británicos mantenían 
cerca del fuerte. 


El ejército británico a pesar de las bajas mantenía la compostura 
fruto de la rígida instrucción a la que eran sometidos los casacas rojas. 
Además de su ejército habían reclutado a un gran número de 
mercenarios incluidos alemanes, indios y holandeses. 


Pero después del triunfo de Saratoga los rebeldes se encontraban 
con la moral por las nubes, no hay nada que espolee más a un ejército 
que una contundente victoria contra un rival al que consideran 
superior en táctica y armamento. 


Un pequeño grupo de caballería se adentró en el valle mientras 
la artillería rebelde desplegaba sus cañones, disparando a diestro y 
siniestro sin mirar ni adónde apuntaban. Aquello fue una artimaña 


más del general americano para comprobar lo pobladas que estaban 
las murallas de vigilancia, como pudo comprobar la avanzadilla india 
que apoyaba al general. 


Dos días después Washington decidió que había llegado el 
momento y tuvo lugar la batalla decisiva. Fue una fría mañana al 
inicio de la primavera. El ejército volvió a lanzar cañonazos al aire, 
como si quisieran comprobar que aún funcionaban y todos 
comenzaron a gritar y rugir como la tarde anterior. 


En la tienda de mando se convocó una reunión de oficiales. Tras 
una breve charla en la que solo hablaron el general y su segundo 
Jefferson se llego al acuerdo de que había llegado el día. 


Los espías avisaron que los barcos británicos estaban a punto de 
llegar con más soldados y que llegarían al fuerte a marchas forzadas 
en menos de una semana. 


Los soldados gritaban impacientes a las afueras de la tienda, 
querían acabar con los británicos que apestaban a cerveza y bacón 
chamuscado. 


Por fin, Washington dio la orden de atacar; entre el campamento 
y el fuerte había un amplio valle donde los británicos habían quemado 
toda la hierba para que las tropas rebeldes avanzaran con lentitud. 


Cuando el ejército de Washington se dispuso en columnas y la 
caballería se dividió en dos flancos llego la sorpresa mayúscula del 
día. Las puertas del fuerte se abrieron y la infantería británica salió a 
plantar cara a los rebeldes. 


Jefferson y Washington se miraron estupefactos, pero ¿qué 
demonios pretendía aquel general británico? se trataba de una trampa 
o simplemente su soberbia llegaba tan lejos que pensaba ganar la 
batalla luchando frente a frente. 


Ambos generales dispusieron sus ejércitos en formación a 
cuadros. A un lado, los británicos; sus oficiales vestían raídas casacas 
rojas, fruto de numerosas batallas, con bandas, y fajas de color blanco. 


Al otro lado, los rebeldes donde solo los oficiales vestían indumentaria 
militar. el resto eran mercenarios, granjeros, pistoleros y aventureros 
que jamás habían disparado un arma. 


Al diablo dijo Washington consciente de que si aquello era una 
trampa ya no había marcha atrás y espoleó a su ejército que salió en 
estampida. 


Toque de trompeta, redoble de tambores y las tropas rebeldes 
lanzaron un ataque frontal. Todos avanzaban por la llanura 
disparando fogonazos al aire a pesar de que el general había ordenado 
que guardaran munición. 


De repente, los británicos lanzaron su caballería intentando dar 
la sorpresa por ambos flancos; aquello fue un gran error, los indios 
que habían rodeado la fortaleza respondieron de inmediato y en un 
rápido movimiento de envoltura los sorprendieron por la espalda y 
acabaron con un destacamento. El resto huyó hacia el fuerte. 


Los primeros disparos no tardaron mucho en producirse y las 
balas impactaron sobre la retaguardia británica, pero la carga de la 
infantería rebelde era imparable. 


Se oyó un disparo, luego otro, las balas caían por doquier y la 
colina se transformó en una enorme nube de humo. Los soldados de 
ambos ejércitos cruzaron sus disparos y bayonetas, el ruido era 
atronador; se generó un caos tan absoluto que era imposible discernir 
quién tomo ventaja en el combate. La caballería galopaba sable al 
frente blandiendo su acero sobre todo lo que encontraba a su paso; no 
había piedad, ni siquiera con los que de rodillas pedían compasión. 


En un primer momento, la infantería británica aguanto bien, 
pero, de repente, se rompió el ala izquierda; las mal pagadas tropas 
mercenarias se dieron a la fuga cuando sintieron sobre sus cabezas el 
aliento de los americanos. 


Un instante después, la artillería, que había dividido sus fuerzas 
en varios frentes, centraba sus disparos en aquella zona y el ejército 
británico comprendió que la situación era desesperada. 


Entre la maleza los soldados británicos heridos de muerte se 
encomendaban a Dios antes de pasar a la otra vida; algunos rogaban 
que los rebeldes acabaran con sus vidas antes de soportar una larga 
agonía. Se oían numerosos gritos de dolor y sufrimiento. 


Los indios que apoyaban a los rebeldes atacaron el fuerte por la 
retaguardia mientras el grueso de la batalla se daba en el frente, 
consiguieron con sus flechas incendiarias quemar el lateral de la zona 
sur, y los soldados británicos corrieron a apagar el fuego. 


Washington ordenó al grueso de la caballería que se encontraba 
en la retaguardia que atacaran la zona norte de la fortaleza, la 
maniobra de distracción fue un éxito, aquella zona se encontraba mal 
protegida ya que sus soldados habían acudido a apagar el fuego de la 
zona sur. 


Los británicos lanzaron agua hirviendo desde lo alto de la 
fortaleza y agotaron sus municiones a un ritmo endiablado, pero la 
superioridad rebelde era manifiesta y en poco tiempo el asedio dió su 
fruto pudiendo escalar la muralla de la zona norte y accediendo al 
interior del fuerte. 


Varios indios agiles como plumas entraron tras los británicos que 
los cubrieron desde lo alto de la muralla mientras se desplazaban por 
el fuerte hasta que consiguieron abrir la puerta lateral. 


La retaguardia rebelde logró entrar por aquella puerta y sembró 
el caos en las maltrechas tropas británicas que ya no sabían a dónde 
acudir para defender un fuerte rodeado por los cuatro costados. 


Los casacas rojas formaron varias filas paralelas de hombres que 
dispararon a diestro y siniestro tras unas improvisadas barricadas de 
madera, pero el general británico viendo la batalla perdida ordeno 
ondear la bandera blanca y el fuerte se rindió a la llegada del mando 
rebelde. 


Aquella noche una gran fiesta recorrió hasta el último rincón del 
fuerte, el general dio el día libre para que sus hombres festejaran 


aquella épica victoria. 


Sin embargo, el alto mando se reunió a la mañana siguiente. No 
dejar ganar tiempo a los británicos era crucial para que no recibieran 
nuevas tropas procedentes de Europa y de las islas que poseían en el 
mar Caribe. 


En un oscuro cuarto donde por una estrecha ventana entraban 
los primeros rayos de sol de la mañana y varios candiles de aceite 
iluminaban el resto de la estancia se reunió la plana mayor del ejército 
rebelde. 


Al fondo se oyeron unos pasos. 


—General —saludaron al unísono con una pronunciada 
reverencia los oficiales. 


—Dejaos de protocolos —dijo Washington—. Tenemos un asunto 
de suma importancia que tratar. Las tropas de refuerzo de los 
británicos están llegando desde Florida y quieren extenderse por 
Alabama y Carolina. Debemos impedir el avance. 


—¿Alguna propuesta? —intervinó Jefferson. 


—Podríamos atacar desde el territorio de Luisiana y envolver a 
los británicos en una pinza —intervino Pollock. 


—Para eso necesitamos el apoyo de los españoles —dijo el 
general. 


—Hace tiempo que nos apoyan con víveres, munición y 
pertrechos —respondió Jefferson. 


—Lo sé —respondió Washington—, pero necesitamos que se 
involucren aun más. 


—-Conozco a la persona indicada que nos pueda ayudar con 
nuestro cometido —agrego Pollock—. El nuevo gobernador de 
Luisiana Bernardo de Gálvez es un hombre audaz que odia a los 
británicos casi tanto como nosotros. 


—No nos engañemos —respondió Jefferson—, franceses y 
españoles nos apoyan por sus propios intereses, los españoles quieren 


recuperar Florida y los franceses intervienen cada vez que tienen la 
oportunidad de dañar al Imperio Británico. 


—La razón para nosotros es circunstancial —le interrumpió 
Washington—, aprovecharemos sus disputas en beneficio propio — 
reafirmó con voz atronadora, se volvió hacia Pollock y añadió—. 
¿Podemos confiar en ese Galher? 


—Gálvez —respondió su interlocutor—. Es un caballero de 
palabra, aunque... 


—Habla —le apremió Washington. 


—Sería mejor que usted o Jefferson fuesen a Nueva Orleans a 
tratar el asunto en persona —respondió—, aunque confía en mi, se 
tomaría el asunto más en serio si la máxima autoridad de nuestro 
ejército se lo pide. 


El general asintió. 


—Jefferson, tengo asuntos de sobra que tratar. Iras tú en persona 
acompañando a Pollock. 


A Jefferson no le gusto demasiado la idea, el camino era largo, 
aunque comprendía que el general tuviera que tratar nuevos frentes 
de ataque. 


Capítulo VII 


Búfalo 2023 


Mientras tanto en la ciudad de Búfalo se llevaba a cabo una 
longeva reunión. 


El iniciado fue despojado de todo ropaje. Dos ancianos cubrieron 
su cuerpo con una toga de color azul celeste y lo condujeron por un 
estrecho pasadizo hacia una gran sala en la que resplandecía una 
tenue luz que cegó sus ojos por completo. 


Antes de acceder a ella los ancianos se detuvieron y le pusieron 
una venda que tapó sus ojos. Lo agarraron fuertemente de los brazos y 
le hicieron avanzar hacia la sala. Allí esperaban varios miembros de la 
congregación sentados en minúsculas sillas ataviados con ligeras 
vestimentas. 


El iniciado continuaba con los ojos tapados sin poder verlos. Los 
dos ancianos se retiraron mientras el individuo oía un fuerte 
estruendo y todo se volvía aun más oscuro. 


Un enorme techo de corredera cubierto por una infinidad de 
pequeños agujeros comenzó a tapar al individuo. 


El iniciado oyó fuertes voces y sintió un profundo escalofrió por 
todo el cuerpo. Tan solo sabía que debía pasar una prueba antes de ser 
admitido en la congregación, pero desconocía los términos del ritual. 


Poco tardo en comprobar los desgarradores gritos de un enorme 
toro que era arrastrado a la fuerza. 


Varios miembros de la congregación consiguieron introducir al 
animal en una jaula, unos arneses sujetaron al rumiante por la panza, 
la jaula se abrió y una enorme polea lo subió al centro. 


Un maestro ataviado con una túnica roja esperaba erguido en un 
pedestal al que el animal fuera depositado en la posición indicada. 


El iniciado continuaba temblando bajo el techo corredizo, a 
punto estuvo de caer de rodillas incapaz de aguantar aquella tensa 
espera. 


El maestro alzó sus fuertes brazos y con un corte longitudinal 
acabo con la vida del rumiante. 


El iniciado oyó unos alaridos sobre humanos y alzó la cabeza. En 
ese momento un liquido viscoso comenzó a inundar su rostro, litros de 
sangre entraron por los pequeños agujeros del techo cubriendo su 
cabeza y el resto de su cuerpo. 


En pocos instantes su rostro se empapó de sangre y su túnica se 
volvió burdeos. 


En un primer momento el individuo sintió repulsión, pero poco a 
poco comenzó a restregarse con sus manos al comprender que aquel 
era el bautizo de su consagración. 


Aquel ritual de origen Frigio de las diosas Atis y Cibeles que 
había sido celebre tanto en la cultura mesopotámica como egipcia y 
llegó al sumun de popularidad en el Imperio romano aun continuaba 
celebrándose en aquella congregación de Búfalo a escasas millas de 
Nueva York. 


El techo comenzó a abrirse cuando los gemidos del toro cesaron 
por completo. 


El iniciado sintió como aquel ambiente claustrofóbico 
desaparecía de inmediato y se sintió aliviado. Uno de los miembros de 
la congregación le quitó la venda de los ojos y limpió su cara. 


Lo primero que vió fue a una fila de individuos que se 
encontraba frente a él. 


—Bienvenido hermano —dijo el más anciano de los miembros 
besando su mejilla. 


El resto de la congregación imitó a su colega y uno a uno fueron 
dando la bienvenida al nuevo miembro de la congregación 


Capitulo IX 


Nueva York 


El día había comenzado con una fina capa de lluvia que 
salpicaba profusamente los cristales de la comisaria. 


Después de la explosión en Williamsburgh el teniente 
Montgomery acababa de terminar un informe sobre un extraño robo 
acaecido unos días antes en una joyería en Dumbo. Los ladrones tan 
solo se habían llevado un par de anillos de la joyería, pero habían 
dejado intacto el resto. 


El joyero había denunciado el robo, pero la policía se encontraba 
desconcertada ante tan inusual desaparición. A pesar de sus años de 
experiencia el teniente Montgomery jamás se había hecho cargo de un 
caso igual. 


Dos días después los ladrones fueron detenidos a dos manzanas 
de distancia. El sospechoso reconoció en la sala de interrogatorios que 
no tenía intención de robar en la joyería, tan solo quería recuperar lo 


que era suyo. 


El teniente Montgomery y el agente Taylor fruncieron el ceño 
ante la sorprendente confesión. Finalmente el tipo reconoció que una 
semana antes había estado en la joyería y había intentado comprar los 
dos anillos, pero el precio era tan elevado que se tuvo que marchar 
con las manos vacías. Dos días después regresó a la joyería y robo los 
anillos a punta de pistola. No podía regresar a su casa y decirle a su 
mujer que no recuperó los anillos de boda que había empeñado un 
mes antes para pagar el alquiler. 


Los agentes comprobaron que aún conservaba el recibo de 
empeño y que la pistola con la que había atracado la joyería era de 
juguete. 


Muy a su pesar la policía tuvó que encerrar al sospechoso, un 
hombre desesperado por recuperar lo que era suyo. El juicio aun no se 
había celebrado, pero en la comisaria hacían apuestas de si con un 
juez benévolo cumpliría solo seis meses de prisión. 


El teniente sacó el informe de la impresora y fué hasta el 
despacho del capitán para entregarlo. Cuando su jefe lo leyó puso la 
misma cara de circunstancias que todos ponían al enterarse aquel 
extraño caso. 


Montgomery salió del despacho del capitán, miró la lluvia por la 
ventana y regresó a su mesa. 


—Han hallado un cadáver en la calle noventa y ocho —informó 
el agente Taylor que regresaba de la planta baja. 


—Esa jurisdicción pertenece a Manhattan —le recordó el 
teniente—. Que se ocupen los genios de la ciudad —añadió en tono 
jocoso, la policía de otros distritos llamaban superhombresa los de 
Manhattan. 


—No en este caso. Han hallado el permiso de circulación y la 
chica vivía en Brooklyn. 


—De acuerdo —dijo a regañadientes. Se pusó la chaqueta y 
ordenó al agente Taylor que lo acompañara —Avisa al forense. 


El agente Taylor, era un británico delgado de profundos ojos y 
cabello oscuro con una peculiar perilla acabada en punta que llamaba 
especialmente la atención. 


Poseía una esmerada educación, poco adecuada según 
aseguraban sus compañeros para las calles de la gran manzana. Taylor 
apenas llevaba cuatro años en Nueva York, después de una 
colaboración con Scotland Yard que lo había enviado buscando a un 
falsificador británico decidió quedarse en aquella ciudad que le había 
fascinado desde pequeño. 


El teniente gruñó cuando salió a la calle, nunca le había gustado 
la lluvia y mucho menos mojarse los zapatos. Ambos se encaminaron 
al aparcamiento y subieron al coche patrulla. 


La distancia no era muy grande, de Dumbo al Midtown apenas 
había quince minutos, siempre y cuando el tráfico fuera benevolente. 


Por desgracia aquel día tardaron más de una hora, si el trafico 
de Nueva York era insufrible mucho más lo es cuando llueve, a nadie 
le apetece mojarse y todos los conductores hacen uso de su vehículos 
en un día de lluvia. 


Cuando bajaron del coche encontraron la calle acordonada. Un 
par de truenos sonaron y un rayo impacto a dos manzanas de allí. 


—¿Por qué todos los siniestros se producen en día de lluvia? — 
dijo el teniente en voz alta. 


El agente Taylor lo miró con cara de circunstancias. Todos en la 
comisaria conocían su animadversión hacia la lluvia. 


—Teniente Montgomery —informó tras enseñar la placa a un 
par de agentes que custodiaban el lugar del asesinato. Era un oscuro y 
frio callejón situado entre dos enormes edificios. 


—Agente Milner—se presentó el policía que había encontrado el 
cuerpo—.Comisaria catorce, del distrito de Manhattan. 


Al teniente Montgomery no le interesaba a que comisaria 
pertenecía. En unos minutos el caso sería suyo y no volvería ver a los 
agentes. 


El agente levantó la cinta de color amarillo del cordón policial, y 
se dirigió junto al teniente y al agente Taylor al lugar del homicidio. 


El cadáver se encontraba semiescondido a mediación de la calle 
entre unos cubos de basura. Encima del cuerpo había una manta con 
la que los policías habían envuelto el cadáver. 


—¿Algún testigo? —preguntó el teniente mientras se 
aproximaban al cadáver. 


— Una anciana de ochenta dos años aviso a nuestro 
departamento —le informó el agente Milner—. Encontró el cadáver 
cuando bajo a tirar la basura. 


Los agentes llegaron al lugar donde se encontraba el cadáver. El 
teniente se agachó, cogió la manta con la mano derecha y descubrió el 
cuerpo. En ese instante la lluvia cesó por completo. 


El teniente miró al cielo, parecía que los dioses le daban un 
ligero respiro. 


—Rubia, de unos veinticinco años, bien vestida y con un 
pequeño bolso de cuero negro —dijo el teniente mientras el agente 
Taylor tomaba nota. 


Ambos habían olvidado que los agentes de Manhattan habían 
encontrado el permiso de circulación. 


El agente Milner se lo entrego y leyó los datos en voz alta: 
—Fiona Larsson. Noventa y siete de Adams Street en Dumbo. 
—Me suena ese nombre —dijo el agente Taylor. 


—¿La conoces? —preguntó el teniente mientras mantenía 
levantada la manta sobre el cadáver. 


El agente Taylor se agachó, la miró fijamente y negó con la 
cabeza. 


—No la he visto en mi vida —aseguró con rotundidad. 
—¿Motivo de la muerte? —le preguntó al agente Milner. 


—Hay un orificio de bala en el pecho —respondió—, pero no 
tocamos el cadáver. Estábamos esperándoles. 


—De acuerdo —dijo el teniente—. Traigan a la señora que 
descubrió el cadáver. Luego pueden marcharse. 


El agente Milner asintió satisfecho, ya había cumplido con su 
parte en aquel homicidio. 


El teniente Montgomery retiró por completo la manta y comenzó 
a realizar su trabajo. Tenía fama de ser minucioso en sus 


investigaciones, no solía dejar cabos sueltos lo que agradaba al 
capitán. 


—Avisa al forense —ordenó el teniente—. No sé dónde diablos 
se habrá metido. 


El agente Taylor se retiró unos metros, sacó su Smartphone y 
avisó al coche patrulla. 


—¿No hay sangre por ninguna parte? —preguntó el teniente. 
El agente Taylor miró alrededor y no encontró ninguna mancha. 


—No creo que los agentes de Manhattan hayan movido el 
cadáver —dijo en voz alta. 


—Algunos tienen fama de chapuzas, pero no habrán sobrepasado 
los límites. 


Unos minutos más tarde llego el patrulla donde se encontraba el 
forense. 


—-¿Qué ha ocurrido? —preguntó el teniente Taylor—. Salimos de 
la comisaria al mismo tiempo. 


—Un rayo ha impactado a dos manzanas de aquí y el árbol ha 
caído en medio de la calzada. 


—Ningún herido —informó el agente que conducía el patrulla—, 
pero hemos esperado a que el servicio de bomberos retire el árbol. 


—Vimos los relámpagos —admitió el agente Taylor. 


—Ahora entenderéis porque no me gustan los días de lluvia — 
dijo el teniente. 


Sus compañeros sonrieron. 
—Bien. A trabajar —ordenó a sus hombres. 


El forense examino el cuerpo mientras el teniente no lo perdía de 
vista y buscaba el casquillo de bala que asesino a Fiona. 


El agente Taylor fue hasta la entrada del edificio que se 


encontraba a escasos veinte metros y recogió a la anciana que había 
localizado el cadáver. La tomó del brazo y ambos se dirigieron al 
encuentro del teniente. 


—La señora Fiorello —dijo el agente Taylor. 


El teniente Montgomery se había olvidado de ella, luego recordó 
que era la persona que había encontrado el cuerpo. 


—¿Podría decirme a qué hora encontró el cadáver? —preguntó 
el teniente. 


—No hará más de una hora —contestó la anciana—. Bajé a tirar 
la basura y allí estaba. Con la boca y los ojos abiertos como platos. 
Menudo susto me lleve. Nunca había visto un cadáver. Tan solo en las 
películas ¿Sabe? 


El teniente Montgomery comprobó la incesante verborrea de la 
anciana, pero continúo realizando su trabajo. 


—Y dígame ¿no vio a nadie en el callejón? 


—En realidad mi vista ya no es lo que era —respondió—. 
Llevaba las gafas puestas, pero no vi a nadie. El callejón estaba vacío. 
Tan solo vi al gato de la señora Mc Millan. Ese odioso anim... 


—De acuerdo, señora Fiorello —repusó el teniente con la palma 
de sus manos hacia arriba para que se detuviera. 


—Una última pregunta —dijo el teniente—. ¿Oyó algún disparo 
poco antes de bajar la basura? 
— ¡Disparos! —exclamó en voz alta y se persigno—. Hace años 


que no oigo ninguno. Aunque estoy un poco sorda ¿sabe? Una vez me 
encontraba en China Town y se oyeron dispar... 


El teniente Montgomery la interrumpió, avisó al agente Taylor y 
este la acompañó de vuelta a casa. 


—¿Has encontrado algo? —le preguntó al forense que acababa 
de realizar su informe preliminar. 


—La causa de la muerte es por perforación de un proyectil del 
pulmón izquierdo —informó el forense—. Como ya habrá podido 


comprobar. 
—¿Algún traumatismo o corte? 


—No hay signo de violencia —contestó—, pero nos la 
llevaremos para realizar la autopsia. Lo que sí puedo asegurarle es que 
la herida de bala es reciente, no llevara muerta más de tres horas. 


—-¿Y por qué no hay sangre alrededor del cadáver? 


—No la asesinaron en este lugar —explicó—. Hay huellas en las 
muñecas. Alguien la mató y luego la arrastro hasta aquí. 


—Es lo que me temía. No tenemos escenario del crimen — 
respondió el teniente—. Por eso no hemos encontrado ningún 
casquillo en las cercanías. 


—¿Y con qué propósito la iban a arrastrar hasta aquí? — 
preguntó el agente Taylor. 


—Alguien intenta que no se le relacione con la víctima —afirmó 
el teniente y guardó silencio durante unos instantes. 


Luego volvió a examinar el cadáver y echó un último vistazo por 
los alrededores. 


—Esto no me huele bien —aseguró Montgomery, mientras el 
forense y los agentes trasladaban el cuerpo al furgón policial. 


El agente Taylor regresó a la carrera después de ayudar a 
trasladar el cuerpo. 


—Acabo de recordar donde escuche ese nombre. 
Montgomery lo miró fijamente a los ojos. 


—Fue cuando regresamos del lugar de la explosión. Fiona 
Larsson llamo unas horas antes anunciando la desaparición de su 
pareja. 


—Lo recuerdo —dijo el teniente mesándose el bigote con la 
yema de los dedos. 


Capitulo X 


Kelly le estrechó la mano a Héctor y se levantó de la mesa de 
ajedrez. Otro tipo ocupó su lugar y comenzó una nueva partida. Las 
partidas se repetían cada media hora. Muchos curiosos pasaban el día 
en el parque. 


El grupo se reunió a la entrada del parque Seward lejos del 
bullicio de las mesas de ajedrez y del parque infantil que se cernía 
frente a ellos. 


—-¿Qué puede significar el mensaje? —preguntó Kelly confusa. 


—Si el tipo de la semana pasada formaba parte de la experiencia 
y se dirigió a un museo, haremos lo mismo que él —dijo Stephen. 


—Cogeremos un taxi hacia el MoÓOMA —propusó Kelly. 


—No vayáis tan rápido —respondió David—. El anterior destino 
ha sido difícil de adivinar ¿Por qué este iba ser tan fácil? 


—Dínoslo tú. Eres el experto en la empresa Novacek —afirmó 
Kelly y guardó silencio esperando una respuesta que no llego—. En 
ese caso ¿qué propones? 


—Si admitimos la posibilidad de ir a un museo, quizás 
busquemos una obra de arte —respondió David. 


—Una obra de arte con un título tan largo. Imposible —aseguró 
Stephen—. Soy aficionado al arte y jamás he oído nada parecido. 


—Nunca escuchas a nadie —intervinó su hermano—. Hablamos 
de una pista que tiene que representar algún tipo de obra de arte. 


Stephen se cruzó de brazos y lo miró ceñudo. Como tenía la 
desfachatez de acusarlo de no escuchar a nadie, cuando se consideraba 
la perfección absoluta. Jamás había conocido a una persona tan 


hipócrita. 


—Bien. Parece que comenzamos a llegar a un consenso. Se trata 
de una obra de arte —dijo Kelly —. Pero ¿qué tipo de obra de arte? 
¿Escultura, pintura, arquitectura? 


—Yo descartaría tanto la escultura como la arquitectura —dijo 
Stephen—. El mensaje es muy claro. Se trata de una brisa marina. 
Ninguna escultura o arquitectura a no ser que tuviera la forma de un 
barco podría tener relación con nuestro mensaje. 


—Solo el oleaje de la brisa marina es capaz de cimbrar el 
sinuoso ondear de las banderas —repitió Kelly en voz alta. 


—Creo que mi hermano lleva razón —contestó David—. Solo 
puede tratarse de un lienzo. 


Stephen lo miró desconcertado, por primera vez en mucho 
tiempo se refería a él cómo su hermano y le dedicaba una alabanza. 


—No podía ser de otra forma. Un lienzo. Lo más subjetivo de 
analizar. 


Stephen Murphy había desarrollado el gran amor de sus padres 
por el arte. En una excursión al Metropolitan de Nueva York del 
instituto quedó fascinado por los retablos medievales que exhibían 
escenas costumbristas de la época. Lo que acompañado de su gran 
pasión por la historia lo convirtieron en un consumado erudito en 
algunos periodos históricos. Sin embargo, su padre le convenció para 
que estudiase derecho argumentando que las profesiones relacionadas 
con el arte no daban para pagar el alquiler. Con las influencias de su 
progenitor consiguió matricularse en Harvard y desde ese momento 
todo fue más sencillo, incluso encontrar un prestigioso bufete de 
abogados, sin embargo, no disfrutaba demasiado con su trabajo. 


Sin más preámbulos cogieron un taxi, aunque el Máster no les 


había aclarado absolutamente nada estaban convencidos de que cada 
prueba tenía un límite de tiempo, no tenía sentido que pudieran 
emplear el tiempo que quisieran. El taxi se dirigió al Midtown entre la 
quinta y la sexta avenida. 


El museo of Modern Art o MoMA como lo conocían los 
neoyorkinos para abreviar su nombre siempre estaba abarrotado de 
público. No en vano competía con el Metropolitan por ser el mejor 
museo de la ciudad. 


—¿Qué obras conoces del MoMA? —le preguntó Kelly a Stephen 
mientras recorrían el trayecto en un taxi guiado por un pakistaní que 
chapurreaba con serias dificultades el idioma de James Joyce. 


—Las más conocidas —respondió—. La noche estrellada de Van 
Gogh, las señoritas de Avignon de Picasso y la lata de sopas Campbell 
de Warhol. 


—¿Y en algunas de ellas aparece una brisa marina? —quiso 
saber David girando su cabeza hacia atrás. 


Stephen negó con la cabeza. 


—Pues cállate la boca si no puedes aportar nada positivo —le 
espetó David. 


Stephen continuaba sin entender a su hermano, en menos de 
cinco minutos le ninguneo dos veces y le alabo una vez. Se había 
convertido en un autentico snob. 


—Olvídalo —dijo Kelly comprobando el trato que recibía por 
parte de su hermano mayor. 


David ni se inmuto con el comentario. 


—Explícame qué tipo de cuadros podemos encontrar. De esa 
forma podremos ir descartando los que no sean interesantes. 


—Déjame pensar —respondió Stephen y se pusó a enumerarlos 
con la yema de los dedos—. Los temas mitológicos, históricos, las 
alegorías, los desnudos, los retratos, las naturalezas... 


—¡Uff! Creía que esto sería más fácil —contestó Kelly—. Y, ¿en 


todos esos temas aparecen brisas marinas? 


—Es posible —añadió Stephen—. Pero a diferencia del 
Metropolitan donde puedes encontrar obras de cualquier periodo, el 
Moma solo exhibe arte contemporáneo. Creo que el estilo más antiguo 
es el impresionista del siglo XIX. 


—Interesante —aseguró Kelly —, podemos descartar muchas 
opciones. 


—Ya hemos llegado —dijo el pakistaní volviendo la cabeza hacia 
atrás—. Son doce dólares. 


—¿Por cinco minutos de trayecto? —exclamó David—. Menudo 
robo. 


El pakistaní sonrió, Kelly no sabía si no entendía lo que estaba 
diciendo o es que prefería no contestar para no meterse en líos. 


—El MoMA posee uno de las mejores galerías de arte 
impresionista y surrealista del mundo —afirmó Stephen tras bajarse 
del taxi—, pero nuestra obra puede hacer referencia a cualquier estilo 
vanguardista. 


—Esta prueba va ser más complicada —dijo Kelly. 
Stephen asintió. 


—Por cierto, tengo que avisar a Fiona —le informó Stephen—. 
Todos los sábados por la mañana la recojo para desayunar. 


—Una novia afortunada —repusó Kelly—. ¡Mira! Allí hay un 
teléfono público. 


Stephen fué hasta el teléfono y llamó a Fiona, pero nadie 
respondió a su llamada. 


El edificio construido por los arquitectos modernistas Goodwin y 
Stone se asemejaba mucho a un rascacielos de Manhattan, su 
construcción no quería romper la armonía del entorno. 


A pesar de que no era hora punta la entrada del museo estaba 


abarrotada como de costumbre, por sus puertas entraba y salía una 
incesante riada de personas: estudiantes, lectores, turistas e 
investigadores que pasaban horas entre sus paredes. 


El grupo tuvó que guardar cola ante el mostrador de recepción 
hasta que una guapa azafata de media melena rubia y traje azul 
marino les indicó dónde podía comenzar la búsqueda. 


—Poseemos tres tipos de inventarios—explicó elevando sus 
preciosos ojos por encima de unas minúsculas gafas redondas—, 
escultura, pintura y arquitectura. A su vez se subdividen por periodos: 
impresionismo, surrealismo, postimpresionismo, fauvismo, 
puntillismo, cubismo, abstracción... 


—Estamos buscando una pintura relacionada con una marina. 
La funcionaria suspiró. 


—Comiencen la búsqueda por oleos. Luego pueden hacer un 
estudio del periodo y, por último, ampliarlo de forma cronológica. 


—-¿Eso quiere decir que podemos encontrar información en los 
tres inventarios? 


Ella asintió con una media sonrisa. 


Al oír aquello Kelly se sintió abatida, aquello iba ser mucho más 
complejo que la prueba anterior. 


Kelly y Stephen se informaron de que existían colecciones de 
diseño grafico, industrial, fotografía, cine, y arquitectura. 


—Esto nos puede llevar todo el día —dijo Kelly. 


—Sigo pensando que deberíamos centrarnos en los lienzos — 
insistió Stephen tras cruzar el hall. 


—Están ubicados en el edificio Rockefeller —le informó Kelly 
leyendo el despegable que le habían entregado en recepción—. En el 
edificio Dorothy Cullman se encuentras las aulas, los auditorios, los 
archivos y las bibliotecas. 


—He visitado ambos —aseguró Stephen. 


—Entre ambos edificios hay un jardín que alberga una gran 
colección de esculturas —recalcó Kelly haciendo caso omiso al 
comentario. 


—A que esperamos —dijo David que regresaba del aseo. 


Fueron a la segunda planta y, tras recorrer varios pasillos 
repletos de estanterías, encontraron los ordenadores donde aparecía 
un catalogo divido en periodos del arte contemporáneo. 


Kelly encendió el pequeño flexo de color verde del que disponía 
cada mesa y se sentó junto a Stephen a buscar los distintos periodos. 
David parecía no estar muy interesado en el arte y se sentó en otro 
ordenador, pero a diferencia de sus compañeros se pusó a ojear los 
deportes del día. 


Tras varios intentos en los que consiguieron hallar un par de 
cuadros que representaban paisajes marinos, en ninguno de ellos 
aparecían banderas que ondearan al viento. 


—¿Y si las banderas fueran algo simbólico? —preguntó Stephen. 


—No digas chorradas. Debe de ser algo que se distinga a plena 
luz del día, algo que sea evidente, si no esta experiencia duraría una 
eternidad. 


Stephen la miró un tanto desconcertado, ¿es qué de repente se 
había convertido en una experta en Novacek? ¿Cómo podía afirmar 
aquello con tanta rotundidad? Kelly era una mujer de ideas claras, 
sabía lo que quería en cada momento, pero ella no había diseñado 
aquella experiencia. 


Ambos se levantaron y fueron a buscar a David que ya había 
terminado de leer los deportes y observaba a un par historiadores del 
arte que contemplaban un Pollock. 


—Aquí no hay nada —le comentaron a David—. Estaba seguro 
de que esta vez no sería tan fácil, al contrario de lo que pensaban 
otros —dijo Stephen—. ¿Qué más opciones tenemos? 


—Hay cientos de museos en esta ciudad —contestó Kelly—. Pero 
si los creadores de Novacek no piensan volvernos locos lo más lógico 
sería ir al Metropolitan. Es el otro gran museo de la ciudad. 


—De acuerdo —respondió David—. Siempre me gusto más que 
el MoMA. Al menos tiene restos arqueológicos. 


Stephen lo miró muy sorprendido, su hermano jamás había 
sentido amor por el arte, y mucho menos por la historia. De algún 
modo pensó que aquella experiencia le podía servir para conocer un 
poco al hermético y soberbio hermano mayor con el que había pasado 
parte de su infancia. En los últimos tiempos solo se veían cuando 
coincidían en un juicio o en algunas de las escasas reuniones 
familiares en que ambos coincidían. Ni siquiera vivían cerca. David 
tenía un ático en Chelsea, mientras Stephen se había mudado a 
Dumbo en el distrito de Brooklyn donde habían construido nuevos 
edificios a orillas del East River. 


Cuando abandonaron el MoMA el cielo amenazaba tormenta, 
subieron en otro taxi y en unos diez minutos se encontraban ante las 
puertas del Metropolitan. 


Subieron la escalinata principal mientras observaban la 
espléndida fachada de estilo BeauxArts flanqueada por cuatro 
columnatas dobles adelantadas a tres grandes arcos de medio punto 
profusamente decorados por medallones donde se representaban a los 
más grandes artistas de la Historia del Arte. 


En su elegante vestíbulo repleto de adornos florales, fueron a 
preguntar a uno de los numerosos guías donde estaban las marinas. 


La respuesta fue la misma que en el MoMA, debían buscar en el 
índice del museo. 


Antes de llegar a recepción Stephen recordó que los 
impresionistas solían dedicarse a pintar marinas en muchos de sus 
obras, por lo que decidieron que la búsqueda se centraría en ese 
periodo. 


Un segundo guía les indicó que la colección impresionista estaba 
en la segunda planta; el museo contenía más de dos millones de obras 
procedentes de todos los rincones del mundo y no tenían tiempo 
suficiente para visitar todas las colecciones. 


Subieron por la gran escalera principal y, tras atravesar un 
estrecho pasillo, llegaron a la primera sala donde se exponían bellas 
esculturas del barroco. Algunas de sus piezas eran interesantes, pero 
no era aquello lo que estaban buscando y pasaron de largo. 
Recorrieron un par de salas del mismo estilo, hasta que finalmente 
encontraron la exposición de arte francés. 


Aquella temporada se exponían las más bellas obras del 
impresionismo francés del siglo diecinueve. Stephen había leído en 
una revista especializada que aquella temporada el Louvre de Paris 
había prestado parte de su obra al museo Metropolitano para que los 
neoyorquinos pudieran contemplar desde la primavera hasta el verano 
aquella magnífica colección. 


Era muy habitual aquella práctica entre museos; algunas 
colecciones se habían convertido en itinerantes y recorrían varios 
museos del mundo hasta que volvían a su lugar de origen. Los 
transportes se llevaban a cabo en costosísimos viajes con los más 
avanzados medios de seguridad. 


En la primera sala pudieron admirar varios cuadros de Manet, se 
detuvieron especialmente en “El Argenteuil”. Situado frente a él, 
Stephen recorrió de forma imaginariacon la yema de su dedo hasta el 
último rincón del cuadro. Le fascinaba aquel estilo: las pinceladas 
cortas, los vivos colores, la intensa luminosidad, las superficies 
rugosas, los marcos dorados y el aroma de los óleos. Su composición 
formaba un auténtico deleite para los amantes del arte. 


En la siguiente estancia, descubrieron varias obras de Renoir. En 
“Le Moulin de la Galette” observo fuertes tonalidades rojas y amarillas 
que no poseían la luminosidad de Manet, pero su incomparable 
maestría con el pincel compensaba la luz del atardecer. 


—¿Dónde están las marinas? —preguntó Kelly casada de tanto 


paisaje. No obtuvo respuesta por parte de Stephen y continuaron la 
búsqueda. 


En la siguiente sala encontraron obras de varios maestros 
impresionistas y decidieron dividir su búsqueda. A cada uno de ellos 
le correspondió una sala.. 


David y Kelly buscaron de forma minuciosa todos los oleos que 
tuvieran relación con el paisaje marino, en algunos casos la búsqueda 
era confusa ya que algunas obras representaban una naturaleza que 
acababa con una zona de costa desde la que se podía divisar al 
fondoel mar. Aun así decidieron incluirlo en la búsqueda. Sin 
embargo, las banderas y la brisa marina no aparecían por ninguna 
parte. 


Poco después David encontró un lienzo en la que aparecía una 
playa con una pequeña bandera que no parecía representar ningún 
símbolo. 


Llamó a sus compañeros y ambos se encaminaron a examinar la 
obra. 
—¿Qué os parece? —preguntó Kelly. 


—No tengo ni idea —respondió Stephen—. Es cierto que hay 
una playa y una bandera. La cuestión es saber ¿qué buscamos 
exactamente? 


—Algún tipo de pista en forma de mensaje o algún mapa — 
contestó David recordando las pruebas anteriores—. Podría ser 
cualquier tipo de pista que nos indique como continuar la experiencia. 


—Lo más llamativo de esta obra es la bandera —dijo Kelly—. 
¡Fijaos! Es de color rojo. El resto de la obra es niños jugando en la 
arena y bañistas disfrutando de un día de verano. 


—¿Y la brisa marina? —preguntó Stephen recordando el texto 
del mensaje. 


Ambos se encogieron de hombros. 


—No sé qué pensar —respondió Stephen—. Hay algo que se me 


escapa. Ya sabemos dónde se encuentra esta obra, pero deberíamos 
buscar un poco más. Si no encontramos nada volveremos a analizarla. 


David se dirigió a una sala donde se exponían las obras de 
Lautrec y Stephen hizo lo propio con las de Monet, mientras Kelly 
continúo en la misma sala donde habían encontrado la marina. 


A diferencia de sus compañeros el mayor de los hermanos 
Murphy no analizaba con detalle las obras, tan solo se limitaba a 
observar si había alguna superficie azul en el cuadro, después 
comprobaba si era lago, rio o mar y decidía si la obra era importante. 


Por el contrario su hermano observaba minuciosamente cada 
lienzo e intentaba extraer conclusiones que le llevaran a encontrar la 
marina que estaban buscando. 


Entre las obras de Monet encontró dos que estaban pintadas al 
borde del mar. La primera la descartó rápidamente porque no tenía 
ninguna bandera, pero se detuvó en la segunda que poseía dos 
banderas. 


Diez minutos más tarde Kelly y David regresaron sin haber 
obtenido nada concluyente, y encontraron a Stephen analizando el 
cuadro minuciosamente. 


—¿Has encontrado algo interesante? —pregunto Kelly. 


—Es posible —respondió Stephen sin mirar hacia atrás—. 
Acercaos. 


Sus compañeros vieron que se trataba de un mirador donde una 
pareja observaba unos barcos en alta mar rodeados de un pequeño 
parque donde había dos banderas, una de ellas con los colores de la 
bandera tricolor francesa. 


—Creo que podría ser este —comentó David cansado de 
observar tantas obras de arte. 


—Yo diría más —agregó Stephen—. Estoy convencido de que es 


este. Ahora solo queda averiguar qué tiene de particular este cuadro. 


Kelly se quedó sorprendida por la rotundidad de sus palabras 
esperando una explicación, mientras David permanecía impasible, 
contento porque la búsqueda hubiera terminado. 


—Mirad aquí —dijo Stephen señalando el lienzo—. Las banderas 
se encuentran ligeramente plegadas. La brisa marina las hace 
retorcerse de forma sinuosa. 


—Es cierto —contestó Kelly—. En el anterior lienzo la bandera 
estaba en calma. Nada hacía presagiar que el viento la ondeara. 


Stephen sonrió, parecía que Kelly había captado aquel pequeño 
detalle que era clave para identificar la obra. 


—La terraza de Sainte-Adresse de Monet —leyó David en voz 
alta—. ¿Creéis que el titulo tendrá algo que ver con nuestra búsqueda? 


Stephen negó con la cabeza. 


—Mirad estas nubes —dijo señalando la parte alta del cuadro—. 
Llevó varios minutos observándolas —y pasó su dedo sobre ellas—. 
Creo que una de ellas tiene la forma de una S. 


—¿La S de sinuosa? —se burló David. 


—Parece que no tomas esto en serio —le recriminó Kelly—. Eres 
tu el que nos convenció para que formáramos parte de esta 
experiencia. 


— Así es —contestó—, pero comienzo a estar cansado de visitar 
museos. 


—-¿Y si el cuadro tuviera un mensaje oculto? —preguntó Stephen 
que permanecía absorto contemplando el oleo. 


—¿Un cuadro de Monet pintado en el siglo XIX con un mensaje 
oculto? —preguntó Kelly—. Es una de las teorías conspiranoicas que 
aparecen en los programas de misterio. 


—Reconozco que mi teoría es un poco descabellada —respondió 
Stephen—, pero no es la primera obra de arte donde tras la 
restauración aparecen firmas ocultas o bocetos de dibujos anteriores a 


la obra original como es el caso de Da Vinci. 


—Ya sabemos que el arte es tu pasión —dijo Kelly alzando los 
brazos en señal de rendición. 


—Reconozcamos por un momento que mi hermano esta en lo 
cierto —agregó David— ¿Cómo podríamos averiguar si hay un 
mensaje oculto en el interior de un cuadro? 


—No veo ningún restaurador por aquí cerca —se mofó Kelly. 


David la miró con cara de pocos amigos. Era la segunda burla 
que le dedicaba aquella mañana. 


—C on una lámpara de luz ultravioleta —afirmó Stephen viendo 
como la situación se volvía un poco tensa. 


—¿Cómo las que utiliza la policía para buscar huellas en la 
oscuridad? —preguntó David. 


Stephen afirmó con la cabeza. 
—Buscaremos a un policía —contestó David. 


—-¿Pero de qué planeta habéis venido? —exclamó Kelly de 
repente—. Bastara con utilizar un teléfono móvil. Hoy en día existen 
apps para todo tipo de recursos. 


—Requisaron nuestros teléfonos ¿recuerdas? —dijo David. 
—En ese caso habrá que pedir uno —respondió Kelly. 


—Puede que contradiga las normas del juego —contestó 
Stephen. 


—No veo al Máster ni a ningún responsable de la empresa por 
aquí cerca —contestó Kelly que miró alrededor y solo vio a un 
japonés. Corrió hacia él y le convenció para que le prestara el teléfono 
argumentando que solo quería realizar una foto con sus amigos. 


—Vamos —dijo Kelly —. El japonés me ha prestado el teléfono. 


—Está mirando hacia aquí —le informó Stephen, mientras Kelly 
buscaba la aplicación en Play Store y en unos segundos tenía 
descargada una linterna con luz ultravioleta. 


—Yo vigilare al japonés —aseguró Stephen a su hermano—. Tu 
comprueba que no aparece el vigilante de seguridad. 


A David no le gustaba que su hermano menor le diese órdenes, 
pero en aquella ocasión reconoció que llevaba razón. 


—No solo debemos preocuparnos por el vigilante —le recordó 
Kelly—. Hay cámaras de vigilancia en todo el recinto. 


—Tan solo necesitamos unos segundos para comprobar si hay 
algo en el interior del lienzo —dijo Stephen—. Puedes ponerte de 
espaldas a la cámara y colocar el móvil en forma de linterna debajo de 
tu abrigo. Espero que se produzca la suficiente oscuridad para que sea 
visible. 


Kelly hizó exactamente lo que su amigo le pidió. Se pusó a la 
izquierda del cuadro y encendió la linterna, mientras Stephen se 
acercó al cuadro provocando una sombra sobre el lienzo que le 
permitió distinguir la luz ultravioleta. Mientras tanto David vigilaba 
en la puerta para que no apareciera el vigilante de seguridad. 


Kelly sonrió al japonés y le hizó un gesto con su mano para que 
esperase. 


El resultado fue instantáneo, en cuanto la linterna se encendió 
apareció una palabra oculta entre las nubesen la zona alta del cuadro. 
Pero lo que Stephen no esperaba es que junto a ella se distinguiera la 
figura de un navío. 


—¿Pero qué demonios? —exclamó Kelly — ¿Parece un barco? 


—Así es —respondió Stephen—. Pero no cualquier barco. Parece 
la figura de un galeón. 


—Es cierto —contestó su amiga—. Es como el que aparece en 
Piratas del Caribe. 


—¿Ves algo más? —le preguntó Stephen. 
Kelly negó con la cabeza y apartó el móvil. 


—Hagamos un selfie antes de devolver el teléfono al japonés — 
dijo Stephen—. Así creerá nuestra historia. 


Kelly le devolvió el teléfono al japonés que la miró 
desconcertado, no sabía que había estado haciendo tanto tiempo con 
el Smartphone. 


David se unió al grupo y preguntó en voz baja: 
—¿Y bien? 
—<Hussar» —dijo Stephen—. Ese es nuestro mensaje. 


—También aparecía un galeón—le informó Kelly —.U otro tipo 
de embarcación antigua 


David propusó abandonar rápidamente el museo, cabía la 
posibilidad que desde la sala de control hubieran visto algún tipo de 
anomalía cuando examinaban el cuadro. En realidad habían sido tan 
solo unos instantes. Si la cámara de seguridad había captado el 
momento en que enfocaban el cuadro con el teléfono móvil habría 
supuesto que era un grupo de turistas haciendo una foto del lienzo. 
Algo que estaba completamente prohibido, pero que podía haberles 
costado una buena multa. Aunque el teléfono había regresado a su 
dueño. 


Por suerte cuando bajaron las escalerillas del Metropolitan nadie 
intento detenerlos. 


—Lo que aun no comprendo es el mensaje oculto en el cuadro — 
dijo Kelly. 
—Estoy convencido de que no es el original —contestó David—, 


seguro que lo han cambiado hace poco tiempo. 


—¿Y cómo pueden los creadores de Novacek cambiar un lienzo 
en el Metropolitan? 


—Tendrán sus propios métodos —aseguró Stephen—. Forman 
parte de un club exclusivo. 


Mientras abandonaban el museo Stephen pensó que podían 
hacer a continuación, el hecho de que había sido él quien había 


encontrado el mensaje oculto en el cuadro y su interés por el arte le 
estimulabanpara resolver la siguiente pista que había dejado Novacek. 


El grupo bajó por la calle del Metropolitan mientras analizaba la 
nueva situación. 


—En Battery park y junto al East river se encuentran anclados 
numerosas replicas de barcos antiguos que han formado parte de la 
historia de esta ciudad —anunció David. La navegación era uno de su 
hobbies y aquel tema parecía interesarle más que buscar lienzos. 


—Es una buena idea —respondió Kelly —. Vayamos allí. 


—No —dijo Stephen con firmeza—. Es posible que una réplica 
de este barco este anclada en el puerto de Nueva York. Pero no 
tenemos la seguridad de que pueda estar allí. Si pensáis 
detenidamente, esta pista es más sencilla que las anteriores. Tenemos 
un nombre que guarda relación con un barco y sabemos que es una 
embarcación antigua. 


—¿Y qué propones? —preguntó Kelly. 


—Ir a una biblioteca y realizar una búsqueda con el nombre y 
luego con las embarcaciones más importantes que hayan formado 
parte de la historia de esta ciudad desde el siglo XVII. 


Sin más preámbulos el grupo fue caminando hasta la biblioteca 
pública de Nueva York. Su edificio guardaba cierto parecido con el 
Metropolitan ya que su fachada de estilo neoclásico también estaba 
precedida de una escalinata flaqueada por dos enormes leones 
sedentes que descansaban sobre dos pedestales que daban la 
bienvenida a los visitantes. 


La biblioteca pública de Nueva York con más de tres millones de 
ejemplares poseía uno de los fondos más importantes del país. 


—¿Sabéis como se llaman estos leones? 
—¿Forma parte del juego? —preguntó David con ironía. 


—Hablaba con tu hermano —contestó Kelly. 


—He oído alguna vez la historia, pero no la recuerdo bien —dijo 
Stephen. 


—El alcalde de Nueva York, Fiorello LaGuardia —que también 
da nombre a uno de los aeropuertos de la ciudad— los bautizó 
durante la Gran depresión de los años 30 con el nombre de paciencia 
y fortaleza queriendo transmitir las dos cualidades que debían tener 
los ciudadanos de aquel periodo para aguantar aquella estoica 
situación. 


Stephen sonrió, desde pequeño le encantaba escuchar historias. 


La biblioteca no guardaba secretos para los hermanos, habían 
pasado numerosas tardes estudiando en su interior. 


Nada más entrar en el edificio se accedía al magnífico Astor Hall 
que cautivaba por su gran belleza, se asemejaba a la sala de una ópera 
recubierta de mármol blanco. 


En la primera sala se hallaba el Periodical room donde se podían 
encontrar periódicos de todo el mundo. No era de extrañar encontrar a 
algún turista leyendo la prensa de su país. Los neoyorkinos aseguraban 
que algunos eran capaces de cualquier cosa con tal de no pagar un 
mísero dólar. 


El edificio era un antiguo palacete del siglo XIX adquirido por el 
ayuntamiento a bajo precio, estaba construido sobre un patio 
rectangular de doble planta que descansaba sobre arcos de medio 
punto con columnas dóricas. Tras cruzar el hall, había varias salas 
transformadas en una hermosa biblioteca repleta de volúmenes 
clásicos en bellas estanterías. A la planta superior se accedía por una 
escalera de caracol rematada por una exquisita balaustrada. 


—Si no fuera abogada me gustaría ser bibliotecaria —aseguró 
Kelly mientras se dirigían a la Rose Main Reading room —;¡Fíjate! — 
dijo pasando la yema de sus dedos por la cubierta de un libro—. El 
vetusto encuadernado, el crujido de sus páginas al pasarlas, el color 
amarillento de la celulosa, el aroma del papel envejecido. Es un placer 
recorrer estos volúmenes con tanta historia. 


—No podemos entretenernos —afirmó David y apretaron el 
paso. 


—A la izquierda queda la sala Mc Graw—dijo Stephen—. Posee 
un impresionante techo abovedado y a la derecha se encuentra la sala 
de cartografía. 


—No creo que ahí este lo que buscamos —replicó David. 


El grupo llegó a la sala de lectura principal. Un salón decorado 
con lujosas lámparas colgantes con forma helicoidal y vetustas mesas 
de roble recién restauradas equipadas con un ordenador en cada 
plaza. 


Stephen encendió una de las lamparillas verdes y se sentó junto 
a Kelly para buscar información en el ordenador. David volvió a 
quedarse apartado una vez más y se sentó frente a ellos, pero a 
diferencia de la ocasión anterior, esta vez no leyó los deportes, quería 
encontrar la información antes que su hermano. 


Como Stephen predijo, en aquella ocasión no debieron superar 
ninguna prueba compuesta por unas coordenadas, ni observar mapas o 
interpretar pistas, tenían el nombre y el dibujo de una antigua 
embarcación. El resultado fue inmediato, nada mas escribir el nombre 
aparecieron los resultados en ambos ordenadores. 


El hussar era un galeón que utilizaba la corona inglesa para 
asaltar los barcos españoles que regresaban del nuevo mundo con el 
oro conseguido en América Latina. 


En la mayoría de los casos la flota de Indias —que era como se 
denominaba a la que regresaba del Nuevo Mundo— iba fuertemente 
custodiada por numerosas embarcaciones y los ingleses no conseguían 
su propósito. Sin embargo, en aquella ocasión cogieron desprevenidos 
a los españoles y les sustrajeron una importante cantidad de oro. Pero 
en 1780 el galeón ingles quedo tan maltrecho en la batalla que antes 
de regresar a Inglaterra para entregar el tesoro encalló en el East river 
y los prisioneros murieron ahogados. Solo la tripulación al mando y su 


capitán alcanzaron tierra firme con el oro abordo. Según la leyenda la 
tripulación escondió el tesoro en algún lugar de la ciudad. 


—¿Has encontrado la información? —quiso saber David en voz 
baja. 
Stephen asintió con la cabeza. 


—¿Habéis leído lo que dice este articulo? —preguntó David que 
en aquella ocasión les había ganado la partida. 


Los dos negaron con la cabeza. 


—Numerosos caza tesoros han pasado años buscando el tesoro 
del Hussar sin resultado alguno —les explicó—. Las últimas 
investigaciones demuestran indicios de restos del siglo XVIII en las 
obras realizadas por el metro en la línea veintitrés de Hells Kitchen. 


—Línea veintitrés —repitió Kelly. 
—No te molestes —dijo David—. Ya lo tengo. La entrada de 


metro más cercana está en la calle cuarenta y seis. 


—Nos servirá como referencia. Pero si queremos encontrar algo 
mas deberemos ensuciarnos un poco. Las cloacas de Nueva York nos 
esperan. 


—¡Tendremos que introducirnos en las alcantarillas! —exclamó 
Kelly de forma retorica, su cara de repulsión dejaba a las claras lo que 
pensaba de aquella prueba. 


—Tú eres la que estaba aburrida —le recordó Stephen. 


—Creo que por una vez vamos a tener suerte —dijo David—. La 
calle cuarenta y seis solo está a un par de manzanas de aquí. 


El grupo sonrió. 


Dejaron atrás la biblioteca pública de Nueva York y se 
encaminaron al nuevo destino. Como la mayoría de las calles del 
Midtown la calle atravesaba la arteria principal de la ciudad y tenía 
una distancia considerable, sin embargo la estación de metro que daba 


acceso a la línea veintitrés estaba bastante cerca de la sexta avenida. 


David fue hasta una tienda que vendía linternas y mapas de la 
ciudad para turistas y para su sorpresa encontró un mapa subterráneo 
de la ciudad de Nueva York. 


A pesar de lo extraño que pudiera parecer, había grupos de 
espeleólogos, caza tesoros y aventureros que dedicaban sus ratos libres 
a buscar los secretos mejor guardados de las entrañas de aquella 
fantástica ciudad. 


Sobre el alcantarillado de Nueva York se habían escritos todo 
tipo de mitos, desde que existían cocodrilos en las alcantarillas 
lanzados por el retrete por sus propietarios después de haber crecido 
más rápido de lo que esperaban a historias de contrabandistas que 
durante la ley seca de los años veinte escondían el cargamento de 
alcohol en pequeños almacenes que desembocaban en el rio Hudson. 


Pero ni David ni Stephen se detuvieron a pensar en los mitos y 
leyendas de la ciudad antes de bajar a las alcantarillas, solo les 
interesaba encontrar los restos de aquel siniestro barco que había 
anclado en la bahía de Nueva York tres siglos atrás. 


—Creo que estamos aquí —dijo David tras examinar con 
detenimiento el mapa de Hells Kitchen, nombre que esperaban no 
fuera premonitorio de la aventura que estaban a punto de vivir. 
Parecía como si la empresa hubiera elegido aquella zona como una 
premonición de la bajada a las profundidades del infierno. 


—¡Por aquí! —exclamó Kelly que fue la primera en localizar el 
punto en el mapa de la calle cuarenta y seis. David y Stephen miraron 
en ambas direcciones de la calle antes de abrir la compuerta que les 
llevaría al subsuelo de la ciudad. Primero descendió Stephen, acto 
seguido lo hizo Kelly y por ultimo bajo las escalerillas David. 


Linterna en mano el grupo se dirigió hacia los confines de lo 
desconocido. Una galería de estrechos pasadizos se extendía durante 
kilómetros bordeando las líneas del metro, con el paso de los años 
muchas zonas habían quedado clausuradas y sustituidas por nuevos 
tramos de la línea férrea. El subsuelo de Nueva York era un autentico 


laberinto de cloacas, cisternas, desagúes y exclusas que limitaban con 
el rio Hudson al oeste y con el East river al este. En el interior se 
respiraba un aire viciado. Parecía que nadie se adentraba por allí 
desde hacía mucho tiempo. 


—No vayáis tan rápido u os perderé —dijo David que sobre la 
marcha iba leyendo el mapa de las líneas subterráneas mientras 
recorrían sus entrañas. 


—Sigue nuestros pasos y no habrá problemas —respondió su 
hermano sosteniendo una linterna que no parecía de muy buena 
calidad, la oscuridad eran tan intensa que en cualquier momento 
podrían sufrir un traspié. 


Todo permanecía en silencio mientras atravesaban el 
subterráneo de la línea veintitrés. Tan solo el tronar de las líneas 
paralelas del metro rompía el profundo silencio en el que se hallaban. 


—-¿Creéis que con esta oscuridadencontraremos el lugar exacto? 


—Esto es un autentico infierno —dijo Stephen—. Podríamos 
pasar días recorriendo estos pasillos y no llegaríamos a ningún lugar. 
No sé porque hay personas que se dedican a esto. 


—En esta ciudad nada resulta extraño —respondió Kelly. 
—Olvidas que yo soy de Connecticut —contestó Stephen. 
—Si te mudaste a Nueva York con cinco años. 

Stephen respiró hondo sin tenerlas todas consigo. 


Prosiguieron por un estrecho corredor que serpenteaba de un 
lado a otro y parecía descender lentamente. Unos metros más adelante 
llegaron a una bifurcación donde había dos caminos. A la izquierda 
había una gruesa pared con el numero veintitrés dibujado y una 
pequeña puerta. 


—Está cerrada —anunció Kelly tras acercarse e intentar abrirla. 
—Parece una vieja sala de control de los operarios de metro. 


—¿Por dónde seguimos? —preguntó Stephen. 


—A la izquierda —dijo David—, es el camino por donde 
continúa la línea veintitrés. 


El camino continuó serpenteando hasta unas pequeñas pozas que 
estaban inundadas. 


—¿Qué es este agua? 


—Puede ser algún sótano inundado o algún desagiie del rio 
Hudson. 


Unos metros más adelante la poza era un poco más profunda. 
Repletos de agua y lodo hasta la cintura tuvieron que ralentizar la 
marcha, el intenso frio comenzó a hacer estragos, aunque continuaron 
avanzando hasta que por fin dejó de cubrirles. 


—En el exterior estábamos a veinte grados —dijo Stephen—. Si 
no encontramos pronto lo que buscamos acabaremos enfermos. 


—¿Has oído eso? —susurró Kelly al oído de Stephen. 


Unos golpes que se repetían con estrepito rompieron el profundo 
silencio de los túneles. Pocos después Stephen se sobresalto, parecía 
haber visto una sombra. 


—No estamos solos —dijo en voz baja, primero los golpes y 
ahora un resplandor. 


—¿Y quién va a recorrer este lugar? —preguntó David. 


—Quizás otro grupo que está disfrutando la misma experiencia 
—replicó Stephen. 


Sus compañeros guardaron silencio. 


—Propongo que demos la vuelta —dijo David—. Llevamos más 
de una hora caminando y la línea veintitrés recorre gran parte del 
Midtown. Es imposible que tengamos recorrerla completa. 


—Algo se nos habrá pasado —afirmó Kelly. 


—Con esta oscuridad y en este laberinto de pasadizos seria lo 
más lógico. 


—¿Y tú eras el que decía que esta prueba seria más fácil? —le 


recriminó Kelly a Stephen. 
—Me refería a las pistas. 


—Esperad un momento —dijo David—. Puede que tan solo 
pretendieran ensuciarnos el traje. 


—Y los zapatos —apostilló Kelly. 


—¿Y si fuera tan fácil como insinúa Stephen? —volvió a insistir 
— ¿Y si se tratase de la antigua oficina de metro? 


—Pero estaba cerrada con un candado —le recordó Kelly. 
—Si todo fuera tan fácil la experiencia no tendría ningún interés. 


—De acuerdo regresemos y echemos la puerta abajo —propusó 
Kelly. 


Finalmente decidieron retroceder por donde habían venido, una 
vez más tuvieron que mancharse de agua y lodo. Poco después se oyó 
gritar a un par de ratas y un nuevo sonido metálico. 


El grupo se detuvó al instante. 


—Ya no hay marcha atrás —dijo Kelly—, si hay alguien más en 
los túneles nos enfrentaremos a ellos. 


—Espero que no sea ningún funcionario del ayuntamiento o 
acabaremos durmiendo el fin de semana en una oscura celda. 


—¿Mas oscura que esto? —bromeó Stephen. 
El grupo se echó a reír. 


Cuando llegaron a la sala de control con el numero veintitrés 
Kelly se acerco e intento forzar la puerta una vez más. Pero esta vez 
no fue necesario, nada más tocarla, la puerta se abrió de par en par. 


—Os aseguro que hace media horaestaba cerrada. 


David afirmó con la cabeza, estaba junto a ella cuando intento 
abrirla. 


—No sé qué demonios está ocurriendo —dijo Stephen—. Quizás 
haya otros participantes y esto se acabe convirtiendo en una carrera 


contrarreloj. 


El grupo entró en la garita y comenzó a inspeccionar un 
habitáculo de unos cuarenta metros cuadrados. A un lado había una 
pequeña mesa metálica junto a una silla plegable. Al otro había 
numerosos cables y accesorios electrónicos que se utilizaban como 
recambio para sustituir la iluminación del metro. Debajo había un 
pequeño fichero. Kelly abrió uno de los archivadores repleto de polvo, 
era un registro de las inspecciones que durante los años ochenta se 
realizaban de la línea de metro. En los márgenes podían leerse 
observaciones de situaciones que podían mejorarse. 


—¿Y qué tiene que ver todo esto con un galeón del siglo XVIIT? 
—preguntó Kelly. 


David abrió uno de los cajones y echó un vistazo. Sacó una 
pequeña caja metálica, la abrió y encontró un pequeño doblón de oro 
con un agujero en el centro, y un manuscrito enrollado con una cinta 
de color rojo. 


—Aquí tenéis hombres de mala fe —esgrimió con una sonora 
carcajada como un predicador del sur de Texas y desenrolló el 
pergamino. 


Kelly lo miró con aire desenfadado. 


—<Mientras la suave luz del crepúsculo se pierde por el 
horizonte el destino se abrirá a vuestro paso» —repitió David 
lentamente. 


—¿No echabas de menos los acertijos? —le preguntó Kelly a 
Stephen. 


Este sonrió. 


—-[Otra vez el mismo símbolo. 


—Pienso en ello desde hace un buen rato —respondió el—. 
Parece un poliedro, como los que aparecen en las operaciones 
matemáticas o quizás el símbolo de alguna asociación. 


Los tres guardaron silencio durante un instante. 


—Ya tenemos lo que buscábamos. Sera mejor largarse de aquí — 
dijo David—. Me gusta tenerlo todo bajo control y aun no sé de donde 
provienen esos golpes, ni porque esta sala estaba al principio cerrada 
y después abierta. 


La propuesta fue aceptada por unanimidad. 


Por suerte no tuvieron que llegar hasta la calle cuarenta y seis. 
En uno de los pasadizos divisaron una tenue luz que parecía provenir 
del exterior. Era el reflejo de una pequeña verja que cerraba el paso 
sobre sus cabezas. 


—Sujeta la reja —le pidió Kelly a David extendiendo su mano—. 
Intentaré abrirla. 


—;¡Date prisa! —respondió al oír cómo los pasos se acrecentaban 
—. Nos están pisando los talones. 


Con todas sus fuerzas, Kelly agarró la reja y la zarandeó de un 
lado a otro. Tras unos instantes acabó cediendo, la humedad del rio 
Hudson había hecho que la tierra se ablandase. 


—¡Vamos, subid! —exclamó colocando sus manos en forma de 
cuña. 


Cuando llegaron arriba, tendió la mano a sus compañeros y les 
ayudó a subir. Luego, volvió a colocar la reja en la misma posición. 


El grupo se alejó de la alcantarilla y atravesó la sexta avenida, 
no estaban demasiado lejos del punto por donde se accedía al metro 
de la línea veintitrés. 


Un fuerte viento ladeaba los arbustos de la sexta avenida, 
mientras oscuros nubarrones de un gris intenso presagiaban un fuerte 
aguacero. 


A pesar de que se encontraban a una considerable distancia no 
tardaron mucho en escuchar un sonido metálico, alguien había abierto 
la rejilla por donde habían salido. 


David y Kelly se giraron y vieron salir a un tipo de rostro 
aguerrido y mirada profunda que enseguida los localizo. 


Rápidamente giraron en la esquina de la calle veinticuatro y 
escaparon al alcance de su visión. En realidad ninguno de ellos podía 
saber si los habían visto con claridad, la distancia era considerable, 
pero el aspecto de aquel tipo causaba pavor, parecía recién salido de 
un grupo de moteros de los Ángeles del infierno. 


Poco después David sintió la presencia de dos tipos que le 
seguían a cierta distancia —ambos llevaban la cabeza rapada, una 
poblada barba, vestían con cazadoras de cuero y su cuerpo estaba 
profusamente decorado con tatuajes— ni tan cerca como para no ser 
descubiertos ni tan lejos como para no perder de vista su objetivo, 
parecían profesionales. 


Pero ¿quién demonios eran aquellos tipos? ¿Formaban parte de 
la experiencia o es que habían robado parte del tesoro del galeón que 
los caza tesoros ambicionaban? 


Durante unos segundos meditaron si coger un taxi, el metro o 
seguir caminando hasta su nuevo destino, aunque de momento no 
habían podido pararse a averiguar de qué se trataba. 


Kelly propusó bajar por el distrito de Garment y después 
atravesar Corea Town,era un laberinto de calles repletas de 
restaurantes y tiendas de todo tipo muy parecido a China Town 
aunque de menor tamaño. La caminata era larga, pero quizás de esa 
manera podrían escabullirse entre la multitud. 


Tras atravesar el concurrido Madison Square Park intentaron 
deshacerse de sus seguidores antes de llegar a Kips Bay junto al East 


River. Por un instante creyeron perderlos de vista, en una estación de 
metro simularon bajar las escaleras y luego desandaron el camino, 
pero al volver al exterior uno de los tipos continuaba apostado cerca 
de la entrada del metro, solo habían podido engañar al primero. 


Desde la luna de una cafetería David observó como el tipo se 
comunicaba con un pinganillo. Un instante después aceleró el paso, 
había recibido la orden de atraparlos como fuera. 


A lo lejos divisaron la cúpula del Empire State, en la zona más 
hipster de la ciudad, repleta de gigantescos rascacielos que parecían 
tocar el cielo con sus enormes y gigantescas cúpulas. 


En aquella zona el fuerte viento apenas se notaba, los altos 
edificios impedían su entrada, tan solo unas frías ráfagas se colaban 
entre las aberturas de las calles. 


Por un instante Stephen creyó que aquello era una broma del 
mal gusto, que aquellos tipos habían sido contratados para darles un 
susto de muerte. 


David decidió evitar a toda costa los callejones con poca luz y 
los lugares poco transitados, algo improbable ya que comenzaban a 
adentrarse en las cercanías del puerto. 


—Si no conseguimos desembarazarnos de ese tipo tendremos 
que dividirnos —dijo David mientras se adentraban en Kips Bay. 


—¿Dividirnos? —exclamó Stephen—. Estás loco. Hemos perdido 
de vista al compañero. Entre los tres tenemos una posibilidad de 
frenarle los pies. 


—Creo que no te has fijado en su mirada. Ese tipo nos arrollara 
como una apisonadora. 


—Tengo una idea —dijo David. 


Unos metros más adelante llegaron hasta el embarcadero donde 
se cogía el ferry que atravesaba el East river hasta Brooklyn. Unos 
años atrás el barco era gratuito como el ferry a Staten Island, pero la 


política de la empresa cambió y ya no estaba subvencionado por el 
ayuntamiento. El trayecto costaba cuatro dólares. 


Cuando entraron en el embarcadero vieron como una enorme 
cola se formaba frente a la puerta principal, el ferry con destino al 
distrito más poblado de Nueva York estaba a punto de zarpar. 


Los tres decidieron dividirse cuando pagaron los pasajes. Cada 
uno fue a una zona del barco. Cuando su perseguidor subió a la 
embarcación, David se asomó a la barandilla de la segunda planta 
para dejarse ver y enseguida despareció de su vista. El tipo subió las 
escaleras mientras Kelly y Stephen en una rápida maniobra 
abandonaron el barco justo antes de que zarpara y corrieron en 
dirección a Kips Bay. 


A pesar del peligro que conllevaba aquella maniobra David 
decidió sacrificarse, en cuanto el ferry zarpó ya no hubo vuelta atrás, 
el tipo perdió de vista a sus amigos. 


En cuanto el barco se alejó de la orilla David fue a esconderse en 
uno de los lavabos de la parte superior y cerró el pestillo, tenía claro 
que daba igual cuantas veces llamaran a la puerta no abriría a nadie. 


Stephen y Kelly recorrieron las dos manzanas que le separaban 
de su objetivo. Al principio la idea de David les pareció un tanto 
arriesgada. Sin embargo, poco a poco pensaron que era la mejor 
opción. 

Kelly se detuvó en una tienda y compró el material que más 
adelante debían utilizar, además de un par de refrescos que Stephen 
agradeció especialmente. 


Al salir del establecimiento divisaron un nuevo objetivo, era 
visible desde muchos puntos de la ciudad. La cola que había frente a 
sus instalaciones era considerable, pero aguantaron con estoicismo. 


—-¿Crees que David lo conseguirá? —preguntó Kelly. 


—Aunque no poseemos la mejor relación del mundo, no cabe 
duda que es inteligente. Todo dependerá del ansia de su 


perseguidorpor atraparlo. 


Stephen entregó los tickets al revisor y ambos subieron al 
teleférico que atravesaba el Fast river desde Manhattan a Dumbo en 
Brooklyn. 


Kelly abrió el refresco y de un trago bebió casi la mitad. 


—Creo que no me subía en uno de estos desde que era niña. La 
verdad es que las vistas son fantásticas, no me sorprende que haya 
tantos turistas. 


—-Con un par de matones persiguiéndonos cualquier lugar me 
parece ideal. 


Stephen pensó que aquella acción altruista de David era 
arriesgada, jamás creyó que su hermano se sacrificara por nadie, pero 
tenía que reconocer que el plan que elaboro al subir al ferry había 
salido a la perfección, esperaba que la segunda parte tuviera el mismo 
éxito. 

—Por cierto, hay algo que no he contado —dijo Stephen—. 
David es mi hermanastro. 


—Ahora comprendo porque no os parecéis físicamente — 
contestó Kelly—, y ni mucho menos en vuestra personalidad. 


—Creo que mi hermanastro no te cae demasiado bien — 
respondió Stephen. 


Kelly hizó el gesto de llevarse los dedos a la boca en señal de 
repulsión. 
Stephen sonrió, ya tenía una más en la colección de los que 


odiaban a David Murphy. 


—Mira lo bien que se distingue desde esta altura el puente de 
Brooklyn —dijo Stephen. 


Kelly asintió con una sonrisa. Encendió un cigarrillo, sacó de la 
bolsa el artilugio que habían comprado y comprobó que funcionaba 
correctamente. 


—¿Me das un cigarrillo? —le pidió a Stephen 


—Pero si llevas un par de años sin fumar. 


—Lo necesito. Esta situación me está estresando. Hasta el 
momento la experiencia me esta fascinando. No creo que muchos 
neoyorkinos disfruten de un fin de semana mejor como el nuestro. 
Pero desde que aparecieron los matones en la alcantarilla no 
comprendo nada. 


—A mi me ocurre igual —respondió Stephen—, saco un 
cigarrillo del paquete y se lo ofreció —. Continúo sin tener claro si 
pertenecen a la experiencia. 


Kelly dió una calada y echó su cabeza hacia atrás. No recordaba 
cuantas horas llevaba sin dormir. Disfrutó del cigarrillo y se quedó 
dormida. 


Stephen sonrió al verla tan relajada. De todas formas el trayecto 
al otro lado del rio apenas duraba diez minutos. 


Poco después Kelly se despertó sobresaltada y se giró hacia 
Stephen. 


—¿Recuerdas la frase exacta de nuestro mensaje? 


—Mientras la suave luz del crepúsculo se pierde por el horizonte 
el destino se abrirá a vuestro paso —leyó en voz alta el pergamino. 
Temía haber olvidado alguna palabra y prefirió analizarla sin obviar 
ni una sola preposición. 


—Creo que subir al teleférico ha sido la mejor decisión que 
hemos tomado desde que comenzó el juego. 


—¿A qué te refieres? —preguntó Stephen mientras el teleférico 
alcanzaba Dumbo en la otra orilla y comenzaba a descender 
lentamente hacia su punto de destino. 


—Desde ésta altura se observala ciudad con otra perspectiva. 
Stephen volvió a mirar al suelo y asintió con la cabeza. 


—¿Qué mejor lugar para observar el ocaso del crepúsculo que 
desde las alturas? —preguntó Kelly. 


Stephen sonrió. 


—¿Quieres decir que tendremos que coger el teleférico de nuevo 
para superar la prueba? 


—No exactamente —respondió ella—. Deberemos escoger un 
punto del Skyline de Nueva York para ver el crepúsculo. Puede que 
cuanto más alto mejor. 


Stephen comprendió lo que insinuaba, en muchas ocasiones 
Kelly resultaba brillante, ya había tenido la ocasión de comprobarlo 
en el bufete, muchos decían que sería la primera del grupo de novatos 
en conseguir un puesto permanente. 


Al fondo comenzaron a distinguir el punto exacto por donde 
descendería el teleférico. 


—Prepárate. Ya estamos llegando —dijo Kelly. 


Mientras tanto David había hecho el trayecto del ferry encerrado 
en el baño del barco. Solo cuando vio que los motores comenzaban a 
detenerse y escuchó el trasiego de tripulantes bajando por la escotilla 
salió del compartimento y siguió al resto. Nada más abrir la puerta 
miró a izquierda y derecha por si el tipo lo estaba esperando 
escondido en las cercanías del baño. Pero tan solo había pasajeros 
dirigiéndose hacia la salida. David se camufló entre ellos y avanzó en 
la misma dirección. Luego miró hacia arriba y observó como el 
teleférico se aproximaba a Brooklyn. Si sus cálculos eran correctos, 
debía ser el mismo que habían cogido Kelly y su hermano por lo que 
debía darse prisa para reunirse con ellos. 


Cuando estaba a punto de descender por la pasarela, vió como el 
tipo le esperaba en tierra, aunque estaba convencido de que no 
intentaría nada a la salida del barco decidió que no le daría ninguna 
opción. 

David saltó desde la barandilla del barco antes de descender por 
la pasarela. 


—¡Eh! amigo —gritó el encargado de subir el pasaje a bordo—. 
No se puede abandonar el barco de esa forma. 


David hizó caso omiso a sus palabras y aceleró el paso, a pesar 
de haber sobrepasado la treintena se conservaba en forma, acudía al 
gimnasio cuatro veces por semana y su condición física era excelente. 
No en vano tenía que convencer a un jurado cada semana y su 
apariencia física era determinante para que depositaran su confianza 
en él. 


En pocos segundos consiguió sacarle unos metros, pero el matón 
apretó el paso y cada vez se encontraba más cerca. David miró 
primero hacia atrás viendo la distancia a la que se encontraba y un 
instante después volvió a mirar hacia el teleférico que estaba a punto 
de tomar tierra. 


Desde aquel lugar a orillas del East river se contemplaban las 
mejores panorámicas de Manhattan. La jungla de asfalto y cristal lucia 
sus mejores galas desde Dumbo lugar de peregrinaje de cientos de 
turistas que a diario atravesaban el puente de Brooklyn para disfrutar 
de las mejores vistas de la Gran Manzana. 


La mayoría se detenía a inmortalizar el momento con la foto de 
rigor frente al paseo marítimo o se sentaba sobre el césped que se 
extendía decenas de metros a tomar un refresco o comprar un 
tentempié en los puestos de comida rápida que jalonaban la rivera del 
East River y que eran un autentico festival de luz y color. 


David alcanzó la entrada del teleférico en el momento en que las 
primeras cabinas que llegaban desde Manhattan alcanzaban su 
destino. Por fortuna no había turistas esperando. Pasó por la puerta 
pagó el ticket y miró una vez más hacia atrás. En esos momentos su 
perseguidor pagaba el ticket torciendo el gesto, no entendía porque 
David volvía a coger el teleférico en dirección a Manhattan. 


Esperando al pie de la cabina del teleférico David observó como 
la primera cabina llegaba vacía y no subió a ella. Miró hacia arriba y 
vió desde la siguiente cabina a alguien que le hacía gestos. David 
dedujo que aquella era la mano de Kelly y corrió a subir a la misma 
cabina. 


El matón vio la rápida maniobra de David, recogió el ticket que 


le entregó el revisor del teleférico y corrió hacia la cabina que estaba a 
punto de tomar altura. 


El tipo alcanzó la cabina del teleférico y se agarró a la puerta de 
entrada. En ese instante Stephen apareció de golpe con una pistola 
Taser y descargó cuatrocientos voltios sobre sus costillas. El matón 
abrió los ojos de par en par y cayó hacia atrás ante el sobresalto de los 
turistas que esperaban en la cola. 


Kelly gritó exultante al verlo caer de bruces, pero decidió 
agacharse para que nadie pudiera verlos, así no habría testigos de 
quien dejo KO al matón. 


El plan de David había salido a la perfección, Kelly había 
comprado una pistola eléctrica taser igual que la que utilizaba la 
policía cuando quería reducir a algún delincuente. David había 
acordado con su hermano y Kelly que conduciría al matón hasta la 
cabina del teleférico cuando llegaran desde Manhattan. El plan salió a 
la perfección, no solo consiguió subir en la misma cabina que su 
hermano, además tuvo la fortuna de que el matón no vio a Kelly 
cuando iba a tomar tierra. 


—Bien hecho, Stephen —dijo David—. No sabía si poseías 
agallas para meterle la taser hasta la yugular. 


Stephen lo miró de forma desafiante, no había mejor aguafiestas 
en toda la gran manzana que su hermano David. A pesar de ello 
decidió obviar el comentario, ya nada le sorprendía de aquel pedante 
fiscal que parecía mirar por encima del hombro incluso al mismísimo 
presidente del tribunal supremo. 


—¿Tuvisteis dificultad para conseguir la taser? —preguntó 
David. 


—Ni la más mínima. Incluso un niño podría comprar un arma en 
este país —respondió Kelly—. El tipo de la tienda solo pidió el carne 
de circulación. 


—Ahí no acaban las buenas noticias —dijo Stephen 
contemplando como un enorme carguero subía por el East River 


rumbo a descargar su mercancía en una de las numerosas naves del 
puerto—. Kelly parece haber descubierto la clave para resolver la 
siguiente prueba. 


—Estuve pensando en ello mientras hacía el recorrido en el ferry 
—dijo David—, y es evidente que no ocurrirá hasta el crepúsculo. Son 
las 4:30. Propongo que vayamos a almorzar a un buen restaurante 
¿Qué tal si me explicas la idea mientras almorzamos? 


Kelly asintió encantada y Stephen no despreció la invitación, 
aunque estaba tan nervioso que no sabía si iba a poder comer algo. 


—¿Qué os parece un italiano? —preguntó Kelly. 


—Con todos mis respetos, querida —dijo David con 
condescendencia—. Este fin de semana soy vuestro anfitrión. Os 
llevare a comer a una de las mejores marisquerías de Battery Park. 


Kelly sonrió, la propuesta le sedujo al instante. Stephen 
permaneció una vez más indiferente a las palabras de su hermano. 


Capitulo XI 


Guerra Independencia USA 


Nueva Orleans 1779 


En la audiencia de Nueva Orleans Bernardo de Gálvez trataba los 
asuntos en su despacho. Desde el comienzo de la guerra el gobernador 
había reiterado la neutralidad española en el conflicto, al tiempo que 
ayudaba encubiertamente a los estadounidenses. Las repetidas quejas 
británicas por la intromisión de Gálvez habían resultado estériles. 


El noble español, nacido en la localidad de Macharaviaya, un 
pequeño pueblo de la provincia de Málaga había probado de sobra su 
valía en la guerra de los siete años en Portugal. Desde entonces 
preparaba un gran golpe contra los británicos en el golfo de Méjico 
para recuperar los territorios que habían arrebatado a los españoles en 
Florida tras la finalización de la guerra por la que España tuvo que 
ceder Florida a los británicos. 


—Su excelencia —anunció su secretario—. Han llegado Oliver 
Pollock y el señor Tomas Jefferson. 


Gálvez que vestía aquella mañana un traje azul con chaleco rojo 
y una peluca blanca, no era hombre de sobresaltos, sabia contener la 
calma en todos sus actos, pero no pudo dejar escapar una mueca de 
sorpresa al escuchar el nombre de Jefferson. Tras unos instantes en 
silencio se dirigió a su secretario. 


—Que pasen —ordenó. 


Gálvez sabia que aquella no era una visita de cortesía, algo 
importante se traía entre manos Jefferson si había hecho tantos 
kilómetros para reunirse con él, hasta la fecha solo había recibido 


mensajes de Oliver Pollock. 


Mientras atravesaban la sala Gálvez lo miró fijamente, era un 
hombre distinguido que aun no peinaba canas, por lo que el 
malagueño dedujó que aun no había llegado a la cuarentena. Lo que 
más llamó su atención fueron sus ojos vivarachos como los de un lince 
que acecha a sus presas y al que no se le escapa ni el más mínimo 
detalle. 


—Gobernador —dijo Pollock estrechando su mano—. Le 
presento al comandante Tomas Jefferson, uno de los más ilustres 
representantes de nuestra causa. 


—Un placer, Gobernador —dijo Jefferson con entusiasmo. 
Gálvez se fijo en que a pesar de su profunda mirada, sus palabras 
denotaban sinceridad. 


—Un honor conocerle —respondió Gálvez—. Tomen asiento. 


—El general Washington y yo queremos agradecerle 
personalmente el apoyo que están prestando a nuestra causa con 
dinero y permitiendo que los barcos de nuestro ejército puedan 
guarescerse en sus puertos tras atacar los navíos británicos. 


Gálvez asintió con la cabeza, ya conocía todo aquello. Sin 
embargo, no quería precipitarse y decidió esperar y continuar 
escuchando sus palabras. 


—Lo que el comandante quiere decir —intervinó Pollock que 
tenía confianza con el gobernador—, es que necesitamos que vaya aun 
más lejos en su apoyo. 


Gálvez no cambio el rictus de su rostro y guardo silencio durante 
unos instantes. 


—Tengo buenas noticias para sus intereses —respondió al fin—. 
Su majestad Carlos III ha decidido entrar en el conflicto y España 
apoyara junto a Francia la Independencia de las trece colonias. 


—Eso es magnífico —dijo Jefferson quien se levanto de la silla y 
estrecho la mano de Gálvez nuevamente. 


—Hace menos de una semana tomamos por sorpresa el fuerte 
que los británicos poseían al norte de Virginia —recalcó Pollock—. El 
general Washington nos envía para solicitar su permiso para que 
nuestras tropas entren en territorio de Luisiana y de esa forma ataquen 
por sorpresa a los británicos en el norte de Carolina. 


A Gálvez la petición no le pillo por sorpresa, ya había permitido 
que contingentes rebeldes entraran en territorio español para atacar a 
los británicos. Además hacía tiempo que los rebeldes utilizaban el 
territorio de Luisiana para comerciar con otros países. 


—No encuentro ningún inconveniente —dijo Gálvez—, siempre 
que los próximos cargamentos de algodón tengan como prioridad su 
destino a España. 


Jefferson sonrió, era consciente de que nadie regala nada, y la 
petición del gobernador español no era tan descabellada, descubrió 
que estaba tratando con un viejo zorro que a cambio de permitir que 
los rebeldes continuaran su cruzada pedía la exclusividad del 
comercio de sus más preciados cargamentos. 


—Creo que podría arreglarse —respondió el comandante. 


—En ese caso —dijo el malagueño—. ¿Qué tal si lo celebramos 
con una copa de Jerez? 


—Esplendido —respondió Pollock que ya había saboreado tan 
preciado vino español—. Este fue el licor del que te hable —dijo 
volviéndose hacia Jefferson. 


Su interlocutor sonrió. 


Mientras Gálvez iba al aparador y sacaba tres copas de cristal el 
comandante se fijó en una extraña escultura que el gobernador poseía 
en su mesa. 


—¿Puedo? —preguntó Jefferson mirando la estatuilla. 
—Adelante —dijo Gálvez. 


El comandante cogió la escultura con su mano y la estuvo 
observando con detenimiento. 


—-¿Qué significa? —preguntó el americano. 


Gálvez regresó a la mesa de su escritorio, colocó las tres copas y 
dejó la licorera en el centro mientras llenaba los vasos. 


—=Es la figura que representa mi hermandad. 
—;¡Los europeos y sus hermandades! —exclamó Pollock. 


—Les aseguro que han sido una fuente de gran ayuda durante 
siglos —dijo Gálvez—, Esta orden tiene más de tres mil años. La orden 
Mitraica proviene de la antigua Mesopotamia. 


Jefferson emitió un silbido mientras continuaba contemplando la 
estatuilla, cuando volvía a situarla en la mesa vio como en su base 
tenia grabada una estrella de cinco puntas. 


¿AI 


—Y ¿ese es su símbolo? —preguntó el comandante mientras 
bebía un sorbo de Jerez. 


El gobernador asintió. 


—Lo ha introducido en estas tierras el sobrino de mi esposa 
madeimoselle de Saint Maxent, un tal Ludovique Flamel. 


Gálvez conto la historia de la hermandad a Pollock y Jefferson 
mientras degustaban aquel exquisito vino que satisfizo el paladar de 
los americanos. Los rebeldes pasaron la noche en Nueva Orleans en el 
palacio de la Audiencia mientras un correo salió al galope para 
informar al general George Washington de que los españoles daban 
permiso para que las tropas americanas atravesaran el territorio de 
Luisiana y atacaran por sorpresa a los británicos. 


Una semana después los británicos informados por sus espías de 
los planes de los americanos intentaron ascender con sus barcos por el 
rio Misisipi y devolver la jugada a las tropas de Washington 
sorprendiéndoles por la espalda. 


Sin embargo, se encontraron con la encarnizada oposición de 
Bernardo de Gálvez que comenzó a forjar su leyenda negra contra los 
británicos al taponar la entrada del rio con barcos españoles 
frustrando su ansiado plan de subir sus tropas por el rio para atacar a 
los rebeldes por sorpresa. 


Capitulo XII 


Nueva York 2022 


—Fiona Larsson —repitió el teniente Montgomery en voz alta 
mientras el agente Taylor hacia una búsqueda de datos en su Iphone 
de última generación. 


—Aparece la dirección en Dumbo —dijo el agente—. Ese dato ya 
lo conocíamos. Estudio filología hispánica en la universidad de 
Columbia en Nueva York. Finalizo sus estudios apenashace un año y 
estaba dando clases en un colegio privado. 


—-¿Tenía relación con algún grupo que pudiera resultar 
sospechoso? —preguntó el teniente. 


—Aquí no aparece nada —respondió—. Sus hobbies eran 
equitación, natación y alpinismo. 


—Balística ha confirmado que el arma que acabo con su vida era 
un calibre treinta y ocho —dijo el forense que había subido a 
informarles. 


—Gracias, Alan —contestó el teniente—. El calibre que 
imaginaba, pero encontrar el arma va a ser otro cantar. 


—Buena suerte con la investigación —les deseó el forense y bajo 
en el ascensor. 


Montgomery y Taylor se despidieron mientras continuaban la 
búsqueda en la base de datos. 


—-¿Algún problema con sus padres o su pareja? 


—Sus padres murieron en un accidente de tráfico cuando era 
pequeña. La crio su tía. No sabemos nada de su pareja. Tan solo que 
efectuó una llamada esta mañana informando de su desaparición. 


—La base de datos no aporta nada nuevo —afirmó el teniente—. 


En cuanto recibamos la orden inspeccionaremos el apartamento. 


—Hay algo que no logro comprender —repusó Taylor—, 
ninguna joven de su edad olvidaría el teléfono móvil. 


—Eso refuerza mi teoría —respondió el teniente—. Alguien dejó 
el cadáver en el callejón de forma intencionada. 


El teniente fue hasta la cafetera y volvió a tomar otra taza del 
sucio alquitrán que bebía a diario. El agente Taylor se levantó y siguió 
sus pasos. 


El día había comenzado con una explosión en la zona del East 
River y había continuado con un homicidio del que seguían sin 
averiguar nada nuevo. 


—Luz verde —dijo el capitán tras abrir la puerta del despacho 
que había frente a las mesas de los agentes. 


El teniente Montgomery y el agente Taylor bajaron al 
aparcamiento y subieron al coche patrulla. Aquel día las distancias no 
parecían demasiado largas. Dumbo estaba a diez minutos de la 
comisaria de Williamsburg. 


Cuando llegaron al noventa y siete de Adams Street descubrieron 
un enorme revuelo a las puertas del edificio. Un anciano había dejado 
abierta la llave del gas y el olor se había expandido por varias plantas. 
Los bomberos habían inspeccionado el inmueble y aseguraron que no 
había peligro. La junta de vecinos exigía tomar medidas urgentes ante 
la irresponsabilidad del anciano, que ya había inundado de agua el 
apartamento del vecino de abajo una vez que olvido cerrar el grifo. 


—Hemos tenido suerte —dijo Montgomery tras hablar con 
alguno de los vecinos—. Si el escape de gas hubiese sido más fuerte no 
podríamos regresar al edificio. 


Los agentes subieron hasta la séptima planta y forzaron la puerta 
del apartamento de Fiona. Montgomery entro pistola en mano y 
después lo hizo Taylor, ambos inspeccionaron la vivienda. 


—¡Despejado! —exclamó Montgomery al salir de la cocina. 


—Aquí tampoco hay nadie —informó Taylor que había 
inspeccionado el dormitorio principal. 


—¿Has encontrado algo fuera de lo normal? —preguntó el 
teniente. 


Taylor negó con la cabeza y continuó buscando en el salón, 
mientras el teniente lo hacía en los armarios. 


Después de mirar en todas las estancias el teniente Montgomery 
se fijó en que uno de los sillones parecía fuera de lugar, lo arrastró 
hacia atrás y descubrió una mancha de sangre en el suelo. 


—Esto es lo que buscábamos —dijo el teniente—. La asesinaron 
en el apartamento y luego llevaron su cuerpo a Manhattan. 


—Sera mejor que no toquemos nada. Puede haber huellas en el 
apartamento. 


—¿Por qué la llevaron tan lejos? —quiso saber el agente. 


—Alguien quería que no la relacionáramos con el asesinato en 
Dumbo —contestó el teniente—, pero el suceso fue tan rápido que se 
olvidó deshacerse de la documentación. 


—Un tanto chapucero —respondió Taylor mientras examinaba la 
mancha de sangre. 


—NOo sé si es un chapucero o un profesional —admitió el 
teniente—, pero no albergo dudas de que ocurrió muy rápido. Quizás 
no esperaba encontrarla aquí. 


Taylor meditó sobre las palabras del teniente, había asistido a 
numerosos casos en los que la víctima se encontraba en el lugar 
equivocado, pero en aquel homicidio algo no tenía sentido. 


—Avisa al forense —ordenó el teniente—. Estoy convencido de 
que la sangre es de la víctima, pero hay que corroborarlo, que la 
analicen de inmediato. 


Taylor sacó el móvil y avisó a comisaria. 


El teniente continuó la búsqueda por el apartamento, aun 
esperaba encontrar algún indicio más. En la bañera había restos de 
cabello, pero no encontró indicios de forcejeo, dedujo que la víctima 
se baño poco antes de ser asesinada. 


En la cocina, había restos de unas tortitas y en un plato media 
sartén de huevos revueltos. 


—¡Mira! —dijo el teniente—. No le dio tiempo a terminar el 
desayuno. 


—El zumo está empezado y las tostadas aun permanecen en la 
tostadora —comentó el agente—. O no tenía apetito o alguien la 
sorprendió cuando comenzaba el desayuno. 


—Apostaría por la segunda. 


El teniente observo que la cocina estaba impoluta, salvo la 
encimera donde estaban los restos del desayuno. Miró junto al 
frigorífico y vió un pequeño dispositivo negro que sobresalía tras el 
microondas. 


—Te encontré —susurró el teniente cogiendo el móvil de la 
víctima con los guantes—. Esto es justo lo que buscaba. 


—Por fin se resuelve el misterio del teléfono —dijo Taylor—. No 
lo llevaba encima porque lo dejo sobre la encimera mientras 
desayunaba. 


—Estos pequeños dispositivos son como una biblia para los 
investigadores —aseguró el teniente—. En esta pequeña carcasa se 
encuentra toda su vida. Sus fotos, sus aficiones, sus amistades, sus 
relaciones. No hay nada más preciado para un investigador. 


El agente Taylor se acercó y comenzó a comprobar el 
dispositivo. 


—Tenemos que darnos prisa —recalcó Montgomery—. En 
cuanto el forense llegué querrá analizar las huellas del Iphone. 


Taylor y Montgomery pasaron más de quince minutos 


inspeccionando el dispositivo, aunque una investigación minuciosa 
llevaría mucho más tiempo encontraron datos relevantes. 


Los contactos de whatsapp eran tan numerosos que no ayudaban 
en la investigación. La actividad en redes sociales también era alta, 
aquella chica parecía pasarse el día enganchada al teléfono móvil. 
Poco después el teniente abrió la carpeta de fotografías y encontró 
varios rostros que aparecían en repetidas ocasiones. 


—Este tipo aparece en la mitad de las fotos —dijo Taylor—, 
supongo que será su pareja. La que se encuentra desaparecida. 


—¿Aparece su nombre? —preguntó el teniente. 


—No está etiquetado —respondió Taylor—, pero será fácil 
encontrarlo. Miremos en su whatsapp. 


El agente comenzó a descartar perfiles y encontró uno que 
destacaba entre el resto, los mensajes eran constantes. 


—Creo que es este —afirmó el agente—. El tal Stephen. Sin 
embargo, no hay foto de perfil. Sera mejor que vayamos a Facebook. 
Espero que Stephen tenga fotos en su perfil. 


El agente Taylor abrió la aplicación y el resultado fue inmediato, 
Stephen aparecía como la primera de sus amistades y la foto coincidía 
con la de su carpeta. 


—Hay algo que aun no entiendo —aseguró el teniente—. Si el 
desaparecido es él ¿por qué la asesinaron a ella? 


El agente sacudió la cabeza. 


—Quizás un secuestro —dijo en voz alta mientras continuaba 
viendo las fotos de Stephen en Facebook. 


—Esa fue mi primera teoría —respondió el teniente—, pero no le 
encuentro sentido. Si fuera como dices, los secuestradores la llamarían 
a ella o a sus padres pidiendo un rescate. 


—¿Y si se negó a pagar o supieron de que se puso en contacto 
con la policía? —le respondió Taylor. 


Montgomery se mesó el bigote una vez más. Era un gesto que 


repetía cuando estaba nervioso. 


Cinco minutos más tarde llegó el forense y el agente que lo 
acompañaba. 


—¿No habréis tocado nada? —preguntó nada más entrar en el 
escenario del crimen. 


—Tan solo hemos inspeccionado el móvil —afirmó el teniente—, 
y con los guantes puestos —añadió al ver que torcía el gesto. 


El forense y su acompañante recogieron muestras de ADN de la 
sangre que encontraron en el suelo. 


—Por el nivel de coagulación diaria que mi afirmación del 
callejón es correcta —dijo a simple vista—. No lleva muerta más de 
tres horas. 


El agente Taylor abandonó el apartamento de Fiona y pregunto a 
los vecinos si habían oído algún disparo o algún sospechoso rondando 
el edificio. 


—Nadie ha visto ni oído nada —informó cuando regresó al 
apartamento. 


—La misma historia de siempre —respondió Montgomery—. 
Muchos acusados se libran de ir a la cárcel por la falta de testigos. 


—Después de analizar el calibre de la bala —dijo el forense—, 
afirmaría que utilizaron un silenciador. 


Montgomery y Taylor asintieron. 


—El capitán nos espera —recordó Montgomery—. Regresemos a 
comisaria. 


—De acuerdo —contestó el forense—. A nosotros nos queda 
trabajo aquí. 


Taylor y Montgomery abandonaron el apartamento, el capitán 
esperaba el informe antes de terminar la tarde. 


Capitulo XIII 


Al llegar a Manhattan descendieron del teleférico. Stephen pensó 
que la policía podría estar esperando al otro extremo. No en vano 
habían dejado inconsciente a una enorme mole de dos metros. Sin 
embargo, el lugar estaba tranquilo. El revisor del teleférico de 
Brooklyn pensó que había bebido demasiado y en lugar de llamar a la 
policía decidieron avisar al servicio de ambulancias. 


David detuvó un taxi en cuestión de segundos y el taxista los 
llevó al restaurante de Battery park junto a la salida de barcos de 
Staten Island. 


Nada más llegar saludó al maítre del restaurante que le 
correspondió efusivamente. Kennet era un tipo moreno, de nariz 
respingona y grandes gafas de pasta negra. 


El comedor pintado en verde pistacho estaba repleto de motivos 
náuticos donde destacaban sofisticadas maquetas de veleros, elegantes 
timones de barco y enormes remos de madera. Nada tenía que 
envidiar al más refinado de los clubes náuticos. 


Los sentaron en una de las mejores mesas del restaurante, frente 
a un amplio ventanal desde donde se divisaba toda la bahía.Les 
sirvieron tres copas de vino y le entregaron la carta. 


Al rato, regresó Kennet a tomar nota. 


—Esta mañana entraron unas ostras fresquísimas y las cigalas 
aun están vivas. Provienen de los caladeros canadienses y son las más 
grandes y sabrosas que hayáis probado en vuestra vida. 


—Perfecto, confiamos en tu criterio —dijo David con amabilidad 
al tiempo que le entregaba la carta—. También nos gustaría probar el 
salmón al eneldo y una botella de vino blanco. 


—Excelente elección. La botella corre por cuenta de la casa. 


—Gracias —contestaron al unísono. 

—-¿Os gusta el restaurante? —les preguntó David. 

—Es fantástico, has tenido una gran idea. 

— ¡Mira aquello! —exclamó Stephen señalando la bahía. 


Dieron media vuelta y observaron cómo un amplio grupo de 
gaviotas se lanzaba empicado atrapando el pescado que arrojaba por 
la borda un pequeño pesquero local. Las capturas diarias estaban 
restringidas por un cupo y los pescadores se deshacían del excedente 
sobrante antes de llegar a la lonja. 


—i¡Vaya espectáculo! —comentó entusiasmado como si fuese un 
niño pequeño. 


Un camarero alto y delgado les sirvió como aperitivo unos 
canapés de caviar y arenques ahumados que estaban deliciosos. 


—¿Y qué pretendías comentarnos? —preguntó David a Kelly. 


—En el pergamino habla de los últimos rayos de luz del 
crepúsculo —dijo Kelly mientras daba buena cuenta de los canapés. 


David asintió. 


—En el teleférico llegué a la conclusión de que no existe mejor 
punto para ver el crepúsculo que desde las alturas. 


—En efecto —afirmó David. 


Stephen comenzó a comer, y su estomago se abrió de repente, 
ajeno a la conversación que ya conocía degusto los exquisitos platos. 


—Creo que lo mejor será elegir un punto alto y contemplar como 
desaparece el día. 


—Estoy de acuerdo contigo una vez más —admitió David—. Al 
final puede que acabemos siendo amigos. 


Kelly no supó como tomarse aquel comentario, sabía que David 
era un gran seductor, pero para ella era un tipo arrogante con el que 
no bajaría ni a comprar el pan. 


En ese momento regresó Kennet y les sirvió las cigalas 


acompañadas por una ensalada con crema de bogavante que estaba 
exquisita. Estuvieron un rato sin hablar degustando aquella 
delicatessen. 


—Creo que deberíamos subir al Empire State y desde allí 
contemplar el ocaso. 


—¿Y por qué ese edificio? 


—Es el que todo el mundo elige para divisar el Skyline de 
Manhattan. 


—Parece que algunos continuáis viviendo en la prehistoria — 
dijo David con una sonora carcajada. 


Kelly volvió a mirarlo de forma despectiva. No quería verlo 
nunca más cuando acabara aquella experiencia. 


—El One World Observatory en el World Trade Center es en este 
momento el edificio más alto de la ciudad —explicó—. Además posee 
un observatorio desde donde se puede divisar toda la ciudad. 


Kelly guardó silencio, a pesar de su actitud soberbia David 
llevaba razón, si aquel era el punto más alto de la ciudad también lo 
seria para divisar los últimos rayos de luz que se perdían por el 
horizonte. 


—De acuerdo, David —contestó Kelly sin disculparse por su 
error—.Iremos al World Trade Center. 


En el fondo pensaba que unos metros más o menos no influirían 
al contemplar el crepúsculo. 


Kennet trajo un sorbete de limón para terminar la velada. 


—Puede que la pregunta te resulte extraña —le dijo David a 
Kennet— ¿pero podrías averiguar la hora exacta a la que anochece en 
esta época del año? 


A Kennet no le sorprendió tanto la pregunta, estaba 
acostumbrado a comensales de alto poder adquisitivo y había recibido 
todo tipo de peticiones en su larga trayectoria como maítre. Fué hasta 
la parte trasera del restaurante y consultó en su ordenador a qué hora 


anochecía en Nueva York. Poco después volvió a la mesa. 


—En otoño anochece a las siete —afirmó como si fuera la 
información más valiosa de un bróker de Wall Street y luego miró su 
reloj —. Son las 6:05. Aun faltan cincuenta y cinco minutos. 


—Muchas gracias, Kennet —respondió David—. Tráenos la 
cuenta y pídenos un taxi. Nos esperan. 


—Tenemos el tiempo suficiente para llegar al World Trade 
Center y subir al observatorio. 


Stephen y Kelly se levantaron mientras el camarero llegó con un 
datafono y David pagó la cuenta. Dejó cincuenta dólares de propina. 


El grupo salió del restaurante y subió al taxi que les esperaba en 
la puerta. En poco más de veinte minutos estaban a las puertas del 
edificio más alto de Nueva York que sustituía a las torres gemelas. 


—Odio a los turistas —dijo David al acercarse a la entrada 
principal y ver una enorme cola para subir al edificio. 


—En realidad todos somos turistas en alguna ocasión — 
argumentó Stephen—. No lo somos en esta ciudad. Pero si cuando 
visitamos otras. Ya sea Paris, Madrid o Roma. 


David ni siquiera escuchó las palabras de su hermano, estaba 
calculando el tiempo que permanecerían en la cola antes de subir al 
observatorio y decidió utilizar su influencia para evitar la espera. 


—Acompañadme —se coló entre los turistas y llegó a la puerta 
principal—. Soy el ayudante del fiscal del distrito —dijo presentando 
su acreditación—. Necesitamos subir al observatorio. Es un caso 
urgente de la fiscalía. 


El vigilante de seguridad abrió el cordón que separaba la puerta 
de entrada y sin hacer preguntas les dejo pasar. 


Kelly esbozó una media sonrisa, que más parecía una mueca de 
incredulidad. Aunque trabajaba en un bufete de abogados odiaba a las 
personas que para conseguir lo que deseaban utilizaban su influencia. 


El grupo subió en el ascensor más próximo y apretó el botón del 
observatorio. 


Al llegar al último piso salieron del ascensor y miraron a ambos 
lados del pasillo. Aquella planta estaba abarrotada, parecía que todos 
los turistas de la ciudad se habían reunido allí aquella tarde. 


El grupo se acercó a la inmensa cristalera desde donde se 
distinguía a vista de pájaro la urbe más importante del planeta. En 
aquellos momentos las sombras habían ganado la partida al sol y 
apenas se distinguía una leve iluminación. 


Desde allí el espectáculo era grandioso, se dirigieron hacia la 
barandilla y contemplaron la ciudad en toda su plenitud, se observaba 
como el cauce del East river serpenteaba atravesando la ciudad como 
un cuchillo en la mantequilla. A su izquierda se distinguía el complejo 
de Wall Street, el centro de la economía mundial. 


Frente a ellos una ingente cantidad de rascacielos de los más 
diversos periodos arquitectónicos confluían con un intenso tráfico. 


—En cuanto veas un mirador libre atrápalo —le sugirió David a 
su hermano—. Podremos contemplar con claridad por donde se 
pierden los últimos rayos de sol. 


Kelly miraba absorta en dirección al Madison Square Garden, 
parecía que los últimos rayos comenzaban a desaparecer por aquella 
zona. 


En ese instante como recién salido de un volcán en erupción el 
último rayo de sol se fue apagando entre los edificios. Junto en ese 
instante Stephen consiguió un mirador que unos turistas habían 
dejado libre. 


—¡Mirad allí! —gritó David con todas su fuerzas—. Es la Quinta 
avenida. Justo en el corazón de Manhattan. Lo tienes Stephen. 


—Tengo ubicada la zona, pero el espacio es tan amplio que 
podría señalar cualquier punto. 


—Utiliza el doblón de oro. Lleva una abertura en el centro.El 
enfoque será preciso.—le propusó Kelly —. Creo que por ese motivo 


acompañaba al pergamino. 


—Te han comentado alguna vez que eres brillante —le dijo 
Stephen, se aparto un momento del mirador y la besó en los labios. 
Pero enseguida regresó y pusó la moneda sobre el objetivo. 


—¿Que opinara tu novia? —preguntó Kelly sorprendida. 


Al principio no distinguió nada en concreto, pero se quedó 
perplejo al contemplar el punto exacto que le señalaba el doblón. Ante 
sus ojos un anuncio publicitario en Times Square comunicaba un 
resultado de la liga de baloncesto: New York Knicks 142—Los Ángeles 
Lakers 101. 


—/s he dejado que hicierais vuestras conjeturas en esta prueba 
—dijo Stephen—, pero esta vez creo que habéis ido demasiado lejos. 


—¿De qué diantres estás hablando? —quiso saber David. 
—Míralo tú mismo —respondió. 


David cogió el mirador y enfocó con nitidez el objetivo. Su 
hermano tenía razón, tan solo se podía distinguir un cartel de neón 
con un resultado de la NBA. 


Soltó el mirador y le cedió paso a Kelly que también se quedo 
perpleja. Acto seguido apartó la moneda y observó el área que 
circundaba el objetivo, era tan amplio que era imposible distinguir un 
punto en concreto. 


—Sigo creyendo que deberíamos utilizar la moneda en esta 
prueba. 


—En ese caso —añadió Stephen— ¿podrías explicarme que 
significa ese resultado de baloncesto? 


Kelly no fue capaz de responder, no entendía lo más mínimo de 
baloncesto, y en general no le interesaban los deportes, salvo el 
voleibol que había practicado en la universidad. 


—A mí también me sorprende que enfoque un panel de neón, 
pero tenemos que averiguar que tiene que ver ese resultado con la 


prueba —dijo David—. Desde luego no es habitual que los Knicks 
venzan a los Lakers. No sé cuántos años llevan sin conseguirlo. 


—¿No tenemos un buen equipo? —preguntó Kelly. 
Ambos la miraron como si hubiese llegado de otro planeta. 
—Es uno de los peores de la liga —respondió Stephen. 


—Quizás el resultado no tenga nada que ver con la prueba — 
argumentó Kelly —. Recordáis la primera prueba. Era un código postal 
que representaba unas coordenadas. 


Los hermanos asintieron, recordando la prueba del Enterprise. 


—Y si salimos de aquí —propusó David—. Hay demasiado ruido. 


El grupo bajó en el ascensor y llegó al hall. 


—No abandonéis el edifico —les advirtió David cuando salieron 
del ascensor—. Si tenemos que buscar información utilizaremos los 
ordenadores de la planta baja. 


Kelly y su hermano estuvieron de acuerdo y se dirigieron a una 
de las numerosas cafeterías que había en la planta baja. 


—_La teoría de Kelly es plausible. Podría tratarse de algún tipo de 
código —dijo Stephen mientras un camarero de tez aceitunada les 
servía tres cervezas—. Pero no parece tratarse de un código postal: 
New York 142—Los Ángeles Lakers 101. 


—En efecto —aseguró Kelly—. Faltarían dos números para que 
pudiera tratarse de un código postal —y se quedó pensativa—. ¿Y si 
fuera un número de teléfono o la consigna de una estación de 
autobuses? 


—No creo que sea un número de teléfono —respondió David—. 
Si sumamos los números: 142101. No obtendremos un número de 
teléfono completo. Continúan faltando dígitos. La teoría de la 
consigna continúa ganando puntos. 


Stephen bebió un trago y dejó la cerveza encima de la mesa. 


Cruzó los brazos y pusó los pies sobre la silla que tenía enfrente. 


—Comienzo a estar cansado de esta experiencia —admitió de 
repente— ¿Cuándo acabara? 


—Creo que dura más de veinticuatro horas —respondió David—. 
Pensé que te gustaría. 


Su hermano asintió levemente con la cabeza. 


—Es mejor que asistir a la estúpida fiesta del bufete —dijo al fin 
y añadió—. Es que no comprendo que tienen que ver dos equipos de 
baloncesto. Si pretenden enviarnos un código ¿Por qué un resultado 
de baloncesto? 


—Centrémonos en el resultado —contestó David—. Como dije 
antes no sé cuantos años llevan los Knicks sin ganar a los Lakers. 


—Supongo que desde la época en que Pat Riley llevó al equipo 
hasta la final —respondió Stephen. 


—No creo que haga tantos años —respondió David—. Pero qué 
me dices de lo abultado del resultado. Le gano por cuarenta y un 
puntos. 


—Puede que esa sea la clave: Cuarenta y un puntos —intervinó 
Kelly. 


—¿Otro código numérico? —comentó David—, o ¿quizás la calle 
cuarenta y uno? Estas pruebas suelen distinguirse por cálculos 
numéricos. 


—¿En qué calle está el Madison Square Garden? —preguntó 
Stephen. 


—No lo recuerdo —contestó David—, pero estoy convencido de 
que no está en la cuarenta y uno. 


—Esperad un momento —dijo Kelly —. Habéis mencionado que 
es un resultado inusual y que seguramente se produjo hace muchos 
años. 


—Correcto —respondió Stephen. 


—¿Y si se tratase de un año en que los Knicks han conseguido 
algo importante? 


—Es posible —reconoció David—. Tan solo han ganado la liga 
en dos ocasiones. 


—1970 y 1973 —dijo Stephen que al igual que su hermano era 
seguidor de los Knicks desde pequeño—. Por desgracia yo aun no 
había nacido. 


—¿Y en qué fecha se disputaron los partidos? 


—Creo que ha llegado el momento de utilizar la informática — 
comentó David—. No hay nada mejor que una buena base de datos. 


—Creo que conozco un método más sencillo —dijo Kelly—. El 
camarero no me quita la vista de encima desde que llegamos. No se 
negara si le pido ayuda. 


—Pregúntale por el año 1970 —insistió Stephen—. No hay nada 
más importante en la historia de un equipo que el primer título. 


Kelly se levantó y fué hasta la barra. Explico al camarero que 
tenía una apuesta con sus amigos y quería saber el resultado de los 
Knicks contra los Lakers en el invierno de 1970. 


El camarero sacó su Android y sin que su jefe se diera cuenta 
buscó los resultados en la página de la NBA. 


Kelly le regaló una dulce sonrisa y volvió a la mesa. 


—El veintidós de mayo de 1970 los Knicks apabullaron a los 
Lakers por 142 a 101 bajo el delirio del Madison Square Garden. 


—Ojala hubiese nacido antes —repitió Stephen con melancolía— 
¿Qué creéis que puede significar? 


—Diréis que estoy obsesionada con las coordenadas —dijo Kelly 
—. Pero creo que vuelve a indicarnos una dirección en esta ciudad. 
Hay algo que nos espera entre la calle veintidós y la Quinta avenida. 


—Ya comprendo —afirmó Stephen—, la calle veintidós por la 
fecha del mes, pero ¿la Quinta avenida y 1970? 


—El mes de mayo es el quinto del calendario —contestó Kelly—. 
Aunque continuó sin averiguar qué significa el año 1970. 


—Nos sirve —dijo David— levantándose y dejando quince 
dólares encima de la mesa—. Regresemos a la Quinta avenida. 


Capitulo XIV 


Guerra Independencia USA 


Carolina 1781 


En el 15 de enero de 1781 llegó la noticia de que los americanos 
se encontraban cerca de Chesnee, un baluarte importante de los 
ingleses en territorio de Carolina del sur. 


Ante la desesperada situación los británicos enviaron un ejército 
a marchas forzadas que atravesó el rio que divide ambas colinas para 
evitar la caída de la ciudad. 


Mientras tanto Washington estableció su campamento en las 
proximidades de la pradera donde los ingleses habían pernoctado y 
efectuó los últimos preparativos para la batalla. 


—Los ingleses se encuentran a dos jornadas a caballo —anunció 
Jefferson en el cuartel general. 


—Es tiempo suficiente para preparar a nuestros hombres — 
contestó el general. 


—Se habla de cifras desorbitantes —intervinó Pollock—. Los 
ingleses traen un ejército de tres mil fusileros y una milicia de más de 
mil hombres entre indios y mercenarios. 


Washington respiró hondo y tragó saliva, no esperaba que los 
británicos pudieran reunir un ejército tan numeroso después de tantas 
bajas. 


—Me importa un bledo cuántos soldados traigan —respondió 
envalentonado—. Mañana será el último día que una casaca roja 
vuelva a caminar por estas colonias. 


—Apenas llegamos a los seis mil quinientos soldados. 


—-¿Qué ocurre, Pollock? —le recriminó Jefferson—. ¿En los 


últimos meses te has vuelto un cobarde? 


—No es eso —contestó—. Hace dos meses que me case y aún no 
he podido volver a ver a mi esposa. 


—La veras —dijo el comandante poniendo la palma de la mano 
sobre su hombro—, pero dentro de un país libre. 


Pollock bajó la mirada. 


—No todos son malas noticias —dijo Jefferson—. Mañana 
llegaran los hombres que nos prometió Gálvez, más un buen puñado 
de franceses que se han sumado al ejercito hace una semana. 


—Lo sé, comandante —respondió Washington—. Han estado 
semanas descendiendo el Misisipi para llegar a tiempo. 


—Ves como las fuerzas se igualan —añadió el general y soltó 
una sonora carcajada. 


Pollock sonrió insuflado de valor. 


Para sus hombres era fundamental que Washington estuviese 
convencido de la victoria. 


El 17 de enero de 1781 cuando las primeras luces del alba 
resplandecían en el valle de Cowpens el ejército rebelde ya estaba 
preparado. 


Washington había llegado con antelación al lugar de la batalla y 
escogió un promontorio elevado para preparar la defensa. Desde lo 
alto de la colina divisó al ejército de las casacas rojas, jamás había 
visto una tropa tan numerosa. Se insufló de valor por última vez y 
arengó a sus hombres desde su caballo. La suerte estaba echada, ya no 
había marcha atrás. 


Al otro lado la vanguardia inglesa estaba dirigida por el 
comandante Tarleton. 


En un primer momento la caballería inglesa se lanzó al galope 


contra el flanco izquierdo de los americanos. El choque entre los 
ejércitos fue brutal, los fusiles y las bayonetas resplandecían 
manchados de sangre ante el furor de la dura batalla. 


En el fragor de la batalla Tarleton vio a Pollock dirigiendo a sus 
hombres. Sin pensarlo un instante se dirigió espada en mano para 
darle muerte. 


Pero Jefferson observó la maniobra desde su caballo y avisó a 
Pollock, que rápidamente se volvió y espoleó su caballo al encuentro 
del comandante. Sus espadas chocaron al más puro estilo de un torneo 
de caballería. Un soldado que vió el envite apuntó con su fusil e hirió 
a Tarleton en el hombro que huyo rápidamente de la disputa. 


La caballería rebelde que vio el duelo desde la retaguardia rugió 
y gritó embravecida. 


Jefferson que había divisado el movimiento pensó que era el 
momento oportuno de pasar al contraataque y envió su caballería 
apoyado por el ensordecedor griterío de los rebeldes que bajaban por 
la colina decididos a acabar contra los ingleses. 


La maniobra fué un éxito y a mediodía los ingleses se retiraron a 
su campamento. La retirada fue celebrada por los rebeldes como una 
victoria. 


Lo que mas temían los americanos es que los británicos 
alcanzaran el fuerte por lo que decidieron perseguirlos. Jefferson 
ordenó a sus hombres que no hicieran prisioneros. 


El sudor caía a borbotones por la frente de los británicos, jamás 
se habían visto envueltos en una tesitura igual. Un par de soldados 
hicieron el amago de levantarse y salir huyendo cuando los caballos 
de los rebeldes se encontraban a solo veinte metros, pero sus 
compañeros los bajaron por los hombros sin contemplaciones para que 
mantuvieran la posición que habían encontrado bajo una vaguada. 


—¡Aguantad! —gritó de nuevo el teniente que había sustituido a 
Tarleton viendo que el impacto era inminente, si continuaban 
huyendo los masacrarían por la espalda. No había otra salida que 


hacer frente a la caballería, aunque la situación fuera desesperada. 


Los primeros caballos se estrellaron contra los disparos de los 
casacas rojas, la vanguardia británica hizo un esfuerzo titánico por no 
retroceder. Se oyó el relinchar de los caballos ensangrentados 
derribados por los disparos y el grito desgarrador de la segunda línea 
de jinetes que se estrellaba contra las bayonetas. Algunos jinetes 
salieron disparados de sus caballos, otros perecieron tras la caída, y la 
mayoría fueron atravesados por las bayonetas. 


En ese instante aparecieron las fuerzas españolas que había 
enviado Bernardo de Gálvez que envolvieron a los británicos en una 
tempestad de disparos y fueron cayendo uno a uno sin remisión. 


Al final de la batalla solo pudieron huir diecisiete soldados y 
además de su comandante que ya lo había hecho antes de finalizar la 
batalla. 


Los hombres de Jefferson gritaron a tumba abierta mientras 
veían como los soldados ingleses huían despavoridos, frente a ellos un 
valle repleto del hedor de muerte de los casacas rojas. 


Los rebeldes jalearon a su comandante que se paseo a caballo 
por el promontorio elevando la espada en alto en señal de victoria 
arengando a sus tropas. 


La celebración duró varios días, ya solo quedaba en poder de los 
británicos una parte de la colonia que sucumbiría ese mismo año en la 
batalla de Yorktown obteniendo los Estados Unidos su independencia. 


Al mismo tiempo Bernardo de Gálvez recuperaba batalla a 
batalla los enclaves más importantes que los británicos poseían en 
Florida, primero obteniendo una victoria en la batalla de Mobile y 
más tarde su más aclamado triunfo en Pensacola, lo que su majestad 
Carlos III le otorgo el título de conde y más tarde el de virrey de 
Méjico. 


Al acabar las hostilidades Gálvez no perdió ni una sola batalla 


contra los británicos. 


Capitulo XV 


Nueva York 2022 


En el Lower Manhattan junto a Foley Square se celebraba un 
juicio importante aquella mañana. Era un edificio de estilo neoclásico 
rehabilitado en varias ocasiones, que se había quedado pequeño. El 
inusitado incremento de la población durante los últimos años supuso 
que los crímenes aumentaran y la ciudad necesitaba de la apertura de 
nuevos juzgados. 


La sala se hallaba abarrotada. Aquel juicio había despertado 
mucha expectación, uno de los hombres más influyentes de la ciudad 
era juzgado aquella mañana por malversación de fondos. 


El recinto tenía una disposición semicircular en forma de cávea 
como si de un teatro se tratase. En el centro se situaba la tribuna. Por 
una escalera inferior entraron los miembros del jurado popular que 
fueron sentándose uno a uno. A su derecha estaba el estrado donde 
subía el acusado y los testigos del juicio. Frente a ellos se situaban los 
letrados del caso. 


Entre el público asistente se encontraban familiares, miembros 
de la prensa, algunos amigos y una infinidad de curiosos que nada 
tenían que ver con el juicio y que solo acudían allí para ver el 
espectáculo. 


El primero en subir al estrado fue Igor Cakenov. Se le notaba 
tranquilo. Aquel día tenía una mirada distante y altiva como en él era 
habitual. Sin embargo, tenía unas ojeras poco comunes, había pasado 
varias noches en un calabozo hasta que se celebró el juicio y aquello 
comenzaba a pasarle factura. 


Cuando se situó frente al estrado tenía el rostro compungido y 
cara de pocos amigos. 


—Señorías. Letrados—saludó el fiscal —. Nos encontramos aquí 
para demostrar que este caballero—dijo señalando con el dedo a 
Cakenov clavándole sus penetrantes ojos negros—, es el único 
culpable de desfalco efectuado a la hacienda pública. 


En ese instante toda la sala dirigió su mirada hacia él. 


—El señor Cakenov ha efectuado una estafa piramidal — 
continuó el fiscal —, con los fondos de sus inversores. 


Aquello no había hecho más que comenzar y el fiscal había 
conseguido presentar a Cakenov como el único culpable. 


—Y lo que es más grave aún—prosiguió elevando el tono de voz 
—, se jactaba entre sus amigos de robar el dinero a los contribuyentes 
de la ciudad de Nueva York. 


Un gran murmullo se levantó en la sala. 


—;¡Protesto! —exclamó el abogado defensor—. El señor Cakenov 
tan solo invirtió suma importante suma en acciones. 


—Eso es inaceptable —aseguró el fiscal —. Hay testigos que 
aseguran que lo vieron acompañados por miembros poco respetables 
de los bajos fondos —respondió aludiendo a la mafia italiana. 


—El error es suyo —afirmó—. Aquí tengo el billete de avión que 
demuestra que el señor Cakenov regresó de Chicago el día en que los 
testigos afirman que estuvo en el restaurante. 


El jurado asintió sorprendido, no esperaban aquel argumento tan 
contundente. 


—¿Desea añadir algo más?—intervino el juez. 
—He acabado por el momento. 
—Su turno, letrado. 


Toda la sala miraba a Cakenov con expectación preguntándose si 
se libraría con tanta facilidad. El abogado había estado brillante. 


—-¿Podría explicarnos su versión de los hechos?—le preguntó el 
fiscal. Al acusado le brillaban los ojos; parecía haber recuperado la 


confianza en sí mismo. 


—Por supuesto, señoría—respondió Cakenov—. Como ha 
demostrado mi abogado, regresé aquella mañana de Chicago. Es cierto 
que estuve comiendo en ese restaurante, pero no conozco a nadie con 
esos nombres. 


—Tenemos pruebas que demuestran lo contrario —respondió el 
fiscal—. Usted se había reunido antes con ellos. 


Se volvió al estrado y dijo: 


—Aquí están las pruebas—afirmó entregando un audio en el que 
se le escuchaba hablando en italiano. 


—¡Eso no demuestra que esté involucrado! —gritó Cakenov 
hecho una furia. Los alguaciles tuvieron que intervenir y hacerle callar 
—. Se cree que todos los italianos son mafiosos. Son amigos que 
representan a una conocida marca de coches italiana. 


—Nos toma por idiotas —respondió con solvencia el fiscal—. No 
está en su empresa donde su palabra es la ley. 


A Cakenov se le marcaron todas las venas del cuello y de la 
frente. Tenía una mirada de puro odio hacia el fiscal. 


—Con la venia—interrumpió el abogado, que llevaba un buen 
rato callado—. Mi defendido se hizo así mismo y es la envidia de 
muchos empresarios de esta ciudad, pero eso no significa que estafe a 
nadie. 


El abogado sabía muy bien que aquello era muy difícil de 
probar. 


—Todas sus pruebas son circunstanciales —prosiguió—. 
Propongo al tribunal la absolución inmediata de mi defendido. 


El juez miró el reloj que colgaba de la sala junto al retrato de 
Washington. 


—No vaya tan deprisa. Aún faltan testigos por comparecer —los 
miembros del jurado se pusieron en pie y añadió—. Se levanta la 
sesión. Mañana se reanudará el caso. 


Todo el hemiciclo se levantó con un enorme murmullo. 


Al día siguiente la expectación de la prensa era aun mayor, no se 
había probado nada contra el señor Cakenov. 


—Llamo a declarar a Sam Wicham —anunció el fiscal. 
—-¿Podría decirnos qué relación guarda con el acusado? 
—Ninguna, señoría —respondió tajante. 

—¿Y qué hacían juntos la tarde en que la policía le detuvo? 


—Solo soy el chico de los recados —dijo mirándolo fijamente—. 
Me dijeron que tenía que entregar un mensaje al señor Cakenov. 


—-¿Está seguro de que no tenía ninguna relación con el acusado? 
La policía les ha visto juntosmás veces. 


—Mi jefe me envía a realizar recados por toda la ciudad, no me 
fijo en la cara de los clientes. 


—No sé qué parte de todo esto es cierta—señaló el fiscal—. 
Quizás estaba en el lugar y la hora equivocada. 


Wicham abandonó el estrado. Aquello fue un duro golpe para el 
fiscal. 


—¿Algún testigo más?—preguntó el juez. 


—No, señoría —respondió el fiscal —. Nuestra acusación se 
basaba en la grabación de audio y las fotos del acusado con el testigo 
que acaba de subir al estrado. 


—Creo que ha quedado suficientemente probado que mi cliente 
es inocente —reclamo el abogado defensor—. No hay pruebas que lo 
incriminen. Exijo su inmediata puesta en libertad. 


Al juez no le gustaron aquellas palabras, en su sala nadie exigía 
nada y menos un abogado defensor con el que ya había tenido varios 
encontronazos en anteriores juicios. 


—El jurado se tomara su tiempo para deliberar. Retomaremos el 
juicio cuando haya un veredicto. 


Poco después de la hora del almuerzo en los pasillos del juzgado 
se anuncio que el jurado había tomado unadecisión. Todos en la sala 
esperaban expectantes la resolución de aquel juicio que mantenía en 
vilo a parte del sector financiero que tanta importancia tenía en la 
City. 

—¿Ha tomado el jurado una decisión? —pregunto el juez. 


El portavoz del jurado asintió con la cabeza. 


—Tras una breve reunión los miembros del jurado hemos 
acordado que el señor Cakenov es inocente del caso que se le imputa. 


El juez bajo la cabeza, no esperaba aquella respuesta, tenía 
información confidencial sobre el caso. 


Se levanto de su asiento y dijo con tono solemne: 


—Lamento el veredicto del jurado y la decisión que voy a tomar. 
Pero se ha incurrido en un defecto de forma y me veo obligado a 
mantener al acusado en prisión mientras se analizan nuevas pruebas 
que hemos encontrado. 


—Protesto señoría —exclamo el abogado defensor hecho una 
furia. Un gran revuelo se levanto en la sala—. El jurado lo ha 
declarado inocente. Usted no tiene autoridad para cambiar el 
veredicto. 


—Sí que la tengo —dijo el juez a sabiendas de que su carrera se 
podía acabar tomando aquella decisión, pero la información había 
llegado desde fuentes contrastadas—. Llévense al acusado. Se termina 
la sesión —recalco golpeando con el mazo en el estrado. 


El señor Cakenov se giro hacia él con una profunda mirada de 
odio. 


Capitulo XVI 


—-¿Esto es lo que tenéis? —preguntó el capitán tras recibir al 
teniente en su despacho. 


—Sabemos que la asesinaron en su casa y hemos recuperado su 
teléfono móvil —respondió el teniente. 


El capitán gruñó, le gustaba zanjar los casos antes de acabar la 
semana. 


—Hemos centrado la búsqueda en la única pista que poseemos 
—explicó el teniente—. La chica llamó a comisaria antes de morir 
anunciando la desaparición de su pareja. 


—¿Sabemos algo de él? 


—Solo el nombre —respondió—. Taylor está realizando una 
búsqueda en la base de datos. 


—Bien —contestó el capitán—. Continuad con la línea de 
investigación. 


Montgomery asintió con la cabeza, abrió la puerta y salió del 
despacho. 


—¿Está de mal humor? —preguntó el agente Taylor cuando el 
teniente regresó a su mesa. 


—No demasiado —respondió—. Es consciente de que acabamos 
de comenzar la investigación, pero quiere resultados inmediatos. 


—_La triste realidad del oficial de policía —susurró Taylor—. 
Todos quieren resolver los casos ipso facto. 


Montgomery pensó que aquel caso le iba a llevar todo el fin de 
semana. El día anterior había prometido a su hija acudir a la fiesta de 
cumpleaños al final de la tarde; algo que se tornaba imposible. Desde 


que era pequeña se había perdido numerosos cumpleaños, días de 
acción de gracias e incluso alguna navidad. Le gustaba su trabajo, 
pero era consciente de los sacrificios que implicaba. Más de una vez 
había pensando en cambiar de empleo. Pero su vida era la policía, y 
era lo único que sabía hacer. 


—¿Qué tenemos? —preguntó Montgomery sentado en su 
cubículo. 


—Stephen Murphy, veintitrés años, estudio en Harvard. Lleva un 
año trabajando en Harden, Desmond y Stewart un bufete de abogados 
en Chelsea. Vive cerca de aquí, en el treinta cuatro de Scholes street. 


—¿Algún teléfono? 


—Un teléfono fijo. No aparece el teléfono móvil. He llamado 
mientras estabas reunido con el capitán —explicó Taylor—. No 
contesta nadie. También lo he intentado en su bufete de abogados. 
Salta el contestador, cerrado los fines de semana. 


—¿Alguna información más? 


—A diferencia de su pareja no es muy activo en las redes 
sociales. Mantiene el contacto con cinco o seis personas y la mayoría 
del tiempo lo dedica a Fiona. 


—-¿Un solitario? 


—No diría tanto —contestó el agente—. Un reducido círculo de 
amistades. Aficionado al arte y al alpinismo. Pasa muchos fines de 
semana en una casa que sus padres poseen en Long Island. 


—Creo que ha llegado la hora de hacer una visita a nuestro 
nuevo amigo. 


El agente Taylor se levantó cogió la chaqueta y se dirigió junto a 
Montgomery al ascensor. 


—Deberían poner una barra como la que usan los bomberos, 
ahorraríamos tiempo. 


—Algunos ya no estamos para acrobacias —respondió 
Montgomery— ¿Te imaginas al capitán bajando por la barra? 


Taylor soltó una carcajada y varios agentes lo miraron mientras 
atravesaban el parking y subían en el patrulla. 


El treinta cuatro de Scholes street estaba al este de Brooklyn, era 
una de las zonas más tranquilas de aquel distrito. 


—No está mal esta zona —dijo Taylor mientras atravesaban la 
calle veintidós—. Hace un par de años intente mudarme cerca de aquí, 
pero los alquileres se han disparado. 


—Si Murphy trabaja en un bufete de abogados y vive solo, puede 
permitirse lujos que ni soñamos —respondió el teniente. 


Taylor aparcó en la misma calle, frente a unos edificios que 
apenas llegaban a cinco plantas. 


Los agentes cruzaron la calle, subieron una pequeña escalinata y 
llamaron al electrónico. Nadie respondió. Aprovecharon que un vecino 
bajaba en ese momento y entraron en el edificio. 


Montgomery miró el reloj. 
Stephen vivía en un quinto piso sin ascensor. 


—Algún inconveniente debía tener el apartamento —afirmó 
Taylor—. Odio subir escaleras. 


—Yo también —respondió Montgomery con la respiración 
entrecortada—. Ahora sí que me gustaría tener esa barra por donde 
bajan los bomberos. 


Taylor sonrió. 


Atravesaron un pasillo bellamente decorado y llegaron al 
apartamento. 


—¡Señor Murphy! —dijo el agente Taylor llamando con los 
nudillos a la puerta—. ¡Policía! 


Un profundo silencio reinaba en el edificio. 


—¡Señor Murphy! —repitió Montgomery—. Solo queremos 
hacerle algunas preguntas. 


Nadie contestó a su llamada. Al otro lado del pasillo una puerta 
se entreabrió y los agentes se giraron, el inquilino cerro de inmediato. 


—No podemos esperar más —dijo el teniente. 


Taylor forzó la puerta. La policía no necesitaba una orden 
judicial si a la persona se le consideraba desaparecida. Ya habían 
pasado veinticuatro horas desde que Fiona informó que no tenía 
noticias de su paradero. 


El apartamento solo se componía de un pequeño salón, un baño 
y un dormitorio. 


—¡Murphy! —volvió a repetir Taylor pistola en alto. 


—Está vacío —dijo Montgomery mientras abría la puerta del 
baño. 


Al llegar al dormitorio Taylor se quedo con la boca abierta.. 
—;¡Pero qué diantres! —exclamó Montgomery asombrado. 


Las paredes estaban empapeladas de diferentes mapas 
señalizados con todo tipo de notas. 


Los agentes se dividieron la habitación y analizaron los puntos 
señalados. 


—La mayoría parecen espacios rurales —informó Taylor—. 
Quizás le guste el senderismo. 


—En la oficina dijiste que era aficionado al alpinismo — 
respondió Montgomery—. Pueden guardan relación. 


—¡Fíjate! —dijo Taylor—. También los hay de la ciudad de 
Nueva York. 


El teniente Montgomery los miró con detenimiento, Stephen 
Murphy parecía un obseso de la cartografía. 


—Puede que estudiara algún plan urbanístico —afirmó Taylor. 


—Si no tienes nada mejor que decir, será mejor que te calles — 
aseguró el teniente. 


Cuando terminaron de escudriñar el dormitorio, regresaron al 


salón. Entre aquellas paredes no había nada fuera de lugar. 


Taylor se acercó al contestador automático y escuchó los últimos 
mensajes que había recibido. Solo encontraron varias llamadas de 
Fiona de la tarde anterior. 


—Ningún teléfono móvil, ninguna mancha de sangre, ningún 
indicio de forcejeo —recalcó el teniente—. Parece estar todo en su 
sitio. 

—Fíjate en esta foto —dijo Taylor y señaló un marco donde 


aparecía Stephen junto a un sacerdote—. Aparece con él en la mayoría 
de las imágenes. 


El teniente observó la habitación, Stephen aparecía en cuatro 
fotografías junto con el sacerdote. 


—Es extraño —respondió Montgomery y se fijó mejor en ella—. 
Creo que conozco este lugar. Está a un par de manzanas de aquí. 
Iremos a conocer a nuestro misterioso sacerdote. Quizás nos pueda 
aclarar algo. 


El teniente volvió a mirar el reloj. 
—-¿Por qué miras tanto la hora? —le preguntó Taylor. 


—Es el cumpleaños de mi hija, y ya ha empezado —dijo 
Montgomery con resignación—. Otro año más sin asistir. 


Los dos agentes dieron por concluida la visita al apartamento de 
Murphy y fueron caminando hasta la iglesia evangelista que había 
cerca de la calle veintidós. 


La parroquia, de dimensiones más reducidas que las católicas, 
tenía una distribución similar, su mayor diferencia era la falta de 
ornamentación, las paredes estaban desnudas y no existía iconografía 
de Jesucristo. 


Montgomery atravesó la puerta y vió al sacerdote hablando con 
un feligrés. La misa de la tarde había terminado. Los agentes se 
acercaron y el sacerdote se despidió de su acólito. 


—Agente Taylor y teniente Montgomery —anunciaron 
asombrados por la edad del sacerdote. El padre Stewart no tenía más 
de veinticinco años, de dulce mirada, iba ataviado con una sotana 
negra y desprendía paz y sosiego. 


—-¿En qué puedo ayudarles? 
—¿Conoce a Stephen Murphy? 


—Somos amigos desde el colegio —respondió el sacerdote— ¿Ha 
ocurrido algo? 


—El señor Murphy ha desaparecido —le informó el agente—, y 
su novia apareció muerta en un callejón. 


—¡Fiona! —exclamó el sacerdote llevándose las manos a la cara. 
—¿Se conocían? 


—Stephen nos presento hace algunos meses —contestó el 
sacerdote. 


—¿Cuándo fué la última vez que vio a su amigo? —preguntó el 
teniente mesándose el bigote. 


—+Esta semana —respondió el sacerdote—. El martes o el 
miércoles creo. 


—¿Y noto algo extraño en su conducta? —quiso saber el 
teniente— ¿Lo encontró preocupado por algo? 


—Al contrario. Todo iba fenomenal —aseguró el sacerdote—. 
Estaba contento con su trabajo y muy ilusionado con su relación. Sera 
un duro golpe cuando sepa que ha fallecido. 


—ntente recordar —le insistió Taylor—. ¿No le conto nada que 
pueda ayudarnos en el caso? 


El sacerdote bajó la cabeza y trató de recordar, pero no 
consiguió encontrar nada que pudiera preocupar a Stephen. 


—Lo siento —dijo al fin—. No recuerdo nada. 


—Si recuerda algo, por muy insignificante que parezca avísenos 
—contestó el teniente. 


Los agentes se despidieron del sacerdote y abandonaron la 
parroquia. 


Capitulo XVII 


La distancia era tan corta que en aquella ocasión la recorrieron 
caminando, cuando llegaron a la intersección entre la Quinta avenida 
y la veintidós no les quedo ni la más mínima duda de lo que buscaban, 
frente a ellos se alzaba majestuoso uno de los edificios más 
emblemáticos de Nueva York. 


El edificio Flatiron era uno de los más famosos de la ciudad, su 
fachada se asemejaba a la proa de un barco, su diseño acababa en una 
estrecha cuña que unía la calle veintidós con la Quinta avenida. Fue 
construido a principios de siglo, la época dorada de la arquitectura 
neoyorkina, de la que formaban parte los edificios más emblemáticos 
de aquella hermosa y turbulenta ciudad. 


Una vez más el grupo tuvó que guardar cola para acceder al 
edificio. Aun faltaba una hora para el cierre. 


Como no tenían ni la menor idea de lo que buscaban siguieron al 
guía que mostraba el edificio. El mensaje no aclaraba lo que debían 
encontrar, aquello desconcertó a Kelly. Después de varias pruebas ya 
nada les sorprendía, podían esperar cualquier cosa de aquella increíble 
experiencia que sobrepasaba los límites de lo imaginado. 


—El edificio Flatiron, originariamente edificio Fuller, es uno de 
los primeros rascacielos centenarios de la ciudad de Nueva York — 
comenzó a explicar el guía— se construyo en el año 1902. Cuando se 
termino su construcción era uno de los más altos de la ciudad. 


David y su hermano miraban la decoración, mientras Kelly 
escuchaba la explicación extasiada por la melosa voz del guía. No era 
demasiado apuesto, pero poseía un encanto que traspasaba lo 
corpóreo. 


—El edificio de estilo BeauxArts como el museo Metropolitan fue 
diseñado por el arquitecto de Chicago Daniel Burnham. Su fachada de 
caliza y terracota está dividida en tres lados. Su famosa esquina tiene 


solo dos metros de ancho, poseyendo un ángulo de veinticinco grados 
—dijo señalando desde una ventana el extremo del edificio que poseía 
su famosa forma de cuña. 


Kelly se asomó y comprobó como el viento soplaba con fuerza, 
su cabello se despeino al instante. 


—Comprueben lo que ha ocurrido con el cabello de la señorita 
—dijo con una sonrisa—. Los neoyorkinos de principio de siglo hacían 
mofa de este asunto. Po el fuerte viento reinante en la calle veintidós 
hacían apuestas de cuanto tardaría el edificio en derrumbarse. Pero 
todos se equivocaron —añadió con una sonrisa—, sino hoy no 
estaríamos aquí. 


Una sonora carcajada se escuchó entre los visitantes. A 
excepción de David y su hermano que continuaban escudriñando cada 
rincón del inmueble. 


—De ahí viene el apodo de flatiron —prosiguió el guía—, ya que 
el edificio se parecía a una plancha de la época. 


En esa ocasión solo Kelly sonrió. 


—En definitiva, se encuentran ustedes ante un edificio 
irrepetible, y aunque no es el único con forma de cuña, sí que es el 
más alto de su género. Tiene ochenta y siete metros y veintidós 
plantas. De las cuales solo visitaremos tres. El resto pertenece a 
diferentes empresas. Como ya saben el metro cuadrado en la Quinta 
avenida es uno de los más valorados en esta ciudad. Por lo que la 
mayor parte del edificio está alquilado a precios desorbitados. 


Tras la charla del guía, David propusó dividirse como ya lo 
habían hecho en el parque Seward, en la segunda prueba. 
Continuaban sin saber lo que estaban buscando y era la mejor forma 
de encontrar la mayor información posible. 


Con el paso de las horas lo único que encontraron fueron 
turistas. Una amalgama de distintas voces e idiomas se entrecruzaban 


en un auténtico galimatías que acababa produciendo dolor de cabeza. 
Cada uno de ellos recorrió una planta diferente de las que estaban 
abiertas al público, en el resto las oficinas ya estaban cerradas. 


Una vez más pensaron que se habían equivocado interpretando 
las pistas que les había dejado el juego. 


—Creo que el nivel de dificultad van in crescendo —susurró 
Stephen al oído de Kelly—. Pero no pienso marcharme sin saber 
porque nos han enviado al edificio más emblemático de Nueva York. 


—¿Qué tienes pensado? —preguntó Kelly. 


—Al subir las escaleras observé que varias empresas de 
videojuegos tienen sus puertas cerradas a cal y canto. No 
dispondremos de un mejor momento para registrar el interior. 


—;¡Si el servicio de vigilancia nos descubre avisara a la policía! 
—le recordó Kelly—. Y que piensas contarles ¿qué participabas en una 
experiencia del club más exclusivo de Chelsea? 


—No levantes la voz—respondió Stephen intentado calmarla—. 
Si nos descubren tendremos un grave problema. Pero no he iniciado 
esta experiencia para dejarla a medias. Hacía mucho tiempo que la 
adrenalina no corría por mis venas a tal velocidad. 


—Cualquiera diría que estoy oyendo hablar a tu hermano. 
Stephen la miró e hizó un gesto despectivo. 

— Jamás me compares con él. 

Kelly lo miró atemorizada, nunca lo había visto tan enfadado. 


—No te enojes —le dijo en voz baja—. Siempre pensé que eras 
mucho más sensato. 


Los dos se dirigieron a la planta donde estaba David, al que le 
pareció una buena idea y se quedó examinando los rincones que aun 
no había escrutado. 


Cuando subieron por las escaleras a Kelly comenzaron a 


temblarle las piernas y sintió cómo las gotas de sudor caían por su 
frente. Aquella era una sensación nueva que le hacía sentirse viva. Por 
extraño que pareciera, no había sentido lo mismo en las anteriores 
pruebas, en el fondo sabia que solo era un juego, muy real pero tan 
solo un juego, pero esta vez era consciente de que pasarían un par de 
noches en el calabozo si los atrapaban. 


Al llegar al tercer piso se dirigieron hacia la oficina Nord Games 
intentando hacer el menor ruido posible. 


—¿Cómo piensas abrir la puerta? 


—Dedicarme a la escalada me ha enseñado algún que otro truco 
para abrir todo tipo de cerraduras por mucho tiempo que lleven 
cerradas. 


Aquella técnica de la que Stephen hablaba resultó ser la hebilla 
de su cinturón. La introdujó en la cerradura y en un par de segundos 
se oyó un clic y la puerta se abrió. 


Al entrar contemplaron una gran sala repleta de ordenadores y 
estanterías de carpetas con diferentes proyectos. 


Stephen lo removió todo, no le importaba que el lunes por la 
mañana los empleados supieran que alguien había estado allí, 
seguramente pensarían que se trataría de una empresa rival que 
quería arrebatarle sus proyectos. 


En el escritorio del director general encontraron un archivo 
donde guardaban los principales proyectos de la empresa. Stephen y 
Kelly comenzaron a leer el índice por orden alfabético. Al llegar a la 
segunda página encontraron un proyecto llamado Manhattan Game. 
Ambos pensaron que podía guardar alguna relación con la prueba, sin 
embargo, en el índice solo había un simple número. 


Kelly lo asoció con el número del proyecto. 


—Necesitamos buscar estos dígitos en el ordenador —dijo 
Stephen. 


El dispositivo se encendió y en el software apareció el nombre de 
la empresa seguido de un espacio para introducir la contraseña. 


—¿Recuerdas alguna contraseña que podamos utilizar? 


—Solo se me ocurre una —dijo Kelly—. El año en que los Knicks 
ganaron el campeonato. 


Stephen tecleó el numero 1970. Pero la contraseña fue 
incorrecta y en el ordenador se abrió una ventana que les avisaba que 
solo les quedaban dos intentos. 


—¿Alguna otra idea? 


—Tenemos dos intentos más. Probemos con el nombre de la 
empresa: Novacek. 


El ordenador volvió a emitir un pitido y una nueva ventanilla 
avisaba de que solo les quedaba un intento. 


Mientras tanto, en la primera planta, David contempló alarmado 
cómo uno de los vigilantes se dirigía escaleras arriba. En ese momento 
se quedó paralizado, a pesar de su fuerte predisposición para 
solucionar cualquier tipo de problema no sabía cómo impedir que 
continuara subiendo. Si el vigilante descubría a Stephen y Kelly la 
policía los detendría y se acabaría la experiencia. 


—Creo que lo mejor será seguir buscando en la oficina y meditar 
sobre la contraseña —dijo Stephen—. Si fallamos en el tercer intento 
el ordenador se bloqueara. 


Después de inspeccionar el resto del despacho, abandonaron la 
habitación y continuaron la búsqueda en los cubículos que tenían los 
empleados, en cada mesa existía un ordenador por lo que era 
imposible averiguar la clave de cada componente de la empresa. 


A Stephen le gustaban los videojuegos y se sintió como un niño 
pequeño al descubrir el merchandising de los diferentes títulos que 
pronto saldrían al mercado. 


Junto a ello descubrió una carpeta con los bocetos de los nuevos 
personajes que formarían parte de alguna aventura. En los últimos 


cubículos había varios diccionarios y enciclopedias de historia. Ambos 
pensaron que se trataba de la documentación que los guionistas 
utilizaban para elaborar los juegos relacionados con diferentes 
periodos históricos. 


Poco después oyeron un murmullo en el pasillo. 


David había decidido arriesgarse, había subido las escaleras 
detrás del vigilante que ya se encontraba en la tercera planta. 


—Disculpe amigo —dijo abordándolo en el pasillo donde se 
encontraba la oficina de video juegos en cuyo interior estaban su 
hermano y Kelly —. Busco el aseo. 


—Usted no puede estar aquí —le advirtió el vigilante, un 
afroamericano de gran envergadura y cara de pocos amigos. 


—He subido desde el hall y no lo encuentro —insistió David—. 
Debería estar mejor señalizado. 


—El baño está en la primera planta. No tiene perdida —le 
respondió el vigilante. 


—Pero que imbécil soy —añadió David—. Mi esposa asegura que 
me perdería en mi propio jardín. 


El vigilante le sostuvo la mirada y gruñó. 


Stephen y Kelly alarmados por las voces del pasillo abrieron la 
puerta y vieron a David hablando con un tipo enorme. Se descalzaron 
y se dirigieron zapatos en mano hasta el fondo del pasillo. Si el 
vigilante se giraba los descubriría de inmediato. 


—¿Es usted de Alabama? —volvió a preguntar David intentando 
ganar tiempo—. No se lo va a creer pero mi primo tiene un acento 
clavadito al suyo. 


—No he pisado Alabama en mi vida —respondió a punto de 
estallar y se giró hacia atrás al comprobar que David miraba 
continuamente a su espalda. 


Stephen y Kelly ya habían alcanzado la escalera de servicio y 
cerraron la puerta con suavidad. 


—¿Buscaba algo más? —preguntó el vigilante extrañado por su 
insistencia. 


—Ya se lo he comentado —dijo David—. El aseo. Bajare a la 
primera planta. 


El vigilante gruñó una vez más y en cuanto lo vió bajar las 
escaleras continúo haciendo la ronda. 


—-¿Habéis encontrado algo? —quiso saber David cuando se 
reunieron en la primera planta. 


—Nada —respondió Stephen—. Lo único interesante era el 
ordenador que había en el despacho principal. Posee una clave para 
entrar. Lo intentamos dos veces, pero no hallamos la contraseña. 


—Cuando nos disponíamos a efectuar el tercer intento 
escuchamos voces en el pasillo y te vimos con el vigilante —dijo Kelly 
—. Gracias por la ayuda. 


—No hay de que —contestó David—. Por un instante pensé que 
ese mastodonte me aplastaría contra la pared. 


David comprobó el reloj, tan solo faltaban diez minutos para el 
cierre, estaban tan desesperados que no sabían qué camino tomar. 


A David le comenzaron a pasar todo tipo de ideas por la cabeza, 
quizás habían descartado muy pronto el año 1970. Podría tratarse de 
alguna tienda o club de la Quinta avenida que llevara ese nombre. 


Kelly tuvó la idea de inspeccionar el baño de señoras y 
convenció a Stephen de que hiciera lo propio con el de caballeros, 
pero la búsqueda fue infructuosa. Tan solo encontraron un mensaje 
escrito con lápiz de labios en el que unos turistas anunciaban su amor 
por la ciudad: «I love New York». 


Finalmente llegó la hora del cierre. David habló con el guía y le 
preguntó si podían quedarse un rato mas, pero este negó en rotundo 
aquella posibilidad. 


Cuando se marchaban el gerente del tour se acerco a ellos. 
—¿Les apetecería firmar en el registro? 


—Ni lo sueñe amigo —dijo David confuso, no entendía por qué 
tenía que firmar nada, y no le parecía lo más oportuno debido a la 
situación. 


—+Es tan solo un pequeño homenaje en memoria del gran 
arquitecto que ha dado tanta fama a esta ciudad. 


—Por supuesto —contestó Kelly, que con tal de llevar la 
contraria a David era capaz de cualquier cosa. 


Se acercó a un pequeño atril donde había un lujoso libro 
encuadernado en cuero negro, en el que los visitantes firmaban y 
dejaban pequeñas impresiones de lo que les inspiraba aquel edificio. 


Kelly cogió la pluma y se dispuso a escribir una frase. 
Al inclinarse leyó la anterior dedicatoria: 


«A las nueve en punto: Libertatem quae est regitiva mundus 
redire ad pristinam suummun uslu dumest ad finem». 


PD: No podréis utilizar las nuevas tecnologías para superar la 
prueba. 


La abogada emitió un grito ahogado y se tapo rápidamente la 
boca con las manos, para que el gerente no viera su cara de sorpresa. 


—El Máster se ha vuelto a poner en contacto con nosotros —dijo 
Kelly avisando a sus acompañantes para que leyeran el texto—. Se 
trata de un nuevo mensaje. 


Mientras David leía el mensaje Kelly lo miró desafiante, si no 
hubiese firmado el registro el juego hubiese acabado allí mismo. 
—¿Qué hora es? —preguntó David. 


—Las ocho —respondió Kelly—. Es obvio que algo sucederá a 
esa hora, pero necesitamos traducir el texto. Que hayan escrito en 
ingles revela que es de suma importancia que lo traduzcamos antes de 


las nueve. 


—Creo que tenemos el tiempo justo para superar esta prueba — 
afirmó Stephen—. Cada vez lo ponen más difícil. ¿Cómo esperan que 
traduzcamos un texto en latín en pleno siglo XXI sin poder utilizar 
ningún dispositivo móvil? 


—Necesitamos un experto en latín—aseguró David. 


—Esta ciudad está repleta de latinos —respondió Kelly—. Esta 
prueba es la más fácil de todas. 


—La confundida eres tú, querida —contestó David—. Se les 
denomina latinos porque su lengua proviene del latín. Pero el latín se 
origino en Europa. Ninguno de ellos es capaz de traducir un texto en 
latín. 


—A no ser que forme parte de sus estudios universitarios —dijo 
Stephen intentando apoyar a Kelly. 


—No digas tonterías —replicó David—. Eso sería como 
encontrar una aguja en un pajar. Además hoy es sábado. Las 
universidades no abren y las bibliotecas habrán cerrado. Son más de 
las ocho de la tarde. 


—De acuerdo —admitió Kelly bajando la vista, consciente del 
error que había cometido, aunque odiaba dar la razón a David—. 
Descartados los latinos de Nueva York. 


—¿Por qué no lo pensamos con detenimiento? —agregó Stephen 
intentando que las aguas volvieran a su cauce—. ¿De dónde es 
originario el latín? 


—Proviene de la región del Lacio, en el centro de Italia y 
durante la Edad Media se hablaba en las capas altas de la sociedad 
europea —explicó David que había estado de vacaciones en la 
península itálicaen numerosas ocasiones. 


—Se me ocurre una idea. Creo que es un tanto disparatada, pero 
se nos agota el tiempo —dijo Stephen—. ¿Qué os parece si buscamos a 
un italiano que nos traduzca el texto? 


David negó con la cabeza. 


—La mitad de los italianos de esta ciudad han olvidado su 
idioma de origen —explicó como si fuera un consumado lingiiista—. 
Imaginaos el latín. 


—¿Y bien sabelotodo? —pregunto Kelly — ¿Qué propones? 


—Podemos ir al aeropuerto y esperar el primer vuelo que llegué 
desde Italia. Estoy convencido de que solo un italiano sería capaz de 
traducir el texto. 


—Es la idea más disparatada que he oído durante toda la 
experiencia —exclamó Kelly con una fuerte carcajada. 


A David no le hizo ninguna gracia la insinuación. 
—¿Alguna opción mejor? —preguntó con el rostro impertérrito. 


Kelly y Stephen se encogieron de hombros y negaron con la 
cabeza. 


Capitulo XVIHN 


El grupo se dirigió al hall y cogió el primer taxi que pasaba por 
la Quinta avenida. 


Por fortuna para ellos no había demasiado tráfico, en menos de 
quince minutos estaban a las puertas del aeropuerto JFK. 


Nada más llegar se dirigieron directamente hasta la terminal 
donde se anunciaban la llegada de los vuelos. No había demasiada 
gente, unos cuantos turistas facturando equipajes para un vuelo 
transoceánico rumbo a Londres, varios pasajeros recostados en 
pequeños asientos esperando un vuelo que se había cancelado y unos 
cuantos indocumentados que pasaban allí la noche porque no tenían 
otro lugar adonde ir. 


Se situaron frente a la enorme hilera de paneles de los vuelos 
que tomaban tierra aquella noche. Tan solo había dos procedentes de 
Italia: Uno de Venecia que aterrizaba a las 23:00 y otro de Roma que 
lo hacía en solo cinco minutos. Era evidente que solo les interesaba el 
último. 


Apretaron el paso y llegaron a la salida de pasajeros, vieron 
cómo los primeros viajeros comenzaban a recoger sus equipajes en dos 
grandes cintas transportadoras y se situaron junto a la valla donde los 
agentes de viajes esperaban a los turistas con un cartel identificativo 
escrito con sus nombres. 


Para sorpresa de David la mayoría de los italianos solo entendían 
unas pocas palabras en latín o no sabían hablar bien ingles, y los 
pocos que pudieron ayudarles solo fueron capaces de transcribir un 
par de palabras, lo que no les aclaro lo más mínimo aquel mensaje. 


Sin embargo, el último pasajero, un anciano bajito de profundas 
ojeras y cabello plateado se detuvó y habló con ellos en un correcto 
ingles. 


—¿Traducir este texto? —dijo amablemente con una sonrisa 


cristalina—. En cualquier biblioteca o buscador de internet lo harán 
en menos de un minuto. 


—Es complicado de explicar —aseguró Kelly—, pero no 
podemos utilizar ninguna de las últimas tecnologías. 


—Ya veo —respondió el anciano—. ¿Forman parte de algún 
programa de televisión, tipo Pekín Express? 


David y su hermano soltaron una carcajada y asintieron con la 
cabeza. 


—Solo podemos explicar que debemos realizarlo en el transcurso 
de esta noche —volvió a insistir Kelly—. No tenemos mucho tiempo. 


En ese instante, el ruido ensordecedor de un avión que estaba 
despegando desde una pista cercana hizó que el grupo tuviera que 
taparse los oídos con las manos. 


—Déjenme pensar —respondió mientras mesaba la barbilla con 
su mano—. Más que un italiano creo que lo que necesitan es un Páter. 


—Perdón —repusó Stephen confundido—. No comprendemos. 
—Un Páter. Ya saben — insistió el anciano—. Un sacerdote. 


—¡Un cura! —exclamó Kelly eufórica—. ¡Qué ingenuos somos! 
Era tan sencillo como eso. 


El anciano soltó una carcajada, les estrecho la mano y salieron 
corriendo en dirección a la parada de taxis. 


En el vehículo preguntaron al taxista si conocía alguna iglesia 
que pudiera estar abierta a aquellas horas. 


El taxista que era católico, les dijo que probablemente la 
catedral de San Patricio aun no hubiera cerrado sus puertas o estaría a 
punto de hacerlo. Era la máxima institución católica de la ciudad y el 
lugar donde Kelly había sido bautizada. 


—¿Qué hora es? —preguntó David cuando el taxi paro frente a 
sus puertas. 


—Las 8:35 —informó el taxista. 


—Propongo que alguien se quede en el taxi. Si volvemos a 
buscar otro, no llegaremos a tiempo a nuestro siguiente destino. 


—Me quedare yo —propusó Stephen. Sabía que David se negaría 
a quedarse y Kelly tenía mucho más que aportar. 


La espléndida fachada de estilo neogótico estaba parcialmente 
tapada por unas obras de remodelación en sus arcos. A pesar de que 
Kelly había visitado muchas veces su interior, le continuaba 
impresionando aquel enorme rosetón flanqueado por sus dos enormes 
torres. El enfado de David fue más acentuado cuando encontraron 
cerrada la puerta principal a cal y canto. Por fortuna Kelly sabía que 
una de sus puertas laterales todavía permanecía abierta para los 
feligreses habituales. 


Cuando entraron al edificio apenas había un par de parroquianos 
rezando frente al altar, atravesaron el crucero y encontraron al 
sacerdote realizando los últimos preparativos para la comunión del 
domingo. 


Al principio se negó a ayudarlos, pensaba que le estaban 
gastando una broma, pero cuando Kelly le recordó que toda su familia 
se había bautizado allí y le habló varias frases en gaélico accedió a 
ayudarlos. 


Los condujó hasta su despacho y tomaron asiento en un par de 
sillas tapizadas en cuero negro. 


El padre O'Callahan se pusó las gafas y leyó la frase que habían 
copiado del edificio Flatiron. 


—El texto dice literalmente: «A las nueve en punto la libertad 
que conduce al mundo volverá a su función primigenia para finalizar 
la partida» —comentó tras quitarse las lentes y colocarlas encima de la 
mesa. 


—¿Y no menciona ningún lugar, Padre? —preguntó Kelly 
intrigada. 


El sacerdote negó con la cabeza. 


—¿La libertad? —dijo David en voz alta—. Si estuviéramos en 
una clase de derecho, diría que trata de algún artículo de la 
constitución. Pero en este caso apostaría por la estatua la libertad. 


—Creo que ese es su verdadero nombre —añadió el padre 
O'Callahan. 


—Muchas gracias por todo —le dijeron ambos al sacerdote 
estrechando su mano. Se levantaron del asiento y salieron de la 
catedral dejando al sacerdote con la palabra en la boca. 


—A la estatua de la libertad —dijo Kelly nada más entrar al 
vehículo. El taxista la miro con una sonrisa. 


—¿Sabe hasta qué hora zarpan los barcos que realizan el 
trayecto hasta la estatua de la libertad? —preguntó David. 


—El último partió a las ocho en punto —les informó—. Ahora 
realizaran el viaje de regreso. 


David se sintió confundido, no esperaba aquella respuesta. 


—Solo les queda una opción a no ser que suban a un barco 
privado —les informó el taxista—. El ferry a Staten Island funciona 
hasta las nueve en punto los fines de semana. 


—Arranque —dijo Kelly—. Si llega en diez minutos le dejaremos 


una buena propina. 


El taxista pisó el embrague y sin bajar el pie del acelerador soltó 


el pedal tan rápido que David se estampó contra el asiento trasero. No 


eran muchos los clientes dispuestos a dejar una buena propina. 
—Contadme lo ocurrido —dijo Stephen 


—En realidad no demasiado —contestó Kelly, la única dispuesta 
a dar una explicación—. El padre nos tradujo el texto: A las nueve en 
punto la libertad que conduce al mundo volverá a su función 
primigenia para finalizar la partida. 


—¿Su función primigenia? —preguntó Stephen en voz alta. 


—=Es la frase a la que le doy vueltas desde que abandone el 
despacho. 


—_La estatua fue un regalo del gobierno francés para 
conmemorar la libertad de los Estados Unidos —explicó David. 


—¿Crees que se puede referir a eso? 
David se encogió de hombros. 


—Quizás haya una recepción al embajador francés —repusó 
Stephen—. En esta experiencia todo es posible. 


—_La estatua daba la bienvenida a todos los emigrantes del 
nuevo mundo —dijo el taxista recordando cómo habían llegado sus 
antepasados—. Era lo primero que veían en Nueva York antes de pisar 
tierra. 


—Así es —confirmó Kelly. 


El grupo se quedo meditando sus palabras hasta llegar a Battery 
Park. 


El taxista frenó después de dar una curva demasiado rápida y 
David le dejó sesenta dólares de propina. 


Desde la puerta principal vieron que el barco estaba punto de 
zarpar, era su última oportunidad para resolver la experiencia. Como 
si de una competición de atletismo se tratara los tres amigos salieron a 
la carrera mientras Kelly avisaba al funcionario del puerto para que no 
cerrara la pasarela. 


El ferry que partía cada veinte minutos salió del embarcadero 
cuando todos los pasajeros subieron a bordo. Stephen propusó que se 
situaran en la popa, era el lugar más concurrido desde donde se 
contemplaban las mejores vistas de la estatua de la libertad. 


Por fortuna a esa hora ya no había turistas. Tan solo unos 
cuantos oriundos de Staten Island que regresaban a sus casas después 
del trabajo o de haber pasado un día de descanso acompañados de sus 


familias en la bulliciosa Manhattan. 


Enseguida divisaron la pequeña isla de Ellis poco antes de llegar 
a la estatua de la libertad. Desde la borda del barco el espectáculo era 
grandioso, toda la bahía de Manhattan estaba iluminada y sus 
edificios resplandecían como en una película de suspense americana. 


Al aproximarse descubrieron que estaba más iluminada de lo 
habitual, incluso a pesar del oleaje se escuchaba un fuerte sonido de 
fondo. 


Se apoyaron en la barandilla de popa y comenzaron a observar 
con interés lo que ocurría allí. Conforme el barco se iba acercando a 
Staten Island la isla donde estaba situada la estatua de la libertad se 
hizo más visible y se escuchó un megáfono acompañado de una gran 
algarabía. Una serie de figuras comenzaron a ser visibles, como 
pequeños puntos diminutos desde lontananza. 


—¿Aun hay turistas en la estatua de la libertad? —preguntó 
Stephen. 


Su hermano y Kelly se miraron sin saber que responder. 


—Puede que al final lleves razón —respondió David que 
comenzó a entender las palabras que alguien pronunciaba desde la 
estatua de la libertad—. Quizás han invitado al embajador francés y 
celebran algo. Seguro que estará el alcalde. 


—No, amigo —dijo de repente un matrimonio que regresaba a 
Staten Island—. ¿No son de Nueva York? 


—Ellalo es —afirmó Stephen—. Nosotros llegamos de 
Connecticut cuando yo tenía cinco años. 


—Nadie lo diría —respondió su esposa— ¿No saben que el 
veintiocho de octubre se celebra el cumpleaños de la estatua de la 
libertad? 


Kelly sonrió, alguna vez había oído hablar de la celebración, 
pero nunca le había dado importancia. David y Stephen se miraron 
con cara de circunstancias. 


—Los oriundos de Staten Island tenéis la isla más cerca y 
conocéis mejor su historia —aseguró David intentando excusar al 
grupo. 


—Tonterías —dijo el tipo con un gesto despectivo de su mano—. 
Los neoyorkinos deberían conocer mejor la historia de su ciudad. 


Stephen pensó que tenían razón, gran parte de las pruebas que 
habían superado formaban parte de la historia de aquella ciudad. A 
partir de ese día intentaría conocer mejor la idiosincrasia de su 
legado. 


—Hablando de historia —dijo David —. ¿Podría decirnos qué 
función tenia la estatua en su etapa primigenia? 


—Todo el mundo sabe que desde el siglo XIX la estatua era un 
faro que guiaba a al nuevo mundo a los emigrantes —contestó el 
marido— ¿En qué planeta vivís? —preguntó y se alejó acompañado a 
su esposa que no paraba de reír a carcajadas. 

—Nos han dado una buena lección —aseguró Kelly—. 


Deberíamos pasar más tiempo entre libros de historia y menos entre 
leyes. 


—Cada uno es como es, querida —afirmó David sin hacer caso a 
sus comentarios y al matrimonio de Staten Island. 


—Son las 8:57 —dijo Stephen—. Cualquiera que sea el fin de la 
experiencia estamos a punto de descubrirlo. 


—Pero si ni siquiera hemos conseguido llegar a la isla —se quejó 
Kelly — ¿Cómo averiguaremos el final? 


—No lo sé —respondió Stephen—. Si hubiéramos seguido el 
itinerario diseñado por Novacek jamás hubiéramos cogido el último 
barco que zarpaba hacia la estatua de la libertad. 


—En ese caso, solo nos queda esperar hasta las nueve —dijo 
Kelly—. Quizá no sea necesario pisar la isla. 


Un instante después una potente luz emergió desde la antorcha 


que sostenía en alto la estatua de la libertad. En ese momento todos 
comprendieron el mensaje: 


«A las nueve en punto la libertad que conduce al mundo volverá 
a convertirse en un faro para finalizar la partida». 


—¡Mirad! —dijo Stephen—. El faro ilumina hacia el puente que 
une Brooklyn y Staten Island. La única entrada natural que los barcos 
tienen de la bahía de Manhattan. 


—Es exactamente como lo ha explicado el matrimonio de Staten 
Island —comentó Kelly—. El faro guiaba a los emigrantes al nuevo 
mundo. 


—¿Y este es el final de nuestra partida? —preguntó Stephen—. 
Esperaba algo más. 


—Yo diría que esta iluminando un punto en concreto —replico 
David. 


El grupo volvió a observar el punto exacto que iluminaba la 
estatua y se dio cuenta que el faro se desviaba unos grados a la 
izquierda. Más concretamente a los parques que jalonaban la bahía de 
Brooklyn. 


En ese instante el faro dejó de iluminar la bahía y se apagó. 
Aquella celebración de cumpleaños había servido para rememorar los 
orígenes del mayor símbolo de la ciudad y por ende del continente 
americano. 


—Mucho me temo que esto aun no ha acabado —aseguró David 
—. Tendremos que ir a Brooklyn. 


—Pero la última pista dejaba claro que este era el final del juego 
—se quejo Stephen—. Estoy hambriento y cansado. Solo me apetece 
volver a casa. 


—¿Y quedarnos con la incógnita de cómo acaba la experiencia 
después de haber pasado casi veinticuatro horas recorriendo la 
ciudad? —respondió su hermano. 


—De acuerdo, David —dijo Kelly cuando el barco estaba punto 


de llegar a Staten Island—. Pero este será nuestro último destino. Si tú 
quieres continuar la experiencia hazló por tu cuenta. 


Capitulo XIX 


Los pasajeros bajaron a ritmo acompasado al llegar a Staten 
Island, descendieron por la pasarela que une el embarcadero con tierra 
firme y atravesaron un boulevard repleto de restaurantes y bares con 
amplias terrazas con vistas al mar. 


Al llegar al final divisaron una parada de taxis. Brooklyn se 
encontraba a escasa distancia, pero estaban cansados y era peligroso 
caminar por determinados barrios. No en vano divisaron una pequeña 
trifulca desde la ventanilla del taxi de dos tipos que golpeaban a un 
pequeño grupo. 


Kelly propusó salir de allí de inmediato. 


A diferencia de Manhattan el tráfico en Staten Island no era tan 
denso como en el resto de Nueva York y en poco más de quince 
minutos se encontraron atravesando el puente Verrazzano que conecta 
la isla con Brooklyn. 


—-¿Qué hay en esta zona? —preguntó David al taxista. 


—Es la zona de Bay Ridge —respondió—. Es bastante similar al 
área portuaria de Staten Island. En la zona de la bahía hay un gran 
boulevard con pequeños puestos de comida y bebida y un par de 
parques. El más pequeño es el John Paul Jones y el que recorre todo el 
paseo marítimo es el Shore Road Park. 


—Llévenos al último —dijo David—. La luz del faro apuntaba 
hacia ese área. 


—-¿Han visto el faro? —preguntó el taxista que tenía ganas de 
charla—. Ha sido impresionante. Existe una asociación que recoge 
firmas para que la estatua vuelva a ser un faro. 


—No creo que tenga éxito —aseguro Kelly —. El alcalde es un 
tacaño y el faro seria un enorme gasto de electricidad para la ciudad 
de Nueva York. 


—Los faros están en desuso hoy en día —apuntó Stephen—, 
salvo en algunos costas remotas en que son necesarios. 


El taxista asintió con la cabeza. 


—Puede que tengan razón —replicó—, pero sería un espectáculo 
grandioso para la ciudad de Nueva York. 


—Nuestra ciudad tiene luz propia —añadió David—. Los 
rascacielos de Manhattan son nuestros modernos faros. 


—En eso llevan razón —dijo el taxista alzando la vista y 
mirando hacia atrás por el retrovisor. 


David asintió, parecía un tipo simpático 
—¿A qué zona de Shore Road les llevo? 


—Hemos quedado con unos amigos, pero no nos dieron la 
dirección exacta. 


—¿Por qué nos les envían un whatsapp? 


—Lo hice hace quince minutos, pero no responden —mintió 
David—. Los sábados por la noche es el peor momento para enviarlos. 


—En ese caso, les aconsejo la zona sur. Esta más ambientada. 
Seguro que los encontraran allí. 


El taxi los dejó muy cerca del paseo marítimo. Tuvieron que 
atravesar un pequeño sendero que formaba parte del parque y 
enseguida vieron las luces de un paseo marítimo abarrotado de 
neoyorkinos que no necesitaban ir hasta Manhattan para disfrutar del 
fin de semana. 


—Me gusta este lugar —aseguró Kelly —. Se asemeja bastante a 
la zona de Williamsburg, al norte de Brooklyn. 


—Cualquier lugar es bueno para divertirse en Nueva York. 


—¡Mirad! —dijo Stephen apuntando con su dedo hacia la estatua 
de la libertad—. Sin ninguna duda el faro apuntaba hacia aquí. 


—Si —contestó Kelly — ¿pero qué buscamos en esta ocasión? 


—Creo que es la segunda o tercera vez que preguntas lo mismo 


—afirmó David. 


—Te recuerdo que en las anteriores pruebas siempre nos dejaron 
alguna pista de adonde debíamos ir —dijo Kelly dejándose llevar por 
el exquisito olor de unos deliciosos tacos en una food truck—. En esta 
ocasión no tenemos nada de nada. 


—No se vosotros, pero yo pienso comer algo —comentó Stephen 
que también se había dejado llevar por aquel olor—. Se piensa mejor 
con el estomago lleno. 


—Pero si estuvimos en la marisquería hace apenas tres horas — 
protestó David ansioso por seguir la experiencia. 


—El marisco es delicioso, pero no sacia el estomago —le 
recriminó Kelly—. Me apunto a la propuesta de Stephen. 


En la furgoneta servían todo tipo de comida mexicana. Kelly y 
Stephen se decantaron por unos tacos y un par de coronitas, mientras 
David probó un burrito. Para acompañar tomaron unos nachos con 
queso fundido y guacamole. 


—Si lo pensáis en la primera prueba el máster nos dio una pista 
—recordó Kelly dando un bocado—, en la segunda fue un anciano que 
apareció de repente y nos indicó donde estaba la ficha de ajedrez, en 
la tercera... 


—Ya lo hemos captado —afirmó David interrumpiéndola una 
vez más—, quieres decir que algo o alguien nos proporcionara una 
nueva pista cuando menos lo esperemos. 


Kelly asintió mientras devoraba su bocadillo. 


—Pero debemos buscarlas —aseguró Stephen—, las pistas no 
aparecen por arte de magia. 


—Veo que has captado el espíritu de la experiencia —dijo David. 


El grupo acabó su cena y recorrió el largo paseo marítimo que 
jalonaba la bahía del sur de Brooklyn intentando encontrar alguna 
pista de como continuar la experiencia. 


El lugar estaba masificado, en algunas zonas se aglomeraban 


varios grupos y no había forma de pasar, mientras en otras tuvieron 
que aguantar algún empujón de unos crápulas pasados de vuelta. 


—No comprendo cómo van tan borrachos a las nueve y media — 
dijo Kelly. 


Agotados de dar vueltas por el parque se detuvieron en la zona 
donde se acabaron los bares y decidieron tomar una decisión. 


—Podríamos dividirnos como hicimos esta tarde. 
—¿Y qué nos queda por buscar? —preguntó Kelly. 


—No hemos mirado mas allá de la zona de ocio —respondió 
David mirando hacia el otro lado del parque. En la en que la gente 
paseaba sus perros y hacia footing—. Tampoco nos hemos fijado en 
los barcos anclados en el puerto, ni en las vistas desde el paseo 
marítimo. 


—No pienso buscar en esa zona tan mal iluminada —contestó 
Kelly observando el parque que quedaba a sus espaldas. 


—De acuerdo —dijo David—. Yo iré al parque. Tu iras a divisar 
la bahía desde el paseo marítimo y Stephen puede mirar los barcos 
que hay fondeando en el puerto. Nos reuniremos aquí en una hora. 


Su hermano y Kelly asintieron. 


Kelly tenía la misión más fácil, observar desde algún punto del 
paseo marítimo el resto de la bahía, por si alguna pista les llevaba a 
un punto en concreto. Se asomó a la barandilla que bordeaba el 
abarrotado paseo marítimo y miró en todas direcciones. 


A un lado como una gran mole se levantaba la costa norte de 
Staten Island. Desde allí se podían distinguir cientos de pequeños 
edificios de una altura menor a los del resto de la ciudad. El 
embarcadero de Staten Island donde llegaban los barcos desde la City, 
y un extenso paseo marítimo muy similar al que se encontraban. 


Más al norte se divisaba la estatua de la libertad, aun había 
luces, Kelly dedujo que el alcalde y sus invitados se estarían 


divirtiendo bajo carpas repletas de delicatessen. 


A su izquierda la isla de Ellis parecía un punto diminuto. Al 
fondo el distrito de Manhattan con sus grandes rascacielos que a esa 
distancia parecían más pequeñas piezas de lego. Después de un rato 
llegó a la conclusión no había nadaallí, por lo que decidió ayudar a 
Stephen que tenía una misión más difícil. 


Stephen por su parte observaba todas las embarcaciones del 
puerto recreativo de Brooklyn, en realidad tampoco había mucho que 
examinar, en la mayoría de los casos los barcos estaba cerrados a cal y 
canto por lo que decidió mirar sus nombres, pero ninguno parecía 
estar relacionado con la experiencia. Luego observó con detenimiento 
un par de yates donde había fiestas a bordo, pero tampoco llamó 
especialmente su atención. 


Un instante después apareció Kelly. 


—Te ayudare con el resto y después volveremos al punto donde 
nos citamos con David. 


David camino por un frondoso parque de abedules donde se 
distinguía un área de juego para niños, se detuvó allí e intento ver si 
algo formaba parte de la experiencia. 


Su idea era poder encontrar algún mensaje oculto lejos del paseo 
marítimo. 


Unos metros más adelante encontró una fuente junto a una 
pequeña laguna en la que no había ni un solo pato, si los había 
durante el día a esa hora ya estaban recogidos. 


Se detuvó y le llamó la atención una escultura bastante inusual, 
era un vikingo desafiando a otro guerrero. ¿Qué hacia un vikingo en 
un parque de Brooklyn? ¿Podría formar parte de la experiencia? 


David sintió un fuerte golpe y cayó de bruces al suelo. Se había 
alejado tanto del paseo que el lugar estaba desierto. 


Poco después Kelly y Stephen regresaron hasta el punto de 
partida. No habían encontrado ninguna pista y comenzaban a 
desesperarse. 


Sentados en un banco estuvieron esperando más de media hora a 
que David apareciera. 


—¿Crees que tu hermano habrá encontrado algo? 
—Seguro que tendrá algo en mente. 
—Pues yo diría que está tardando demasiado —apuntó Kelly. 


—Ya lo conoces. Estará intentando descifrar la prueba por sí 
mismo. 


Kelly asintió. 
—Esperaremos diez minuto más, sino aparece iremos a buscarlo. 


Cuando se cumplió el tiempo acordado Kelly continuaba 
teniendo sus dudas de adentrarse en un lugar tan solitario, pero 
Stephen la convenció argumentando que aun llevaba la pistola taser 
en el bolsillo. 


Pasados unos minutos recorrieron el sendero de abedules y 
fueron a parar a la misma laguna que había visitado David. 


—Creo que deberíamos volver, por aquí no hay nadie —dijo 
Kelly. 


Stephen afirmó con la cabeza y dió media vuelta. 


En ese instante apareció uno de los matones que los había estado 
siguiendo en el East River. 


Kelly emitió un grito ahogado y Stephen intentó sacar la taser 
del bolsillo. 


—No te serviría esta vez —aseguró el matón. 


Stephen levantó el brazo para golpearlo, pero una fuerte mano lo 
detuvó por detrás y se giró sorprendido. 


—Somos dos ¿recuerdas? —le informó el otro matón que había 
desaparecido en el metro del Midtown. 


El primero amordazó a Kelly para que no gritara, mientras 
Stephen permanecía en silencio atenazado por el miedo incapaz de 
articular palabra. 


En su mente tan solo tenía un pensamiento: ¿Quién eran 
aquellos tipos? ¿Y cómo les habían encontrado? ¿Los habrían estado 
siguiendo durante todo el día? 


Kelly se fijo en que el más corpulento llevaba un tatuaje en la 
muñeca con el símbolo que habían descubierto en los pergaminos. En 
aquel momento lo vio con más nitidez, en el pergamino se encontraba 
medio borrado. 


Se trataba de una estrella de cinco puntas con una columna de 
fuego o un ojo en medio que podía divisarlo todo. 


Entonces recordó que un par de años atrás había visto aquel 
símbolo en una carta del tarot. El vidente dijo que se trataba del 
símbolo principal de los Mitraicos. 


Los dos matones los llevaron hasta una furgoneta que había a las 
afueras del parque y los introdujeron a la fuerza. 


Kelly sintió nauseas, la furgoneta estaba sucia y maloliente. 
Aquel detalle preocupo a Stephen, si aquello formaba parte de la 
experiencia, ¿cómo utilizaban un medio de transporte tan precario? 


El matón que parecía llevar la voz cantante arrancó el vehículo, 
mientras su compañero se giraba hacia atrás y sonreía al ver los 
rostros de miedo de Kelly y Stephen. 


El trayecto fue el más corto de la noche. En apenas cinco 
minutos la furgoneta se detuvo. Uno de los matones bajó, abrió una 
amplia corredera y el vehículo entró en el interior. La puerta se cerró 
de inmediato. 


El conductor abrió la puerta trasera de la furgoneta y obligó a 
sus víctimas a bajar. 


Unos metros más adelante vieron tres sillas, en la de en medio 


había un hombre sentado, era David que les estaba esperando. 
La oscuridad ocultaba una nave abandonada. 


—¿Te encuentras bien? —preguntaron mientras lo sentaban a la 
fuerza en dos sillas. 


David asintió. 

El matón arrancó de cuajo la cinta que tapaba la boa de Kelly. 

El dolor fue tan intenso que apenas efectuó una mueca. 

—Creo que nos han secuestrado —dijo David. 

—¿Por qué? —preguntó Kelly 

En ese instante la puerta de la nave volvió abrirse y una 
furgoneta de color negro entró en el edificio. 


—Creo que pronto lo sabremos —admitió David. 


De la furgoneta bajaron un par de tipos de apariencia similar a 
los matones. 


Un fuerte relámpago estalló y comenzó a granizar mientras los 
truenos no cesaban uno tras otro. Parecía como si el infierno se 
hubiese desatado aquella noche. 


De la furgoneta descendió un hombre atado en una silla de 
ruedas con una capucha negra en la cabeza. 


El matón le quitó la capucha al anciano y Stephen soltó un grito 
desesperado, mientras David cambiaba el semblante. 


—¡Padre! —gritó desesperado—. ¡Soltadlo! El no ha hecho nada 
—repitió varias veces intentando zafarse de las ataduras. 


El matón, soltó una carcajada. 


—David, es papa —dijo llorando desconsolado—. Tenemos que 
hacer algo. 


David tenía el rostro tenso y las venas del cuello tan marcadas 
que parecía que fuera a estallar. Sus ojos mostraban rabia e 
impotencia, pero al contrario que Stephen guardó silencio, jamás 


mostraba sus emociones en público. 


—David por dios —repitió Stephen que continuaba 
balanceándose sobre la silla, intento moverla hacia delante y cayó de 
bruces al suelo. 


Los matones rieron a mandíbula batida. 
—TIevanta a ese imbécil —ordenó el cabecilla. 


Uno de su hombres fue hasta Stephen levantó la silla y volvió a 
ponerla en medio de Kelly y David. 


En ese instante dos Chrysler de alta gama entraron en la nave. La 
puerta de uno de ellos se abrió y Stephen pudo ver la silueta de un 
tipo que ataviado con una túnica roja y un antifaz hablaba con el jefe 
de los matones. 


Cuando el padre de los hermanos se percato de su presencia su 
rostro se ensombreció, comenzó a temblar y se agito en la silla 
intentado zafarse de las ataduras. Stephen vio el miedo reflejado en 
sus ojos y lo observo con impotencia. 


¿Qué demonios hacia un tipo vestido con aquella indumentaria 
un sábado por la noche en un coche alta gama? 


El matón se acerco a escasos dos metros, sacó el revólver y 
disparó al viejo a bocajarro. La silla se balanceó y su cuerpo cayo 
inerte al suelo. 


Stephen y Kelly gritaron aterrados. Mientras una pequeña 
lagrima recorrió el tenso rostro de David. 


Capitulo XX 


—¿Alguna noticia de Murphy? —preguntó el teniente 
Montgomery mientras comía un perrito caliente con abundante 
mostaza en un puesto de comida rápida frente a la comisaria. 


—Es como si se lo hubiera tragado la tierra —respondió Taylor 
que había bajado a cenar algo antes de regresar al trabajo. 


Fue hasta el foodtruck esperó a que otro agentes recogieran su 
pedido y compró un kebab con salsa picante. 


—No sé como lo hacen pero estos perritos cada día están más 
deliciosos —comentó el teniente Montgomery mientras manchaba de 
mostaza su estilizado bigote. 


Taylor le hizó un leve gesto y el teniente se limpió la comisura 
de los labios. 


—Los fines de semana hay numerosos altercados. Ya sabemos 
que ocurre los sábados noche —explicó el teniente—, pero se registran 
pocos homicidios. 


—La gente prefiere divertirse y ajustar cuentas entre semana — 
respondió Taylor que daba buena cuenta del kebab. Abrió el botellín 
de agua y bebió con premura, el picante comenzaba a hacer efecto. 


Montgomery sonrió. 
—¿Sabes? Poco a poco aprecio el sentido del humor británico. 


—Los americanos siempre tenéis quejas de nosotros —contestó 
Taylor—. Pero todos conocéis a MrBean, Benny Hill y Peter Sellers. 


Los agentes terminaron la cena y volvieron a las dependencias 
policiales. El puesto de comida rápida era un hervidero de agentes de 
policía que cenaban a pocos metros de la comisaria. Se rumoreaba que 
urbanismo asignaba a dedo los establecimientos de comida en los 
mejores puntos de la ciudad. Y sin lugar a dudas las dependencias 
policiales eran uno de ellos. 


—Acaban de avisar de un tiroteo en una nave abandonada en 
Bay Ridge —informo el capitán cuando entraban en comisaria—, 
cuatro coches patrulla se dirigen al lugar de los hechos. No olviden los 
chalecos antibalas y acompáñenme. 


Montgomery volvió a sacar las llaves de su bolsillo y se dirigió al 
patrulla, antes de encender el motor comprobó si quedaba gasolina. 


Bay Ridge estaba al sur de Brooklyn, aquel día los incidentes 
ocurrían en las cercanías de las dependencias policiales. 


Los coches encendieron las sirenas y se dirigieron en procesión 
al lugar de los hechos. Aunque los neoyorkinos estaban acostumbrados 
a oír sirenas siempre había algún peatón que se paraba a mirar el paso 
de los agentes. 


Los vehículos aparcaron frente a la nave formando una barrera 
horizontal por si algún automóvil intentaba escapar del lugar de los 
hechos. 


El capitán cogió el micrófono y habló con voz nítida y segura: 


—Les habla la policía. Están rodeados —dijo intentando 
aparentar tranquilidad—. Salgan con las manos en alto. 


El inspector esperó un par de minutos. Un silencio sepulcral 
recorrió la calle. 


El capitán hizó gestos a sus agentes y rodearon la entrada a la 
nave de izquierda a derecha. La persiana permanecía abierta a una 
altura de quince centímetros. 


Un par de agentes se agacharon, pero no consiguieron ver nada 
del interior, estaba oscuro como la boca de un lobo. 


El capitán dió la orden, los agentes levantaron la persiana y 
entraron a la carrera con las armas en alto. 


Un par de agentes buscaron el panel eléctrico a la entrada de la 
nave, encendieron las luces y comprobaron el tamaño de aquella 
esperpéntica nave que parecía haber vivido tiempos mejores. 


—Aquí hay huellas de neumáticos —afirmó el agente Taylor—. 


Puede que sea de una furgoneta dijo tras examinar el gran tamaño de 
las huellas. 


Dos agentes regresaron a la carrera mientras el capitán entraba 
en la nave. 


—Hay un cuerpo al fondo de la nave —informaron al instante. 


—Despejado —dijeron los agentes que se habían desplegado por 
el flanco izquierdo. 


—Por este lado también —añadieron sus compañeros que 
regresaban de inspeccionar el ala derecha. 


—Adelante —ordenó a Taylor y Montgomery que se dirigieron al 
lugar del homicidio. 


Los agentes encontraron el cuerpo sin vida de un anciano. 


—¿Qué tenemos? —preguntó el capitán a los agentes que 
continuaban examinando el cuerpo. 


—Varón. Caustico. Diría que ronda los setenta. Orificio de bala 
en la sien izquierda. 


El forense se acercó y comenzó a examinar el cadáver. 


—De acuerdo —contestó el capitán alzando la voz—. No quiero 
tantos agentes alrededor del cuerpo—. Vosotros analizad las huellas 
de los neumáticos. Los del fondo —dijo alargando la mano—, analizad 
las huellas. Quiero saber cuántas personas había en el lugar de los 
hechos cuando asesinaron al viejo. 


Los agentes asintieron. 


—El resto conmigo —ordenó observando con detenimiento el 
cuerpo sin vida del anciano. 


Taylor observó que en el bolsillo interior de la chaqueta brillaba 
una especie de plástico. Se acercó y con unas pinzas extrajó un viejo 
carne de la cartera. 


—Frank Murphy —dijo Taylor en voz alta. 


—Es el mismo apellido del desparecido —informó Montgomery 


al capitán. 
—¿Pensáis que puedan ser parientes? 


—Murphy es un apellido común —aseguró Taylor—. Por la edad 
podría ser su padre. 


—/ su abuelo —argumentó el forense—. Si es su hijo tuvo que 
concebirlo con una edad avanzada. 


—Llama a comisaría y que cotejen los datos —ordenó el capitán 
a Taylor—. Tenemos que conocer el parentesco. 


—Primero su pareja. Ahora su padre —dijo el teniente— ¿Quién 
diablos es Stephen Murphy? 


El agente Taylor se retiró unos metros, hizó la llamada y la 
respuesta fue inmediata. 


—Confirmado —informó tras recibir la contestación—. Frank 
Murphy es el padre de Stephen Murphy y de David Murphy, su 
hermanastro. 


—De un plumazo aparecen dos nuevos miembros de la familia 
—dijo el teniente. 


—Hay algo extraño en este asunto —reconoció el capitán—. 
¿Por qué alguien iba a querer asesinar a los miembros de una familia 
que no tienen nada que ver con el crimen organizado? 


El teniente sacudió la cabeza. 


Los agentes continuaron examinando la nave, estaba repleta de 
pequeños recovecos y cajas apiladas que antaño habían transportado 
mercancías. 


—Las huellas de los neumáticos están poco marcadas —afirmó 
uno de los agentes que regreso a informar al capitán—. No sabemos a 
qué modelo pertenecen. Son tan antiguas que podrían ser de hace 
meses. Sin embargo, hemos encontrado otras más lisas que pueden 
pertenecer a unos vehículos de alta gama. 


—Que las analicen también —dijo el teniente. 


—Avisa a comisaria —contestó el capitán—. Quiero saber quién 
es ese hermano. 


Taylor volvió a contactar con la centralita una vez más. 


—Capitán —dijo un agente que examinaba el fondo de la nave 
—. Entre las cajas hemos encontrado una pistola y un par de 
casquillos. El arma se ha disparado recientemente. 


El agente la entrego en una bolsa de plástico hermética y el resto 
de policías la examinaron. 


—Yo diría que se trata del arma homicida —aseguró 
Montgomery—, pero esperaremos el informe de balística. 


El forense afirmó con la cabeza. El calibre parecía coincidir con 
el agujero del proyectil. 


Montgomery no sabía que pensar. El círculo se iba cerrando, 
habían encontrado el cadáver del padre y había aparecido un 
hermano. Pero la situación se complicaba aun más ¿Quién querría 
asesinar al padre y a la pareja de Stephen Murphy? Y lo que era más 
importante ¿Por qué querrían acabar con su vida? 


El agente Taylor recibió una llamada al móvil y respondió de 
inmediato. 


Montgomery lo observaba mientras caminaba de un lado a otro 
junto a la escena del crimen. 


—No lo vais a creer —dijo tras finalizar la lamada—. David 
Murphy es el ayudante del fiscal del distrito. 


—Malditos burócratas —soltó el teniente con un exabrupto. 


—¿Alguna pista más? —preguntó el capitán mientras todos 
guardaban silencio—. Bien. Hasta que no dispongamos del informe de 
balística y el forense haga su trabajo no sacaremos conclusiones 
precipitadas. 


Los agentes asintieron levemente. 


—Podríamos estar realizando hipótesis durante toda la noche — 
aseguró el capitán—. Pero quiero hechos. Ya tuvimos bastante con 
Hantley. 


El grupo no pudo reprimir soltar una carcajada. 


Kevin Hantley había formado parte del cuerpo más de veinte 
años y en algunos mentideros era conocido como el Sherlock Holmes 
de la comisaria por su meticulosidad y sus numerosas teorías —en la 
mayoría de los casos disparatadas— hasta conseguir que el capitán lo 
odiara desde que lo veía cada mañana. 


El forense se quedó trabajando junto a su ayudante y los agentes 
fueron abandonando la escena del crimen. 


Montgomery llegó a la fiesta de cumpleaños a las 23:40. Solo 
quedaban unos pocos invitados, su hija, su mujer y un par de 
parientes de Queens. El resto se había marchado horas atrás. 


El teniente fué hasta la nevera cogió el trozo de tarta que le 
habían guardado y deseo feliz cumpleaños a su hija brindando con 
una copa de champagne. 


Capitulo XXI 


Stephen Murphy regresó a la cruda realidad después de recordar 
lo que había acontecido en aquella experiencia de Novacek que odiaba 
dese lo más profundo de su corazón. Continuaba encerrado en un 
oscuro y húmedo sótano en un paraje aislado en el que solo se oía el 
canto de los pájaros. 


Desde que sintió el golpe en la cabeza en la nave de Brooklyn no 
recordaba nada más. Una profunda sensación de terror recorrió su 
cuerpo. 


El primer pensamiento que recorrió su mente es que no entendía 
¿por qué continuaba vivo? No tenía respuesta para ello. Pero lo que 
más le preocupaba es ¿dónde se encontraban David y Kelly? Un 
presagio le produjo un profundo escalofrió; quizás estuvieran muertos 
y por el pedirían un rescate. 


Acto seguido comenzó a llamarlos durante más de quince 
minutos, pero no obtuvo respuesta, agotado se sentó y comenzó a 
llorar. 


Angustiado por la nueva realidad comenzó a sentir frio. Miró 
hacia la rejilla desde la que se veía el exterior y descubrió que ya era 
de noche. Además de estar congelado, sus tripas le recordaron no 
había probado bocadoen muchas horas. 


Una vez leyó en una revista que un ser humano podía pasar un 
máximo de cuarenta y ocho horas sin beber. Aunque en aquel 
momento aquella era la mas mínima de sus preocupaciones. 


Stephen continúo buscando en aquel oscuro sótano algún panel 
eléctrico para encender la luz. Levantó varias cajas de cartón rellenas 
de ropa en desuso y examinó diferentes cajas de herramientas que no 
le llevaron a ningún lado. Más tarde pensó que seguramente el 
interruptor eléctrico estaría en la planta de arriba ¿Pero cómo no lo 
había pensando antes? en la casa. Continuó palpando en la oscuridad 


hasta que encontró unos diminutos peldaños que conducían a la 
planta superior. Con sumo cuidado subió las escaleras intentando no 
caerse, cuando llegó al último peldaño palpó en la oscuridad una base 
lisa y rectangular que parecía pertenecer a una puerta. 


—¿Hay alguien ahí? —gritó con todas su fuerzas y comenzó a 
aporrear la puerta con una enorme impotencia —¡Qué alguien me 
ayude por favor! —continuó repitiendo sin parar. 


En ese instante comenzó a sollozar de nuevo y se sentó en el 
peldaño recordando cuando asesinaron a su padre. Esa parte si la 
recordaba con claridad. 


El recuerdo apareció en su mente de forma nítida y a cámara 
lenta, como si la bala que salió de la pistola de aquel desalmado fuera 
al ralentí y se suspendiera en el aire como una pluma hasta que 
impacto con crudeza en el cerebro del anciano y su cabeza se rompió 
en mil pedazos. 


Stephen se tapó la cara con las manos y se agachó sollozando sin 
parar. 


—Necesito que me digáis si mi hermano y la chica continúan 
con vida —volvió a gritar y golpeo la puerta—.Sé que hay alguien ahí. 


La respuesta fue la misma, un silencio abrumador que minaba su 
moral aun mas. 


Dejo de golpear la puerta y se volvió a sentar en aquel diminuto 
escalón. Su mente se sumió en un extraño estado de catarsis en el que 
apenas podía mover un musculo. En realidad no supó cuanto tiempo 
pasó en aquella posición, pudieron ser horas o minutos. 


Finalmente se levantó del peldaño con un fuerte dolor de 
lumbago, ya nada le importaba, lo único que sentía en aquellos 
momentos era un intenso frio. Recordó que un rato antes había 
encontrado una caja con muchas prendas en desuso apiladas unas 
sobre otras. 


Fue hasta una de ellas, la abrió y cogió un par de jerséis que se 
echo encima a modo de mantas. En ese instante se tendió en el suelo y 


el sueño le venció una vez más. 


A media noche como si de un sueño se tratase comenzó a oír 
sirenas y se retorció en el suelo como si fuera la peor de sus pesadillas. 


Un instante después sintió un fuerte ruido que relaciono con el 
rugido de un motor. Abrió primero un ojo y luego otro, aquel rugido 
parecía ser real, pero no se trataba ni de uno ni de dos, parecían ser 
varios los motores que rugían y se iban acercando. Fué en ese instante 
cuando oyó nítidamente la sirena de los coches de policía. 


Stephen se levantó de un salto, subió como pudo a la rejilla 
donde a duras penas podía ver el exterior de la casa, y lo distinguió 
con total claridad. Cuatro coches de policía se aproximaban a la 
granja haciendo rugir el sonido de las sirenas. 


El color rojo y azul con que centelleaban las luces de los 
patrullas le supieron a gloria, por un instante recordó las luces del 
parque de atracciones. 


Con las pocas fuerzas que tenía comenzó a gritar a pleno 
pulmón. 


—;¡Estoy aquí! —dijo desgañitándose—. ¡Estoy en el sótano! 


Los policías que bajaron de coches patrullas con el fuerte sonido 
de las sirenas no oyeron nada.Pero al final las sirenas cesaron y 
pudieron oír a lo lejos una voz que pedía ayuda. 


—Se oyen voces desde el sótano —dijo el agente Taylor. 


El teniente oyó con nitidez los gritos de auxilio y ordenó que 
rodearan la granja. Sacó un megáfono del coche y se dirigió a la casa. 


—Le aconsejo que abandonen la casa con los brazos en alto — 
advirtió con firmeza. 


Espero unos minutos, pero no obtuvo respuesta. 


—Tranquilo amigo, le rescataremos en unos segundos —dijo 


atendiendo a los gritos de auxilio— ¿Hay alguien con usted? 
—NO he visto a nadie —respondió Stephen esperanzado. 


El teniente dió la orden y dos policías que estaban apostados 
junto a la entrada principal echaron la puerta abajo. La policía se 
desplegó rápidamente por la casa. Dos agentes subieron a la planta de 
arriba y encontraron tres habitaciones vacías. El resto examinó la 
cocina y el salón. 


—Despejado —comunicaron los agentes al teniente. 
—Bajemos al sótano —ordenó. 
El equipo abrió la puerta sin miramientos. 


Stephen sintió miedo al oír el golpe que echo abajo la puerta que 
estaba cerrada con llave. Un instante después sintió las luces de las 
linternas que lo deslumbraron por completo. Se tapó la cara con las 
manos y dos policías lo llevaron a la carrera a la planta de arriba. 


—-¿Se encuentra bien? —preguntó el teniente Montgomery. 


Stephen afirmó levemente con la cabeza, no podía contestar. 
Estaba feliz de que todo se hubiese acabado, pero continuaba muerto 
de miedo. 


El teniente se fijo en su aspecto desnutrido, no sabía cuánto 
tiempo llevaba en el interior de aquel sótano, pero sin ninguna duda 
habían pasado varios días. 


Los agentes sentaron a Stephen en el sofá que había en el salón. 
Era una granja antigua, con pocas comodidades, un sofá deshilachado, 
un par de sillones que parecían haber vivido tiempos mejores, una 
chimenea que hacía tiempo que no se encendía y un vetusto televisor 
muy lejos de las nuevas tecnologías. 


El agente Taylor se acercó al teniente, le enseñó una foto y le 
susurró unas palabras al oído. 


—¿Cuánto tiempo lleva encerrado? —le preguntó el agente 
Taylor mientras permanecía de pie frente a él. 


—No lo sé —respondió desorientado— ¿Podrían darme algo de 


beber? Tengo la boca seca. 


El teniente hizó un gesto y un agente fue a la cocina, sacó un 
vaso de la estantería, abrió el grifo del lavadero y llenó el vaso. 


Stephen lo devoró como si fuera el más exquisito whisky de 
malta. 


—¿Es esta su casa? —preguntó el teniente. 


—No sé donde estoy —contestó Stephen—. Pero tengo que 
contarles algo muy importante. Mi padre ha sido asesinado y mi 
hermano y mejor amiga han desaparecido. 


—De acuerdo, amigo. Nos encargaremos de ello —dijo el 
teniente intentando calmarlo. 


—Podría explicarnos ¿por qué pedía auxilio desde el sótano si la 
puerta estaba abierta?—pregunto Taylor. 


El abogado miro de un lado para otro balbuceando sin poder 
articular palabra. 


—¿La puerta del sótano estaba abierta? —repitió al fin—. Es 
imposible. Yo mismo la estuve aporreando antes de quedarme 
dormido. 


—Pues si no ha sido usted, alguien lo ha hecho —contestó el 
agente Taylor. 


—Debe ser un error —respondió Stephen. 


El agente Taylor y el teniente Montgomery se alejaron del salón 
mientras David pedía otro vaso de agua. 


—Sera mejor que lea sus derechos —le informó Taylor al 
teniente—. Si no lo hacemos su abogado podría presentarlo como 
defensa en el juicio. 


El teniente asintió y volvió al salón. 


—Stephen Murphy —dijo el teniente Montgomery—, queda 
usted arrestado por el asesinato de Frank Murphy. Cualquier cosa que 
diga o haga podrá ser utilizada en su contra. 


—Tiene derecho a un abogado —le recordó el agente Taylor—. 
Si no puede costearlo se le asignara uno de oficio. 


—;¡Se han vuelto locos! —gritó en voz alta—. Yo no he matado a 
nadie. Vi como disparaban a mi padre a bocajarro. 


Los agentes lo esposaron, lo levantaron del sofá y se lo llevaron a 
la fuerza. 


—Todo forma parte de la experiencia ¿verdad? —gritó David 
desesperado mientras lo llevaban casi arrastras y lo subían al coche 
patrulla. 


El agente Taylor lo miro fijamente. 


—Trabajo para uno de los más prestigiosos bufetes de abogados 
de esta ciudad —dijo Stephen mientras bajaban la cabeza y lo 
introducían en la parte trasera del vehículo—. No saben con quién se 
la juegan —les advirtió—. Mi hermano es el ayudante del fiscal del 
distrito. 


—Sabemos quién es su hermano —le respondió el teniente 
girando su cabeza hacia atrás. 


Su tono de voz denotaba tanta seguridad que Stephen se sintió 
desconcertado y prefirió guardar silencio. ¿Qué demonios estaba 
ocurriendo allí? 


Capitulo XXII 


—Soy el teniente Montgomery —dijo el inspector al entrar en la 
sala de interrogatorio abrochándose el botón de la chaqueta—. Mi 
compañero me asegura que se niega a colaborar con nosotros. 


—Le recuerdo —respondió Stephen agotado de aquel 
interrogatorio que duraba varias horas, el pequeño de los Murphy 
había comenzado a perder la noción del tiempo, y para colmo ahora 
llegaba el inspector que lo detuvo en la granja. 


—Comenzaremos desde el principio —le instó el teniente—. 
Cuénteme lo que recuerda de ese día. 


—Se lo he repetido hasta la saciedad —respondió Stephen 
intentando recomponerse del largo interrogatorio—. El viernes por la 
noche estaba en la fiesta que todos los años organiza nuestro bufete en 
navidad. Me acompañaba Kelly, una compañera del bufete y poco 
después apareció mi hermano David, el ayudante del fiscal del 
distrito. 


—Conozco a su hermano personalmente —respondió el agente. 


Stephen no supó si lo dijo para intimidarlo o para tranquilizarlo, 
por lo que decidió continuar con la explicación. 


—Poco después mi hermano nos invito a un club exclusivo de 
Chelsea y nos propuso participar en una nueva experiencia de la 
empresa Novacek. 


—La empresa confirma que tres personas participaron en una de 
sus actividades el viernes por la noche —informó el agente. 


Stephen suspiro, era la primera vez desde que comenzó el 
interrogatorio que algo cuadraba con su testimonio. 


—Continúe —prosiguió el agente. 


Stephen narró con precisión las diferentes pruebas que habían 
pasado aquel día hasta llegar a la nave donde se encontraban los 
matones. 


—¿Y cómo eran esos matones? —preguntó el agente. 


—Eran grandes y robustos, vestían ropas de cuero y llevaban 
tatuajes. Parecían estar relacionados con Los ángeles del infierno — 
Entonces recordó el tatuaje que uno de ellos llevaba en la mano—. 
Podría dejarme una cuartilla y un bolígrafo? 


El teniente saco una pluma de su chaqueta y un agente entro y le 
proporciono la hoja de papel. El pequeño de los Murphy dibujo con la 
mayor exactitud posible el símbolo que recordaba: 


¿XI 


El teniente se cruzo de brazos, no lo había visto en su vida. 


—De acuerdo —respondió el agente Montgomery—, ¿y su jefe 
como era? 


—Era alto y tenía el cabello rubio engominado hacia atrás. Debía 
medir uno ochenta, o un poco más. Vestía un traje caro, de Gucci o 
Armani quizás —Stephen hizó una pequeña pausa—. Si, también 
recuerdo sus ojos. Eran de un azul intenso y su mirada era penetrante, 
de las que nunca se olvidan. Además tenía una pequeña cicatriz en la 
barbilla. 


El teniente asintió. 


En ese instante le vino a la mente la extraña aparición del tipo 
que vestía aquellos extraños ropajes en el coche de alta gama. 


—Lo que más llamo mi atención —respondió excitado—, fue la 
aparición de un tipo distinguido en un coche de alta gama que vestía 
una túnica con una capucha roja. No se le veía la cara, pero creo que 


fue el que ordeno la ejecución de mi padre. 


El teniente fue tomando notas y lo miro con recelo, aquella 
información era la primera vez que aparecía. 


—¿Y dice que su hermano y su amiga permanecieron junto a 
usted todo este tiempo? 


Stephen afirmó con la cabeza. 
—-¿Por qué no están en comisaria? —preguntó desesperado. 
—No conseguimos dar con su paradero —respondió el agente. 


Stephen frunció el ceño, aquella historia cada vez era más 
complicada de entender. 


—Señor Murphy ¿Por qué no nos cuenta la verdad? —dijo el 
teniente cansado de tanta mentira—. Llevamos horas de interrogatorio 
y su actitud no conduce a ninguna parte. 


—¿Qué actitud? Le estoy diciendo la verdad. 


—La policía científica lleva todo el día cotejando pruebas y tan 
solo hemos encontrado el cadáver de su padre —le informó el agente 
—. Toda la ropa está impregnada de sus huellas y la pistola que lo 
asesino es de su propiedad. 


Al oír aquellas palabras Stephen rompió llorar como un niño 
pequeño. Nada de aquello tenía sentido. Había aceptado participar en 
la experiencia de Novacek y setenta y dos horas después lo estaban 
acusando de haber asesinado a su padre ¿Es que se habían vuelto 
locos? 


Continúo sollozando durante un buen rato hasta que finalmente 
guardo silencio. Durante unos instantes pensó que había perdido la 
cordura, nada tenía sentido, todas las pruebas estaban en su contra y 
eran concluyentes. ¿Y dónde demonios estaban David y Kelly? Eran 
los únicos testigos que podrían demostrar su inocencia. 


Stephen se temió que estarían muertos o secuestrados en otra 
granja. 


Unos golpes en el cristal acabaron con el interrogatorio. 


El agente Montgomery abandonó la sala y su superior le informó 
que el abogado del acusado acababa de llegar a comisaria. 


—Soy John Rickman —dijo el abogado defensor. 


—¿Dónde están Tom y Sean? —preguntó Stephen—. Ellos son 
mis abogados. 


—Lo siento, señor Murphy —respondió el abogado defensor—. 
Soy un abogado de oficio. Su bufete ha declinado defenderle en esta 
acusación. 


Stephen estaba al borde de cometer una locura. 


—Lamento haber tardado tanto —se excusó—, pero acaban de 
asignarme el caso. Mientras la policía aviso a su bufete y se negaron a 
representarle ha pasado casi un día. 


Stephen comprendió porque llevaba horas retenido sin 
representación legal. 


—Imagino que la policía habrá investigado —dijo el abogado—. 
A partir de ahora ya no habrá más interrogatorios. 


Stephen apenas afirmó con la cabeza. 


En el juicio Stephen Murphy fue declarado culpable de asesinato 
en primer grado, fue un juicio rápido, el abogado defensor hizo todo 
lo posible. 


Sin embargo, las pruebas eran tan abrumadoras que la sentencia 
fue de cadena perpetua. Pero no fue aquello lo que más le inquieto, al 
dictar sentencia el juez levanto su brazo antes de dejar caer el mazo 
mientras el pequeño de los Murphy distinguía con suma nitidez que 


llevaba un anillo de oro con el mismo símbolo que llevaban los 
matones. 


Después de varios días casi había olvidado el símbolo, pero 
entonces comprendió como todo estaba orquestado para que se 
pudriera en la cárcel el resto de su vida. 


Capitulo XXIII 


—Tienes una visita, Murphy —exclamó el carcelero mientras los 
barrotes de su celda se abrían automáticamente. 


Stephen se levantó de la cama y saludo al preso con el que 
compartía habitación. Eran compañeros desde hacía un par de 
semanas. Su relación había comenzado con altibajos, eran de mundos 
opuestos. Pero desde que Stephen le hizó un favor en la lavandería la 
relación había mejorado considerablemente. 


El funcionario le pusó las esposas, comprobó que estaban bien 
apretadas y lo acompañó hasta la planta baja. 


—-¿Quién ha venido a verme? —preguntó Murphy contrariado 
mientras bajaban las escaleras. 


—Ahora lo veras —le dijo el carcelero con desgana. 


Era la primera vez que Stephen recibía una visita desde que 
estaba allí, todos sus amigos —si se les podía llamar así— le habían 
dado la espalda desde que lo acusaron de asesinato. Se sentó en una 
pequeña sala de espera hasta que el funcionario le dio la orden para 
que pasara. 


Stephen entró en la sala de visitas, era un largo pasillo con 
cristaleras en forma de urna donde los prisioneros recibían visitas. A 
pesar de que no había estado allí, el lugar le resulto familiar, lo había 
visto numerosas en películas y en documentales de televisión. 


Cuando llegó al final del pasillo el funcionario le indico cual era 
su asiento. En un primer instante se quedo en silencio al comprobar 
quien lo esperaba al otro lado del cristal. 


Stephen sonrió de oreja a oreja, ya no recordaba la última vez 
que lo había hecho. La vida detrás de los muros era más dura de lo 
que había imaginado. 


Cogió el telefonillo que había a su izquierda y saludo. 


—Hola, David. Me alegro mucho de verte. 
—-¿Qué tal, Steve? —dijo su hermano con el rostro impávido. 


—Tienes que sacarme de aquí —le suplicó desesperado—. Yo no 
hice nada. 


—Lo sé —contestó fríamente. 


—Mi abogado intentó encontrarte durante el juicio ¿Por qué no 
me ayudaste? Tú tienes influencia. Podrías haber avisado al fiscal y... 


—No insistas, Steve —respondió sin mover un musculo de su 
rostro—. Estas donde mereces. 


Stephen se quedó con la boca entreabierta, con una mueca de 
asombro, incapaz de articular palabra. Jamás había experimentado 
aquella sensación ¿Qué demonios estaba pasando allí? Ni siquiera 
encontraba apoyo en su hermano. 


—Imagino tu sorpresa —le contestó—. Ya no hay nada que se 
pueda hacer. Vas a pasar el resto de tu vida en esta mugrienta prisión. 


A Stephen no se le había borrado la expresión, continuaba con la 
boca entreabierta. 


—Creo que al menos mereces una explicación. 


Aquellas palabras le devolvieron la vida. Por fin alguien se 
ofrecía a darle una explicación de lo que había ocurrido desde que 
decidió participar en aquel estúpida experiencia que lo había llevado a 
experimentar la peor pesadilla de su vida. 


—¿Recuerdas nuestra experiencia en Novacek? —preguntó. 


Como olvidarla estuvo a punto de contestar Stephen, aunque se 
limitó a asentir levemente. 


—Un par de semanas antes de la partida nuestro padre me llamó 
para hablarme de un asunto —continúo explicando—. En principio me 
sorprendió bastante su llamada. Podía contar con los dedos de una 
mano las pocas veces que se dignaba llamarme: «Cuando me 
nombraron ayudante del fiscal del distrito, cuando necesitaba algo de 
mí o en alguna navidad o acción de gracias». 


Stephen escuchaba atento, no quería perder ni una sola silaba 
del motivo por el que estaba entre rejas. 


—Ese día me comunico que padecía cáncer, cáncer de garganta 
—explicó—. Y que solo le quedaban dos meses de vida. 


A Stephen le cambió el rictus de la cara. 


—Parece ser que no sabias nada. Típico del viejo —recordó—. 
Pero la razón por la que me hizo llamar era para comunicarme que 
estaba redactando su testamento. Y la sabandija no pensaba incluirme 
en el. 


—Pe... Pero... Por qué? —preguntó Stephen. 


—Ese mal nacido nunca me quiso —dijo David —. Nos abandono 
a mí y a mi madre cuando apenas tenía tres años. Se cambio de ciudad 
y conoció a tu madre. Unos años después naciste tú. Siempre fui el 
segundo plato. Durante estos años he acechado entres las sombras, 
hasta que un día conocí a mis verdaderos hermanos —recalcó soltando 
una risa despiadada que resonó en la sala. 


David se abrió la camisa de par en par. 


En ese momento Stephen vio como su hermano llevaba tatuado 
en el centro del pecho el símbolo de la estrella de cinco puntas. 


—¿Lo ves bien? —preguntó David orgulloso, aquel símbolo le 
había cambiado la vida—. Es el símbolo de la asociación más arcaica 
de nuestra nación: Los mitraicos mayores de Búfalo. El grupo que 
constituyó Jefferson para salvaguardar los derechos y libertades de 
esta nación. Los que tu padre quería arrebatarme. El grupo que se ha 
perpetuado hasta nuestros días y que controla los hilos del poder de 


esta nación. 
—Pero ¿qué tiene que ver conmigo y con nuestro padre? 


David frunció el ceño al escuchar como lo llamaba nuestro 
padre. 


—Tu padre se enfrento a uno de los miembros más insignes de 
nuestra congregación y yo le di la llave para acabar con él y con su 
hijo —añadió mientras se relamía. 


—¿Donde? —pregunto hecho un mar de dudas. 


—Cuando tu padre se negó a dejarlo libre en el juicio decidimos 
por una nimidad eliminarlo y solicitaron mi ayuda. Para mí fue como 
eliminar dos pájaros de un tiro. 


—Pero ¿leí en el periódico que estaba entre rejas? 


—El dinero lo compra todo —respondió—. Aquella tarde un juez 
del tribunal supremo lo dejo libre bajo fianza. 


Stephen no respondió nada. Recordaba los desplantes de su 
padre a su otra familia. Les pasaba la pensión porque lo ordenó un 
juez, pero en contadas ocasiones veía a su hermanastro. 


—En el testamento decreto que toda la herencia seria para ti — 
sentenció David—. Tenía una doble motivo para desear su muerte. 


Stephen se quedó extrañado, aunque sabía que su padre no le 
tenía demasiado cariño, jamás pensó que lo desheredaría. 


—A partir de ese día comencé a pensar en la forma de anular el 
testamento antes de llevarlo al notario. Al principio no se me ocurrió 
nada, pero mi pareja dió con la clave. 


—No sabía que tuvieses pareja —se sorprendió Stephen—. 
Nunca me la presentaste. 


—En realidad no era necesario —contestó David—. La conoces 
de sobra ¡Kelly es mi pareja! ¡Ella encontró la solución a nuestros 
problemas! 


A Stephen le dió un vuelco el corazón, no podía creer lo estaba 


oyendo. Conocía a Kelly desde hacía un año, era una de sus mejores 
amigas y además odiaba a David. 


—Te has vuelto loco —dijo Stephen—. Es imposible que Kelly y 
tú seáis pareja. Os pasasteis toda la experiencia discutiendo. 


—En realidad solo viste lo que te hicimos creer —sentenció 
David. 


Stephen guardó silencio, ahora comenzaba a entender algunos 
recuerdos de aquel fin de semana, aunque albergaba infinidad de 
preguntas. 


—¿Recuerdas que no querías participar en la experiencia? Fue 
ella la que te convenció para hacerlo. 


Stephen comenzó a recordar que David llevaba razón, le había 
comentado a Kelly que no le apetecía pasar la noche con su hermano, 
pero ella le había insistido asegurándole que sería divertido. Luego 
recordó lo ambiciosa que siempre había sido Kelly desde que llegó al 
bufete, siempre había querido llegar a lo más alto, y que mejor forma 
de conseguirlo que siendo la pareja del ayudante del fiscal del distrito. 


—Llevaba más de una semana llamándote a diario, pero tú 
siempre le dabas evasivas o no cogías el teléfono. Fue Kelly la que 
ideó que nos encontráramos por casualidad en la fiesta de tu empresa 
y te propusiera participar en Novacek. 


Stephen escuchaba cada palabra con impotencia, nunca creyó 
que fuera demasiado listo, pero tampoco pensaba que fuera un 
pardillo. 


—¿La empresa que organizo la experiencia estaba implicada en 
la trama? 


—De ninguna manera. Te aseguro que todo era real —le explicó 
David—. ¿Recuerdas cuando íbamos en el barco a Staten Island y 
frente a la estatua de la libertad dijiste que no entendías por que el 
pergamino anunciaba que aquel era el final de la experiencia? 


Stephen asintió. 


—Pues estabas en lo cierto —respondió—. La experiencia 
terminaba cuando se encendía el faro de la estatua de la libertad. 
Kelly y yo participamos en la misma experiencia una semana antes 
para comprobar en que consistía y la empresa nos esperó en Staten 
Island con una gran fiesta de despedida por haber completado la 
gymkana. 


—¿Quieres decir que todo lo que sucedió en Brooklyn y en 
aquella nave era un montaje? 


—Así es. Estaba diseñado para el distrito de Manhattan, no tenía 
nada que ver con Brooklyn. Kelly estuvo rezando para que no te dieses 
cuenta —contestó David—. A mis hermanos losavise yo. 


Stephen no podía creer lo que oía. 


—Mis hermanos quitaron de en medio a los representantes de 
Novacek que nos esperaban en Staten Island —prosiguió explicando—. 
Desde que llegamos al embarcadero ya nada formaba parte de la 
experiencia. 


—Pero yo vi como la ira te consumía cuando asesinaron a papa y 
después soltaste una lágrima. 


—No era de tristeza —dijo David—. Solo era rabia reprimida por 
aquel mal nacido que arruino mi vida durante años. 


—¿Y la pistola con la que mataron a papa? 


—Era la que guardabas en tu apartamento. Allí tuvimos un 
desgraciado altercado. Tu pareja apareció de repente y tuvimos que 
eliminarla. 


Stephen volvió a llorar, no lamentaba estar entre rejas, pero sí 
que hubieran asesinado a la persona con la que pensaba pasar su vida. 


—Se te paso por alto un detalle importante —explicó David—. El 
mitraico que mató a papa llevaba guantes. Más tarde cuando te golpeó 
y perdiste la conciencia pusimos la pistola en tus manos y tocaste el 
cuerpo. Por eso tus huellas estaban por todas partes. 


Stephen continuaba asintiendo, ya no tenía fuerzas para 


preguntar. 


—Luego limpiamos las huellas de la nave. Fue un trabajo duro. 
Nos llevo un par de horas. Te drogamos y te llevamos a la granja que 
habíamos alquilado con tu tarjeta de crédito. Luego hicimos una 
llamada a comisaria informando de donde podían encontrar el 
cadáver de papa. 


—¿Con mi tarjeta de crédito? 


—Así es —respondió David—. Por eso la policía no creyó que te 
hubiesen secuestrado. Dos días después volvimos a hacer una llamada 
y les informamos que estabas en una granja. 


—Ya veo —dijo Stephen—. Me lo tragué todo como un imbécil 


—Nunca he pensado que fueras un imbécil —respondió David—. 
Nadie lo hubiese sospechado. 


—Me oídas tanto como a él ¿verdad? —preguntó Stephen. 


—En realidad eres un buen tipo —respondió David—. Es solo 
que me arrebataste todo lo que me pertenecía. 


Stephen no esperaba aquella respuesta y atisbo un halo de 
esperanza. 


—No te confundas hermano —respondió David al comprobar 
que su expresión había cambiado—. Si le revelas a alguien lo 
sucedido, pensaran que has perdido el juicio. No tienes ninguna 
prueba —apostilló resaltando la última frase— ¿A quién crees que 
creerán a ti o al ayudante del fiscal del distrito? 


—Eres un mal nacido —dijo Stephen golpeando el cristal con el 
telefonillo—. ¡Yo no lo hice! ¡Fue él! —comenzó a gritar desesperado 
y continuó golpeando el cristal. 


Los carceleros corrieron a detenerlo y lo sacaron a rastras de la 
sala de visitas mientras David sonreía comprobando su enorme 
frustración. 


Capitulo XXIV 


Un año más tarde 


El teniente Montgomery estaba sentado en su mesa mientras la 
comisaria se convirtió en un hervidero de personas que entraban y 
salían sin parar. Los gritos, las discusiones, las carreras y los litros de 
café eran algo cotidiano en aquella vieja comisaria. 


Su compañero se levantó fue hasta la maquina expresso de 
Longhi que el director de la policía les había regalado tras resolver el 
caso de Murphy y le llevo un doble macciato con leche condesada. 


Montgomery cogió la taza aspiro el intenso aroma y se relamió 
de gusto mientras lo saboreaba. 


—Creo que es lo único positivo que sacamos de aquel caso —dijo 
mientras Taylor lo observaba, no había visto en su vida a alguien 
disfrutar más de aquel espeso liquido que hacía las delicias de la 
mayor parte del mundo, salvo de los británicos. 


—¿Todavía sigues con eso? —le pregunto el británico. 


—Hay algo que no me encaja —respondió dando otro sorbo de 
café y levantado los folios del caso que estaban tratando en aquel 
momento, debajo estaban los archivos del caso de Stephen Murphy. 


—-¿Por ejemplo? —pregunto Taylor que siempre aprendía algo 
de aquel teniente que amaba su trabajo. 


—-¿Por qué iba a pagar con su tarjeta de crédito el alquiler de la 
granja donde lo encontramos? 


—En su momento a mí también me resulto extraño —respondió 
—. Nadie en su sano juicio asesinaría y después dejaría sus datos en la 
primera inmobiliaria. 


—A no ser que ese alguien pretenda incriminarlo —contesto el 


teniente y continúo repasando aquellos documentos que ya conocía de 
memoria. 


Taylor se quedo pensativo, algo olía mal en Dinamarca. 


—Y después tenemos el tema de la empresa que organizaba 
aquella curiosa experiencia —le recordó Montgomery—. ¿Cómo se 
llamaba... Novak? 


—Esa era una actriz de los años sesenta que no tenía nada que 
envidiarle a Marilyn —soltó Hernández, un latino que se acababa de 
incorporar al comisaria—. Kim Novak —recalco poniendo énfasis. 


Taylor sonrió recordaba haberla visto en una película de su 
compatriota Hitchcock. 


El teniente busco el nombre en la declaración de Stephen, 


—Aquí esta: Novacek —aclaro el agente—. La primera vez que 
llamamos alguien contesto al teléfono. Después la empresa 
desapareció como por arte de magia y no hemos vuelto a saber nada. 


—Todo eso son conjeturas —dijo Taylor. 


—Yo también lo pensaba hasta esta mañana—respondió 
Montgomery y le entrego la carta que había encontrado en su taquilla. 


Taylor la leyó y abrió los ojos platos. 
—¿Es real? —pregunto sin salir de su asombro. 


—Lo acabo de corroborar. El padre de Stephen Murphy era juez 
—contesto—. Y ¿sabes lo más sorprendente? 


Taylor se encogió de hombros impaciente por escuchar la 
respuesta. 


—Estaba juzgando un caso de uno de los magantes más 
importantes de esta ciudad: Igor Cakenov, conocido por todos por sus 
tratos con la mafia italiana. 


—¿Quien ha enviado la nota? 


—No tiene remitente —respondió—, pero tampoco acusa a nadie 
de nada. 


Taylor guardo silencio, quien escribió la nota pretendía 
guardarse las espaldas, pero dejaba claro que algo turbio sucedió entre 
el juez y Cakenov. 


—No comprendo cómo hemos sido tan ingenuos. ¿Es que nadie 
comprobó que el padre de Stephen Murphy era juez? 


—Las pruebas eran concluyentes —respondió Taylor—, ¿Quien 
quiere investigar más si todas las pruebas incriminaban al mismo 
culpable? En esta comisaria no pagan horas extras. 


Capitulo XXV 


El teniente Montgomery fue a prisión visitar a Murphy, no lo 
había vuelto a ver desde que fue condenado. 


Cuando entro en la sala de visita vio a un chico con la mirada 
hundida y con veinte kilos menos que arrastraba los pies con las 
muñecas esposadas. 


Se sentó y apenas ni miro al teniente. 


—¿Que demonios quiere? —pregunto con la mirada ausente. El 
teniente no sabía si lo odiaba o simplemente le molesta su presencia. 


—Traigo buena noticas —respondió—. Estamos valorando 
reabrir el caso. 


Murphy levanto la vista de sus pies y lo miro atónito. 


—¿Después de un año? —pregunto como si volviera a la realidad 
—. ¿Está hablando en serio? 


El teniente le explico la nota que recibió y como había cosas que 
no cuadraban en aquel asunto. 


—¿Sabía algo de esto? —le pregunto ansioso. 


—Llevaba más de un mes sin hablar de mi padre. No me contaba 
demasiado de sus juicios —respondió—, aunque creo que se quien ha 
podido escribir esa nota. 


El teniente Montgomery no salía de su asombro, todos todavía 
sabían más que él en aquella investigación, era evidente que no había 
realizado bien su trabajo. 


—Kelly Wilson. 
—¿La prometida de su hermano? —pregunto el teniente. 


—La conozco bien —respondió—. Habrá conseguido todo lo que 


se proponía y le ha dado la patada a David —y añadió—, que no le 
engañe su cara de ángel, es una vampiresa que chupa la sangre a los 
hombres que le interesan. 


El teniente asintió, había conocido a muchas de su calaña, las 
había en todos los estrato sociales y las peores eran las que parecían 
que no rompían un plato. 


Stephen le conto la visita que le había hecho su hermano poco 
después de ingresar en prisión y como le reconoció que estaba detrás 
de todo la trama. 


—Pero ¿por qué no aviso? —pregunto el teniente sin entender 
nada. 


—Todas las pruebas están en mi contra —respondió—. Mi padre 
y mi prometida habían sido asesinados, y mi hermanastro y mi mejor 
amiga habían orquestado la trama —se detuvo y trago saliva—. ¿Cree 
que después de todo esto hay algo que me importe en esta vida? Me 
hubiesen hecho un gran favor si estuviéramos en un estado donde 
existiera la inyección letal. 


El teniente bajo la cabeza avergonzado, el primer culpable de 
que estuviera allí era él. 


—Le pido perdón señor Murphy —dijo destrozado—. No supe 
hacer mi trabajo. 


Stephen movió los ojos como si no fuera con él, ya nada le 
importaba. 


—¿Entonces el tipo que buscamos es el mismo que describió en 
su informe? Un desconocido que vestía una túnica roja en un coche de 
alta gama? 


—No tengo pruebas —respondió—, pero estoy convencido de 
que fue quien ordeno su muerte. 


—Le prometo que daremos con su paradero —dijo el teniente—. 
Sé que en este momento le importa un bledo. Pero haremos justicia en 
memoria de su padre y su prometida. 


Stephen asintió por primera vez en la reunión. 


Capitulo XXVI 


El teniente Montgomery se puso manos a la obra, al fin sabia 
donde buscar. El problema era dar con el paradero de Cakenov. Por lo 
que decidió poner vigilancia a los sospechosos. 


Como le había comunicado Stephen descubrió que ya no eran 
pareja. Kelly o la vampiresa como la denominaba Murphy había 
conseguido un buen empleo en la oficina del fiscal del distrito, y era 
competencia directa de David para presentarse al puesto de fiscal del 
distrito que quedaba vacante en pocos meses, se rumoreaba que ya 
había visitado el lecho del fiscal por lo que ganaba posiciones en la 
carrera hacia la meta. 


Una mañana en la que el teniente Montgomery realizaba un 
sudoku en la oficina encontró una curiosa transposición de palabras, 
el irlandés era aficionado a todo tiempo de pasatiempos de la gaceta 
dominical, además de sudokus realizaba crucigramas sopas de letras, 
ahorcados y jugaba al Scrable con su hija. 


Cuando termino el sudoku de aquel día tuvo una premonición, 
cogió el informe policial, busco el nombre de la empresa que organizo 
el juego y sonrió como un niño pequeño. 


Novacek era la misma palabra que el apellido del empresario 
que andaban buscando, pero con las letras cambias de posición: 
Cakenov. 


—Maldito hijo de puta —exclamo de repente. 


Fue hasta el ordenador y realizó una búsqueda de palabras con 
el apellido Cakenov, realizando todas las variantes posibles. 


Fueron decenas de opciones las que aparecieron en la pantalla, 
pero no se rindió y prosiguió su búsqueda, estaba convencido de que 
alguna de ellas formaría parte del conglomerado de empresas que 
poseía el multimillonario, acababa de descubrir que a todas les ponía 
su apellido, cambiando el orden de las palabras. 


Tras más de dos horas y un par de cafés apareció en su 
ordenador un listado completo de opciones que comparo con las 
empresas que se habían abierto en el estado de Nueva York en los 
últimos cinco años: 


Entre todas se repetía una coincidencia: Ovencak. 


—Te pille —dijo Montgomery y se levanto como un resorte del 
asiento. 


Dos días después tras conseguir una orden de registro, varios 
agentes se turnaron durante días junto a una inmensa mansión a las 
afueras de la ciudad de Búfalo. 


A media tarde del jueves el agente de guardia informo que los 
coches de alta gama no paraban de entrar en la propiedad y un 
trasiego de millonarios descendía de ellos. 


El comisario dio la orden y más de media comisaria viajo hasta 
Búfalo, al lugar donde aparecía la sede de la empresa, apostados en los 
coches esperaron a que terminaran de entrar en la vivienda, El 
teniente observo que uno de ellos era David. 


Los agentes se desplegaron formando un círculo, echaron la 
puerta abajo y entraron a la carrera en la vivienda. Al principio le 
encontraron vacía pero los incesantes mugidos de un toro alertaron a 
los agentes que bajaron unas estrechas escaleras e irrumpieron en una 
enorme nave donde se celebraba un antiguo ritual. 


Taylor pensó que se trataba de ritos satánicos, mientras 
Montgomery le explico que se trataba de una antigua hermandad. 


Los agentes no salieron de su asombro al comprobar cómo un 
toro se desangraba en lo alto de una polea y un tipo recibía un baño 
de sangre en el interior de un receptáculo, mientras un grupo de tipos 
ataviados con túnicas contemplaba el espectáculo. 


El teniente distinguió al cabecilla que iba vestido de rojo, se 
acerco a él, le quito la capucha y por fin vio su rostro: 


—Queda arrestado por el asesinato del juez Murphy. 


Uno de los miembros de la congregación intento huir a la 
carrera, Taylor lo alcanzo cuando comenzó a subir las escaleras, le 
quito la capucha y descubrió que era el hermano de Stephen. 


Capitulo XXVII 


Una semana más tarde Stephen Murphy abandonó la cárcel entre 
una multitud de periodistas que buscaban escuchar sus palabras. 

El teniente Montgomery lo escoltó hasta el patrulla, subió al 
coche y abandonaron las inmediaciones de la prisión. 

—Espero que me perdone algún día —dijo el teniente mientras 
tomaban la autopista. 

—No le culpo a usted de esto —respondió Murphy mirándolo a 
los ojos. 

—¿Volverá a ejercer como abogado? —pregunto Montgomery 
mientras llegaban a las inmediaciones de la ciudad. 

—Ni lo sueñe —contesto Stephen—. Iré a Europa. Allí el sistema 
judicial no está podrido y las penas no son tan severas. 

El teniente pensó quera era un gran decisión, giro el patrulla y se 
dirigió al aeropuerto 

—¿Es el único motivo? 

—Pienso encontrar al verdadero cabecilla de la organización y 
hare que pague por ello —respondió con una voz profunda que salió 
de sus entrañas. 

—Se puede meter en un buen lio, amigo. 

—Méás de lo que estuve —contesto Stephen que por primera vez 
sonreía después de tantos meses. 

El teniente asintió, detuvo el patrulla frente al JFK y se despidió 
de un chico que durante se año se había convertido en un hombre sin 
sentimientos, no había nada más peligroso para una longeva 
organización que continuaba moviendo los hilos políticos y 
económicos de gran parte del planeta. 
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Prologo 


Tesalónica, 1912 


—Más de media hora esperando con este calor asfixiante—gruñó 
el director del museo mientras guardaba su reloj de bolsillo en el 
interior del chaleco—¿Cuándo aparecerá el barquero? 


No paraba de dar vueltas de arriba a abajo mientras la bruma 
del amanecer no dejaba ver ni a dos palmos de distancia; tan solo el 
ligero chapotear de algún ave alteraba el profundo silencio. 


—No creo que tarde demasiado—le respondí mientras ojeaba el 
antiguo pergamino una vez más. 


—¿Crees que encontraremos el lugar exacto con esta neblina?— 
añadió el anciano. 


Kalisteras pareció morderse el labio; comenzaba a estar cansado 
de las quejas del viejo. 


—En cuanto salgan los primeros rayos del sol la niebla 
comenzará a disiparse y el lago quedará visible. 

—-¿Estás seguro? 

—He recorrido este camino en multitud de ocasiones—respondió 


con suficiencia. 


El director lo miró de arriba a abajo, no aguantaba a los 
presuntuosos. 


—Espero que estés en lo cierto—dije mirándole a los ojos—. 
Debe ser un día nítido y claro para poder interpretar este mapa. 


—Siempre que no sea una burda copia realizada por algún 
manuacense en los siglos posteriores—añadió el director con una 
media sonrisa. 


—Entonces nuestro viaje hasta Salónica habrá sido en vano—. 
contesté con ironía—. Yo nunca emprendo una investigación sin tener 
pruebas suficientes. Este pergamino es del siglo TV. 


—Lo sé, amigo. Por eso decidí salir de mi biblioteca. Aun así 
déjame que albergue mis dudas—suspiró con voz suave. 


Al momento apareció la figura del barquero entre la bruma sin 
que nos percatáramos de su presencia. Saludó a Kalisteas y nos hizo 
un gesto con la mano para que subiéramos a la barca. 


—Ya pensaban que no vendrías—le reprendió Kalisteas—. Mis 
amigos comenzaban a ponerse nerviosos. 


El barquero lo miró fijamente; parecía que no le gustaba que le 
diesen órdenes. 


—C on esta niebla incluso para mí es complicado navegar—le 
respondió. 


Kalisteas lo miró sorprendido. 


—Vámonos—añadió tajante—. Tardaremos el doble en llegar a 
nuestro destino en estas condiciones. 


El barquero, con una rodilla hincada en la astillada madera, 
comenzó a blandir su largo remo de arriba a abajo, mientras el resto 
permanecíamos sentados frente a él, intentando divisar algo en 
aquella mañana calurosa donde el agua parecía una balsa de aceite y 
solo el sonido de los pájaros rompía el inquebrantable silencio del 
amanecer. 


Los primeros rayos de sol al fin comenzaron a aparecer 
adentrándose entre las nubes y aminorando aquella bruma que 
comenzaba a dejarnos ver una espléndida mañana en aquel extenso 
humedal. 


La gruta a la que nos dirigíamos, que desde lejos parecía una 
simple oquedad, también comenzó a resultar más visible mientras nos 
acercábamos. 


—¡El nivel del agua no ha bajado lo suficiente! —gritó Kalisteas 
señalando con su mano—¡Media cueva continúa inundada! 


Solo la parte superior estaba seca. El agua llegaba hasta las tres 
cuartas partes de la gruta. 


—El pergamino asegura que este es el único mes del año en el 
que el nivel del agua hace visible la cueva—le respondí. 


—El mes pasado llovió con mucha intensidad. Por eso el nivel 
del agua está más alto de lo habitual. 


—¿Y ahora qué? —gruñó de nuevo el director. 


—Toca nadar, amigo—anunció Kalisteas con una sonrisa 
burlona. Parecía divertirle la situación. 


El barquero nos dejó en la misma entrada de la oquedad, por lo 
que solo tuvimos que lanzarnos al agua y nadar un corto trayecto por 
el interior de la cueva hasta que llegamos a un saliente rocoso al 
fondo de la misma. 


—-¿Habéis pagado al barquero?—preguntó el griego cuando 
llegamos a la orilla. 


—No tuvimos tiempo. Nos lanzamos al agua rápidamente. 
Kalisteas negó con la cabeza una y otra vez. 
—Pagaremos a la vuelta—respondí. 


—Esperaba el pago ahora. ¿Quién te asegura que volveremos?— 
añadió enojado y comenzó a caminar hacia un pequeño túnel que 
había a su izquierda. 


—¿Por qué se enfada?—me susurró al oído el profesor unos 
metros más adelante, cuando el griego se había separado un poco. 


—Trae mala suerte no pagar el peaje —respondí girando mi 
cabeza—. Los griegos son muy supersticiosos. 


Kalisteas nos guió por un estrecho corredor que serpenteaba de 
izquierda a derecha mientras comenzamos a descender y el calor se 
hizo aún más asfixiante. Llegamos hasta un cruce donde dos túneles 


cortaban el camino y una pequeña oquedad continuaba descendiendo. 


—/0s he guiado hasta donde conozco—dijo en voz baja Kalisteas 
—. Ahora es vuestro turno. 


Analizamos con detenimiento aquella encrucijada, hasta que el 
profesor reconoció en uno de los túneles unas inscripciones grabadas 
en la parte inferior de la roca y se giró hacia nosotros con una sonrisa 
triunfal en su rostro. 


—Esta es la marca que buscamos—anunció—. No me cabe la 
menor duda. 


Continuamos por un estrecho pasadizo, alumbrando con las 
lamparillas de queroseno mientras escuchábamos el aletear de los 
murciélagos a nuestras espaldas, hasta que el camino se detuvo de 
repente. 


Tras iluminar trescientos sesenta grados pudimos observar cómo 
a nuestra izquierda había una estrecha abertura por la que apenas 
podía pasar una persona. 


—La entrada secreta—anunció el profesor. 


Kalisteas se agachó y se adentró en el pasadizo, mientras le 
seguíamos. 


El túnel avanzaba en línea recta al tiempo que nos arrastrábamos 
de cuclillas para que las cabezas no rozaran con el techo. Nuestras 
piernas comenzaron a entumecerse hasta que por fin llegamos al pie 
de una tosca escalera de piedra de caracol que descendimos con sumo 
cuidado. 


Al llegar abajo el profesor jadeaba. 
—¿Os encontráis bien? 


—Claro. No te preocupes por mí. Soy un viejo ratón de 
biblioteca y no estoy acostumbrado a hacer esfuerzos, pero no voy a 
desistir. 


Kalisteas sonrió por fin, pareció ver algo de espíritu aventurero 
en el encorvado profesor. 


—Creo que hemos llegado al final de nuestro camino—anunció 
el griego mientras señalaba hacia el frente. 


Ante nuestros ojos se hallaba una oscura laguna subterránea que 
nos impedía el paso. Al acercarnos a la orilla parecía distinguirse al 
fondo de la gruta un pequeño altar apenas visible desde nuestra 
posición. 

—Solo hay dos opciones—exclamé girándome hacia mis 
compañeros—. Cruzar la laguna o darnos la vuelta y probar en otro de 
los túneles. 


—Algo no me gusta en esta caverna—respondió el profesor—. 
Hay demasiado silencio. 


Comenzamos a inspeccionar la orilla, solo era una diminuta 
porción de tierra, flanqueada por una enorme pared rocosa de unos 
diez metros de alto que atravesaba la laguna de izquierda a derecha. 


—_La otra orilla no parece tan lejana—afirmó Kalisteas—. Soy un 
buen nadador. Creo que la podría atravesar sin problema. 


—NO hay rastro de presencia humana en esta cueva. Es como si 
nadie hubiera estado aquí en cientos de años—agregó el profesor. 


Ambos lo miramos fijamente como si nos hubiese leído el 
pensamiento. El griego comenzó a quitarse la ropa y se preparó para 
meterse en el agua. 


—-¿Estás seguro de nadar hasta allí? —le pregunté. 
Él sonrió asintiendo con la cabeza. 


Se metió en el agua y comenzó a bracear mientras tiritaba y el 
vaho le salía por la boca. Llevaba poco tiempo nadando cuando oímos 
un chapoteo en el agua y una pequeña onda se formó a pocos metros 
de donde se encontraba. 


—Mira aquello—dijo el profesor. 


—i¡Nada hacia la orilla lo más rápido que puedas! —le grité al 
instante—¡Hay algo en el agua! 


Kalisteas miró a su izquierda y vio cómo se le acercaba a gran 
velocidad. 


—¡Alumbre hacia allí, profesor! —dije mientras sacaba de la 
mochila mi revólver y comenzaba a disparar en aquella dirección. 


El sonido de los disparos pareció amedrentar a la criatura del 
lago y Kalisteas consiguió llegar hasta la orilla sano y salvo. 


—Ahora sabemos por qué nadie ha cruzado esta laguna en años 
—dijo el griego mientras trataba de secarse y volvía a vestirse. 


—¿Y ahora qué?—observó el profesor. 


—No tengo ni la menor idea—repuse mirando aquella siniestra 
caverna una vez más. 


Pasamos un rato escrutando hasta el último rincón intentado 
encontrar alguna solución. En un principio pensamos que la mejor 
idea era darnos la vuelta y volver otro día con el equipo adecuado, 
pero nos encontrábamos lejos del pueblo más cercano y la entrada a la 
cueva volvería a quedar sumergida en un par de días, de modo que 
tendríamos que esperar todo un año para volver a intentarlo. 


Agotados, nos sentamos en un conjunto de rocas al borde del 
agua. A pesar de la oscuridad, las antorchas que habíamos colocado en 
la orilla se reflejaban en el agua de la laguna dibujando un cielo 
estrellado sobre la bóveda de la caverna. 


Esa visión fue lo que me hizo recordar cuando años atrás me 
levantaba antes del amanecer para acometer la dura ascensión de las 
cumbres alpinas durante mis vacaciones en Suiza. 


—-¿Cuánta cuerda has traído? —pregunté a Kalisteas 
levantándome de mi asiento como si fuera un resorte. 


—Toda la que me pediste. Hay varios metros. 


—¿Veis la pared que atraviesa la gruta de izquierda a derecha? 
—dije señalando hacia ella —Comienza en esta orilla y llega justo 
hasta el pequeño altar. Si consigo atravesarla no tendría que mojarme 
ni un solo dedo. 


—¿Te has vuelto loco?—me reprendió el profesor como si 
estuviera dando clases en su aula de Oxford. 


—Puedo atravesar esa pared de un extremo hasta el otro. Fijaos 
—dije señalándola—: la humedad ha formado infinidad de oquedades 
en la roca. Se puede escalar sobre ella sin demasiados problemas. Solo 
espero tener los metros de cuerda suficientes. 


—Es demasiado arriesgado—añadió Kalisteas. Era la primera vez 
que notaba el miedo en sus ojos. 


—NO he llegado hasta aquí para darme la vuelta cuando estamos 
a punto de acometer el mayor descubrimiento de la historia—respondí 
enfadado. 


Ambos bajaron la mirada y no abrieron la boca. 


Preparamos todo el equipo necesario y, tras pensarlo por última 
vez, comencé la ascensión. El primer tramo fue fácil, la altura no era 
excesiva, podrían ser alrededor de unos seis metros sobre el nivel de la 
laguna, altura suficiente para que nada pudiera atacarme desde el 
agua. 


Fui colocando clavos en la roca mientras ataba en ellos la cuerda 
y la pasaba por mi cintura para evitar cualquier caída. De esa forma 
avancé por la pared en dirección a la otra orilla, dando un paso tras 
otro con sumo cuidado aprovechando los agujeros naturales que la 
humedad había formado a lo largo de los años. 


Al llegar a la mediación empezaba a estar agotado. Miré una vez 
hacia abajo y me pareció ver cómo el agua se agitaba suavemente en 
el centro de la laguna. 


Tras casi media hora estaba exhausto, aunque la cercanía del 
altar me daba fuerzas suficientes para continuar. El mayor 
inconveniente llegó un momento después, pues la cuerda se acabó 
cuando apenas quedaban unos metros para llegar a la otra orilla y ya 
podía divisar aquella reliquia con toda claridad. 


—¿Qué ocurre, amigo?—gritó Kalisteas cuando observó cómo 
me paraba. 


—i¡La cuerda se ha acabado! —respondí girándome hacia su 
posición. 

—Tuviste que pagar al barquero—gruñó enfadado—. El próximo 
año volverás a intentarlo. 


Hice como si no lo oyera y solté el resto de la cuerda que aún me 
quedaba hasta el borde del agua. Me deslicé suavemente por ella hasta 
que introduje mi cuerpo en silencio y el frío líquido llegó hasta mi 
cuello. Ya no había marcha atrás, comencé a nadar hacia la orilla con 
todas mis fuerzas. 


La distancia era corta pero llegué extenuado por el esfuerzo de la 
escalada. Al pisar la orilla me di la vuelta al escuchar un crujido a mi 
espalda y, sin pensarlo dos veces, saqué el revólver y vacié el cargador 
sin ver de qué se trataba. Solo pude observar unas ondas en el agua 
que volvían a alejarse en dirección opuesta. 


Recuperé la calma y al fin pude llegar al pequeño altar que 
estaba situado sobre una roca compuesto por una lápida en medio de 
un cubículo y en cuya piedra había esculpida una procesión de 
plañideras. 


Bajo ellas había un sepulcro donde se encontraban unas letras 
que apenas podían leerse, desgastadas por la humedad y el paso de los 
años. Pasé mi mano sobre ellas y sentí una sensación que todavía hoy 
no puedo describir con palabras. 


Me quedé paralizado mirándolas durante unos instantes, hasta 
que un fuerte sonido comenzó a zambarme en los oídos sin saber de 
dónde provenía. Miré hacia la laguna y no observé nada fuera de lo 
habitual. 


— ¡Tienes que regresar rápido! —comenzó a gritar Kalisteas con 
todas sus fuerzas. 


—;¡Ahora no, amigo! ¡Al fin lo he encontrado! —le respondí. 


—;¡Olvídalo si no quieres que sea lo último que hagas en tu vida! 
¡Una tormenta se cierne sobre la laguna y en pocos minutos la cueva 
se inundará de agua por completo! 


Aquellas palabras se me clavaron como una puñalada en el 
corazón. 


—¡De acuerdo! —contesté con resignación— ¡Solo hay una 
opción para regresar con vosotros! 


—¡Te escucho! 


—i¡Lanza piedras sobre el agua para atraer la atención de nuestro 
amigo! ¡En cuanto lo veas acercarse, hazme una señal con la antorcha! 


—¡Entendido! 


Kalisteas agitó su antorcha de un lado a otro unos instantes más 
tarde. En ese momento me introduje en el agua y comencé a nadar 
hasta la cuerda, la agarré con ambas manos y comencé a subir a pulso 
lo más rápido que pude. Al alcanzar el primer clavo volví a pasarme la 
cuerda por la cintura y realicé todo el trayecto hacia la otra orilla 
como caballo que cabalga el viento. 


La tormenta no dejaba de tronar en el exterior cada vez con más 
fuerza, cuando llegué a la otra orilla tenía las manos ensangrentadas 
por el gran esfuerzo que había realizado. 


El griego nos condujo a toda prisa por los túneles hasta que 
llegamos a la cavidad de entrada donde el agua había subido casi a la 
altura del techo. Nadamos rápidamente hacia el lago mientras 
nuestras cabezas apenas sobresalían del agua. 


Ya divisábamos la salida cuando se acabó inundando la cueva 
por completo, cogimos aire y tuvimos que bucear el trecho final hasta 
que por fin emergimos en el lago a la misma altura donde el barquero 
nos estaba esperando. 


El viaje de regreso tuvo un sabor agridulce. Habíamos hecho el 
mayor descubrimiento de la historia, pero no disponíamos de pruebas 
que lo corroborasen. Y lo peor de todo es que tendríamos que esperar 
todo un año para volver a intentarlo. 


Capítulo I 


Londres, 1922 


Me encontraba de camino al Museo Británico en un taxi que había 
cogido en la esquina de White Hurtline y ya llegaba tarde a la exposición 
que se realizaba aquella noche en su sala principal. Todos los redactores 
de los periódicos más importantes de la ciudad íbamos para cubrir la 
noticia del año. Por primera vez se podía contemplar en Londres el más 
aclamado descubrimiento arqueológico de los últimos años. Ningún 
redactor que se preciara podría perderse el evento. 


Al llegar a la altura de Picadilly Circus nos topamos con un 
monumental atasco que nos cerraba el paso y durante diez minutos 
apenas avanzamos veinte metros. 


Si llegaba tarde podría considerarme despedido. 
—-¿Cuánto le debo? —pregunté al conductor. 

— Una libra con diez—respondió girándose hacia mí. 
Pagué la cuenta y bajé del vehículo. 


Atravesé Trafalgar Square caminando bajo una fina lluvia y subí 
apretando el paso por varias callejuelas adyacentes hasta que llegué a 
Great Rusell. 


La expectación era incluso mayor de lo que había podido 
imaginar. Un centenar de fotógrafos, policías y multitud de curiosos se 
agolpaban en la verja de entrada del Museo Británico. A pesar de sus 
enormes dimensiones parecía haberse quedado pequeño para la 
ocasión. 


Los Rolls—Royce y los Duesenberg no paraban de llegar hasta su 
puerta. No recordaba tanto revuelo desde que Valentino hizo su 
aparición en el Albert hall un par de años antes. 


Dos grandes focos de luz hacían resplandecer las impresionantes 
columnas dóricas de su fachada y la diosa Athenea parecía cobrar vida 
dentro del frontón. 


El edificio centelleaba aquella noche como si se tratase de la más 
bella joya del Neoclásico. 


Fui al control de acceso, presenté mi acreditación de prensa y, 
tras un exhaustivo registro, me dejaron pasar. A lo largo del día 
habían intentado colarse con alguna acreditación falsa. Subí las 
escaleras y me situé en el lugar designado para mi periódico. 


—;¡Eh, Paul! ¡Llegas empapado hasta arriba! —exclamó Tom, el 
corresponsal del Northen Star. 


—Fue imposible llegar en taxi y olvidé el paraguas en casa— 
contesté con resignación—¿Ha llegado algún pez gordo? 


—Solo el alcalde. Pero ese ya no es noticia—respondió 
sonriendo. 


Al fondo se escuchó un gran murmullo y la gente comenzó a 
agolparse en la entrada principal. 


—Creo que ahí llega nuestro hombre—anunció Tom mientras 
recargaba su cámara fotográfica. 


No tuvimos que esperar demasiado, unos momentos después 
paró junto a la escalinata el Aston Martín descapotable que 
transportaba al protagonista del día. 


Una lluvia de flashes inmortalizó el momento mientras la gente 
gritaba su nombre y descendía del coche el hombre más buscado del 
planeta. Howard Carter, acompañado de su bella y elegante pareja, 
cruzó la alfombra azul marino que habían instalado para la ocasión, 
saludando de izquierda a derecha como si de dos estrellas del cine 
mudo se tratase. 


— ¡Señor Carter! ¡Señor Carter! —gritamos todos los 
corresponsales al unísono. 


—¡Unas palabras para el Daily Telegraph! —exclamé cuando se 


acercaba a mi posición. 


Howard Carter se paró justo a mi altura, solté la cámara 
fotográfica y saqué la libreta del abrigo. 


—Díganos señor Carter, ¿qué fue lo más difícil del hallazgo? 


—Lo más complicado fue encontrar la tumba—bromeó. Todos 
los presentes soltaron una carcajada. 


—Ya en serio—añadió—. Lo más duro fue mantener la 
constancia suficiente durante años de intensa búsqueda. 


—Gracias, señor Carter. 


Carter y su acompañante ascendieron por las escaleras donde les 
esperaba el director del Museo Británico junto al primer ministro y 
otras autoridades para estrecharle la mano. 


En la visita explicó a todos los presentes cómo fue el 
descubrimiento de la sala que albergaba el sepulcro de Tutankhamon. 
Pudieron admirar fotografías y réplicas del descubrimiento, ya que las 
piezas originales continuaban en Egipto. 


Después, las autoridades y el propio Carter se marcharon a un 
cóctel que habían preparado en su honor en uno de los restaurantes de 
moda de la ciudad. Mientras, nosotros pudimos comprobar con más 
detenimiento el increíble descubrimiento que había realizado. Todos 
los objetos de la cámara sepulcral se hallaban en perfecto estado. Era 
un auténtico milagro que los ladrones de tumbas no hubiesen 
profanado tan increíble tesoro durante siglos. 


Aquella noche volví a la redacción para preparar el artículo que 
sería primera plana de todos los periódicos de la ciudad. Intenté darle 
un toque personal para que se diferenciara de las crónicas de mis 
compañeros de profesión. 


A la mañana siguiente regresé temprano al periódico, que era un 


edificio de cinco plantas de estilo modernista construido a principios 
de siglo. Subí por su amplia escalinata hasta el segundo piso y 
encontré la misma rutina que se respiraba a diario. Un incesante 
trasiego de personas que entraban y salían de las oficinas con alguna 
noticia que contar. 


Crucé el pasillo entre el ruido ensordecedor de las máquinas de 
escribir, el sonido de los teléfonos sonando sin parar, los continuos 
gritos de los corresponsales y un fuerte olor a tabaco que hacía 
irrespirable el ambiente. 


Abrí la puerta y entré en el despacho del director, un escocés 
sexagenario de nariz aguileña, espesas patillas y rostro enjuto. Había 
reunido aquella mañana a varios redactores de su confianza. 


—Pasa y cierra la puerta—dijo malhumorado—. Desde que me 
prohibieron fumar no aguanto ese olor. 


—Enseguida señor—contestó Sarah, la jefa de redacción. 


Aquel día había abusado de su perfume francés y no dejaba 
indiferente a nadie. 


—Tenemos mucho trabajo esta mañana. El dominical ha bajado 
las ventas de forma alarmante en los dos últimos meses—afirmó 
golpeando con fuerza la mesa—. Si continuamos así, el periódico se 
irá a pique. Necesitamos algo nuevo que sitúe al Daily Telegraph a la 
vanguardia de esta ciudad. 


—Podríamos añadir algún relato policíaco—comentó un redactor 
recién llegado de la competencia. 


—Demasiado trillado —repuso mientras colocaba los brazos en 
jarra—. Ya lo han intentado en otros periódicos y ha sido un fracaso. 
Todos los escritores de esta generación se piensan que son Conan 
Doyle. 


Un joven corresponsal que había comenzado a trabajar la 
semana anterior sacó su pipa, metió tabaco dentro y encendió un 
fósforo. El escocés se acercó hacia él y le quitó la pipa de la boca. 


—-¿Es que no me has oído antes? 


El chico se quedó pálido y todos aguantamos la risa. No sabía 
con quien se la estaba jugando. 

—¿Alguna idea más?—gruñó. 

—Quizá un manual de jardinería o bricolaje—añadió Sarah. 

—En este país todo el mundo entiende de jardinería—respondió 
con un gesto despectivo—. Si solo pensáis decir estupideces mejor que 


os calléis—añadió con mirada amenazadora—. Necesitamos algo 
innovador. 


Todos los presentes permanecimos en silencio durante unos 
minutos sin saber qué decir. Fui hasta la cafetera y me serví una taza 
bien cargada. Me rondaba una idea desde la noche anterior, pero no 
sabía si debía contarla. 


—Creo que tengo algo interesante—anuncié mientras soltaba el 
café en la mesa del escritorio. 


—Te escucho. 


—El descubrimiento de Carter en Egipto podría resultar una 
mina de oro. Ha conseguido que la gente se olvide de los desastres de 
la guerra. 


—¿Adónde quieres ir a parar? 


—La gente continúa teniendo un insaciable deseo por conocer 
historias de nuestros grandes exploradores. 


—Esas expediciones se pueden encontrar en cualquier biblioteca 
pública. 


—Es cierto. Pero podríamos sorprenderles con algún relato poco 
conocido. Hay miles de historias interesantes esperando ser 
publicadas. 


—NOo sé si funcionará—respondió dubitativo—¿Y de dónde 
piensas sacarlas? 


—Podríamos comenzar por la biblioteca del Museo Británico. 


Se quedó unos momentos en silencio, cabizbajo, y añadió: 


— Si nadie tiene una idea mejor probaremos unos días. 


La reunión se dio por finalizada. Salimos del despacho y 
continuamos con nuestro trabajo diario. 


Cuando desperté la ventana estaba cubierta por un manto 
blanco. Había nevado después de un año sin hacerlo y las calles 
estaban repletas de niños que no cesaban de lanzar bolas de nieve. De 
camino al Museo Británico vi cómo un par de transeúntes resbalaban 
sin poder evitarlo; el hielo hizo intransitable varias calles y algunos 
operarios comenzaron a echar sal para evitar males mayores. 


A pesar de ello la biblioteca del Museo estaba abarrotada como 
de costumbre, por sus puertas entraba y salía una incesante riada de 
personas: estudiantes, lectores, turistas e investigadores que pasaban 
las horas entre sus paredes. 


Subí por la escalinata con cuidado de no resbalarme, atravesé el 
hall y llegué hasta el atrio: una gran sala de lectura circular con 
espacio para más de mil personas. Allí se encontraban los volúmenes 
más antiguos de Inglaterra. 


Tuve que guardar cola en el mostrador de recepción hasta que 
una guapa bibliotecaria de media melena rubia y traje azul marino me 
indicó dónde podía comenzar la búsqueda. 


—Poseemos tres tipos de inventarios—explicó elevando sus 
preciosos ojos por encima de unas minúsculas gafas redondas—-: 
topográficos, cronológicos y por asuntos. 


—Estoy buscando los diarios de exploración de los últimos 
cincuenta años. 


La funcionaria suspiró. 


—Comience la búsqueda por «Asuntos». Luego puede hacer un 
estudio cartográfico y, por último, ampliarlo de forma cronológica. 


—¿Eso quiere decir que puedo encontrar información en los tres 
inventarios? 


Ella asintió con una media sonrisa. 
Al oír aquello me cubrí la cara con las manos. 


Fui a la segunda planta y, tras recorrer varios pasillos repletos de 
estanterías, encontré una sección con varios manuscritos. 


Le pedí al encargado la documentación y este fue depositando 
encima de la mesa una montaña de archivos que sobrepasó mi altura. 


—-¿Es todo para hoy?—preguntó. 
—Espero que sí—contesté resignado. 


—Si no lo acaba, poseemos unos estantes en recepción donde los 
investigadores guardan su información para el día siguiente. 


—Muchas gracias. Muy amable. 


Encendí el pequeño flexo de color verde del que dispone cada 
mesa y abrí el primer dossier, tal y como lo haría las siguientes 
jornadas. 


Tras un par de días de investigación comencé a arrepentirme de 
mi propuesta, aquel asunto no iba a resultar nada fácil. La 
información era interminable, necesitaría años para poder estudiarla 
con minuciosidad. Encontré desde exploradores que habían 
descubierto los más recónditos lugares de África y Asi, hasta 
arqueólogos que habían desenterrado el legado histórico de Oriente. 


A media mañana, mientras pasaba unas páginas, vi cómo un tipo 
no paraba de observarme unas mesas más adelante. No sabía si le 
conocía de algo o si me buscaba por algún motivo. Hice memoria y no 
le debía dinero a nadie. Un momento después volví a mirar y ya no 
estaba allí. 


Después del almuerzo estuve recorriendo las estanterías de la 
Biblioteca. Me sentía como un auténtico privilegiado al pasar la yema 
de mis dedos por aquellos tomos con tantos siglos de historia: el diario 
personal de Stanley en su odisea por África hasta encontrar las fuentes 


del Nilo y su posterior encuentro con Livingstone. Las penurias que 
pasaron los exploradores del Ártico dirigidos por Shackelton cuando 
su barco quedó atrapado en el hielo durante meses y estuvieron a 
punto de perder la vida; la carrera por la conquista del Polo Sur entre 
Amundsen y Scott en la que trágicamente este acabó perdiendo la vida 
y los distintos descubrimientos arqueológicos de nuestros más 
aclamados exploradores. 


Aquella investigación no me llevaba a ninguna parte y 
necesitaba darle un giro. 


—Disculpe, señorita, me dijo que además de la documentación 
escrita también podía consultar mapas. 


—No solo disponemos de mapas, también tenemos periódicos y 
fotografías. 


Mi cara palideció como el primer día; aquella chica era una 
interminable fuente de buenas noticias. 


Esta vez tuve que bajar al sótano. Allí estuve estudiando 
diferentes mapas y periódicos del siglo XIX. Aunque sus lecturas eran 
interesantes, la mayor parte de la información ya era conocida por el 
gran público. Mi trabajo consistía en descubrir algo nuevo y en cuatro 
días solo había encontrado un par de historias que mereciera la pena 
reseñar. 


Estaba absorto entre periódicos que aún desprendían un fuerte 
olor a tinta cuando taparon mis ojos y la tinta dio paso a un agradable 
perfume. 


—;¡ Adriana! —exclamé sin estar convencido. 
—¿Ahora eres adivino o qué?—preguntó sonriendo. 


Adriana era una siciliana de intensos ojos verdes, sonrisa fácil y 
la mejor bailarina que había conocido. Había emigrado con sus padres 
cuando era niña. 


—¿Qué te trae por aquí? —preguntó sentándose frente a mí. 


—Ya ves. En el periódico un día estás en el Parlamento y al 


siguiente buscando información en una biblioteca. 
—Qué envidia. Yo me paso todo el día en la peluquería. 
Yo asentí con una sonrisa. 
—¿Irás este sábado al salón?. 
—Claro. Estoy encantado con mi profesora. 
—«¿La conozco? 
—Ahora que lo pienso se parece mucho a ti. 


Ella soltó una carcajada y desde la mesa de al lado comenzaron a 
mirarnos. 


—Te dejo que continúes trabajando. Esta noche voy a ver la 
última película de Gloria Swanson, ¿te apuntas? 


—Imposible. Tengo mucho trabajo. Nos veremos el sábado. 
Me dio un beso en la mejilla y se marchó sonriendo. 


Al rato descubrí entre las estanterías al tipo que me había estado 
observando tres días antes. Sin pensarlo dos veces me levanté y fui a 
pedirle explicaciones, pero cuando llegué ya no había nadie. Estuve 
recorriendo un par de pasillos y no lo encontré, parecía que se lo 
hubiese tragado la tierra; aquello empezaba a oler mal. 


El viernes me llegaron rumores de que mi jefe no estaba 
satisfecho con mi trabajo. Le había repetido hasta la saciedad que 
necesitaba más ayudantes para la investigación, pero no tomó en serio 
mis recomendaciones. 


Todo el trabajo recaía sobre mis hombros. Lo más frustrante es 
que si la publicación resultaba ser un éxito todo el mérito recaería en 
el periódico y en su director. Para mí solo quedaría una pequeña 
reseña al final de cada artículo con el nombre impreso, mientras que si 
era un fracaso el único culpable sería yo. 


Tras una semana de investigación el señor Dillan me mandó 
llamar. Al llegar a su puerta me fijé que habían cambiado las lunas de 
cristal de su despacho y podía leerse su nombre en un enorme rótulo. 


—¿Qué me traes hoy?—preguntó con escepticismo. Sabía por 
mis compañeros que no había descubierto nada nuevo—¿Has 
encontrado algo que se pueda publicar? 


Me quité la gabardina y el sombrero, los dejé en la percha que 
tenía junto al paragiero. Acto seguido me senté en una desgastada 
silla de roble. 


—Tengo un par de historias de exploradores africanos que 
descubrieron pequeños ríos en la costa oeste. 


El escocés negó con la cabeza una y otra vez. 


Se acercó al aparato de radio y apagó un aburrido discurso del 
Primer Ministro. 


—Añadiendo alguna pequeña aventura y adornando un poco el 
artículo podríamos publicarlo. 


—¿Y solo me traes esto después de una semana? —respondió 
clavándome la mirada—¿No habrás estado en el pub con esa morena? 


Yo negué con la cabeza. 


—Paso todo el día trabajando en el museo—contesté—. La 
italiana es una buena amiga que me enseña a bailar charlestón. 


—¿Esa desfachatez de baile americano? 
—Es divertido—afirmé sonriendo—. Debería probarlo. 


El señor Dillan me clavó sus ojos con cara de pocos amigos y 
bajé la mirada. 


—He recibido un permiso de la Sociedad Geográfica para que 
investiguemos en sus instalaciones—anunció entregándome el 
documento—. A partir de mañana trabajarás allí. 


—Una gran noticia, señor. 


—Espero que traigas mejores noticias la próxima vez. Ahora 
lárgate de aquí. Tengo mucho trabajo. 


Di un par de vueltas en la almohada, me levanté de un salto y 
preparé un café bien cargado. Aquella mañana me sentía con el ánimo 
renovado. Era mi primer día en la biblioteca de la Real Sociedad 
Geográfica Británica, la más alta instancia en estos asuntos. Allí solo 
dejaban investigar a personajes muy influyentes en el ámbito de las 
universidades de Oxford y Cambridge. Por suerte, el señor Dillan era 
el sobrino de uno de los más influyentes mecenas de dicha institución 
y obtuvimos un permiso para investigar durante dos semanas. 


La biblioteca de la Sociedad era de menores dimensiones que la 
del Museo Británico, pero guardaba verdaderos tesoros. Los primeros 
días la investigación continuaba por los mismos derroteros que la 
semana anterior. Todos eran nombres conocidos de célebres 
exploradores que habían escrito páginas gloriosas en la historia del 
Imperio Británico. 


Mi sorpresa llegó cuando menos lo esperaba: estaba repasando 
unas expediciones a Oriente Próximo cuando descubrí un nombre que 
se repetía tanto en los descubrimientos de la zona mesopotámica como 
en la egipcia: su apellido era Henson. 


Lo llamativo del caso es que solo aparecía en documentos anexos 
al original, nunca en el diario oficial de la expedición, lo que llamó 
especialmente mi atención. Continué con la investigación durante dos 
días sin encontrar su nombre en ninguna exploración más; no sabía si 
el motivo era su muerte o la desaparición en alguna de ellas. 


Mi interés continuó creciendo ante tan insólito caso y decidí 
centrarme en él. 


Realicé una búsqueda pormenorizada, primero alfabéticamente 
por el índice de exploradores y, más tarde, cronológicamente por 


fechas, pero allí continuaba sin aparecer nada. 


Decidí probar una nueva vía y pregunté al encargado del archivo 
si conocía al tal Henson. Por desgracia solo llevaba un par de años 
ocupando el puesto y no había oído hablar de él en su vida. 


Tras almorzar un pastel de carne con verduras volví a la 
redacción y estuve preguntando entre los compañeros que llevaban 
más tiempo en el periódico si les sonaba el nombre. Nadie había oído 
hablar de él. 


Aquella tarde regresé a la biblioteca de la Sociedad Geográfica y 
continué buscando durante horas. De nuevo lo hice por el índice de 
exploradores, después pasé a los diarios personales que existían de 
algunos exploradores y, por último, realicé una búsqueda por el índice 
topográfico. 


Fue en este último índice dónde volví a encontrar su nombre, 
pero esta vez asociado a una expedición a Sudamérica. Aquello 
resultaba todavía más inverosímil, pues pocos exploradores británicos 
se habían adentrado en aquellas remotas tierras. 


Lo insólito es que volví a encontrarlo en un documento anexo; 
no aparecía en el diario de la expedición. 


Ahora poseía tres referencias: dos en Oriente Medio y una en el 
continente americano, pero la información continuaba siendo 
insuficiente. 


Pasé todo el día intentando encontrar algo nuevo, pero al tal 
Henson se lo había tragado la tierra. 


Comenzaba a estar desmoralizado con aquel asunto: los lectores 
de nuestro periódico deberían conformarse con algún pequeño 
descubrimiento en el continente africano que resultara mínimamente 
interesante tras ser adornado por algún buen redactor. 


Salí aquella tarde por la puerta del edificio con la cabeza baja. 
Un fuerte aguacero arreciaba en el exterior y abrí el paraguas. Se 
habían formado numerosos charcos y la farola frente al edificio no 
dejaba de parpadear. 


El conserje con el que había trabado cierta amistad se acercó a 


—¿Cómo ha ido la investigación? —preguntó mientras las gotas 
de lluvia salpicaban en el paraguas. 


—Mal. No encuentro nada destacable del tal Henson. 


—Ayer me crucé con el antiguo conserje de la Sociedad 
Geográfica. Recuerda que hace años hubo un Henson en la Sociedad 
Geográfica. 


—;¡Claro! Cómo no lo había pensando antes. Debí preguntar 
entre los antiguos empleados. 


Samuel se acercó a la farola, le dio un par de golpes en la base y 
solucionó el problema. Los días de lluvia los apagones eran frecuentes. 


—¿Cuánto queda para cerrar? 
—Una media hora. Los viernes cerramos antes. 
—Necesito encontrar algo para continuar la investigación. 


Subí raudo escaleras arriba y busqué entre volúmenes anteriores 
a la fecha que había investigado. La actividad más fructífera de la 
Sociedad Geográfica comenzó a partir de 1850, fecha desde la que yo 
había empezado mis investigaciones. Pero fue fundada en 1830, lo que 
significaba que existían veinte años en los que no había mirado. 


Pude comprobar que los volúmenes pertenecientes a aquel 
periodo no tenían nada que ver con los que había estudiado con 
anterioridad: en los primeros años la actividad exploradora había sido 
menor. 


Decidí comenzar por la fundación de la Sociedad Geográfica y 
todo fue más rápido de lo que esperaba. En las primeras páginas 
encontré su nombre: se llamaba Philip Henson y había sido uno de los 


cofundadores de la Sociedad Geográfica; provenía del norte de 
Inglaterra, más concretamente de la ciudad de Newcastle. 


Al rato, Samuel vino a avisarme de la hora del cierre. Le 
agradecí enormemente su información, pues sin él no hubiera sido 
posible continuar. Ahora tenía algo sólido a lo que agarrarme y podía 
conseguir el tiempo necesario para seguir investigando. 


Pasé los siguientes días en la biblioteca estudiando el historial 
del tal Henson, que era un industrial del carbón de familia acomodada 
de la zona norte de Inglaterra. 


Había servido en la India en el destacamento de Janipur, donde 
había conocido a su esposa Maureen, cuya familia también estaba 
destinada allí. Tras volver a Inglaterra continuó con el negocio 
familiar de la minería y dedicó su escaso tiempo libre a su gran 
pasión: la Geografía. Mantenía el contacto con sus compañeros de 
Universidad, que le convencieron para formar parte de la recién 
creada Sociedad Geográfica. 


Pero se fue convirtiendo en un socio simbólico por la dedicación 
a sus negocios y solo acudía a las reuniones del Consejo cuando el 
tiempo se lo permitía. Tenía voz y voto en ellas, pero no participó en 
ninguna expedición organizada en territorio británico. Solo cuando se 
trasladó al norte de España fundó una Sociedad Geográfica en la 
Península Ibérica e intervino en una expedición. 


Aquello no tenía sentido, pues había encontrado su nombre en 
tres expediciones, pero su biografía solo hablaba de la asistencia a las 
reuniones del Consejo. 


Salí de la biblioteca y fui a buscar a Samuel, que se encontraba 
revisando el registro de visitas. 


—Necesito la dirección del antiguo conserje. Me gustaría hacerle 
una visita esta tarde. 


—No será necesario. El señor Mason se pasa todo el día en los 
Dos Cisnes. Un pub que hay al final de Kensington Road. 


No lo pensé ni por un instante y decidí ir al pub a charlar con 


Mason. De paso aprovecharía para comer un buen estofado. 


Era un establecimiento situado en un sótano con una anticuada 
fachada de color negro. 


Al entrar descubrí que estaba bastante animado a pesar de las 
horas del día. Allí destilaban una ginebra que tumbaba a un caballo. 
Conforme me acercaba a la barra el olor era más intenso. 


—¿Conoce al señor Mason?—pregunté al camarero. 


—¡Eh, amigo! ¿Pregunta usted por Mason?—gritó un tipo alto y 
delgado de pronunciadas cejas que se encontraba sentado en una mesa 
cerca de la barra. 


—-¿Es usted? —pregunté. 


—Depende de para quién. Todo el que me invita a una jarra de 
cerveza es bienvenido. 


Giré la cabeza y le pedí al camarero que nos sirviera dos jarras. 


El camarero asintió esbozando una sonrisa. Desde la cocina me 
llegó el aroma de un estofado recién hecho. Estaba hambriento. Cogí 
las cervezas y me dirigí a sentarme en la mesa. 


—Me llamo Paul y soy corresponsal del Daily Tel... 

—Ya sé quién es usted —me interrumpió. 

Le dio un fuerte trago a la cerveza y la dejó sobre la mesa. 
—Solo recuerdo a un Henson. Le veía una vez al año. 


—¿Por qué no acudía a las reuniones?—pregunté—Tengo 
entendido que era uno de los cofundadores. 


—Es muy sencillo. La compañía minera para la que trabajaba lo 
trasladó al norte de España. Solo acudía a la Sociedad Geográfica 
cuando estaba de vacaciones. 


En una mesa cercana había un gran alboroto en una partida de 
bridge. Un poco más allá se oía el incesante sonido de los dardos 
clavándose en la diana. 


—¿Conoce usted algo más? 


Mason negó con la cabeza. 


—Muchas gracias. Tengo trabajo pendiente—le estreché la mano 
y volví a la biblioteca. 


Estaba en un callejón sin salida. La vida de Philip Henson no era 
interesante. Tras una semana de investigación no tenía nada decente 
que publicar. 


Pregunté a mi jefe si sería posible una entrevista con su tío, pues 
era la única persona que le había conocido. Me comunicó que era 
imposible ya que rondaba los noventa años, se encontraba mal de 
salud y había perdido la memoria; tenía las visitas totalmente 
prohibidas. 


Aún quedaba una semana de investigación pero no sabía por 
dónde continuar buscando. La única pista de la que disponía era que 
su familia provenía de Newcastle y que formaba parte de la empresa 
minera Fundiciones North Scale. 


Después de tomar el té me dirigí a la sede de la fundación 
minera en Londres. Era un edificio a orillas del Támesis desde donde 
se contemplaban unas excelentes vistas del Big Ben. 


Allí me recibió en un elegante despacho de época victoriana el 
señor Harris, un avinagrado contable de profundas ojeras. La 
habitación estaba repleta de fotografías de industrias mineras y un par 
de jarrones de porcelana. 


—Pase y tome asiento—dijo cortésmente—¿En qué puedo 
ayudarle? 


Me quité el sombrero y la bufanda y me senté. Hacía un fuerte 
viento aquel día. 


—Busco información sobre un alto cargo de su compañía, el 
señor Philip Henson. 


—Me temo que no tuve el placer de conocerle. El señor Henson 
falleció hace varios años. 


Encima de la mesa había un reluciente casco de minero y una 
enorme pieza de carbón en el interior de una urna. Hice un amago de 
tocarla, pero desistí al comprobar que el tipo me miraba ceñudo. 


—-¿Podría contarme algo sobre él? 


—Solo sé que su familia procedía del condado de Melvintone, a 
las afueras de Newcastle. 


Abrieron la puerta y su secretaria le avisó que le estaban 
esperando. 


—¿Vive allí su esposa? 
—No sé nada más. 
—Muchas gracias señor Harris. Muy amable. 


Me despedí con un apretón de manos y salí del despacho. 


Al salir de las oficinas, vi al fondo de la calle la parada del 
tranvía que me llevaría de vuelta a casa. Mientras los pasajeros subían 
al vagón me pareció distinguir al mismo tipo que me había estado 
vigilando en el Museo. 


Sin pensarlo dos veces corrí hacia la parada; un par de 
transeúntes me increparon cuando les apartaba empujándolos. La 
distancia parecía corta, pero conforme avanzaba sentí cómo me 
asfixiaba; me estaba haciendo mayor sin darme cuenta. 


Conseguí agarrarme a la barandilla trasera del vagón justo 
cuando el tranvía se ponía en marcha. Llegué exhausto al interior, me 
agaché y comencé a toser de tal forma que casi vomito allí en medio. 


Un pequeño revuelo se montó a mí alrededor, levanté la cabeza 
y vi cómo el tipo salía por la otra puerta cuando se percató de mi 
presencia. No me quedaban fuerzas para seguirlo de nuevo. 
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CAPITULO I 


Nueva York 1993 


Mijail se levantó del asiento con una amplia sonrisa en el rostro, 
le dió un fuerte apretón de manos a su acompañante, cogió el maletín 
y salió del hotel Plaza. 


Un fuerte viento ladeaba los arbustos de la quinta avenida, 
mientras oscuros nubarrones de un gris intenso presagiaban un fuerte 
aguacero. 


Al salir a la calle Mijail Lukhov sintió la presencia de dos 
aguerridos tipos de rasgos eslavos que le seguían a cierta distancia; ni 
tan cerca como para no ser descubiertos ni tan lejos como para no 
perder de vista su objetivo, en ningún momento dudo de que se 
trataba de profesionales. 


Mientras recorría el Midtown y atravesaba Little Italy pensó de 
¿quien podía tratarse aquella vez? KGB, CIA, FBI, mafia. Cabía la 
posibilidad de que fuese cualquiera de ellos, con todos tenia cuentas 
pendientes del pasado, aunque los rasgos eslavos le hicieron suponer 
de que era alguien de su patria. 


Durante unos segundos medito si subir a un taxi, coger el metro 
o seguir caminando hasta su hotel que se encontraba en el Downtown 
cerca del edificio de la ONU. 


La caminata era larga, pero quizás de esa manera pudiera 
despistarles en un descuido. 


Mijail Lukhov era un antiguo agente del KGB que había pasado 
varios años en Usa como agente doble; de rostro poco agraciado, 
fuertes espaldas y nariz prominente, con el paso de los años se había 
acostumbrado a la vida americana, aunque sin renunciar a sus fuertes 


convicciones políticas. Aunque los americanos sospechaban de sus 
actividades jamás consiguieron obtener pruebas que lo inculparan. 
Tras una desgraciada operación en Berlín en la que su amante perdió 
la vida deserto de la Unión Soviética y se vendió al mejor postor 
siempre que la suma fuese considerable. 


Tras atravesar el concurrido parque de Washington Square 
donde intento desembarazarse de sus seguidores llegó hasta el Soho. 
Por un instante creyó perderlos de vista, para comprobarlo se detuvo 
en un exclusivo escaparate de una de las más prestigiosas boutiques de 
moda del barrio mas hipster de Nueva York. 


Desde la luna de la fachada observó como uno de los individuos 
se comunicaba con un pinganillo. Un instante después los dos tipos 
aceleraron el paso, habían recibido la orden de atraparlo como fuera. 


Mijail ya no era joven, había sobrepasado los cuarenta, pero 
solía correr cinco millas diarias y ejercitaba halterofilia desde su 
juventud, su fuerte musculación y haber dejado el tabaco le hacían 
conservarse en plena forma. 


A lo lejos divisó el World Trade Center repleto de gigantescos 
rascacielos que parecían tocar el cielo con sus enormes y gigantescas 
cúpulas. 


En aquella zona el fuerte viento apenas se notaba, los altos 
edificios impedían su entrada, tan solo unas frías ráfagas se colaban 
entre la abertura de las calles. 


Mijail era consciente de que aunque hubiesen recibido la orden 
de matarlo no se atreverían a hacerlo a plena luz del día. Debía evitar 
a toda costa callejones sin luz y lugares poco transitados, algo 
improbable ya que comenzaba a adentrarse en Wall Street el distrito 
financiero que controlaba la economía estadounidense y por ende la 
mundial. 


Sin embargo, seguía sin encontrar una solución para deshacerse 
de ellos, no se le ocurría un lugar donde ocultarse, y no podía acudir a 


la policía; desde hacía años su ficha policial recorría las bases de datos 
de las diferentes agencias de inteligencia del país. Para Mijail era 
inviable abrir una cuenta corriente bancaria, toda transacción 
económica debía efectuarla en efectivo. 


Por un instante, pensó entrar en algún establecimiento público, 
aquello le proporcionaría unos minutos para pensar que hacer a 
continuación. Mijail se detuvó en seco, respiró hondo y sopesó la 
situación con detenimiento. 


Por el rabillo del ojo vio como un autobús se detenía en su 
parada unos metros más adelante, hasta aquellos momentos no se 
había planteado aquella opción, pero quizás no sería una idea tan 
descabellada. 


Justo cuando el autobús se disponía a arrancar Mijail corrió con 
todas sus fuerzas y alcanzó la puerta mientras comenzaba a cerrarse. 
Los dos tipos que lo seguían se percataron de la maniobra, pero solo 
uno pudo alcanzar el vehículo a tiempo, al otro se le cerraron las 
puertas en las narices, mientras su compañero discutía 
acaloradamente con el conductor para que le dejara subir. 


El chofer, un afroamericano de más de uno noventa de altura, le 
miró a los ojos con desprecio y le advirtió que si continuaba 
molestando detendría el autobús y avisaría a la policía. El eslavo 
desistió de sus amenazas y avanzó lentamente por el pasillo, no quería 
tener problemas con los agentes de seguridad. Un instante después 
encontró a Mijail sentado junto a la ventana del asiento más cercano a 
la puerta de salida. Consciente de que solo podía seguirlo hasta que 
decidiese bajar se limitó a observarlo fijamente durante un buen rato. 
Mijail le sostuvo la mirada, llevaba años trabajando con tipos de su 
calaña, y jamás se había dejado amedrentar por ningún mal nacido. 


—-¿Podría decirme adonde lleva esta línea? —le preguntó Mijail 
a una anciana que estaba sentada a su lado. 


—A Battery Park —respondió—. La última parada es el 
transbordador a Staten Island. 


Aquel descanso aunque breve, fue para Mijail como un sorbo de 
aire fresco. Aunque no duro demasiado, quince minutos más tarde 
bajo del autobús, mientras su perseguidor le iba a la zaga. 


Cuando entró en el embarcadero vió como una enorme cola se 
formaba frente a la puerta principal, el ferry con destino al distrito 
más alejado de Nueva York estaba a punto de zarpar. El trayecto era 
gratis, por lo que desde hacía años se había convertido en una de las 
atracciones turísticas más demandadas de Nueva York, junto a los 
neoyorkinos que vivian en la isla y cogían el barco a diario, miles de 
turistas de las más diversas nacionalidades hacían el trayecto, era la 
forma más económica de poder disfrutar de unas increíbles vistas de la 
bahía de Manhattan y aproximarse a la estatua de La Libertad. 


El ferry que partía cada veinte minutos salió del embarcadero 
cuando todos los pasajeros subieron a bordo. Mijail se situó en la 
popa, era el lugar más concurrido, desde donde se contemplaban las 
mejores vistas de la gran manzana. 


Durante el trayecto se le ocurrieron innumerables opciones: la 
más atrevida era la de lanzarse al agua y recorrer a nado la distancia 
que le separaba de la isla de Ellis justo antes de llegar a la estatúa de 
La Libertad, pero las bajas temperaturas de Nueva York a mediados de 
enero le hicieron desistir de aquella disparatada idea; habría muerto 
congelado antes de alcanzar su destino. 


La segunda opción era acudir a la embajada soviética, pero 
suponía un enorme riesgo, ya que si era la KGB quien lo estaba 
siguiendo dictaría su sentencia de muerte. 


La tercera opción era plantarle cara, el tipo se había quedado 
solo y no se le presentaría una oportunidad mejor. Mijail se lamentó 
de haber dejado su arma en el hotel, no quería acudir a la reunión del 
hotel Plaza dando la impresión de ser un matón de tres al cuarto. 


Por último recordó que conocía a un tipo en Staten Island que 
regentaba un comercio al que una vez había hecho un gran favor; sin 
ninguna duda había llegado el momento de que se lo devolviera. El 
propietario era un judío de mediana estatura que regentaba una tienda 


de compraventa de oro en las inmediaciones del embarcadero. Su 
única duda es si podría confiar en él. 


Al llegar a Staten Island, los pasajeros bajaron a ritmo 
acompasado, Mijail trato de confundirse entre ellos, pero fue inútil, en 
cuanto descendió por la pasarela que une el embarcadero con tierra 
firme ya lo tenía pegado a su talones. 


Atravesó un boulevard repleto de restaurantes y bares con 
amplias terrazas con vistas al mar. Al llegar al final divisó en la otra 
acera el establecimientos que buscaba, estaba justo donde lo 
recordaba. 


Cuando cruzó la calle se le ituminaron los ojos al ver las 
molduras de hierro forjado que decoraban el enorme luminoso de 
color amarillo que anunciaba la compra-venta de oro. 


Mijail miró hacia atrás por última vez para comprobar a qué 
distancia estaba su perseguidor. Justo en ese instante sintió un fuerte 
golpe en la cabeza y cayó al suelo. Era la hora del almuerzo y la calle 
estaba desierta, en su afán por llegar lo antes posible a la tienda del 
judío se había alejado de las terrazas llenas de turistas. 


El tipo que lo golpeo lo arrastró hacia el callejón más cercano y 
lo metió en una furgoneta azul metalizada. 


Mijail se había olvidado por completo del segundo hombre que 
lo perseguía. El tipo tras perder el autobús había preguntado a varios 
transeúntes adonde se dirigía aquella línea. Tras averiguar que 
conectaba con el ferry de Staten Island no tuvo la más mínima duda 
de que subirían al barco. Llamó a la central y rápidamente lo recogió 
una furgoneta que atravesó Brooklyn y llegó a Staten Island antes que 
la embarcación. 


Los dos tipos subieron a la furgoneta y se dirigieron al 
aeropuerto de Newark. Desde allí tomaron un vuelo privado de 
regreso a casa. 


Mijail pasó el viaje de vuelta sedado. A mediodía el avión 
privado aterrizó en una diminuta base a las afueras de la ciudad. Los 
captores lo introdujeron en un coche y atravesaron una poblada urbe. 


Aunque somnoliento poco a poco fue recobrando la conciencia y 
divisó desde la ventanilla un paisaje que le resultaba familiar, no tenía 
ni la más mínima duda de donde se encontraba, aunque de momento 
no reconocía la ciudad exacta. La urbe estaba repleta de vetustos 
edificios de mediana altura de un difuminado color grisáceo que 
albergaban en su interior pequeñas viviendas donde habitaban tres o 
cuatro familiar por hogar. 


Mijail había nacido en uno de aquellos edificios, aun recordaba 
con amargura su oscura juventud, su padre era un borracho que jamás 
estaba en casa, el vodka le hacía olvidar su mísera vida, mientras su 
madre lograba sacar adelante a sus seis hijos con lo que le 
proporcionaba el estado. 


Llevaba diez años sin pisar la Unión Soviética, pero sabía que 
algún día tendría que regresar, desde su huida había dejado en el 
camino a numerosos enemigos, pero no entendía porque después de 
tantos años alguien reclamaba ahora su presencia, quizás algún 
documento que encubría una de sus numerosas operaciones había 
salido a la luz o alguien clamaba venganza por algún asunto del 
pasado. 


Sea como fuere ya no había marcha atrás, en pocos minutos 
conocería la verdad, alguien había dispuesto un amplio dispositivo 
para atraparlo. 


Poco después uno de los tipos que lo custodiaban le vendo los 
ojos, Mijail dedujo que se estaban aproximando a la guarida del captor 


y nadie ajeno a la organización podía conocer su ubicación. 


El coche comenzó a balancearse, habían entrado en un camino 
de grava. El conductor detuvó el vehículo y sus secuaces lo bajaron a 
rastras, con los ojos vendados se quedó inmóvil sin saber qué 
dirección tomar. 


—Continua —le ordenó el captor dándole un fuerte empujón en 
la espalda que estuvo a punto de acabar con sus huesos en el suelo. 


Mijail comenzó a caminar en línea recta, cuando se torcía su 
acompañante lo agarraba por el brazo y lo reconducía en la dirección 
correcta. Durante el corto trayecto las fuertes pisadas sobre la grava le 
dieron a entender que se encontraba en un lugar poco transitado; no 
era demasiado arriesgado aventurar que se trataba de alguna granja a 
las afueras de la ciudad o presumiblemente de una cantera. 


Poco después oyó voces, el acento le resultaba familiar, cada vez 
tenía más claro en qué lugar de la Unión soviética se encontraba. 
Mijail había nacido en San Petersburgo, pero conocía de sobra de 
donde provenía aquella peculiar forma de hablar. 


El tipo más corpulento abrió una trampilla y lo condujó por unas 
diminutas escaleras. Luego le ordenó que se detuviese, arrastró una 
silla y lo sentó a la fuerza. 


Su compañero le quitó la venda de los ojos sin ningún 
miramiento, un par de luces al fondo lo deslumbraron en un primer 
instante, pero tras unos segundos de confusión observó que era un 
espacio donde reinaba la oscuridad, las luces apenas alumbraban un 
sótano con una fuerte humedad. 


Por la escalera del fondo apareció un tipo de anchas espaldas y 
cabello ralo que debía rondar los sesenta. Llegó a la altura de los 
captores, intercambio con ellos unas cuantas palabras y se sentó frente 
a Mijail en una silla. Los secuaces se quedaron de pie a ambos lados, 
mientras varios tipos armados deambulaban por el sótano, aquel 
bunker parecía inexpugnable. 


—Bien, Mijail —exclamó el tipo de cabello ralo. 


Mijail lo miró fijamente, sin ninguna duda se trataba del jefe, 
conocía a muchos agentes de la Unión Soviética, pero estaba 
convencido de que jamás lo había visto. 


Aun no se le había pasado por completo el efecto del somnífero, 
pero puso los cinco sentidos en atender las palabras de aquel tipo. 


—¿Te preguntaras por que estas aquí? —comenzó a explicar—. Si 
hubieses realizado bien tu trabajo nos habrías ahorrado muchas 
molestias. 


—¿Quien demonios es usted? —preguntó Mijail. 
El jefe rio. 


—Me habían asegurado que eras un tipo listo —le recriminó—. 
Creo que se equivocaban. 


Mijail abrió los ojos de par en par y lo miró con inquietud. 


—Hace un mes te contrataron para realizar cierto trabajo — 
respondió el jefe con tranquilidad—. Pero acabaste traicionándonos. 


Mijail tragó saliva, comenzaba a comprender de qué iba aquel 
asunto. Desde el principio había sospechado que podía tratarse de 
aquello, pero jamás imagino que aquella organización fuese tan 
poderosa. Desde su llegada a Estados unidos se vendía al mejor postor, 
sin importarle quien lo contratase, los encargos le llegaban a través de 
terceros, por lo que jamás preguntaba quien lo contrataba y cuál era el 
motivo. 


—¡Con quien te creías que estabas tratando! —exclamó el jefe 
hecho una furia dándole una fuerte patada a la silla. 


Mijail comenzó a entender con quien se la estaba jugando. 


—Se te contrato para eliminar un objetivo —añadió—. Y no solo 
no lo llevaste a cabo, acabaste aceptando un soborno por incumplirlo. 


—No sé de qué me estás hablando —se defendió Mijail, que 
había conseguido esconder el dinero en el ferry de Staten Island 
pensando que aquellos tipos le perseguían para robarle. 


Lo que desconocía es que sus captores le habían estado siguiendo 


desde su llegada a Nueva York y descubrieron como le entregaban el 
dinero. 


El jefe abofeteó a Mijail y acto seguido uno de sus secuaces 
comenzó a golpearlo sin parar. Cuando se detuvo, sangraba por una 
ceja y tenía el labio partido. 


—Se te acaba el tiempo —le aseguró el jefe—. Solo queremos el 
nombre y te dejaremos marchar. 


Mijail no creyó ni una sola palabra y guardo silencio. 
El jefe le hizo una señal a su lacayo y este volvió a golpearlo. 


—-¿Se refresca tu memoria? —le preguntó mientras acudía 
impasible a la paliza que le estaban infligiendo. 


Mijail aguantó de forma estoica una vez más. 
—Continua —volvió a ordenar el jefe a sus hombres. 


—Ya basta —suplico Mijail que había llegado a su límite tras 
recibir un nuevo puñetazo, no podría aguantar una nueva paliza. 


El jefe se agacho hasta la altura de su rostro. 
—;¡El nombre! —grito a escasos centímetros. 
Mijail susurró unas palabras y el tipo asintió satisfecho. 


Tras una breve charla con sus secuaces se dirigió al fondo y 
subió por la misma escalera por la que había llegado. 


Uno de sus hombres se acercó a Mijail, saco un revolver de la 
chaqueta y le apunto a la sien. 


CAPITULO 1 


Venecia 1993 


El avión de Sam aterrizó en Venecia a las siete de la mañana, 
hora italiana. Los semblantes de buena parte del pasaje denotaban un 
estado de somnolencia fruto del jet lag que afectaba a uno de cada dos 
pasajeros que efectuaba un viaje transoceánico. 


Sam había recorrido muchos rincones del planeta debido a su 
trabajo, sin embargo, jamás había estado en la capital del Véneto. 


Al salir de la terminal, las lanchas motoras que hacían las veces 
de taxis acuáticos esperaban a los pasajeros atracadas en el muelle 
para transportarlos al centro de la ciudad. Carter nunca había visto 
nada semejante. 


Venecia se asemejaba mucho a una pequeña isla unida a la 
península por un pequeño brazo de tierra que la conectaba por 
carretera con el resto del país; la laguna circundaba tres cuartas partes 
de su perímetro. Sin embargo, la forma más rápida de llegar desde el 
aeropuerto era por mar. 


Tras aguantar una interminable cola donde se escuchaba hablar 
en diferentes idiomas, un resuelto capitán le hizo señas para subiera a 
bordo. 


—¿Americano? —preguntó al recoger el equipaje. 


Sam, que continuaba con el jet lag, tan solo asintió levemente, se 
subió a la lancha y se sentó en la parte trasera. El piloto le hizo un par 
de preguntas mientras colocaba el equipaje, pero éste le respondió 
taciturno con monosílabos y leves movimientos de cabeza. 


El tipo encendió el motor, que rugía como si fuera un auténtico 
fuera a borda, dio un fuerte volantazo hacia la derecha y una estela de 
espuma se dibujó en el gran azul. 


En breves instantes, Sam Carter divisó a lo lejos la silueta de 
aquella hermosa ciudad que había sido la envidia y admiración de 
todos los viajeros desde el Renacimiento. 


El sol aún bordeaba las turbias aguas de la laguna y ascendía 
entre los edificios creando bellas sombras al más puro estilo del claro 
oscuro en un lienzo del Barroco. 


Cuando la lancha se aproximaba, Sam no pudo reprimir 
levantarse de su asiento ante la incomparable belleza de la entrada al 
Gran Canal. 


Abrió la cremallera de su bolsa y extrajo la Pentax k1000 que 
desde hacía años le acompañaba a todas partes; además de su gran 
pasión aquella cámara era su herramienta de trabajo. 


Desde que tenía quince años Sam Carter sabía que quería ser 
fotógrafo. Una tarde abrió a hurtadillas el sobre de correos que su 
padre recibía mensualmente de la revista National Geographic. En ella 
descubrió la famosa fotografía de Steve McCurry de «La niña afgana» 
que acabaría dando la vuelta al mundo en 1985. 


Aquella inquietante mirada y sus penetrantes ojos verdes le 
hicieron sentir tanta pasión por el mundo de la fotografía que 
enseguida supo que era aquello a lo que quería dedicarse el resto de 
su vida. Su padres intentaron disuadirle de lo contrario, el mundo de 
la fotografía, al igual que el del resto de las artes, es un trabajo 
efímero donde un día estás en lo más alto y al siguiente estás 
mendigando un puesto de trabajo en un periódico de mala muerte. 


Firme de convicciones, Sam Carter continuó con su afición hasta 
convertirla en su profesión. 


Al girar en la sinuosa curva que da acceso al ancho cauce del 
Gran canal, Sam reguló el objetivo focal en 35 mm, la distancia ideal 
que le ofrecía unos resultados más nítidos y disparó su cámara 
analógica en repetidas ocasiones. La velocidad de la lancha ofrecía 
ciertos problemas para guardar el equilibrio, pero Carter estaba 
curtido en mil batallas, y sabía de sobra que las fotos no saldrían 
desenfocadas. 


Los hermosos palacios barrocos despertaron especialmente su 
interés, y con una velocidad inusitada consumió su primer carrete. A 
ambos lados del Gran Canal se levantaban más de doscientos palacios 


construidos desde la edad media hasta el Siglo XVIII. Su longevo cauce 
estaba atravesado por cuatro puentes, entre los que destacaba el 
soberbio puente de Rialto, que se inclinaba a su paso como si quisiera 
dar la bienvenida a todo el que visitaba aquella hermosa ciudad. 


Al atravesarlo, una interminable hilera de los más prestigiosos 
restaurantes de la ciudad se abrieron a su paso. 


A Sam le apasionaba fotografiar el patrimonio histórico de las 
ciudades, ya que no era su trabajo habitual, después de pasar por 
varias revistas, entre las que destacaba la agencia Magnum, se había 
dedicado al mundo de las pasarelas. 


Para Sam Carter fotografiar modelos no era tan apasionante 
como conseguir una instantánea de guerra en la que captar el horror 
de la contienda o el sufrimiento de un niño desnutrido en un campo 
de refugiados, sin embargo, era un trabajo más duradero con el que 
podía pagarse la hipoteca. 


La lancha motora derrapó frente al muelle que daba acceso a la 
plaza de San Marcos provocando numerosas olas que se rompieron al 
instante sobre enormes espigones de roca. 


El taxista le ayudó a bajar la maleta, y se despidió de él con la 
misma rapidez con que había llegado. 


De pie, mirando absorto las impresionantes dimensiones de 
aquella magnífica plaza, descubrió la principal característica de 
aquella ciudad: 


«Una interminable riada de turistas que atravesaban sus calles a 
cualquier hora del día». 


Le llamó especialmente la atención la elegancia que desprendían 
los edificios de aquella hermosa plaza, a la que llamaban la Piazza, y 
que Napoleón había bautizado como «el salón más bello de Europa»; 
el suelo estaba decorado con losas de piedra. 


Sam volvió a sacar su cámara y observó con detenimiento los 
edificios que la delimitaban: a un lado el palacio Ducal, residencia de 


los Dogos de Venecia que habían ejercido la máxima autoridad de la 
ciudad hasta el siglo XVIII. 


En el centro se alzaba majestuosa la Basílica de San Marcos, 
donde cuenta la tradición se hallaban los restos del apóstol. A su 
derecha el famoso Campanile, el punto más alto de la ciudad desde 
donde se avistaba la llegada de los barcos, y por último, la torre del 
Orologio, donde un soberbio reloj marcaba el calendario y el curso de 
los planetas. 


Tras recorrer unos doscientos metros entre el incesante 
murmullo de la gente y aguantando algún que otro codazo divisó al 
fondo de un oscuro callejón el rotulo de su hotel: 


«Il condotiero de Venecia». 


Al atravesar la puerta varios niños corrían por el vestíbulo 
formando jaleo mientras un par de turistas alemanes hacían el check- 
in. 

A la izquierda había un pequeño salón con un par de sillones 
donde sentarse y una vetusta mesa de cristal de murano donde se 
amontonaban sin orden aparente diversas revistas sobre la historia de 
la ciudad. 


Carter se acercó al mostrador y abrió la cremallera lateral de su 
trolley buscando la reserva de hotel. 


El recepcionista le entregó la llave, y subió en un pequeño 
ascensor que le llevó hasta la cuarta planta. 


En realidad Sam no había venido a buscar a ninguna celebridad, 
su única intención era encontrarse con Jennifer, una bella modelo que 
había conocido en una fiesta del Upper East Side. 


Al abrir la puerta encontró una cama de madera de nogal, un 
televisor de apenas 21 pulgadas y un par de cuadros con bellos 
paisajes de Tintoretto. 


Carter soltó en la cama su neceser y fue colgando su ropa en el 
ropero que había frente a ella. Miró su reloj y se sorprendió al ver que 
tan solo eran las once de la mañana. 


Frente al espejo del baño comprobó que el jet lag había hecho 
estragos en su rostro, Sam Carter era un tipo alto y delgado, de media 
melena castaña, ojos marrones, y facciones atractivas, pero aquella 
mañana unas pronunciadas ojeras le recordaron que aquel viaje le 
había dejado huella. 


Por eso, decidió que lo mejor sería esperar a que se pasara el jet 
lag, aquel día se lo tomaría de descanso, y al siguiente iría a visitar a 
Jennifer. 


Tras descansar un rato se dedicó a visitar la ciudad como el resto 
de turistas. 


A Sam le llamó especialmente la atención sus deslumbrantes 
escaparates, aunque en Nueva York estaba acostumbrado a 
contemplar sofisticadas representaciones, se sorprendió por el gran 
talento que demostraban los escaparatistas que decoraban las tiendas 
de antigitedades; sin embargo, la mayoría eran tiendas de souvenirs 
pensadas para el turismo, entre las que destacaban: soberbias 
mascaras venecianas, extravagantes sombreros, deslumbrantes 
cuadros, sofisticadas góndolas e infinidad de camisetas entre la que 
destacaba la típica camiseta a rayas. 


En muchas calles se encontraban los ristretos, pequeños bares 
donde se podían degustar los platos típicos de la región, su tamaño se 
asemejaba mucho a las tapas españolas. 


Tras un rato deambulando sin rumbo, Sam Carter llegó a la 
conclusión de que aquella ciudad no solo era la más bella de las que 
había visitado, también se dio cuenta de que todo estaba diseñado 
para el turista, era una ciudad peatonal en la que tan solo se podía 
caminar o trasladarse en lancha o vaporetto. 


A media tarde, Sam se sentó agotado en una de las cafeterías 
cercanas al barrio de Cannaregio, uno de los más antiguos de Venecia 
y donde residen los venecianos autóctonos de la ciudad —gondoleros, 
comerciantes, artesanos y restauradores—, y que constituye un 
remanso de paz. 


El censo oficial de Venecia no sobrepasa los cincuenta mil 
habitantes, pero todos los años visitan su ciudad más de treinta 
millones de turistas. 


Allí sentado, frente a una pequeña mesa circular de un material 
que imitaba a la perfección al incomparable mármol de carrara, Carter 
saboreaba un expreso lungo con una ligera capa de crema que se 
deshacía en la comisura de los labios. 


Mientras observaba aquella inmensa vorágine de turistas de las 
más diversas nacionalidades, una chica de larga melena rubia se 
acercó a él. 


—Disculpa ¿eres americano? —le preguntó al fijarse en el libro 
de Tom Clancy que había dejado encima de la mesa. 


El asintió con la cabeza. 
—Lamento molestarte. Pero estoy en un apuro. 
Sam entreabrió los ojos esperando su explicación. 


—Todavía no sé como ha ocurrido, porque soy muy precavida — 
explicó—, pero cuando he ido a pagar el bocadillo en una cafetería mi 
dinero había desaparecido. 


—Hay que tener cuidado —respondió—. Esta ciudad parece 
segura, pero siempre hay ladrones de guante blanco sueltos. 


La chica afirmó con la cabeza. 

—¿De dónde eres? —le preguntó. 

—Soy de Montana, pero ahora resido en San Francisco. 
—¡Ah! ¡Montana! —exclamó Sam—. Búfalos y vacas 
—Sabía que dirías eso —respondió con una bella sonrisa. 
Carter le hizo un gesto para que se sentara. 

—Mi nombre es Lisa Spencer —dijo alargando su mano. 
Sam se inclinó hacia delante y se la estrecho. 


—¿Has probado a ir a la embajada? 


—Por desgracia esa era mi última opción —afirmó bajando la 
cabeza—. Debes rellenar un formulario, y... —hizo una breve pausa—, 
no sé si debería contarte esto, pero hace un par de años me escapé de 
casa y no quiero que sepan dónde estoy. 


—Demasiadas vacas —contestó Sam con una ligera sonrisa. 
Lisa soltó una carcajada. 


Carter se sintió atraído por ella desde el primer instante, además 
de su franqueza Lisa era una chica que irradiaba vitalidad por todos 
sus poros, no sobrepasaba la veintena, tenía una sonrisa contagiosa y 
tan solo un pequeño defecto: unas grandes orejas que intentaba 
disimular con su largo cabello. 


Aquella tarde vestía una falda de vuelo y un suéter ajustado, 
muy alejado de la moda de aquellos años. 


Sam miró el reloj al ver que comenzaba a anochecer. 


—No te preocupes —la tranquilizó—. Seguro que solucionamos 
el problema. 


—Gracias. Eres la quinta persona a la que pregunto y comenzaba 
a perder la esperanza. 


—No dejaré que pases la noche en la calle —le aseguró. 
Lisa le dedicó la mejor de sus sonrisas. 
—¿Y a qué te dedicas? —le preguntó. 


—Estuve un par de años en Los Angeles intentado ser actriz, 
pero tan solo conseguí un par de audiciones en una serie que ni tan 
siquiera se emitía a nivel nacional. 


—No todo el que llega a Hollywood lo consigue —suspiró Carter. 

Lisa asintió. 

—Al final todo se arregló hace un año —prosiguió explicando— 
cuando comencé a salir con un tipo de San Francisco y me habló de 


una empresa que realizaba recorridos turísticos por la ciudad. Tras 
pensarlo durante un mes los llamé y conseguí el trabajo. 


—Hiciste bien —respondió Sam—. Aún tienes tiempo para ser 
actriz, y mientras tanto tienes que ganarte la vida con algo. 


—Bueno, ya está bien de hablar de mí —contestó Lisa un poco 
sonrojada—, ¿y tú a qué te dedicas? 


—Soy fotógrafo. 
—¿En serio? Siempre quise dedicarme a ello. 


Sam pensaba que para su corta edad había querido dedicarse a 
demasiadas profesiones al mismo tiempo. 


—Debe ser un trabajo fascinante. 


—Lo es —le aseguró Sam, acostumbrado a provocar aquella 
reacción en todo al que conocía—. Aunque como cualquier otra 
profesión también tiene sus inconvenientes. 


Sam sacó de la mochila la última revista donde habían expuesto 
sus obras, la había comprado en el aeropuerto poco antes de embarcar 
a Europa. 


Lisa cogió la revista y se puso a ojear sus páginas con sumo 
interés. 


—Me encantan —confesó mientras contemplaba las imágenes—. 
¿Siempre captas primeros planos? 


—Algunos me achacan que tengo un enfoque un tanto 
minimalista de la realidad —sacó un cigarrillo del paquete que llevaba 
en el bolsillo y le ofreció uno a Lisa, ella negó con la cabeza—, y 
quizás lleven algo de razón. 


—Si te decantas por esa técnica será porque tiene sus ventajas. 


—Las tiene —afirmó halagado al ver que estaba tan interesada 
—. Con ella consigo captar toda la belleza de los objetos. A veces paso 
horas esperando el momento oportuno para captar las luces y las 
sombras, es un trabajo que a veces lleva todo el día. 


—¿Y estas fotos en blanco y negro? —preguntó Lisa al cerrar la 
última página de la revista. 


—-C on el blanco y negro es como si le arrancaras el alma a las 
personas. Se busca más la expresividad de los sentimientos que la 
belleza de las formas, al igual que ocurría en la época helenística. 


Lisa lo miraba embobada mientras explicaba las diferentes 
técnicas que utilizaba. 


—¿Y qué persigues con tus obras? 


—Como la mayoría de los artistas intento crear imágenes 
atemporales que vivan más allá de las páginas de una revista —repuso 
dando una fuerte calada a su cigarro. 


—Algunas son realmente hermosas, yo diría que no se 
diferencian mucho de un lienzo. 


Sam Carter sonrió, la chica parecía haber captado la esencia de 
su trabajo. 


—Sabes, he llegado esta mañana a la ciudad y estoy un poco 
cansado —reconoció, aunque se sentía a gusto a su lado—, pero antes 
de volver al hotel necesito comer algo. ¿Te apetecería ir a cenar 
conmigo? 


Lisa asintió encantada. 


—Junto al Gran Canal hay una trattoria donde sirven las mejores 
lasañas de la ciudad. Ayer probé una con gorgonzola y trufas que 
estaba deliciosa. 


—Suena bien —dijo levantándose de su asiento—. ¡A qué 
esperamos! 


Cuando las sombras comenzaban a ganar la partida y una suave 
luz apenas se reflejaba sobre las oscuras aguas de la laguna veneciana, 
Lisa y Sam se dirigieron a la trattoria que había junto al Rialto. 


Por el camino atravesaron la piazza y Sam se detuvo frente a la 
Biblioteca de San Marcos. Unas horas antes había pasado por su lado y 
había quedado hechizado por la armonía clásica de su fachada y su 
minuciosa decoración. 


No pudo resistirse a sacar la cámara y realizó una serie de seis 
fotografías. 


El restaurante era un lugar acogedor decorado con motivos 
marineros. Sobre varias garrafas de chianti se extendía una 
interminable maraña de redes de pescadores que colgaban de un bajo 
techo de color verde pistacho donde destacaba el ancla de un velero y 
dos remos dispuestos en sentido longitudinal. 


Un camarero de afable sonrisa les condujo hasta una gran mesa 
situado entre varias isletas con un mantel a cuadros rojo y blanco. 


Sam se dejó aconsejar por Lisa que ya llevaba varios días en la 
ciudad y pidieron una botella de lambrusco acompañada por unos 
aperitivos de marisco. 


Como plato principal él pidió unos canelones rellenos de salmón 
y caviar que eran la especialidad de la casa y ella unos raviolis 
rellenos de setas y roquefort. 


—-¿Y por qué viajas solo? —le preguntó Lisa con las manos en el 
mentón y los codos apoyados sobre el mantel. 


—Los fotógrafos solo tenemos vacaciones cuando finalizan los 
eventos, y todos mis amigos ya habían regresado de las suyas — 
respondió—. Además, tengo una buena amiga que participa mañana 
en un desfile de modelos en el Lido —a Carter le costó trabajo 
reconocerlo, ya que cada vez se sentía más atraído por ella. 


—¿Una amiga especial? —preguntó Lisa inclinándose hacia 
delante. 


Sam guardó silencio durante unos instantes, siempre había sido 
una persona reservada, pero aquella chica había sido tan honesta con 
él que consideró una descortesía no corresponderle del mismo modo. 


—De momento tan solo nos estamos conociendo —reconoció al 
fin. 


—Comprendo —murmuró Lisa—. Debe ser muy especial, cuando 


has viajado desde Nueva York y tan solo os estáis conociendo. 


Carter esbozó una sonrisa, pronto comprendió que no solo era 
simpática también poseía una gran inteligencia. 


Sam fue al baño mientras Lisa continuaba dando cuenta de sus 
raviolis. Cuando regresó vio que el vino estaba a punto de acabarse y 
pidió otra botella. 


El camarero trajo un tinto espumoso y lo puso sobre de la mesa. 
Con un pequeño sacacorchos tiró con fuerza y golpeo sin querer el 
vaso de Sam, el vino que aún quedaba en su copa se derramó sobre 
sus pantalones. 


—¡Stronzo! —exclamó Lisa hecha una furia al comprobar cómo 
había vertido toda la copa. 


—Scusa signora. Signore, traeré un poco de gaseosa para limpiar 
la mancha. 


—Es que en esta ciudad no os enseñan a servir una mesa —le 
recriminó Lisa que continuaba hecha un basilisco, arrastró la silla y 
volvió a sentarse. 


—No te preocupes —dijo Carter intentando calmarla—. Llevaré 
el pantalón a la lavandería del hotel. De todas formas mañana iba a 
ponerme uno nuevo. 


—Es que no soporto la incompetencia de la gente —se quejó 
Lisa. 


El camarero regresó con la gaseosa y un antimanchas que 
guardaba en la despensa. 


Cuando el tipo se marchó, Lisa proseguía fulminándolo con la 
mirada. 


Sam se dio cuenta de que la chica también poseía un fuerte 
carácter. La cena prosiguió con los postres y un amargo licor de 
amaretto. 


Pagaron la cuenta y regresaron por callejuelas en las que apenas 
había una tenue iluminación bajo el silencio de la noche veneciana. 


Cuando llegaron al hotel el recepcionista les comunicó que no 
quedaban habitaciones libres. Les aconsejó un albergue que había a 
escasos doscientos metros. 


Sam y Lisa se dirigieron al establecimiento bajo la ligera brisa 
que se había levantado al anochecer, las calles ya no estaban tan 
abarrotadas como antes, y la tenue luz de algunos callejones otorgaba 
un halo de misterio a la ciudad que no habían advertido hasta el 
momento. 


La entrada del albergue era tan oscura que se asemejaba al 
interior de una cueva. 


Un siciliano de nariz aguileña les comunicó que aún quedaban 
un par de habitaciones libres. 


Cuando el tipo le dijo el precio de la habitación, Sam metió la 
mano en el bolsillo y sacó su cartera. Al abrirla se dio cuenta de que 
apenas le quedaba dinero en efectivo, se lo había gastado todo en la 
cena, puso cara de circunstancias y apenas miró a Lisa, aquel 
momento tan embarazoso no entraba en sus planes, por un momento 
se temió que la chica tuviera que pasar la noche al raso. 


—¿Aceptan American Express? —preguntó con preocupación. 


Sam sabía que aquella tarjeta no la admitían en muchos 
establecimientos, había sido lanzada al mercado para clientes con un 
poder adquisitivo alto, y tenía serias dudas de que la admitieran en un 
albergue. 


Su hermana le había insistido en numerosas ocasiones de que 
llevara encima una tarjeta Visa o Mastercard, pero Carter nunca hacía 
caso de los consejos de los demás. 


—Por supuesto, amigo. Tenemos clientes de todas partes del 
mundo. 


Sam emitió un profundo suspiro, la chica le caía simpática y no 
quería defraudarla. 


—Habitación 245 —informó el recepcionista tras coger la llave 
—. Que paséis una buena noche —añadió con una sonrisa. 


—-¿Podrías ayudarme a subir las mochilas? —le preguntó Lisa. 


—Claro —respondió un tanto indeciso, estaba tan cansado que 
deseaba regresar al hotel. 


Al fondo de un largo y sinuoso pasillo encontraron una pequeña 
habitación. 


Lisa abrió la puerta, se volvió hacia Sam y lo miró con unos ojos 
rebosantes de deseo. 


CAPITULO II 


Stalingrado 1942 


Aitor Garmendia se levantó de un salto de la cama al oír el 
incesante zumbido que se repetía en su cabeza una y otra vez; una vez 
más las pesadillas le estaban jugando una mala pasada. 


Jadeante y con la respiración entrecortada, suspiró aliviado al 
dejar de escuchar aquel intenso sonido que le perseguía desde que era 
un niño, volvió a pegar la cabeza en la almohada hasta que el sueño le 
venció. 


Media hora después el ruido volvió con más fuerza, pero esta vez 
para quedarse definitivamente. Aitor supo en aquel instante que esta 
vez no se trataba de una inquietante pesadilla, habría reconocido 
aquel sonido en cualquier parte del mundo. 


Corrió hacia el ropero, y se vistió a toda prisa. 


Irina lo observó desde la cama, le encantaban sus intensos ojos 
negros y su media melena alborotada, desde que lo vio por primera 
vez se sintió atraída hacia él. 


—-¿Qué ocurre Aitor? —le preguntó medio dormida. 


Ambos mantenían una relación desde hacía un par de años, 
aquel día los padres de Irina no estaban en casa y habían aprovechado 
para pasar la noche juntos. 


—¡Rápido! Despierta a tus hermanos. Tenéis que esconderos en 
el sótano más profundo que conozcas. 


—;¡Te has vuelto loco! —le recriminó Irina agazapada entre las 
sabanas temiendo que hubiera perdido la razón. 


—¡Han vuelto Irina! ¡Ya están aquí! Tengo que ir a casa y avisar 
a mi familia. Haz lo que te digo ¡Me oyes! —le dijo zarandeando su 
hombro. 


Irina abrió los ojos como platos, jamás lo había visto así. 


Aitor abrió la puerta y bajó las escaleras como alma que lleva el 
viento. 


En ese momento Irina lo oyó por primera vez, era como un 
gigantesco enjambre de abejas que se aproximaba al panal. Pocos 
minutos antes había comenzado a amanecer, pero de repente el cielo 
se oscureció y se llenó de manchas negras. 


Irina Volkov se aproximó a la ventana angustiada. 


—;¡Corred! —gritaba Aitor desesperado mientras atravesaba la 
calle a las pocas personas despiertas a aquellas horas—. ¡Corred si 
apreciáis vuestra vida! Los bombarderos lo destruirán todo. 


Cinco años antes Aitor Garmendia había pasado por la misma 
experiencia a la tierna edad de diez años. Un año después sus padres 
habían tomado la decisión más dura y cruel de toda su vida, lo habían 
embarcado junto a un gran número de niños en un carguero rumbo a 
la Unión Soviética, la llegada de los nacionales era inminente y el 
gobierno vasco, aislado del resto de la zona republicana, tomó la 
desesperada decisión de evacuar a sus niños por mar. 


Desde aquella horrible mañana Aitor no había olvidado el fuerte 
ruido que producían los motores de los aviones de la Lufwaffe cuando 
bombardearon su ciudad natal: «Guernica». 


Cinco años después Aitor volvía a oír los mismos motores, 
siempre pensó que encontrándose tan lejos de casa, jamás los oiria, 
pero se equivocaba. 


Irina contempló horrorizada desde la ventana de la habitación 
como los aviones abrían las compuertas y las bombas caían una tras 
otra sin respetar ni los hospitales. 


—i¡Levantaos! —gritó a sus hermanos despertándolos a la 
carrera. 


Su hermana pequeña fue hasta el ropero a coger un vestido. 


—No hay tiempo para eso —le dijo cogiéndola de la mano, el 
resto la siguió. 


Sus padres trabajaban como panaderos en un horno a dos 
manzanas de allí, si no habían oído el motor de los aviones, para 
cuando llegaran ya sería demasiado tarde. 


Aitor continuaba corriendo despavorido mientras las bombas 
destruían todo lo que encontraban a su paso, zigzagueando dudaba si 
correr bajo los soportales o hacerlo a plena luz del día, un par de 
casquetes de un balcón rozaron su hombro y estuvo a punto de 
perecer bajo los escombros. 


A duras penas consiguió atravesar media ciudad, cuando llegó a 
la casa de sus padres adoptivos cayó desolado de rodillas en el suelo y 
se tumbó en el frío asfalto, frente a él ya no quedaba nada, el edificio 
había desaparecido de la faz de la tierra. 


Aquel día la Luftwaffe consiguió reducir a escombros casi media 
ciudad en un masivo bombardeo planeado a la perfección varias 
semanas antes. 


La ofensiva alemana enmarcada en la Operación azul, era el 
intento del tercer Raich por conquistar los pozos petrolíferos del 
Cáucaso, y acabar con la ciudad que honraba el nombre de su líder 
Joseph Stalin. 


La ciudad era un importante cruce de caminos entre Moscú, el 
Cáucaso y el Mar Negro, y un destacado puerto sobre el Volga; el río 
más largo de la Unión Soviética. Además, poseía la mayor fábrica de 
cañones que proveía al ejército ruso. 


—¡Hecho!—confirmó el sargento Hoffman tras colgar el 
teléfono. 


El general Paulus asintió satisfecho. 


—¡Ha llegado el momento! —Aseguró a su lugarteniente—. Dé 
la orden. 


El grueso de la infantería constituida por más de trescientos mil 
hombres subió a bordo de una larga hilera de camiones que esperaba 
en las proximidades de la estepa rusa. Desde allí se dirigieron a la 


orilla este del Volga. 


A su llegada descubrieron que no existía ningún puente que 
cruzara el río, se empleaban grandes barcazas para comunicar ambas 
orillas entre si, lo que dificultaba la travesía. 


La Lufwaffe había vuelto a bombardear la ciudad pocos minutos 
antes mientras los alemanes embarcaban sus tropas y, sin tiempo que 
perder, lanzaban una oleada de barcazas al mar, sabían que aquel era 
un momento crucial, los rusos habían montado sus cañones en la orilla 
oeste y comenzaron a atacar las barcazas en cuanto se hicieron al 
agua. 


Dietar Smichdt era uno de los oficiales que iba a bordo de una 
de ellas, de mirada altiva y profundos rasgos arios se había enrolado 
en el ejército en los primeros días de constituirse el tercer Raich, 
ferviente admirador de la ideas del fhurer consideraba aquella batalla 
como un antes y un después en la conquista del viejo continente. 


Dietar comprobó como una lluvia de continuas andanadas 
sobrevolaban sus cabezas desde la otra orilla. Los misiles caían a 
escasa distancia provocando enormes olas que empapaban de agua a 
los soldados. Las barcazas eran un blanco fácil en aquel río revuelto, 
que en tan solo unos instantes pasó de un azul impoluto a una mancha 
de humo negruzca donde ardían las naves alcanzadas por la artillería, 
los gritos de horror se repetían en ambas orillas, si no conseguían 
cruzar a tiempo acabarían en el fondo del Volga. 


La Lufwaffe seguía bombardeando las posiciones defensivas de 
los soviéticos, intentando que su infantería sufriera el menor número 
de bajas posibles. 


El cauce del Volga no era demasiado ancho y las primeras 
unidades del grueso de la infantería llegaron a la otra orilla en escasos 
minutos que a la mayoría se les hizo eternos. Una vez en la otra orilla, 
todo fue muy rápido, los soldados alemanes lograron controlar los 
escasos cañones que los rusos habían logrado armar para defenderse, 
de esa forma el resto de barcazas consiguieron cruzar el Volga sin 
dificultad. 


El ejército alemán, muy superior en número y armamento, 
consiguió dominar casi el noventa por ciento de la ciudad al cabo de 
unos días. Sin embargo, la resistencia era feroz, los rusos defendían 
casa por casa, la mayor parte de la resistencia se organizaba en la 
orilla oeste del río Volga. 


—/s dije que sería pan comido —se jactaba Dietar Smichdt 
mientras saqueaban la despensa de una familia rusa que había huido a 
la desesperada. 


—No tan fácil, Dietar —anuncio el Capitán Wulfrick que entraba 
por las puertas del improvisado cuartel en que se había convertido la 
vivienda—. Los rusos defienden con uñas y dientes lo que queda de la 
ciudad. Tendremos que andar con cautela si no queremos morir a 
manos de un disparo enemigo. El alto mando ha comenzado a 
llamarlo «Guerra de ratas». 


—Las ratas siempre acaban saliendo de sus madrigueras — 
respondió Dietar con una carcajada. 


Todos en el interior de la vivienda rieron. 


A la mañana siguiente Dietar y su batallón salieron en dirección 
al sector norte, les habían ordenado controlar la zona de los grandes 
almacenes. 


El grupo atravesó los escombros de la devastada zona 
escondiéndose en cada esquina, los francotiradores rusos habían 
infligido numerosas bajas, y se habían convertido en un problema 
importante. 


Sin embargo, aquello no conseguía detenerlos, la superioridad 
numérica era tan abrumadora que tan solo servía para retrasar lo 
inevitable. 


—Aguanta, Vladimir —le decía Aitor mientras veía su rostro 
pálido consumido por la impotencia—. El camarada Stalin enviará al 
ejército en nuestra ayuda, y entonces esos bastados alemanes recibirán 


su merecido —exclamaba levantando el puño en alto. 


—Pero ¿cuándo, Aitor? Llevo sin comer nada desde ayer. Me 
fallan las fuerzas y apenas nos quedan municiones —respondió 
agazapado tras un derruido muro de hormigón defendiendo un 
importante cruce de caminos. 


—En cuanto llegue el invierno, camarada. En cuanto llegue el 
invierno. 


Aquella misma pregunta se la hacía Irina a diario. En aquel 
momento Aitor recordó su suave piel blanca, sus rizos ondulados 
cayendo en cascada sobre los hombros, sus arrebatadores ojos verdes y 
sus dulces caricias. 


Aitor regresó a la realidad en cuanto observó como un grupo de 
alemanes cruzaba de un extremo a otro de la calle tras las vigas de un 
derruido edificio. 


Le hizo un gesto a Vladimir y éste se agachó de inmediato, cogió 
su fusil y apuntó hacia el objetivo. 


A una señal de Aitor ambos apretaron el gatillo alcanzando el 
blanco, dos soldados alemanes cayeron fulminados mientras el resto 
corría a esconderse tras unos escombros, los oficiales se desangraban 
gritando bajo el intenso frío del atardecer del Cáucaso. 


Dietar Smichdt vio desde su posición de donde provenían los 
disparos, con un gesto ordenó a sus soldados que abrieran fuego. 


Los alemanes dispararon hacia el muro mientras Aitor y 
Vladimir observaban impotentes como otro grupo de infantería 
llegaba al cruce. 


Aitor sabía que no tenían suficiente munición para acabar con 
ellos, su única esperanza es que los alemanes desconocían cuántos 
soldados había tras el muro. 


El grupo de Dietar se dispersó entre los escombros formando un 
abanico. 


—No malgastes la munición hasta que no tengas un blanco fácil 


—advirtió Aitor a Vladimir. 


Los alemanes comenzaron a avanzar sin que ninguno tuviera un 
objetivo claro. 


—¡Dispara! —gritó Vladimir desesperado—. Cada vez están más 
cerca. 


Aitor hizo caso a su amigo y alcanzó en la pierna a uno de los 
alemanes, mientras Vladimir erraba el disparo, el resto de los soldados 
aprovechó el momento para continuar avanzando. 


Un instante después Vladimir soltó un desgarrador alarido y 
cayó inerte sobre su fusil, un certero disparo le había alcanzado en 
medio de la sien, las gotas de sangre se derramaban por su frente 
mientras Aitor observaba desesperado como el grupo de alemanes se 
encontraba a escasos cinco metros. 


Aitor soltó el fusil y gateo por detrás del muro buscando una 
salida. Otro disparo le alcanzó la pierna y se retorció de dolor. En ese 
momento echó a correr hacia el río cojeando, cruzó por en medio de 
un edificio en ruinas que daba acceso al otro lado de la calle, estaba 
convencido de que los alemanes no conocerían aquel atajo. 


Cuando llegó al otro lado, miró hacia ambos lados y no vio a 
nadie, a escasos trescientos metros se encontraba la casa de Irina, si 
conseguía llegar hasta allí despistaría al grupo que lo seguía. 


Aitor dobló la esquina esperanzando en conseguirlo, de repente 
la pistola de Dietar Smichdt se cernió sobre su rostro y se quedó 
paralizado. 


El alemán lo miró con una enorme cara de satisfacción como si 
degustara aquel momento, había recorrido un par de calles hasta cazar 
a su presa. 


CAPITULO IV 


Sam Carter se fijó en la intensa mirada con que lo devoraba Lisa, 
ella se acercó, la rodeó con sus hombros y le dio un apasionado beso. 


Sam acarició su cabello, la llevó hasta la cama y continúo 
besándola. 


—Espera un momento, Lisa —dijo un instante después, 
apartándose de ella—. Esto no está bien. Tengo que marcharme. 


—¿Por qué? 
—No he viajado hasta Venecia para esto. 


Sam salió por la puerta de la habitación sin despedirse pensando 
que hacia lo correcto. 


Cuando atravesó el vestíbulo la recepción estaba vacía, al fondo 
se escuchaba una fuerte discusión, parecía la voz del recepcionista 
dirigiéndose a sus compañeros. 


De regreso al hotel se quedó fascinado por la vida nocturna de 
aquella ciudad, muchos de los turistas habían cambiado la ropa 
informal de la mañana y se habían acicalado para la noche. 


A la mañana siguiente, Sam Carter se levantó cargado de 
adrenalina, al fin podría rencontrarse con Jennifer. Su estancia en 
Italia estaba siendo mucho mejor de lo que esperaba, tan solo había 
viajado tres veces a Europa: en el viaje de fin de curso a París, a 
realizar una sesión fotográfica a los Países Bajos y un año antes a 
Barcelona, sin embargo, tenía serias dudas de si su forma de ver la 
vida encajaría con la europea. 


Fue hasta el baño, se rasuró con cuidado de no cortarse, se echó 
una suave colonia y se puso su mejor traje. Durante unos instantes se 
miró fijamente al espejo, las ojeras habían desaparecido y su anguloso 
rostro regresaba a la normalidad. 


Salió del hotel y respiró la suave brisa marina que inundaba toda 


la laguna. 


Sam enfiló la torre del Orologio y se adentró en el sector de las 
mercerías. Los barrios más próximos a la plaza de San Marcos estaban 
flanqueados por tiendas y antiguas viviendas. En un abrir y cerrar de 
ojos se perdió entre varias calles descubriendo la otra gran 
peculiaridad de la ciudad: el trazado sinuoso de sus calles, repletas de 
callejones y callejuelas atravesadas por canales de todos los tamaños. 
Por suerte, las vías y puentes más relevantes estaban señalizados con 
grandes letreros que en muchos casos indicaban donde se encontraban 
los monumentos más importantes. 


Una guapa italiana le informó que para dirigirse al Lido debía 
comprar los billetes del vaporetto. 


Al llegar a la plaza de San Marcos se subió por una estrecha 
pasarela en el barco que acababa de realizar su primera parada. 


Las brumas eran densas a primera hora de la mañana, no había 
demasiada gente a bordo, a la mayoria de los turistas no les gustaba 
madrugar. El barco no paró de balancearse mientras atravesaban la 
laguna que separaba el Lido de tierra firme. 


Al bajar descubrió una cara muy diferente de la ciudad de 
Venecia. Bajó por un largo paseo marítimo de arena dorada con 
hamacas y sombrillas dispuestas en un perfecto orden y separadas tan 
solo por el color del hotel al que representaban. 


Sam contemplaba el paisaje ensimismado, no recordaba haber 
visto ninguna playa tan sofisticada, las que frecuentaba solían ser 
playas medio salvajes donde los bañistas se situaban a su antojo. 


A mitad del paseo se hallaba el hotel Cipriani, el lugar donde 
pernoctaban todas las personalidades que visitaban la ciudad: actores 
que acudían al festival de cine de la Mostra de Venecia, políticos de la 
liga norte y personalidades que eran invitadas a las galas que daban 
glamour a la ciudad. 


Sam Carter accedió por una lenta puerta giratoria a un enorme 
vestíbulo que, aunque conservaba ciertas reminiscencias de los años 


veinte, parecía recién salido de un anuncio de película. Tras un rápido 
vistazo comprobó que todos sus clientes provenían de las clases altas 
que visitaba la ciudad. Por un instante, se alegró de llevar puesto su 
mejor traje, si se hubiese presentado con el aspecto del día anterior 
seguramente no le hubiesen permitido la entrada. 


Se acercó a recepción y preguntó por Jennifer. 


—Déjeme que lo compruebe —dijo una bella italiana de intensos 
ojos verdes y pelo rizado mientras tecleaba su nombre en el 
ordenador. 


Sam esperó impaciente mientras veía pasar a lo más granado de 
la sociedad italiana. 


—Lo siento, señor. Pero ya no se encuentra aquí. 


—¿Está usted segura? —exclamó abriendo los ojos como platos 
—. He viajado desde Nueva York tan solo para verla. Podría volver a 
comprobarlo. 


La recepcionista sabía de sobra que el sistema informático no 
cometía errores, pero al ver la enorme frustración en su rostro accedió 
a hacerlo de nuevo. 


—Su compañía se marchó ayer —le aseguró—. Hubo una 
coincidencia de fechas, y el desfile de Carl Stewart tuvo que celebrarse 
un día antes. 


—-¿Podría decirme si han regresado a Nueva York? 


—Espere un momento, lo preguntaré —se dirigió al encargado, 
un tipo alto de grandes gafas de pasta y traje de Versace. La chica 
señaló a Sam y mantuvieron una breve conversación. 


—La próxima semana la compañía tiene previsto celebrar un 
desfile en Praga —le comunicó tras volver a su puesto. 


—¡Praga! —exclamó sin dar crédito a lo que estaba oyendo—. 
¡Al otro lado del telón de acero! 


—Ya no, señor —le interrumpió la italiana—. La Unión soviética 
desapareció hace un par de años, y los países satélites ya no forman 


parte de su entorno. 


Carter hizo un gesto desdeñoso, no estaba al tanto de los últimos 
cambios en Europa. 


—Praga se ha convertido en uno de los destinos turísticos más 
importantes de Europa. Las firmas de moda están apostando 
fuertemente por ella. 


Sam bajó la cabeza y guardó silencio durante unos instantes 
intentando asimilar aquel inesperado cambio. 


—Muchas gracias —respondió. 


Dio media vuelta y abandonó el hotel cabizbajo, aquel era un 
duro golpe que daba al traste con sus soñadas vacaciones. 


Al regresar, recorrió el paseo marítimo que tanto le había 
impresionado sin tan siquiera mirarlo. Volvió a coger el vaporetto, se 
bajó en la plaza de San Marcos y comenzó a deambular por sus 
estrechas calles. 


Al rato, los gritos del mercadillo lo despertaron de su desidia, 
cuando se aproximaba al puente de Los Descalzos su organismo le 
recordó que aún no había desayunado. Se detuvo en una terraza y 
pidió café y cereales. 


Sam estaba hecho un mar de dudas, mientras tomaba un sorbo 
de café llegó a la conclusión de que tan solo le quedaban tres 
opciones: Pasar toda la semana en Venecia donde tenía pagado el 
hotel, cambiar los billetes y regresar a Nueva York en el siguiente 
vuelo o continuar buscando a Jennifer y coger el primer medio de 
transporte con destino a Praga. 


Dos turistas británicos se sentaron en la mesa de al lado y 
pidieron un desayuno contundente. A Carter se le revolvió el estómago 
cuando vio aquella grasienta bandeja repleta de judías, huevos, 
salchichas y bacón. 


Continuaba inmerso en sus pensamientos cuando algo de la 
conversación llamó poderosamente su atención. 


—Te digo que nunca puedes fiarte de las apariencias —comentó 
a su marido una flacucha y espigada rubia de largo cabello plateado. 


—Esta es una de las ciudades más seguras del mundo — 
respondió su pareja, un corpulento galés de más de uno noventa de 
altura—. Aquí nunca ocurre nada. 


—Pues esta vez te equivocas. Tomá —le dijo entregándole el 
periódico—. Léelo tú mismo. Ha ocurrido en un lugar público. 


Su marido cogió el periódico y leyó la noticia que aparecía en 
primera plana. 


Un profundo escalofrío recorrió el cuerpo de Sam cuando 
descubrió la fotografía que aparecía en la portada: 


«Era la imagen de Lisa». 
Sam se agachó como si se le hubiese caído algo y leyó el titular: 


«Turista americana brutalmente asesinada en un albergue 
juvenil». 


A Sam Carter se le descompuso el cuerpo y comenzó a temblar 
sin parar. 


—;¡No sé dónde vamos a llegar! —exclamó el galés—. Ya ni 
siquiera se puede viajar tranquilo de vacaciones. 


—Y ¿qué hace la policía? —preguntó su esposa mientras le 
servían un zumo de naranja natural. 


—Al parecer ya tienen un sospechoso. El recepcionista dice que 
iba acompañada de otro americano. 


Sam sabía que aquello lo convertía en el principal sospechoso de 
un asesinato. 


Se levantó de la silla y pagó la cuenta. 


La británica reparó en él al verlo tan nervioso, Sam se dio cuenta 
de que lo miraba y se alejó de allí con rapidez, no quería que nadie 
pudiera identificar su rostro. 


Volvió a deambular por las calles sin rumbo, pero esta vez no 
dejaba de mirar a todos lados. 


Al doblar una calle un policía se le quedó mirando fijamente, al 
principio a Carter le extrañó su actitud, pero enseguida cayó en la 
cuenta, el recepcionista había realizado un retrato robot de su rostro y 
ahora toda la policía le estaba persiguiendo. 


Sam salió huyendo de allí, hasta que finalmente acabó en el 
probador de una tienda de souvenirs. 


Al rato unos fuertes golpes se oyeron en la puerta, Sam llevaba 
más de media hora encerrado allí, había perdido la noción del tiempo. 


—Señor —le llamó la dependienta—. ¿Se encuentra usted bien? 


—Un momento —respondió a sabiendas de que comenzaba a 
llamar la atención—. Enseguida salgo. 


Fue hasta el mostrador y compró un sombrero de paja con una 
fina banda de color rojo idéntico al que utilizaban los gondoleros. 


Al salir, cogió el sombrero y se lo encaló hasta las cejas, aquel 
enorme sombrero que le tapaba más de medio rostro serviría para sus 
propósitos. 


Sam Carter sabía que la única forma de salir de aquel atolladero 
era encontrando al culpable, mientras caminaba pensó en la noche 
anterior, intentando recordar algún comportamiento extraño en Lisa o 
en alguien que los vigilara. 


Atravesó el puente de la Academia y cuando se adentraba en una 
de las callejuelas se detuvo en seco. «Fue en ese instante cuando 
comprendió que no era el retrato robot lo que más debía preocuparle, 
había pagado con tarjeta de crédito la habitación del albergue, en 
aquellos momentos la policía ya dispondría de todos sus datos. A 
cualquier lugar que se dirigiera darían con él». 


El pánico le invadió, su siguiente idea fue entregarse, no conocía 
a nadie en aquella ciudad. Estaba convencido de que con un buen 


abogado podría demostrar que él no tenía nada que ver con el 
asesinato; aunque todas las evidencias demostraran lo contrario. 


Sin embargo, Carter no confiaba en la justicia italiana, un juicio 
en otro idioma del que no entendía nada era una de las peores 
experiencias que podía vivir, por ello decidió dirigirse a la embajada 
americana, pero unos metros más adelante cambió de opinión, aunque 
consiguiera llegar antes que los carabinieris, las pruebas eran tan 
concluyentes que la embajada lo acabaría entregando a las 
autoridades italianas. 


Desesperado miró al cielo y respiró profundamente. 


Como si un rayo de luz le iluminase, recordó que en Europa las 
cosas no funcionaban como en Estados Unidos, a diferencia de su país, 
que cuando el FBI cursa orden de búsqueda y captura afecta a todos 
los estados, en Europa cada país dispone de sus propias leyes; que en 
Italia lo persiguieran por asesinato no significaba que lo hicieran en el 
resto de los países europeos. 


Fue entonces cuando lo tuvo claro, su única salida era escapar de 
Italia lo antes posible, y el mejor lugar para dirigirse seria Praga 
donde se encontraba Jennifer. 


A la llegada a Venecia había visto desde la lancha motora unas 
vías del tren justo a la entrada de la ciudad. 


Sam se confundió entre los turistas y realizó el recorrido a pie, 
fue evitando las calles más transitadas; siempre que podía se 
adentraba por estrechos callejones, y aunque se equivocó en un par de 
ocasiones y tuvo que desandar el camino, su decisión fue la correcta, 
apenas se cruzó durante el camino con algún turista despistado. En 
poco más de media hora se presentó en la estación. 


Al llegar divisó una pareja de carabinieris con su impecable 
uniforme negro que realizaban una ronda en la estación. Sam agachó 
la cabeza, y atravesó el andén hasta la taquilla donde se vendían los 
billetes. 


—-¿Podría decirme a qué hora sale el próximo tren para Praga? 
—preguntó intentado aparentar tranquilidad. 


—_Lo siento, señor —respondió una chica joven con una gran 
melena rizada—, no quedan billetes para Praga. 


—Pero me aseguraron que es uno de los destinos turísticos más 
demandados de Europa —se quejó Sam. 


—Ese es precisamente el motivo. Todo se encuentra agotado. 


—¿Y no hay otra forma de llegar hasta allí? —preguntó mientras 
veía por el rabillo del ojo como los carabinieris pasaban por su lado 
sin reparar en su presencia—. Un familiar de mi esposa ha fallecido, y 
necesito llegar cuanto antes. 


—Podría coger un tren hasta Milán o Ginebra y allí comprobar si 
quedan billetes para Praga. 


Sam emitió un hondo suspiro y se secó el sudor de la frente, 
sabía que aquella era una pésima opción, cuantas más escalas 
realizara durante el recorrido más tardaría en abandonar el país, y la 
policía italiana tendría tiempo para cerrar las fronteras. 


—-¿Qué es esto de aquí? —quiso saber Carter al ver una gran 
pegatina en la ventanilla. 


—=Es el Eurorail. Es un billete con el que puede viajar por 
diferentes países de Europa. 


—;¡Y por qué no lo ha dicho antes! —gruñó Sam. 
La taquillera guardó silencio al verle tan exaltado. 


—¡Un momento! —exclamó—. Eso quiere decir ¿que comprando 
uno de estos billetes puedo ir directamente a Praga? 


—Siempre que el tren disponga de plazas libres puede dirigirse a 
donde quiera. 


Sam se quedó un instante en silencio. 
—¿Y qué duración tiene? 


—Existe un billete de un mes y una versión más económica de 


solo un par de semanas. Además puede elegir el recorrido por una 
zona determinada o comprar el que abarca toda Europa. 


«Así que puedo dirigirme a cualquier lugar» pensóCarter para sí 
mismo. 


—En ese caso dígame ¿Cuál es el próximo tren que sale de esta 
estación? 


—El expreso de Viena parte en quince minutos. Sería ideal para 
usted. De Viena a Praga tan solo hay trescientos kilómetros. 


—¡Y a qué estamos esperando! —aseguró con una sonrisa por 
primera vez aquella mañana—. Deme el billete que incluye toda 
Europa. 


—Necesito su pasaporte. Son trescientos dólares. 


Sam Carter se quedó mirando a la chica fijamente durante unos 
momentos y pensó responder que no tenía dinero suficiente, si 
entregaba el pasaporte se arriesgaba a que en el ordenador apareciera 
una orden de búsqueda y captura contra él, sin embargo, los medios 
informáticos aún eran lentos, y confiaba en que la orden no se hubiese 
cursado. 


Justo cuando sacaba el pasaporte de su chaqueta recordó que 
aquella mañana, poco antes de conocer el asesinato de Lisa, había 
sacado dinero en una oficina de divisas y le habían pedido el 
pasaporte, si la orden se hubiese emitido lo habrían detenido en aquel 
mismo momento. 


El único inconveniente es que al entregar el pasaporte la policía 
averiguaría tarde o temprano que Sam había huido fuera del país. 


Mientras esperaba impaciente frente a la ventanilla a que 
tramitara el billete, las manos no paraban de temblarle. 


—Aquí tiene —dijo la chica extendiendo el pasaporte y el billete 
por debajo del cristal. 


—Gracias, encanto. Me ha salvado la vida. 


La chica se echó a reír. 


—Anden número siete. ¡Dese prisa! Solo faltan cinco minutos. 
—Tranquila. No lo perderé. 


Sam Carter se dirigió a paso ligero pero sin correr hacia el andén 
de donde partía el expreso, lo último que deseaba era llamar la 
atención. 


Cuando subió al tren el revisor le explicó los vagones en los que 
se podía sentar, el billete no incluía primera clase. 


Desde la ventanilla vio como un par de carabinieris subían a 
inspeccionar el tren, Carter aligeró el paso y se encerró en el primer 
lavabo que encontró, pensaba permanecer allí hasta que el tren 
arrancara. 


Un instante después uno de los carabinieris llamó a la puerta y 
se le paralizó el corazón. 


CAPITULO V 


Aquella tarde Irina Volkov permanecía asomada en la ventana 
esperando el regreso de Aitor, ya habían pasado tres días desde que se 
vieron por última vez y comenzaba a estar preocupada. 


De repente, los primeros copos de nieve hicieron acto de 
presencia en el cielo. Irina no pudo reprimir una sonrisa cuando 
recordó las palabras que a diario le susurraba Aitor: 


«En cuanto llegue el invierno». 


Irina estaba convencida de que Aitor llevaba razón, los rusos 
vencerían cuando llegara el frío. 


En ese momento la puerta se cerro de golpe y la sobresaltó, se 
había olvidado de que su madre regresaba a aquella hora de la 
panadería. Su padre había muerto durante el primer bombardeo de la 
Lufwaffe, las bombas le sorprendieron en plena calle repartiendo el 
pan. 


Trina se acercó a recibirla, pero en cuanto vio su rostro sabía que 
algo no iba bien, llevaba varios días demacrada, pero aquella tarde 
tenía el rostro más sombrío de lo habitual. 


—-¿Qué ocurre, mamá? —le preguntó preocupada. 


—Lo hemos perdido todo, cariño —respondió corriendo a sus 
brazos—. El bombardeo de esta mañana ha alcanzado la panadería. Ya 
no nos queda nada —le aseguró y comenzó a llorar. 


La madre de Irina trabajaba en un obrador comunitario, y 
aunque el propietario era el Estado, trabajar allí siempre tenía sus 
ventajas, jamas le faltaba el pan y la harina en casa. 


Irina nunca había sopesado aquella posibilidad, una riada de 
sentimientos corrió por su mente, quería huir de la ciudad, ya no 
aguantaba más aquella odiosa guerra, por un instante pensó en coger 
el primer tren de mercancías, pero los oficiales rusos tenían la orden 
de disparar. Stalin había ordenado defender la ciudad hasta las 


últimas consecuencias. 


Se sentó junto a ella, y al rato se calmó al ver como dejaba de 
llorar. Lo único que la retenía en aquel lugar es que tenía que ayudar 
a cuidar de sus hermanos: Sasha de siete años, Alexei de cinco y Alina 
de tres. 


Aun así no descartaba huir con Aitor si la situación mejoraba. 


—Toma —le dijo su madre abriendo el abrigo—. Es lo único que 
he conseguido salvar —Irina cogió el saco de harina y lo llevó hasta la 
cocina. 


Al abrir el estante superior descubrió que solo quedaban unas 
pocas patatas y aquel pequeño saco de harina. 


La madre de Irina era una mujer realmente bella, los hombres se 
giraban a su paso y le lanzaban piropos, su padre nunca supo por qué 
se había fijado en él, Irina pensaba que siempre le estuvo agradecida 
por convencer al soviet para que entrara a formar parte de la 
panadería. Sin embargo, aquel día Irina se fijó en que su deslumbrante 
belleza. 
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Capítulo I 
Sitio de Acre, 1291 


Jofrey despertó tras el estallido en las murallas de un nuevo 
proyectil lanzado por los mamelucos. Miró a su alrededor y avisó a su 
compañero, la situación cada día era más desesperada. Aquella noche 
apenas habían tenido un respiro. 


La fortaleza templaría de Acre situada de espaldas al mar 
Mediterráneo, en el extremo sur de la ciudad, era el último baluarte 
que se mantenía en pie tras la invasión de los musulmanes de la 
ciudad. 


El templario alzó la vista y divisó desde la muralla como la 
fortaleza estaba rodeada por un ejército aún mayor que los días 
anteriores. 


En ese instante su mente retrocedió cinco semanas atrás, era el 
tiempo que los templarios llevaban resistiendo el asedio de la ciudad. 


Recordó con nitidez la mañana en que los mamelucos al mando 
del sultán Khalil se habían presentado frente a la ciudad con un 
ejército de sesenta mil soldados de infantería y veinte mil de 
caballería. 


Los musulmanes montaron un gigantesco campamento frente a 
los muros de la ciudad y comenzaron a construir sus máquinas de 
asedio. Los cristianos calcularon que traían más de setenta catapultas, 
dos de ellas enormes, jamás habían visto artefactos de guerra de 
aquellas dimensiones. 


Al día siguiente el asedio comenzó. Los mamelucos gritaban 
imbuidos por la fuerza de Ala, sedientos de venganza. Pocas semanas 
atrás se prendió la mecha que hizó estallar el polvorín en que se había 
convertido aquella ciudad. Los disturbios de Acre habían provocado la 
matanza de cientos de comerciantes musulmanes en la ciudad. El 
joven sultán juró sobre la tumba de su padre que vengaría aquella 


afrenta. 


Tras los gritos, se oyó el sonido de las trompetas y el batir de los 
tambores, y comenzó la carrera desesperada de los soldados 
mamelucos por conquistar la ciudad. Las numerosas catapultas 
construidas el día anterior comenzaron a lanzar proyectiles, muchos 
de ellos incendiarios que destruyeron parte de la muralla norte. 


Los cristianos habían errado en sus previsiones. Acre sólo tenía 
tres puertas terrestres: la de Maupas en el norte dando acceso al 
Montmusart, la de San Antonio en la parte central junto al castillo y la 
de San Nicolás en la sección este. 


El Consejo de Acre determinó que la parte central de la muralla 
era la más vulnerable. Sin embargo, los mamelucos atacaron por la 
muralla norte. 


Los proyectiles no solo hicieron estragos en las murallas, 
alcanzaron posiciones en el interior de la ciudad y destruyeron 
numerosas casas y templos, mientras la gente que se había refugiado 
entre sus murallas proveniente de las aldeas cercanas corría 
despavorida hacia la zona centro y sur de la ciudad. 


Simultáneamente, una lluvia de flechas incendiarias, saetas y 
jabalinas, se alzó desde el campamento enemigo, provocando estragos 
en la población y prendiendo fuego en los tejados de paja y madera. 


Las operaciones de defensa eran comandas por varias órdenes 
militares, principalmente templarios, hospitalarios y caballeros 
teutones. Al frente se encontraban los maestres del temple Gauillermo 
Beaujeu y del hospital Jean de Villiers que dirigían las operaciones. 


Día tras día el asedio fue incrementando y el caos se apodero de 
la ciudad. Los arietes golpeaban con fuerza las puertas de la ciudad y 
las torres de asedio inundaban las murallas. Los cristianos hacían lo 
que podían por defender el último bastión cruzado del reino de 
Jerusalén, pero la superioridad de los mamelucos era tan aplastante 
que no podían hacer nada por impedirlo. 


Los zapadores musulmanes realizaron un gran trabajo bajo los 


muros de la ciudad cavando túneles y minando su interior lo que 
provoco una semana más tarde que la muralla norte acabara 
derrumbándose en su totalidad. 


Los cristianos corrieron a refugiarse en las fortificaciones que 
existían en el interior de la ciudad, principalmente cuarteles, castillos 
y fortalezas. Metro a metro el sultán se hizo con el dominio de la 
ciudad. 


Tras cinco semanas de asedio tan solo la fortaleza de los 
templarios de espaldas al mar mediterráneo resistía intacta. En su 
interior había numerosos civiles y doscientos caballeros que resistían 
el embate con bravura. La situación era desesperada tan solo un 
milagro podía salvarles de la debacle. 


Tras el flashback, el irlandés regresó al presente y miró a su 
mejor amigo, un escocés de las Highlands con el que había trabado 
una enorme amistad desde hacía varios años. 


El sonido de timbales y trompetas volvió a resonar con fuerza en 
la fortaleza seguido del replicar de cientos de gargantas que gritaban 
desde el exterior mientras las murallas parecían tambalearse a cada 
embestida. 


—No saldremos de esta —dijo el escocés viendo que la situación 
se tornaba desesperada. 


Una nube de flechas incendiarias flanqueó el recinto, 
consiguiendo hacer blanco en algunos templarios, muchos de ellos 
continuaban luchando con numerosas heridas de flechas infectadas. 
Sin embargo, aquella orden de monjes guerreros parecía estar hecha 
de otra pasta, su fuerte devoción y su estricto entrenamiento militar 
les hacían resistir condiciones infrahumanas; ellos lo achacaban a su fe 
en Jesucristo. 


Los zapadores mamelucos continuaron con su arduo trabajo en 
la parte inferior de las murallas, pero en aquella ocasión se 
encontraron con un inconveniente que no esperaban, en cuanto 


excavaban un par de metros encontraban agua, la fortaleza estaba 
junto al puerto. Mientras tanto los soldados colocaban grandes 
escalinatas desde la parte inferior de las murallas. La fortaleza estaba 
siendo atacada por un ejército numeroso. 


—;¡Proteged el flanco derecho!—grito Pierre de Severy, el 
comandante de los templarios que se había hecho cargo de las 
operaciones tras la muerte de Gauillermo Beaujeu, el maestre del 
temple que había muerto por una flecha mameluca en la defensa de 
las murallas de la ciudad. 


Un gran zumbido hizo aparecer en el cielo grandes bolas de 
fuego que sobrepasaron las murallas causando enorme destrozos en el 
interior. La gran mayoría impactó en sus muros, pero una lo hizó en el 
almacén de suministros y otra impactó cerca del establo. 


—;¡Traed cubos de agua! —ordenó el irlandés a varios civiles 
intentado sofocar el incendio en su interior. 


A pesar de la evidente superioridad del ejército mameluco los 
templarios vendieron cara su derrota. En la lucha cuerpo a cuerpo 
eran mucho más bravos que los mamelucos y conseguían una y otra 
vez desarmar sus escalinatas lanzando grandes calderas de aceite 
hirviendo. 


Al acabar el día el rugido de los mamelucos cesó y los templarios 
exhaustos volvieron a tener un breve descanso. 


Al día siguiente el comandante de los templarios viendo la 
situación perdida, aceptó la rendición a cambio de un salvoconducto 
hacia Chipre para caballeros y civiles. En un primer momento el 
sultán aceptó, pero los musulmanes al entrar en la fortaleza izaron su 
bandera y aquella provocación comenzó una lucha cuerpo a cuerpo 
que acabó con la muerte de los mamelucos que habían cruzado sus 
puertas. 


Esa noche un pequeño grupo de templarios entre los que se 
encontraban Jofrey y el escocés huyeron en una galera junto al 


comandante de los templarios rumbo hacia Sidón, una fortaleza 
templaría al norte de Acre. Los templarios se llevaron numerosas 
reliquias, y un amplio tesoro, entre ellos todo hacia indicar que podía 
encontrarse el santo grial. 


Al día siguiente el sultán volvió a ofrecer las mismas condiciones 
a los templarios a pesar del incidente del día anterior. En esta ocasión 
fue el mariscal de la orden quien salió de las murallas a negociar la 
rendición, pero los mamelucos lo traicionaron y procedieron a su 
arresto. 


No hubo más ofertas por parte del Sultán, que pensaba que los 
templarios se rendirían, pero no fue así. Continuaron luchando dos 
días más a pesar de encontrarse exhaustos, heridos y sin suministros. 


Sin embargo, los zapadores consiguieron su cometido una vez 
más, encontraron una grieta en el subsuelo donde no existía agua y 
abrieron una brecha por donde entraron más de dos mil musulmanes. 
Finalmente los templarios que quedaron en el interior sucumbieron 
ante la superioridad de los atacantes. 


Capítulo II 


Avimore, Escocia. 1306 


En una fría mañana el gallo despertó a Mary Mc Pherson con las 
primeras luces del alba. Estiró los brazos, se levantó de la cama 
somnolienta y fue hasta una pequeña jofaina que había sobre un 
vetusto aparador. Tras refrescarse la cara, se acercó a la ventana y 
contempló aquel impresionante valle de las Highlands que amaba con 
todo su corazón. 


Con una enorme sonrisa divisó como unos tenues rayos de luz 
intentaban abrirse paso entre negros nubarrones que presagiaban un 
intenso aguacero. 


A sus pies se extendía un profundo valle encajonado entre varias 
montañas, en la pequeña localidad de Avimore donde Mary había 
nacido veinte años atrás. 


A un lado pequeñas granjas diseminadas en varias millas a la 
redonda, donde los campesinos plantaban cebada, nabos y avena. 


En el centro el rio Spey descendía desde las altas montañas del 
norte con rápidos saltos de agua sobrepasando su habitual caudal en 
aquellas fechas. Aquel invierno no estaba siendo de los más fríos hasta 
tal punto que la nieve comenzaba a derretirse en amplias franjas del 
terreno. 


Al otro lado se hallaba un inmenso paramo dominado por el 
castillo de los Mc allyster, donde la cebada crecía con fuerza y en una 
improvisada destilería se fabricaba uno de los whiskies con más solera 
de las Highlands. 


Mary Mc Pherson tan solo llevaba un ligero camisón blanco que 
apenas le resguardaba del frio, pero aquella mañana todo carecía de 
importancia, al día siguiente contraería matrimonio con Ryan Mc 
allyster en la parroquia de Greyfriars Kirk. 


Ryan era el hijo mayor de Brendan Mc allyster, el jefe del clan 
que llevaba su mismo nombre, y por tanto el soltero más codiciado en 


varias millas a la redonda. 


Mary conocía perfectamente su historial, de sobra era conocido 
que no era ningún santo, había mantenido relaciones con varias chicas 
de los alrededores, pero desde el día en que se habían conocido se 
quedo prendado de su incomparable belleza. 


Mary era una pelirroja de largo cabello ondulado y, de 
profundos ojos azules como el océano, de una sedosa piel blanca y una 
boca sensual. La mayoría pensaba que era el vivo retrato de su madre, 
solo unos pocos se atrevían a contradecirla, asegurando que poseía el 
mismo carácter de su padre. 


Hacia un par de meses que acababa de cumplir los veinte años, 
para muchos de sus amigos y familiares había esperado demasiado 
tiempo para contraer matrimonio, incluido Ryan. Sin embargo, sus 
abuelos se hicieron cargo de su educación desde pequeña y habían 
hecho la solemne promesa de que solo se casaría cuando consideraran 
que estaba completamente preparada para ello. 


Mary se vistió con una falda de vuelo de color azul marino, un 
suéter blanco y un chaleco rojo, y bajó las escaleras como alma que 
lleva el viento. 


—¿Cómo está mi abuela preferida esta mañana? —preguntó a 
Naomi Mc Pherson, levantándola en vuelo mientras la besaba en la 
mejilla. 


Un fuerte olor a gachas recién hechas recorría la estancia. 


—Vas a derramar el desayuno —le recriminó ella con una 
sonrisa. 


Naomi Mc Pherson, era una anciana de baja estatura de pómulos 
sonrosados y nariz respingona que había pasado unos duros años tras 
una larga enfermedad. 


Sin embargo, había sacado fuerzas de flaqueza desde que se hizo 
cargo de aquella hermosa niña pelirroja que acabo siendo la razón de 
su existencia. 


Siempre se había sentido orgullosa de su nieta, y aquella mañana 


compartía su enorme felicidad, Mary estaba a punto de convertirse en 
la primera dama de tan distinguido clan. 


—No te preocupes, no derramare nada —le contestó, ayudándola 
a poner la mesa del desayuno—. No puedo describir con palabras 
como me siento, es una sensación indescriptible. 


—Lo sé, cariño. El matrimonio es una sola vez en la vida, y 
mañana es el gran día. 


—¿Dónde está el abuelo? —le preguntó mientras cortaba un 
suave queso de oveja que se deshacía en el paladar. 


—Pasada la destilería hay una pequeña vereda donde la nieve ha 
desparecido. Ha llevado el ganado a pastar antes de que vuelva a 
nevar. 


Mary pensó que su abuelo trabajaría incluso la misma mañana 
de la boda. 


Ella y su abuela habían tenido que insistir durante varias 
semanas para que el sastre le confeccionara un traje adecuado para el 
enlace. Al final acabó accediendo a regañadientes, pero mientras el 
señor Mc Namara le tomaba las medidas aseguro: 


«Que sí parecía un fantoche no se lo pondría ni en el día de su 
funeral». 


—¡ Hum! que bien huele este pan, abuela. Echare de menos tus 
guisos —se acercó a ella y la abrazo. 


—Alguien sabrá cocinar en ese castillo —respondió ella con una 
carcajada mientras llenaba su cuenco de gachas. 


Ambas se sentaron en la mesa del comedor y dieron cuenta de 
un suculento desayuno a base de queso, gachas y bacón. 


Tras fregar los cuencos Mary y su abuela se dirigieron a la 
parroquia para ultimar los preparativos con el padre Mc Collum. 


Al atravesar la arteria principal de Avimore, una calle de casas 
bajas de piedra grisácea con techos de paja encontraron a Stella 
Hamilton y Susan Cadwell dos de sus mejores amigas desde la infancia 


que le dieron la enhorabuena. 


Mary sabía que todo era fachada, ambas sentían una profunda 
envidia por ella, unos años atrás Ryan había invitado a ambas a uno 
de los bailes que se celebraban en Inverness. 


A ello se añadía las burlas que desde pequeña sufría de los niños 
del pueblo por su excesiva palidez, la mayoría pensaba que estaba 
enferma y que no llegaría a cumplir los siete años de edad. Sin 
embargo, todos se equivocaron, con el paso de los años, su palidez dio 
paso a un bello rostro que dejaba en agua de borrajas a la más 
delicada de las porcelanas, y se acabo convirtiendo en una preciosa 
joven. 


El padre Mc Collum, era un vicario enérgico y huraño que se 
había formado en la localidad de Chartres, fiel defensor de la reforma 
gregoriana, odiaba a todo el que se opusiera a ella. Desde que llegó su 
talante altivo le hizo ganarse la antipatía de la mayoría de los 
feligreses del pueblo, incluso en varias ocasiones tuvo problemas con 
el clan de los Mc allyster al oponerse a sus decisiones, pero al final 
todos terminaron acatando sus normas, el miedo a la excomunión era 
tan grande que la mayoría quedaba petrificado con tan solo oír 
aquellas palabras. 


—¿Te has confesado de tus pecados? —le preguntó a Mary 
frente al altar tras recibirla frunciendo el ceño. 


La falta de vanos en las iglesias románicas hacía que se respirara 
un aire viciado acompañado de una fuerte humedad. 


—Lo hizo usted ayer mismo —respondió ante la perplejidad de 
ambas. 


—Desde ayer ha pasado demasiado tiempo —contestó elevando 
el tono de voz—. Los pensamientos impuros tienen lugar a cualquier 
hora del día. El diablo nos incita a pecar una y otra vez y nadie está a 
salvo de su larga sombra. 


Mary le acompañó hasta el confesionario, y allí escuchó las 


mismas preguntas que le había formulado día tras día. Tras recibir las 
mismas respuestas, el sacerdote le mandó como penitencia dos aves 
maría que recitó arrodillada frente a la talla de un Cristo hierático que 
sufría en la cruz. 


De camino a casa Mary se topó con su prometido Ryan Mc 
allyster que acudía a cobrar la renta de los comerciantes del pueblo. 


Se decía que traía mala suerte cruzarse con la novia poco tiempo 
antes del enlace, pero a Ryan todo aquello le parecían supersticiones 
absurdas de campesinos analfabetos. 


Se acercó hasta Mary le besó la mano y saludó a su abuela. Ella 
se fijo en que tenia las botas recubiertas de barro y estiércol lo que 
producía un intenso olor, dedujo que habría pasado un buen rato en 
los establos. 


—Estoy impaciente porque llegue nuestra boda —le aseguró. 
Mary asintió con una sonrisa. 


—Tendréis que disculparme pero necesito solucionar un asunto 
de suma importancia. Los Stewart se niegan a pagar la renta. 


Completamente ajena a los asuntos financieros del clan a Mary 
le resultaba sorprendente que alguien se negara a pagar a los Mc 
allyster. 


—¿Y no lo puedes dejar para después de la boda? —le preguntó 
sorprendida. 


—Si lo pasamos por alto, hoy serán los Stewart, mañana los Mc 
Gregor y al final el resto del pueblo. 


Su segundo asintió con la cabeza, Mary desvió la mirada, una 
profunda cicatriz recorría su rostro y lo había dejado tuerto, su 
aspecto era repulsivo. 


A pesar de su ignorancia en aquel asunto Mary comprendió que 
llevaba razón. 


Ryan cruzó la embarrada calle junto a los miembros del clan que 


le acompañaban y despareció calle abajo. 


Mary no podía dejar de mirarle mientras se alejaba, su cabello 
moreno ondulado, sus profundos ojos verdes, su mentón prominente y 
aquella seguridad que desprendía la habían hechizado desde el primer 
día. Lo que menos le agradaba es que miraba a las personas de arriba 
abajo como si debieran pasar un examen continuo. 


Desde pequeño a Ryan Mc allyster le habían concedido todos los 
caprichos, y nadie con excepción de su padre le contradecía, aquello 
había formado un carácter soberbio y vanidoso aunque tuviera 
enfrente al mismísimo rey de Inglaterra, a pesar de ello sabia adular a 
las mujeres que solían pasar por alto aquel rasgo de su personalidad. 


Mary y su abuela regresaron a casa y terminaron de preparar el 
ajuar que llevaría en su boda. Al día siguiente se trasladaría al castillo 
que los Mc allyster poseían al otro lado del paramo. 


Cuando acabaron de introducir todos los enseres en el baúl, 
Mary se pasó toda la tarde tumbada sobre las rodillas de su abuela con 
una enorme sonrisa de oreja a oreja, estaba convencida de que era la 
mujer más afortunada de toda Escocia. Solo una cosa la atormentaba, 
su abuela había sido como una madre y era muy duro apartarse de 
ella, a partir de ese momento tan solo podrían verse cuando las 
circunstancias lo permitieran, ser una Mc allyster conllevaba 
numerosas obligaciones de las que desconocía la mayor parte. 


Mary pasó toda la noche sin conciliar el sueño, se preguntaba si 
Ryan estaría tan nervioso como ella, al fin y al cabo también era su 
primera boda, y aunque estaba acostumbrado a las pomposas fiestas 
que se celebraban en el castillo, imagino que al menos un ligero 
cosquilleo recorrería su estomago. 


La boda se celebraba a las once de la mañana en la parroquia de 
Avimore. El padre Mc Collum siempre la había atormentado, odiaba 
quedarse a solas con él en aquella sombría iglesia que amedrentaba al 


más osado. 


Se levantó de la cama de un salto y olvidó aquellos 
pensamientos, ni siquiera aquel viejo cascarrabias sería capaz de 
arruinar el día más feliz de su vida. 


Mary se vistió con una elegante salla de color burdeos que la 
madre de Ryan Mc allyster había llevado en su boda. 


Ryan iría vestido con el kilt —el típico traje escocés—, pero no 
con uno cualquiera, el suyo había sido confeccionado especialmente 
para aquella gran ocasión, junto a la falda cuyo tartán simbolizaba los 
colores de su clan —verde y lila—, un enorme cinturón del mejor 
cuero sueco atravesaba una deslumbrante camisa blanca de volantes y 
una gorra a juego con la falda. 


Mary salió de la casa a las diez y media, su abuelo la esperaba en 
la puerta subido a la carreta, el suelo estaba embarrado después de 
haber estado jarreando durante toda la noche y por nada del mundo 
quería manchar el vestido. 


A la salida los vecinos se amontonaron en la puerta para 
contemplarla. 


Su abuela subió a la parte trasera, con sus mejores galas y ella se 
sentó junto a su abuelo que vestía un kilt confeccionado por el sastre. 


Más de medio valle estaba invitado al enlace, la parroquia se 
había quedado pequeña para un acontecimiento tan importante; en 
muchas zonas de Francia e Inglaterra el gótico había dejado atrás a las 
pequeñas iglesias románicas, ahora las grandes vidrieras y los altos 
techos ganaban la partida a las oscuras iglesias de antaño. 


Sin embargo, en Escocia continuaban anclados en las viejas 
tradiciones y sus iglesias con excepción de la catedral gótica de 
Glasgow continuaban siendo las mismas de hacia trescientos años. 


Los ciudadanos que no habían sido invitados salieron a la calle y 
saludaron a Mary a su paso, su familia siempre había gozado de gran 
simpatía en aquella localidad, por ello muchos creían que su carácter 
alegre chocaría con el austero del clan. 


En la puerta de la iglesia Ryan esperaba junto a su padre, la 
saludó con una gran sonrisa y le cedió su mano para que bajara. 


—Le agradezco que la haya cuidado durante tantos años —le 
dijo con un tono solemne a su abuelo—. Ahora ha llegado mi turno. 


Su abuelo gruñó y bajó ligeramente la cabeza. 


A diferencia de Mary y su esposa tenia serias dudas de que 
aquella unión fuese lo más conveniente para su nieta, sabia de la fama 
de los Mc allyster, y aunque nadie en su sano juicio hubiese rechazado 
un enlace con el clan que dirigía aquellas tierras, él había sido feliz 
durante años con su esposa sin vivir en la opulencia y pensaba que 
otro pretendiente la haría más feliz. 


El viejo saltó de la carreta y ayudó a su esposa a bajar, mientras 
el resto de los invitados entraba en la parroquia tras los novios. 


Al fondo el viejo Mc Collum esperaba con rostro solemne, con 
sus profundas cejas enarcadas observaba como los novios se acercaban 
al altar, ni siquiera aquel día en que celebraba la boda más importante 
en Avimore parecía contento. 


Mary y Ryan llegaron a su altura, y esperaron a que el resto de 
los invitados se situara sobre los bancos de madera. 


Cuando todo estuvo dispuesto el párroco pronuncio las primeras 
palabras. 


Capítulo II 


Normandía, Francia. 1306 


Alan Daglish embarcó aquella mañana en el puerto de Ruan en 
un galeón que lo llevaría de regreso a Londres. 


Volvía a casa tras una larga ausencia. Había formado parte de 
las huestes que lucharon contra los sarracenos en la VII cruzada junto 
al rey Luis IX de Francia donde trágicamente perdió la vida. 


Fruto de la amistad que había trabado con algunos caballeros — 
que lucharon de incognito en la cruzada fruto de la persecución que 
años atrás se había decretado contra ellos— paso a formar parte de los 
caballeros del Temple, aun a riesgo de perder su vida. 


Con la llegada del nuevo rey de Francia el acoso a los templarios 
se recrudeció, y aunque había pasado sus últimos años en la Guyena, 
territorio que pertenecía al rey de Inglaterra, las múltiples luchas 
entre ambos reinos hacían que un territorio pudiera cambiar de manos 
de la noche a la mañana; por ello Alan decidido regresar a Escocia 
donde los caballeros templarios aun mantenía su poder. 


Sin una embarcación en aquellos momentos que lo transportara 
directamente a suelo escocés, tuvo que viajar hasta Londres, y desde 
allí atravesar Inglaterra hasta llegar a su tierra natal. 


Le acompañaba Jofrey O neill, un viejo camarada de armas con 
el que había luchado codo con codo en mil batallas durante aquellos 
años, a diferencia de Alan, un fornido escocés de más 1, 90 de altura, 
de espesa barba y cejas pobladas cuyo cabello pajizo comenzaba a 
ralear, el irlandés era un tipo de mediana estatura, corpulento como 
un toro, algo rudo y un poco cabeza hueca, pero fiel compañero de sus 
amigos. 


Al atardecer del segundo día de navegación la urca llegó al 
puerto de Londres, el fuerte viento hizo que Jofrey tuviera que 
vomitar un par de veces por la cubierta. El irlandés odiaba navegar 
desde que una fuerte tormenta estuvo a punto de hacer naufragar el 
navío que atravesaba el Mediterráneo hasta Túnez para luchar en la 
cruzada. 


Al bajar del barco, esperaron con paciencia a que sus caballos 
descendieran relinchando desde el interior de las bodegas, aquella 
travesía les había trastornado más que a sus dueños. 


Alan y Jofrey prepararon las monturas a la salida del puerto y 
cargaron las alforjas. Desde allí enfilaron el camino real que les 
llevaría atravesando Nothingam y York al norte de Inglaterra y desde 
allí a Escocia. 


Durante la travesía Alan Daglish se fijó en que en muchas zonas 
del país los campesinos continuaban malviviendo bajo el yugo de la 
servidumbre. 


Los señores les otorgaban una pequeña porción de tierra a 
cambio de una serie de impuestos en su mayoría en especies y otra 
serie de prestaciones que satisfacieran las necesidades del feudo. 


Los más afortunados habían conseguido huir a la ciudad y 
empezar una nueva vida alejados de los abusos de los señores, que en 
muchas ocasiones también imponían la ley en sus feudos. 


Aquella noche montaron el campamento en las cercanías de 
Sunderland. 


Jofrey fue a conseguir comida a un oscuro bosque mientras Alan 
buscaba leña en las cercanías y encendía el fuego. Sabían el riesgo que 
corrían, los ingleses habían invadido Escocia años atrás y en aquellos 
momentos eran sus enemigos, pero la noche era tan fría que si no se 
calentaban se congelarían antes de llegar a su destino. 


Jofrey regresó poco después tras cazar un joven cervatillo que se 
había alejado de la manada. 


Le arrancó la piel con un cuchillo, cortó unas ramas y lo ensartó 


en un palo. La carne no tardo mucho en hacerse, un rato después 
ambos cenaban tranquilamente frente al fuego. 


—Después de tantos años todavía me sorprendes —le dijo Alan 
mientras daba cuenta de un buen muslo— ¿Con que lo has aderezado 
esta vez? 


—Algo aprendí de los sarracenos durante nuestra estancia en 
Túnez —le contestó satisfecho—. Lo preparé con unas especies que 
guardo en las alforjas. 


Alan lo miro con sorpresa, se podían contar con los dedos de una 
mano los cruzados que hacían alabanzas a sus enemigos, pero a Jofrey 
jamás le había importado la religión, era un pagano que se haba 
enrolado en la cruzada por su afán de aventuras. 


—¿Sabes a quien pertenecen estas tierras? 


—Ni lo sé, ni mi importa —respondió Alan mientras avivaba el 
fuego y un intenso humo negro nublaba su visión. 


—Podrían pertenecer a la corona. Si la caza continua prohibida 
nos veremos envueltos en un buen lio. 


—No te preocupes, mañana estaremos lejos de aquí. 


Antes de acabar de pronunciar la última palabra le hizo un gesto 
a Jofrey para que guardara silencio y corriera hacia los matorrales; 
había oído partirse una rama en las cercanías. 


Sin tiempo para reaccionar un grupo de seis hombres sucios y 
malolientes les atacaron por la espalda, dos de ellos corrieron hacia 
los caballos, Alan giró la cabeza y de inmediato supó cuáles eran sus 
intenciones. 


—Quieren los caballos —le dijo a Jofrey. 


El irlandés agarró por la espalda al tipo que intentaba robar las 
alforjas y lo derribó de un golpe. 


Alan sacó su espada y con un rápido movimiento cruzó el pecho 
del primer atacante; al levantar su brazo dejo al descubierto parte de 
la malla inferior. 


—;¡Corred! —Gritó el jefe de los bandidos—. ¡Son templarios! 


El resto no lo pensó un instante, era extraño encontrar 
templarios en aquellos días, pero la fama de la orden continuaba 
siendo legendaria en toda Europa. 


—¿Se han llevado algo? —le preguntó Alan a Jofrey acercándose 
a los caballos. 


—Todo está a buen recaudo —respondió mientras bajaba las 
alforjas y las dejaba junto al fuego—. La próxima vez podríamos 
mostrar la cruz desde el principio. Nos ahorraríamos problemas. 


—No estaremos a salvo hasta llegar a Escocia —le aseguró 
Daglish—. Los normandos tampoco ven con buenos ojos a los 
templarios. 


Antes de que despuntara el alba montaron en sus caballos, si 
corría la voz de que había dos templarios en las cercanías tendrías 
problemas en el camino de regreso. 


Al llegar a las cercanías de York, Alan Daglish veía tan próximo 
el regreso a casa que no podía dejar de pensar en su pasado, después 
de tantos años no sabía si alguien le reconocería a su vuelta, 
recordaba las tardes paseando de la mano de su joven esposa por el 
valle donde creció, y el día en que se conocieron: 


«Alan había ido a reparar una azada a la granja de su padre para 
arar la porción de tierra que tenían plantada de avena. 


Mientras esperaba a que el herrero acabara su pieza una chica 
pelirroja de largos cabellos ondulados fue al pozo a recoger agua, 
aunque vivía a unas cinco millas de distancia jamás la había visto en 
el pueblo, poco después supo que su padres conscientes de su belleza 
la tenían recluida en la granja para evitar que ningún señor se 
encaprichara de ella; los ingleses habían restaurado el derecho de 
pernada y se llevaban a todas las novias casaderas poco antes de la 
boda. 


Alan cogió la piel de oveja que llevaba en su caballo, derramó a 


conciencia todo el agua que aun quedaba en su interior y fue hasta al 
pozo a recoger agua fresca. 


Al encontrarse ambos se quedaron sin palabras, ella sorprendida 
de toparse con un extraño y el por su deslumbrante belleza. 


—¿Te puedo ayudar? —le preguntó Alan casi sin poder articular 
palabra. 


—-¿Quién eres? —contestó Jane un tanto intimidada y soltó el 
cubo del que cayeron numerosas gotas de agua. 


Alan la ayudó a depositar el cubo sobre la húmeda hierba. 


—Vivo en una pequeña granja a unas cinco millas de distancia 
—explicó señalando una escarpada colina—, en dirección del camino 
hacia Inverness. 


—¿La de los Daglish? —respondió. 


—¿Como sabes quién vive allí? —preguntó Alan perplejo—. 
Jamás te había visto —añadió y se aclaro la garganta—. Si lo hubiese 
hecho no te habría apartado de mi mente. Si las leyendas son ciertas 
las hadas deben poseer tu belleza. 


Jane bajó la cabeza y se ruborizó, era la primera vez que alguien 
de fuera de su entorno la adulaba. 


—He ido un par de ocasiones a Inverness —le explicó—. Y mi 
padre siempre nos explica a quien pertenece cada granja. Si no me has 
visto antes es porque no me dan permiso para salir —repusó con una 
enorme frustración. 


En ese momento su madre salió de la granja y comenzó a 
llamarla. 


—Debo volver a casa —contestó y salió corriendo. 

Ambos se miraron fijamente con un intenso brillo en los ojos. 
—¿Volveremos a vernos? —le preguntó Alan esperanzado. 
Ella se giró y sonrió. 


Alan se quedo mirando cómo se alejaba como si el mismísimo 


arcángel San Gabriel se hubiese cruzado en su camino. 


Regresó a la granja y le dijo al padre de Jane que volvería al día 
siguiente para recoger la azada con la esperanza de volver a verla una 
vez más. 


A la mañana siguiente regresó ansioso a la granja, el herrero le 
entrego la pieza, y Alan le ofreció un trago de su mejor whisky 
intentando ganar tiempo para volver a verla, pero aquel día Jane no 
apareció. 


Cabizbajo volvió a su granja, pero lejos de rendirse Alan no se 
dio por vencido, regresaba todas las tardes cuando acababa su dura 
jornada de trabajo, hasta que un día volvió a coincidir con ella. Desde 
aquel momento comenzaron a verse a escondidas casi a diario hasta 
que su padre les sorprendió y estuvó a punto de matarle de una paliza. 


Aun así Alan no conseguía quitársela de la cabeza y acabó 
regresando. Algunos días los pasaba en cuclillas junto al pozo tiritando 
de frio empapado por la fuerte lluvia. 


La madre de Jane lo observaba desde la ventana, mientras su 
hija era incapaz de burlar su vigilancia. 


Perpleja por la insistencia de aquel extraño joven, una tarde 
llamó a su marido. 


—Mira —dijo señalando hacia el pozo—. Viene todas las tardes 
desde hace dos meses aunque llueva o nieve. 


El herrero la miró sin mover un musculo. 


—No pongas esa cara lan Mc Pherson ¿Ya has olvidado cómo 
nos conocimos? 


Su marido la escudriñó fijamente y recordó los problemas que 
había tenido con su suegro. 


Aquella tarde la madre de Jane lo convenció de que Alan era un 
buen chico y el herrero dio su bendición para que se casaran al año 
siguiente». 


—¡Alan Daglish! —exclamó el irlandés elevando el tono de voz 
en repetidas ocasiones al comprobar que su amigo estaba sumido en 
sus pensamientos—. Estamos llegando a Inverness. 


Alan reaccionó como si acabara de salir de un sueño y divisó 
desde lo alto de la colina la bella capital de las Highlands, desde allí 
apenas le separaban un par de jornadas a caballo de su destino. 


A la salida de Inverness encontraron una mugrienta posada, 
cenaron unas gachas acompañadas de un buen vaso de whisky. 


Aquel día fue consciente de que había pasado demasiado tiempo 
fuera de su tierra; cuando el posadero le hizo unas preguntas en 
gaélico, tuvo serias dificultades para recordar su lengua materna, sin 
embargo, solo con oírlo fue como si aquel idioma regresara de 
inmediato desde lo más recóndito de su mente. 


—He pasado demasiado tiempo fuera de casa —le dijo a Jofrey 
mientras ambos brindaban con sus cervezas. 


El irlandés asintió, pensaba igual que su amigo. 


Jofrey O neill era un segundón de una familia noble, desde su 
nacimiento sabía que estaba abocado a una vida de vasallaje como 
caballero de armas o dentro del orden eclesiástico. Nunca había hecho 
buenas migas con la iglesia, por lo que a la tierna edad de nueve años 
entró a formar parte como escudero del duque de Cork. 


Sus inicios no fueron fáciles, de su formación se encargo un 
estricto caballero que había participado en las cruzadas, aunque al 
final consiguió su amistad. Pero sus problemas llegaron por donde 
menos lo esperaba, a la edad de catorce años se enamoró de la hija del 
conde. Ella prometida desde que tenía siete años al conde de Inisfree 
nunca correspondió su amor, aunque le pidió que se escapasen juntos 
y durante algunas semanas estuvo tentada de hacerlo por la avanzada 
edad de su prometido, pero finalmente sus deberes conyugales y su 
rígida educación jugaron un papel determinante en su decisión final. 


Cuando llegó a la edad adulta, solo había oído historias de 
batallas contra los musulmanes en tierra santa. En una razzia que los 


cristianos de Hattin lanzaron sobre los musulmanes del sultanato del 
Rum se pidieron caballeros para formar parte de la hueste. El duque 
intervino apoyando el bando cristiano, pero al morir en la batalla 
todos su caballeros quedaron liberados de sus obligaciones por lo que 
Jofrey decidió consagrarse al servicio de los caballeros templarios. 


Poco después conoció a Alan y ambos comenzaron una amistad 
que duraba más quince años. 


En la parte final del viaje, Alan Daglish, comenzó a recordar 
cada sendero, cada valle, y cada granja de los alrededores. 


A media mañana tras atravesar una alta colina azotada por el 
viento divisó la ciudad donde había nacido. 


Desde allí distinguió un enorme revuelo en el centro del pueblo. 
De inmediato comprendió cual era el motivo, sus fuentes le habían 
informado mal. 


Alan espoleó el caballo con todas sus fuerzas implorando que 
aun no fuera demasiado tarde, cruzó al galope la calle principal, y 
entró a la carrera en la parroquia. 


Al fondo observó a dos jóvenes a punto de casarse. 
En ese instante escuchó la atronadora voz del padre Mc Collum: 


—Si alguien de los presentes tiene algo que objetar a la boda de 
Ryan Mc allyster y Mary Mc Pherson que hable ahora o calle para 
siempre. 


—¡Yo! —exclamó Alan Daglish dando un grito que hizo temblar 
los cimientos de la parroquia por el fuerte eco. 


Todos, sin excepción se giraron atónitos ante las palabras del 
cruzado. 


Al llegar a la altura de los novios Alan se quitó la capucha y 
todos pudieron distinguir su rostro. 


La abuela de Mary abrió los ojos como platos y cayó desmayada 
sobre los brazos de su marido. 


Capítulo IV 


El padre Mc Colum endureció el semblante más de lo habitual, 
no le gustaba que nadie interrumpiera la homilía, y mucho menos un 
extraño. 


Desde la primera bancada el clan Mc allyster asistía atónito a la 
escena, todos menos el jefe del clan, Brendan Mc allyster, que 
escudriñaba al extraño con un profundo odio. Cuando Alan se dio 
cuenta, ambos cruzaron miradas desafiantes, pero ninguno de los dos 
abrió la boca. 


Mientras tanto, los novios no salían de su asombro esperando 
una explicación de aquella inesperada interrupción. 


El abuelo de Mary intentó reanimar a su esposa que se había 
desmayado. 


—¿Se puede saber quién demonios eres? ¿Y con qué derecho 
osas interrumpir mi boda? —dijo al fin Ryan rompiendo el enorme 
murmullo que se había formado en la parroquia. Muchos señalaban a 
Alan y chismorreaban en voz baja. 


—Soy Alan Daglish, joven Mc allyster —respondió con 
condescendencia, a Ryan no le gusto nada el tono, se llevó la mano al 
cinto donde guardaba la espada y dió un paso al frente, no estaba 
acostumbrado a que nadie le contradijera. 


—¡Y la joven con la que pensabas casarte es Mary Daglish Mc 
pherson! —sentenció—. ¡Mi hija! 

Al oír sus palabras Mary que permanecía atenazada por el 
miedo, sintió una neblina en los ojos y cayó redonda al suelo. 


Alan fue hasta ella, y la cogió en brazos. 


El murmullo en la iglesia se transformo en algarabía, todos los 
que habían señalado a Alan, asintieron con la cabeza, muchos tenían 
su misma edad y aunque llevaban más de veinte años sin verle le 


habían reconocido. Su cabello había comenzado a ralear, y parte de su 
cabeza se había tenido de un manto blanco que dejaba a las claras su 
edad, no obstante su forma física continuaba siendo envidiable. 


—Si alguien osa entrometerse en mi camino se las verá de 
inmediato con la orden del temple —afirmó señalando hacia la puerta 
donde Jofrey había desenvainado la espada al comprobar como todo 
el clan Mc allyster se aproximaba hacia él. 


Sus abuelos fueron los únicos que no se amedrentaron y le 
siguieron a corta distancia mientras Alan sacaba de la iglesia a su hija 
en brazos. 


—Dale un poco de agua —le dijo Alan a Jofrey a las puertas de 
la iglesia—. Se repondrá enseguida. 


Todo el pueblo permanecía a las puertas de la iglesia mientras 
Alan ensillaba el caballo y montaba junto a su hija que comenzaba a 
recobrar el conocimiento. 


—/Os agradezco el trabajo que habéis hecho durante todos estos 
años. Se ha convertido en toda una mujer —le aseguró a sus abuelos 
mientras tomaba las riendas de su caballo—. Pero jamás debisteis 
permitir que se casara con un Mc allyster. 


La abuela de Mary fue a responder algo, pero su marido le 
apretó el brazo y asintió levemente con la cabeza sabía que su padre 
llevaba razón. 


—No tenéis de que preocuparos —les tranquilizo antes de 
espolear el caballo—. Estará en buenas manos. 


Jofrey que se encontraba frente a las puertas de la iglesia con la 
mano en el cinto de la espada subió a su caballo cuando Alan le dió la 
señal. 


Ambos espolearon sus caballos y enfilaron al galope la calle 
principal mientras todo el pueblo asistía perplejo al inusual 
espectáculo al que habían asistido aquella mañana. 


A las puertas de la iglesia Ryan incitaba a sus hombres a 
seguirles y darles caza antes de que salieran de sus tierras, pero su 
padre se negó. 


—No cometas ninguna estupidez —le gritó a las puertas de la 
iglesia—. Son templarios, mataran a la mitad de tus hombres si logras 
alcanzarlos. 


—-¿Y qué pretendes que me quede de brazos cruzados mientras 
arrebatan a mi esposa delante de mis narices? 


—Alguna vez has visto a tu padre quedarse de brazos cruzados 
—le recriminó—. Nadie deja en ridículo a Brendan Mc allyster. 
Conozco bien a los Daglish y se adonde se dirigirán. 


Su hijo se quedó pensativo ante aquella afirmación. 


—Pero antes necesitamos averiguar algo más sobre él. 


Mary que iba a la grupa del caballo de su padre aun permanecía 
aletargada, se encontraba en un estado de narcolepsia. Aun mantenía 
la esperanza de que aquello no fuera más que una horrible pesadilla 
de la que su abuela la despertara el día de su boda. 


—¿Te encuentras bien? —le preguntó su padre cuando habían 
abandonado el pueblo camino del este. 


Ella volvió la cabeza y lo miró fijamente con un profundo odio, 
en ese instante se dio cuenta de que tenía sus mismos ojos. 


—¿Cómo quieres que me encuentre? —le gritó echa una furia—. 
Has arruinado el día más importante de mi vida. 


Alan asintió sin pestañear, sabía que aquella decisión le 
acarrearía numerosos problemas, su hija le odiaría después de veinte 
años sin verle, el clan Mc allyster se levantaría en armas y lo 


perseguirían hasta darles caza, y los abuelos maternos de Mary jamás 
volvieran a dirigirle la palabra. 


Aun así no mostraba arrepentimiento por lo que había hecho, 
sus razones eran de peso, y las soportaría el resto de su vida. 


—Creo que nadie nos ha seguido —le aseguró Jofrey llegando a 
su altura a lomos de un frisón castrado; se mantuvo todo el camino 
vigilando la retaguardia ante la posible represalia de los Mc allyster. 


—No lo harán de momento. Estarán preparando una estrategia 
—le respondió Alan que conocía a la perfección a Brendan Mc allyster, 
ambos tenían la misma edad, y aunque nunca habían sido amigos se 
habían cruzado en varias ocasiones. 


—/0s aseguro que vendrán a por mí —afirmó Mary desafiante—. 
Ryan me quiere, y no se dará por vencido hasta que os encierre en una 
oscura mazmorra. 


—Curiosa forma de hablarle a un padre —intervinó Jofrey ante 
aquel desplante de niña mimada—. En Irlanda nadie osaría hablarle 
de ese modo a su progenitor. 


—Esa sucia isla —contestó Mary henchida de rabia—. Seguro 
que lo harían si su padre se hubiese ausentado durante más de veinte 
años. 


Alan detuvó las riendas del caballo, se bajó, y le ofreció su mano 
a Mary para que hiciese lo mismo. 


—Puedo bajar sola —respondió descendiendo de un salto—. Se 
montar a caballo desde que tenía siete años. 


—Comprendo tu enfado —le aseguró su padre—. Deberíamos 
mantener una charla entre padre e hija. 


—No tenemos nada de qué hablar —sentenció Mary—. Me has 
secuestrado contra mi voluntad. 


—Soy tu padre. Y tengo todo el derecho a llevarte conmigo — 
dijo Alan endureciendo el tono de voz. 


—Tú ya no eres mi padre, dejaste de serlo el día en que me 


abandonaste. Mis abuelos han sido mis padres durante todo este 
tiempo. 


Alan comprendió en aquel momento de frustración que sus 
abuelos jamás le habían explicado nada del pasado, quizá no se 
habían atrevido o simplemente pensaban que era lo mejor para ella. 
Mary había vivido todos aquellos años pensando que sus padres 
habían muerto, y quizás fuera lo mejor, de ese modo consiguieron que 
su nieta creciera feliz a pesar de no tener una figura paterna a su lado, 
ambos se habían bastado para suplir aquel cariño que le habían 
arrebatado. 


—Se que tienes derecho a estar enfadada —le aseguró 
invitándola a sentarse en unas grandes rocas en la vereda que 
atravesaba el camino, Mary se negó en rotundo y paseaba de arriba 
abajo sin querer mirarle a la cara. 


—Comprendo que me odies con todas tus fuerzas —siguió 
explicando—. Pero te aseguro que tengo sólidos motivos para actuar 
de este modo. 


—No puede haber ningún motivo para arruinar el día con el que 
todas las mujeres sueñan. Llevaba meses preparando el vestido, el 
ajuar y el anillo. Y estoy enamorada de Ryan —dijo mientras las venas 
se marcaban en el cuello. 


—Veo que no eres como tu madre. No atiendes a razones — 
afirmó Alan con rotundidad—. Algún día cuando estés preparada 
sabrás el motivo. 


—No tienes derecho ni a pronunciar su nombre. Tú nos 
abandonaste a las dos. 


Alan se acercó a ella y le propinó una fuerte bofetada. 


—No vuelvas a repetir esas palabras en mi presencia —le ordenó 
con un dedo acusador. 


Mary comenzó a llorar desconsolada, mientras Jofrey asistía a la 
escena a un par de metros de distancia. No había podido oír toda la 
conversación, pero creía que su amigo se estaba equivocando, además 


de haber raptado a su hija, no conseguiría respeto de aquella manera. 
En aquellos momentos se alegró de no haber tenido descendía o al 
menos ninguna que el conociera. 


—No tenemos nada más de que hablar —dijo Alan—. Vuelve a 
subir al caballo. 


Al principio Mary negó con la cabeza pero tras sopesarlo durante 
unos instantes obedeció, sabía que su padre la obligaría a la fuerza, y 
no quería volver a ganarse otra bofetada. 


—¿Adónde vamos? —preguntó tras montar al caballo. 


—Lo sabrás a su debido tiempo —afirmó Alan—. Pero antes 
tenemos que hacer una parada en el camino. 


Mary pasó todo el día sin abrir la boca, aquellas dos personas 
eran dos desconocidos, y consideraba aquello más un rapto que una 
orden paternal. Imaginó que su padre podía estar diciendo la verdad 
ya que sus abuelos no habían abierto la boca cuando decidió 
llevársela, pero de ahí a sentir afecto por una persona a la que no 
recordaba distaba un abismo. 


Cuando divisaron Inverness, Alan le hizó un gesto a Jofrey y el 
grupo dejó de lado la ciudad más importante de las Highlands, Mary 
se giró un instante hacia atrás con perplejidad, pero no dijo nada, 
estaba convencida de que era allí adonde se dirigían ya que jamás 
había viajado más lejos ¿adónde pensaba llevarla su padre? ¿Es que se 
había vuelto loco? 


En ese momento recordó sus palabras «cuando llegue el 
momento lo sabrás», por lo que decidió no hacer más preguntas, ya 
había visto como se las gastaba el templario, y prefería no ganarse una 
nueva bofetada, cada vez que lo recordaba se sentía furiosa, no había 
recibido ninguna desde que era una niña, sus abuelos siempre la 
habían tratado con cariño y respeto, quizás demasiado a juicio de 
algunos vecinos ya que Mary estaba bastante consentida, en eso se 
parecía a Ryan, siempre se salía con la suya. Su abuela no se atrevía a 


contradecirla, y se había formado un carácter que en algunas 
ocasiones rallaba la insolencia. 


El camino era largo, Alan y sus acompañantes tuvieron que 
hacer noche en desolados paramos donde no podían refugiarse del 
fuerte viento que azotaba la zona oeste de las Highlands; atravesaron 
multitud de aldeas donde se detenían lo imprescindible, no querían 
llamar la atención. 


—No se parece en nada a su madre —le confesó Alan a Jofrey 
mientras ambos se calentaban a la lumbre de una hoguera y Mary 
dormía unos metros más allá. 


—A alguien debe parecerse —respondió Jofrey con una ligera 
sonrisa en su rostro. 


Alan enarcó las cejas pero no contesto nada, quizás el irlandés 
llevara razón, aquel carácter rebelde le recordaba al que poseía en su 
juventud, aunque se resistía a admitirlo, con los años aquella rebeldía 
se habían transformado en rectitud, y si algo odiaba en su vida era 
encontrar a personas que se negaran a cumplir lo que se les ordenaba. 
Existían obligaciones en aquella dura vida que les había tocado vivir y 
que odiaba cumplir, pero con el paso de los años había aprendido a 
sobrellevarlas lo mejor posible, pasar los malos tragos formaba parte 
del día a día. 


—Espero que no nos creé demasiados problemas, y entré en 
razón. 


—Solo tiene veinte años y se ha llevado un duro golpe. Deberías 
pensar en ello. 


Alan gruñó de mala gana. Había esperado mucho tiempo para 
volver a estar a su lado, pero jamás lo reconocería en público y mucho 
menos delante de ella. Era su hija la que le debía respeto y por tanto 
la que debía dar el primer paso si querían mantener una buena 
relación. 


Giró la cabeza y la miró fijamente, sabía que cada vez se le haría 
más difícil reprenderla, era la viva imagen de su madre, y por muchos 


años que hubieran pasado aun continuaba enamorado de ella. Cada 
vez que la veía era como retroceder en el tiempo, no habían podido 
pasar mucho tiempo juntos, la vida había sido injusta con ellos. 


En los años posteriores había mantenido relaciones esporádicas 
con algunas mujeres, la mayoría en burdeles de mala muerte, salvo 
con una viuda en una aldea de Normandía, pero por ninguna de ellas 
había sentido lo mismo que por la madre de Mary. 


Ryan Mc allyster regresó enfadado al castillo, no entendía como 
había sufrido aquella humillación delante de todo el pueblo; seguro 
que aquello acarrearía problemas, los campesinos se negarían a pagar 
la renta y los arrendatarios el alquiler. 


Continuaba sin entender porque su padre no hizo nada para 
resolver el asunto, siempre había sido un tipo enérgico con el que 
nadie jugaba, si tomaba una decisión no había marcha atrás y todos 
en el condado lo sabían. No obstante había decidido que no era el 
momento para intervenir. 


Todos en el clan habían acatado su decisión, todos menos Ryan 
que no se conformaba con perder a Mary para siempre. 


Mientras tanto Brendan Mc allyster había enviado a Edimburgo a 
uno de sus representantes, el jefe del clan necesitaba obtener 
información antes de dar ningún paso. No sabía hasta que punto Alan 
continuaba implicado con la organización templaría o si la había 
abandonado para volver a formar parte de la vida de su hija. 


Sin embargo, Ryan desobedeciendo sus órdenes no se había 
quedado de brazos cruzados y había enviado a sus hombres a rastrear 


cada pueblo y aldea en cincuenta millas a la redonda. Los Mc allyster 
tenian ojos y oídos en todas las poblaciones cercanas, y en las que no 
pertenecían a su dominio siempre existían informadores que por una 
buena cantidad de dinero delatarían a cualquiera. 


Ryan estaba acostumbrado a hacer lo que le viniera en gana, 
desde pequeño su padre lo había educado dándole todo los caprichos, 
y aquello había forjado un carácter egoísta y autoritario que distaba 
de lo que debía ser un buen jefe de clan. 


En cuanto su padre se marchó a Edimburgo, Ryan Mc allyster 
anunció que una partida saldría en busca de Alan Daglish y su hija. 


Ryan sabia que aquello enfurecería a su padre, pero se negaba a 
esperar más tiempo, no se podía dudar en un momento como aquel, si 
abandonaban las tierras altas sería complicado localizarles. 


Capítulo V 


El grupo atravesó colinas y valles de un paisaje agreste donde 
escaseaban las poblaciones, y las pocas que jalonaban el camino 
intentaban evitarlas viajando de noche. Alan sabía que Brendan Mc 
allyster no se quedaría de brazos cruzados y que intentaría recuperar a 
Mary lo antes posible. 


Tras varios dias a caballo, el grupo divisó la isla de Mull. En la 
costa pagaron el peaje de una vieja barcaza que conectaba la isla con 
tierra firme. 


Tras media jornada de un paisaje repleto de riscos abruptos 
vieron un monasterio a la orilla de un riachuelo enclavado en lo alto 
de un alto peñasco al que solo tenían acceso las águilas. 


—¿Es ésto lo que tenias preparado para mí? —preguntó Mary a 
su padre hecha una furia cuando se detuvieron frente al monasterio—. 
Encerrarme en un convento para el resto de mi vida. 


—No cariño, no se trata de eso —respondió Alan—. Traigo un 
mensaje desde el continente que debo entregar sin demora al prior de 
esta comunidad. 


Mary se quedó desconcertada al escuchar aquellas palabras, era 
la primera vez que la trataba con dulzura desde que se habían vuelto a 
rencontrar. No sabía si algo había cambiado en su interior o era una 
forma de evitar discusiones mientras continuara aquella precipitada 
fuga. 


—El monasterio lo fundaron los templarios hace varias 
generaciones. Hemos pensado pasar un tiempo entre sus muros hasta 
que las aguas vuelvan a su cauce —mintió Jofrey—. Los Mc allyster 
nos andarán buscando. Puede incluso que nos estén pisando los 
talones. 


—De eso no le quepa la menor duda —le aseguró Mary—. Ryan 
no descansara hasta que vuelva a su lado. 


—Eso ya lo veremos —contestó Alan con un tono desafiante. 


Mary se giró y escupió en el suelo maldiciendo en voz baja el día 
en el que había vuelto a reencontrarse con su progenitor; durante unos 
momentos pensó que la actitud de su padre había cambiado pero 
enseguida supo que aquello era tan solo una artimaña para 
apaciguarla. Cada día lo odiaba con más fuerza, deseaba que hubiera 
muerto en las cruzadas atravesado por la espada de algún sarraceno. 


El grupo rodeó el perímetro del monasterio, pero para su 
sorpresa no había ningún camino o vereda por la que subir. 


Alan recordó lo que un mercenario veneciano le había contado 
sobre unos monasterios que existían en el interior de Grecia a los que 
solo se podía acceder subidos a una pequeña cesta —como en las que 
transportaban fruta— elevadas por una polea desde lo alto del 
monasterio. De esa forma se convertían en inexpugnables, ni el más 
capacitado de los ejércitos podría tomarlos, se necesitarían meses o 
quizás años para que un asedio fuera efectivo y sus habitantes se 
rindieran por la falta de víveres. 


Jofrey oyó desde la izquierda del sendero a un numeroso grupo 
de mulas que acarreaban varios fardos de mercancías, al frente iba un 
párroco de cabello grisáceo acompañado por un par de novicios, 
regresaban de tierra firme de una aldea que les proveía de víveres 
durante el duro invierno. 


Alan se percató de su presencia y se acercó a ellos con presteza; 
tras una breve charla explicó al eclesiástico de donde provenían y el 
asunto de suma importancia que les traía desde Francia. 


—Solo hay una forma de subir al monasterio ¿veis aquellas rocas 
de allí? —dijo señalando un promontorio donde a simple vista no se 
divisaba nada—. Entre ellas existen unas cestas en las que subimos al 
monasterio. Es el lugar más seguro de toda Escocia. 


—No subiré en ese artilugio —afirmó Jofrey tozudo—. Ya tengo 
suficiente con los barcos ¿Que ocurrirá cuando estemos a medio 
camino y mire hacia abajo? 


—Menudo cruzado —se rió Mary disfrutando de cada segundo. 
Un novicio rió en voz baja. 


A Jofrey le hirvió la sangre por dentro, le importaba muy poco 
que aquella fuera la hija de su mejor amigo, nadie se reía de él, y 
menos una niña que ni tan siquiera había salido de su aldea. 


Alan habló con el sacerdote, y este asintió con la cabeza. En 
primer lugar subieron al irlandés en la barquilla. Los eclesiásticos ya 
habían tenido ese problema con anterioridad cuando llegaba gente de 
fuera o los novicios subían por primera vez. 


Los monjes se dispusieron a subir la barquilla desde lo alto de las 
murallas. El método era sencillo, pero bastante rudimentario, un 
grupo de tres novicios tiraba desde las almenas que rodeaba la abadía 
y las mercancías iban subiendo fardo por fardo. La parte más difícil 
llegaba cuando subían las personas, a los tres novicios se sumaban los 
eclesiásticos más fuertes y entre todos los subían uno a uno. El método 
era seguro, pero demasiado lento, en el transporte de mercancías se 
tardó algo más de una hora. Era una forma de extremar las medidas 
de seguridad. 


Unos días después Alan comprobó que el método era eficaz, solo 
transportaban mercancías una vez a la semana, y las visitas eran 
prácticamente inexistentes, aquel antiguo monasterio era casi 
autosuficiente. 


Al llegar a la cima se quedaron fascinados por aquel espectáculo 
de la naturaleza, desde las almenas se podía contemplar todo el 
conjunto de montañas que habían atravesado desde la costa, y un 
inmenso valle donde la vegetación y la vida salvaje cubrían hasta el 
más recóndito de los rincones. Era un espectáculo digno de ser 
observado al menos una vez en la vida, incluso Jofrey se alegró de 
haber subido tras recuperarse del susto inicial. 


El padre Stauton acompañó al grupo a unas pequeñas celdas que 
había en la parte posterior del monasterio que servían de alojamiento 
para los jóvenes novicios, no sin antes recriminar a Alan la presencia 
de una mujer. En aquel monasterio existía el voto de silencio y estaba 


convencido de lo poco recomendable que seria para la vida seglar una 
presencia femenina. Alan explicó al prior el motivo de su presencia, y 
acabó aceptándola siempre y cuando la estancia no excediese de un 
par de semanas. 


La misión de Alan solo era entregar el encargo que le habían 
encomendado desde Francia y abandonar el monasterio, pero las 
circunstancias habían cambiado y debería ocultarse durante un 
tiempo, aunque su idea continuaba siendo regresar a su verdadera 
casa. 


Mary se quedo encerrada a regañadientes en el interior de una 
pequeña celda donde solo se divisaba una inmensa roca que cubría la 
parte posterior del atrio del monasterio, mientras su padre y Jofrey 
fueron recibidos por el prior con urgencia. 


Ambos desconocían la verdadera razón que les había llevado 
hasta allí, la huida de los Mc allyster tan solo era una pretexto. Alan 
pensó que unos días alejados de los caminos sería una buena solución, 
pero el principal motivo de su presencia nada tenía que ver con su 
hija, los cruzados habían atravesado Francia e Inglaterra con la misión 
de entregar un objeto del que desconocían su contenido. 


Alan había recibido la orden en Aubernia, por el camino habían 
pasado por innumerables abadías, pero ahora comprendían porque era 
aquel el lugar más seguro de toda la cristiandad. 


El prior los recibió en el salón principal con gesto solemne, sin 
embargo, sus ojos resplandecieron de felicidad cuando Jofrey sacó de 
una de las alforjas el paquete que habían preparado con sumo cuidado 
en Aubernia. Al sostenerlo en sus manos comprendió lo que 
significaba para su congregación, aunque debería guardar el secreto 
de tan preciada reliquia, algo no demasiado complicado dado el voto 
de silencio de la congregación. 


Alan al igual que Jofrey querían averiguar de que objeto se 
trataba, pero el prior no se digno a mostrarlo, parecía el secreto mejor 
guardado por la cristiandad. Habían oído rumores de que podía 
tratarse de la sábana santa, pero aunque lo preguntaran el prior lo 


negaría. 


No les quedo más remedio que acatar el voto sagrado que 
hicieron cuando fueron nombrados templarios, y obedecer las órdenes 
de sus superiores. 


El prior les despidió con una sonrisa, no sin antes recordarles 
que su hija no podría salir de la celda mientras estuviesen en el 
monasterio. 


—-¿Se ha vuelto loco padre? —le preguntó Mary con los ojos 
desorbitados—, Primero me secuestra y ahora me tiene prisionera en 
una diminuta celda. 


—Comprendo que estés enfadada, pero no admiten mujeres en 
este lugar. Antes de venir no conocía sus normas. 


—-¿Y entonces para que hemos venido? No había otros lugares 
en Escocia. 


—Tenemos que escondernos de los Mc allyster durante un 
tiempo y este es el mejor sitio. 


—¿Y después adonde iremos? 
—A casa. 

—¿Volveremos a Avimore? 
El negó con la cabeza. 


—Mi padre se mudó a Avimore cuando conoció a tu abuela, pero 
mi familia es originaria de Aberdeen, y allí continúa viviendo el resto 
de mi familia. Los clanes de las Highlands apenas tienen influencia en 
aquella zona. Allí no nos buscaran. 


A Mary no le agradó la noticia, había oído hablar de aquella 
ciudad, pero quedaba demasiado lejos de donde había nacido. 
Deseaba que Ryan la estuviera buscando y la encontrara lo antes 
posible, aunque estaba convencida de que no sería en aquel 
monasterio. Sin embargo, no tenía ninguna duda de que los Mc 
allyster recorrerían el país en su búsqueda. 


En los días posteriores los templarios pidieron permiso para 
hacer uso de la biblioteca del monasterio, allí descubrieron el libro de 
Kells, una copia que los monjes irlandeses llevaron durante la 
evangelización de las tierras altas donde se podían consultar los cuatro 
evangeliarios del antiguo testamento, además de notas preliminares 
escritas en latín en el año 800. El libro también conocido como gran 
evangeliario de San Columba, fue introducido por el santo celta a su 
llegada a territorio escocés cuatro siglos antes. 


Jofrey estaba encantado con aquella obra maestra que siempre 
había querido tener en sus manos, su idea era visitar la mismísima 
ciudad de Kells a su regreso a Irlanda, sin embargo, nunca esperó que 
el destino le deparara aquella sorpresa. 


Así pasaron los días hasta que los cruzados fueron llamados por 
el prior tras la misa de matinés que se oficiaba en la parroquia. 


—Tengo malas noticias para vosotros —anunció con voz 
solemne—. Hemos recibido una misiva del obispo de Glasgow en la 
que ordena el arresto de unos templarios por un asunto concerniente a 
las Tierras Altas. 


Alan miró a Jofrey desconcertado, jamás imaginó que los clanes 
tuviesen tanto poder en Escocia, cuando se marchó siendo un 
muchacho su poder se limitaba a la región circundante, ahora tenían 
representación en el consejo real y el peso que jugaban en el sistema 
político escocés había crecido hasta límites insospechados. 


—Pero no temáis —les aseguró el prior con un gesto 
apaciguador—. La misiva ha sido enviada a todos los monasterios del 
reino. No saben que estáis aquí —y comenzó a pasear por la sala—. 
Aunque no me fio de ese viejo carcamal. No me extrañaría que enviara 
algún emisario con la excusa de recaudar impuestos. 


—Gracias excelencia —respondió Alan—. Recogeremos nuestras 
pertenencias y nos marcharemos de inmediato. 


—Sera mejor que esperéis a que llegue la noche, así tendremos 
la certeza de que nadie vigila los alrededores —contestó el prior—. 
Siento que estéis inmersos en problemas. Habéis servido bien a la 


congregación y no merecéis este trato, pero no puedo interceder por 
vosotros. Hace años me enfrente públicamente al obispo en un 
conclave y aun no lo ha olvidado. 


—Podríamos regresar a Francia o tal vez a Irlanda —intervinó 
Jofrey—, llevo años sin pisar mi tierra. 


—Puede que más adelante —le aseguró Alan mientras 
atravesaban el pórtico que daba lugar a las celdas. 


El fuerte tañido de las campanas rompía el profundo silencio del 
monasterio. 


—¿Y qué podemos hacer? —le preguntó Jofrey perplejo, Alan 
sabia de la sensatez de su amigo. 


—Enfrentarnos a ellos si es necesario —respondió con 
contundencia—. Hace años tuve que abandonar mi tierra, pero ya no 
tengo veinte años. Ha llegado el momento de asentarme en un lugar 
apacible. Te dije que iríamos a Aberdeen y no pienso cambiar de idea. 
Sé que mi hermano me acogerá bien. 


Mary se encontraba apoyada sobre el camastro contemplando las 
ornamentaciones del libro de Kells que tanto le fascinaban; no sabía 
leer latín, pero se entretenía escudriñando las viñetas. Su padre le 
había prometido la tarde anterior que la enseñaría a hablar latín, fue 
la primera vez que Mary le sonrió, siempre había soñado con viajar a 
Roma. 


—Prepárate Mary —dijo Alan tras abrir la puerta—. Nos vamos 
esta noche. 


Ella volvió a sonreír como no lo había hecho hasta el momento, 
era más fácil que la encontraran en Aberdeen que en aquel 
monasterio. Jofrey quedo encantado, parecía que por fin dejaba de 
hacer reproches. 


Mary había pensando en aquella posibilidad durante días, al 
principio no le gustaba demasiado, pero con el paso del tiempo pensó 
que no sería tan mala idea. Aunque Aberdeen se encontraba fuera de 
las Highlands solo estaba a una semana de distancia, y estaba segura 


de que Ryan iría a buscarla, solo era cuestión de tiempo que los Mc 
allyster la encontraran. 


Había oído que era una de las ciudades más bonitas de Escocia, 
tenía puerto de mar y llegaban barcos repletos de las más suntuosas 
telas del continente. 


Sin ofrecer resistencia Mary asintió con la cabeza. 
—Lo que usted ordene, padre —aseguró al fin 


Jofrey y Alan se volvieron hacia ella perplejos. Alan estaba 
convencido de que algo tramaba, debería vigilarla de cerca sino quería 
llevarse una sorpresa. 


Aquella misma noche emprendieron la marcha, la luz de la luna 
brillaba resplandeciente sobre un cielo estrellado, y no necesitaron ni 
siquiera una tea para iluminarse en la bajada, en la que Jofrey se 
alegro que estuviese tan oscuro, de forma que su vértigo apenas fue 
perceptible. 


Una vez llegaron a tierra ensillaron los caballos y tomaron 
rumbo a Aberdeen. Se encontraban a dos semanas a caballo. Sin 
embargo, Alan fue más precavido y decidió tomar el camino de la 
costa, era más largo, pero también más seguro, si alguien los vigilaba 
nunca imaginaria que tomarían aquel itinerario. 


En el trayecto apenas encontraron pequeñas aldeas de 
pescadores en las que se alimentaron por unos pocos chelines, sus 
habitantes no tenían contacto con extranjeros, y mucho menos con dos 
caballeros que parecían proceder de alto linaje, y a los que la mayoría 
más por miedo que por respeto parecía rendir pleitesía. 


Capítulo VI 


Dumfries, Escocia. 1306 


El viento arreciaba con fuerza y los arbustos de la entrada al 
monasterio apenas podían resistir sus duros embates. La mañana había 
comenzado con unos rayos de sol que presagiaban un hermoso día, 
pero en aquellas latitudes el tiempo era tan cambiante que en cuestión 
de minutos podía convertirse en el día más infernal en la tierra. 


Ajenos al temporal que devastaba el exterior un conjunto de 
nobles ataviados con espesas capas esperaban impacientes entre sus 
muros. 


John Comyn, señor de Badenoch, el más poderoso noble de 
Escocia conversaba con sus hombres de confianza. Aquella tarde 
esperaban la visita de un emisario en representación de varios nobles 
que pretendían mostrar su apoyo a la corona escocesa. 


—Habíamos quedado a media mañana —dijo Henderson, el 
brazo derecho de Comyn—, llevan mas de mediodía de retraso. 


—Habrán tenido que convencer a Farrell —respondió Angus—. 
Aun no sabe por qué facción decantarse. 


Comyn seguía paseando de arriba abajo inquieto. Aquella tarde 
se jugaba su futuro, desde que era pequeño ambicionaba ser rey, se 
había preparado para ello durante toda su vida y odiaba establecer 
pactos y alianzas para conseguirlo. Pero su padre le había enseñado 
cómo funcionaba el juego político, si ambicionaba el trono tendría que 
satisfacer a buena parte de la nobleza escocesa, si no lo conseguía la 
corona recaería en su rival. 


El viento aulló aún con más fuerza en el exterior, en pocos 
segundos el cielo se lleno de nubarrones negros y un fuerte aguacero 
comenzó a golpear los muros del monasterio. 


—Si el tiempo continua empeorando no podrán llegar hasta aquí 


—argumentó Henderson—, el Nith se desborda a menudo y los 
caminos se hacen intransitables. 


Un instante despues, entre el continuo replicar de las gotas de 
agua se oyó a lo lejos unos caballos relinchar. 


—Ya están aquí —dijo Angus, corrió hacia la ventana y vió como 
un grupo de caballeros con capuchas negras desmontaba de sus 
caballos y los ataba en el exterior del monasterio. 


Henderson corrió hacia la puerta y la abrió con la ayuda de uno 
de los monjes del monasterio. Los miembros de la congregación 
estaban realizando la oración de la tarde y tan solo el encargado de la 
parroquia permanecía en el interior de la nave. 


Los caballeros atravesaron en tropel las jambas del pórtico. 
Henderson fue ensartado por una espada normanda y cayó desangrado 
al suelo. 


Los acólitos de Comyn miraron despavoridos hacia la puerta y 
desenvainaron sus espadas. Pero el ataque fue tan rápido que la 
mayoría no pudo defenderse. 


Un caballero de anchas espaldas y capucha negra corrió tras 
Comyn que atravesó la puerta lateral del monasterio y entró en el 
claustro intentando pedir ayuda a los monjes. 


El caballero le dió caza justo cuando intentaba entrar en una de 
las celdas de los monjes. Sin tiempo para defenderse el señor de 
Badenoch recibió tres puñaladas en el abdomen y una cerca del 
corazón. 


Sus atacantes huyeron a la carrera mientras los monjes 
intentaban auxiliar a Comyn. 


A cien millas de distancia Robert Bruce, el otro pretendiente al 
trono escocés esperaba en su castillo las noticias del ataque. 


Al día siguiente desde la torre del homenaje divisaron a un 


grupo de jinetes al galope. 


El vigía avisó desde la cima y los soldados abrieron el rastrillo 
con rapidez. Un pequeño grupo de cinco hombres atravesó el puente 
levadizo, uno de ellos se desplomó del caballo, tenía una herida en el 
costado izquierdo que no paraba de sangrar. Rápidamente fue 
conducido a una sala donde un galeno le quitó la camisa y descubrió 
una fea herida producida por una espada. 


El resto del grupo subió al salón principal, allí esperaba Bruce 
junto a su hermano Edward, al respaldo del crepitar de la lumbre, 
aquel mes de febrero era uno de los mas fríos que se recordaban en la 
región. 

—El encargo esta hecho —dijo Spencer, el jefe del grupo, tras 
bajar la capucha empapada de agua. 


Bruce se acercó a él y lo abrazó con fuerza. Su hermano se 
acercó y le estrechó la mano con firmeza. 


—Mañana serás nombrado rey —le dijo su hermano. 


El grupo de cuatro hombres lo jaleo y Bruce sonrió por primera 
vez en semanas. 


Desde allí bajaron al salón principal y organizaron un pequeño 
banquete donde se sirvieron aves de caza y una suculenta pierna de 
cordero acompañada por abundante cerveza. 


—¿Ha sido complicado? —le pregunto Bruce a Spencer, el jefe 
de la expedición. 


—El plan salió tal y como lo habíamos diseñado —respondió 
brindando con su jarra de cerveza. 


—En gran parte se lo debemos a Farrel —intervinó el hermano 
de Bruce—. Los hombres de Comyn no esperaban que cambiara de 
bando. 


—Tendremos que satisfacer a Farrel —admitió Bruce—, sin el 
nuestra trampa nunca hubiese funcionado. 


—Creo que pretende las tierras de Mc Dougal —respondió su 


hermano. 
Bruce asintió, le parecía un trato justo por conseguir la corona. 


El grupo siguió riendo y cantando, apenas abordaron los 
preparativos de la investidura y mucho menos su planes de futuro. 


Un par de horas más tarde cuando parte del grupo comenzaba a 
mostrarse beodo, un jinete entró en la sala a la carrera, su rostro 
denotaba que estaba exhausto, había cabalgado toda la noche sin 
descanso. 


—Majestad —dijo hincándose de rodillas ante Bruce. 


—Aun no lo soy oficialmente —contestó Bruce jocoso—, pero 
me gusta como suena. 


—Siento ser yo quien traiga este mensaje —respondió el jinete 
con el semblante hierático—. Pero son malas noticias. 


— ¡Habla! —le ordenó el hermano pequeño de Bruce, nadie 
esperaba ningún contratiempo aquella noche. 


—John Comyn aún está vivo. 
Un clamor se oyó en toda la sala. 


—Es imposible —contestó Spencer levantándose de la mesa—. 
Yo lo vi morir. 


—Siento contradecirle, señor —respondió el jinete jugándose el 
pellejo —. Esta mortalmente herido, pero aún continua con vida. 


Bruce se levantó y golpeó con fuerza sobre la mesa derramando 
varios vasos de cerveza. 


—No me librare de ese bastardo en toda mi vida —auguró a voz 
en grito. 


—Volveré al monasterio y acabaré lo que hemos empezado — 
aseguró Spencer con firmeza. 


—El monasterio estará bien vigilado —argumentó el hermano de 
Bruce—. Habéis perdido el factor sorpresa. 


—No todos son malas noticias —le interrumpió el jinete—. Los 


hombres de Comyn intentaron llevarle de vuelta al castillo. Pero las 
heridas son tan graves que se han detenido en una posada. 


Bruce sonrió por primera vez desde que el jinete había entrado 
en la sala. 


—No podemos enviar un grupo numeroso. Nos descubrirían — 
dijo Bruce—, pero un par de hombres bastarían para finalizar el 
trabajo. 


—Debemos darnos prisa —dijo Spencer—, es nuestra última 
oportunidad. 


—Elige a tu mejor hombre —le ordenó Bruce—. Partiréis ahora 
mismo. 


—Esta vez no Os fallare —le aseguró su hombre de confianza y 
estrechó con fuerza su mano. 


Spencer abandonó la sala junto a Durban, su mejor caballero, 
juntos se dirigieron a los establos. A las puertas del castillo recibieron 
las últimas indicaciones de donde se encontraba la posada, ambos 
recordaron haber pernoctado allí con anterioridad. 


Los nobles pasaron toda la noche cabalgando, llegaron a las 
cercanías de la posada a media mañana. Ataron los caballos en un 
calvero del bosque, sacaron del zurrón la comida que llevaban y 
dieron buena cuenta de ella. Luego durmieron un par de horas, habían 
pasado toda la noche cabalgando y necesitaban descansar. 


Cuando cayó la noche ambos se pusieron las capuchas y se 
dirigieron con sigilo hacia la posada. Spencer recordaba que la posada 
apenas contaba con tres habitaciones en la planta superior y estaba 
convencido de que Comyn habría ocupado la del final del pasillo, que 
era la de mayor tamaño. 


—-¿Cuántos hombres lo protegeran? —le preguntó Durban. 


—No estoy seguro. Fue todo tan rápido —le contestó Spencer—, 
salimos huyendo en cuanto vimos a Comyn herido de muerte a los 


pies del claustro. No nos detuvimos a comprobar cuántos de sus 
hombres continuaban con vida. 


—Al menos tuvisteis que matar a un par de ellos —repusó 
Durban—. No pueden quedar con vida más de tres o cuatro. 


—A menos que hayan recibido refuerzos —comentó Spencer. 


—Sus tierras están a dos jornadas a caballo —replicó Durban—. 
Aun no han podido llegar. 


Spencer afirmó con la cabeza y le susurró algo al oído agazapado 
frente a la posada. 


Durban se encamino a la puerta principal, mientras Spencer lo 
hacía al lateral de la posada. Bajo la ventana divisó la altura a la que 
estaba la habitación de Comyn, buscó unas maderas en el establo y las 
pusó a forma de escalera bajo la ventana. 


Cuando subio los dos primeros peldaños le hizó un gesto con la 
mano a Durban y este irrumpió en la posada derribando la puerta 
principal de una fuete patada. Los hombres de Comyn que custodiaban 
la entrada acudieron de inmediato mientras otro bajaba raudo por las 
escaleras. 


En ese instante Spencer entró por la ventana, la habitación 
estaba en silencio, en la cama yacía moribundo John Comyn. No tuvo 
tiempo ni de abrir los ojos cuando Spencer le cerró la boca con una 
mano y con la otra lo acuchillo en repetidas ocasiones. 


Mientras tanto Durban resistía las embestidas de los tres 
atacantes en el salón de la posada, era un consumado espadachín, 
había repetido aquel entrenamiento cientos de veces y estaba 
convencido de que no tendría ningún problema para repeler a tres 
soldados. 


Spencer acabó el trabajo y volvió a salir por la ventana, cuando 
llegó a la calle silbó con fuerza y Durban salió a la carrera de la 
posada. Los hombres de Comyn corrieron tras él, pero al percatarse 
que tenía un compañero entendieron lo que había sucedido, se dieron 
la vuelta y regresaron corriendo a la habitación. 


Spencer y Durban aprovecharon el intervalo de tiempo para 
llegar al bosque, coger los caballos y huir al galope en dirección al 
castillo de Bruce. 


Cuando llegaron fueron recibidos con honores por todos los 
miembros del castillo. No había sido tarea fácil, pero al final Robert 
Bruce había conseguido su objetivo, era el único heredero al trono de 
Escocia. 


A la semana siguiente Robert Bruce fue excomulgado por la 
iglesia de Escocia, pero pasó a ser el único heredero al trono escocés. 
Huyó durante un par de meses, pero finalmente consiguió que lo 
coronaran rey a finales de marzo de ese mismo año. El problema de 
Bruce es que era un rey sin reino. 
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Una trepidante aventura de batallas, suspense, pasión y venganza en una historia 
medieval ambientada en las Highlands de Escocia. 

Alan Daglish, un veterano templario que ha dedicado toda su vida a combatir en Tierra Santa, 
decide regresar al hogar que le vio nacer. Cansado de tanta lucha y barbarie intentara 
comenzar una nueva vida alejado del campo de batalla, pero encontrara un país sumido en 
una cruenta guerra civil por el irrefrenable deseo de independencia y libertad de Robert 
Bruce, el nuevo monarca escocés. 

Al mismo tiempo, Mary Mc Pherson, se encuentra ante el día más feliz de su vida, va a 
contraer matrimonio con el heredero del clan más importante de las tierras altas. 

Pero un oscuro secreto procedente del pasado cambiara su futuro por completo, viéndose 
obligada a una nueva vida donde cada esquina esconde una nueva aventura. 

Descubre lo que ambas historias tienen en común y como a veces el destino puede estar 
marcado antes de nacer. 
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I 
Viena 1628 


Aquella tarde el alto mando austríaco se hallaba reunido en la 
Cámara Real. Todos, sin excepción, parecían nerviosos. Acompañaban 
al Canciller, el Cardenal, el Estatúder, el Gran Maestre, el Condestable, 
el Senescal, los diferentes Mariscales de Campo y el Almirante en jefe 
de la flota austríaca. 


Al fondo se oyeron unos pasos. 


—Majestad —saludaron al unísono con una pronunciada 
reverencia cuando el Emperador entró en la Cámara. 


—Lamento el retraso. Un asunto de suma importancia requería 
toda mi atención. 


—Me temo que este asunto le impedirá atender el resto — 
aseguró el Canciller de forma vehemente. 


El Emperador lo miro atónito. Jamás había oído a uno de sus 
consejeros expresarse de aquel modo. 


—Adelante —le invitó haciendo un gesto con la mano tras tomar 
asiento en el trono. 


El Condestable, la máxima autoridad en asuntos militare, tomó 
la palabra. 


—Nuestros embajadores nos han transmitido noticias alarmante: 
el rey de Suecia no satisfecho con sus cuatro galeones y está 
construyendo en secreto el más poderoso navío que haya surcado 
jamás el mar Báltico. 


—¿Y cuál es el problema? En enero acabaremos la flota que 
estamos construyendo junto a los polacos en los astilleros de Danzig. 


—No será suficiente, Majestad. Un navío de estas características 
dominará desde las costas bálticas hasta el Mar del Norte sin oposición 
alguna. Está previsto que contenga más de sesenta cañones de bronce. 


Un murmullo de sorpresa se oyó en la sala y los presentes 
comenzaron a hacer conjeturas en voz baja. 


— ¡Sesenta cañones! —exclamó el Emperador contrariado— ¿Es 
viable construir algo así? 


El Canciller asintió. 


—¿Tenemos alguna posibilidad de contrarrestarlo? —quiso saber 
el Emperador tras meditarlo unos instantes. De todos era conocida su 
gran habilidad militar en tierra, pero nunca había combatido en alta 
mar. 


—Si llega asurcar los mares, ninguna. Los suecos nos llevan años 
de ventaja en la Armada. Han contratado a los mejores constructores 
sin importar sus ideologías políticas o religiosas. 


El Emperador guardó silencio con gesto de preocupación. 
—¿Y qué propone? —le preguntó al Canciller. 
—Tenemos que sabotear la construcción. 

Un nuevo murmullo acudió a la Cámara. 


— ¡Silencio! —exclamó el Emperador dando un fuerte golpe 
encima de la mesa— ¡Si tienen algo positivo que aportar háganlo en 
voz alta; de lo contrario, cállense! ¡Parecen una reunión de viejas, por 
el amor de Dios! 


Un silencio sepulcral inundó la Cámara. 


—Majestad, no podemos enviar al Ejército. Aunque venciéramos 
a los suecos jamás llegaríamos a tiempo antes de acabar su 
construcción. 


—Ni tampoco un pequeño grupo —añadió el Condestable—. Nos 
descubrirían de inmediato. Debemos enviar a un solo hombre. 


—¿Tenemos a ese hombre? —preguntó confundido el 
Emperador. 


—Así es. No ha sido fácil encontrarlo —respondió el Canciller—. 
No puede ser austríaco. Su acento le delataría de inmediato. 


—Y tampoco católico —intervino el Cardenal Gruzer, que había 
permanecido en silencio—. Los protestantes parecen tener un sexto 
sentido para ello. 


—¿Y entonces? —repuso el Emperador levantándose de su 
asiento. 


—-Conozco a un tipo valiente y habilidoso que lleva varios años a 
nuestro servicio. 


—¿Su nombre? 
—Capitán Brugel 
—¿Qué sabemos sobre él? 


—Es originario del Palatinado. Toda su familia abrazó desde 
muy temprano la causa luterana. Sin embargo, tuvo que exiliarse de 
su tierra por un delito de sangre y acabó siendo un mercenario al 
servicio del mejor postor. Por fortuna los españoles le salvaron la vida 
y desde entonces abrazó la causa católica sin reticencias. 


—Me suena ese nombre —afirmó el Emperador—. ¿Cuándo 
podríamos verle? 


—Me he permitido la osadía de convocarle para esta reunión. 
Espera impaciente en la cámara contigua. 


—¡Que pase! —ordenó el Emperador. 
El Canciller hizo un gesto al mayordomo y este le aviso. 


El capitán Brugel entro en la sala espada al cinto, vistiendo su 
mejor casaca. Con un rápido movimiento del brazo se quitó el 
sombrero de ala ancha y realizó una profunda reverencia. 


—Majestad —saludó al inclinarse. 


—¿Alguien le ha comunicado el motivo de su presencia? — 
preguntó el Emperador. 


—Sí, Majestad. Tuve el gran honor de combatir junto al Canciller 
en Silesia. Esta tarde me ha informado de todo lo que acontece en 
Suecia. 


—¿Se cree capacitado para cumplir esta misión? —le preguntó el 
Emperador consciente de que cada segundo era de vital importancia. 


—Haré todo cuanto esté en mi mano —respondió Brugel con 
convicción. 


—Eso no es suficiente, Capitán —contestó el Emperador 
elevando el tono de voz—. Ese barco debe de ser destruido. 


—Lo será, Majestad. 


—Si los suecos le detienen, le torturarán hasta las últimas 
consecuencias. Buscan espías en todas partes. 


—Soy consciente de ello, Majestad. El Palatinado siempre ha 
sido un fiel aliado de Suecia. No creo que sospechen nada de un 
luterano. 


El Emperador asintió levemente, pues se había olvidado por un 
momento de su procedencia. 


—Le proporcionaremos todo cuanto esté en nuestra mano. Si 
necesita ayuda enviaremos un contacto a Estocolmo. Pero recuerde: 
no debe ser visto en compañía de otros católicos o la misión será un 
fracaso. 


—_La discreción siempre ha sido una de mis mayores virtudes. 


—Partirá de inmediato. El Canciller le facilitará una fuerte suma 
de oro y los salvoconductos necesarios. 


—Gracias, Majestad —respondió haciendo otra reverencia—. 
Señores —añadió saludando al resto. 


—Me gusta, Novak —le aseguró al Canciller—. Creo que servirá. 


El mozo de cuadras le esperaba a las puertas de palacio con el 
caballo ensillado. Brugel atravesó al galope media ciudad a lomos de 
un frisón grisáceo y regresó a la pensión donde se hospedaba. 


De madrugada se despertó en la penumbra de su fría habitación. 


No podía conciliar el sueño. Se levantó de su destartalada cama y bajo 
la luz de una desgastada vela escribió una carta a la única persona que 
de verdad le importaba en aquella ciudad. 


Por la mañana tuvo el tiempo suficiente para enviarla poco antes 
de partir. 


Brugel tomo la primera diligencia que partía hacia Copenhague 
y desde allí tomaría un barco y atravesaría el Báltico hasta Estocolmo, 
la capital de Suecia. 


En el viaje iba ataviado con unas ricas vestimentas, ya que su 
intención era que todos creyesen que era un acaudalado hombre de 
negocios. 


Durante el trayecto, Brugel pensó que aquella absurda guerra ya 
duraba demasiado tiempo. Las grandes potencias europeas se hallaban 
inmersas en una interminable guerra que se había expandido por 
media Europa entre los partidarios de catolicismo y protestantismo 
desde hacía más de diez años. 


Durante los primeros años de la guerra, las victorias habían 
sonreído a la coalición de los Habsburgo formada por austríacos y 
españoles, pero la entrada en escena de daneses y suecos había 
comenzado a equilibrar la balanza. 


El Emperador estaba preocupado por los numerosos rumores que 
aseguraban que los franceses entrarían en la disputa apoyando a los 
protestantes, pues su intención no era otra que la de acabar con el 
dominio que durante generaciones habían ejercido los Habsburgo 
sobre la mayor parte de Europa. 


Los motivos religiosos se habían mezclado con los políticos y los 
Estados intervinieron buscando diferentes objetivos: en algunos casos 
una situación de equilibrio, en otros alcanzar la hegemonía en el 
continente europeo y en la mayoría un enfrentamiento donde poder 
saldar las deudas pendientes con las potencias rivales. 


En camino hacia Berlín hizo su primera parada; estaba repleto 


de frondosos bosques y verdes praderas donde solo crecían algunos 
frutos silvestres por el crudo invierno continental. Los ganaderos de la 
zona criaban grandes reses que pastaban en campos comunales. 


Tras pernoctar en una pequeña fonda junto al cochero y sus seis 
compañeros de viaje, llegaron a media tarde a la capital de Prusia. 


Lo primero que hizo Brugel fue cambiar de vestimenta. Debía 
abandonar todo vestigio que le identificara con el catolicismo y, por 
supuesto, con el Imperio. 


Fue hasta una sastrería y encargó que le confeccionaran una 
casaca de color verde, igual que la que vestían los oficiales luteranos. 


La premura de tiempo no permitió que le hicieran una a medida. 
La diligencia solo se detendría un día, así que tuvo que conformarse 
con una de segunda mano. 


El sastre ajustó los hombros y las mangas de su casaca cuanto 
pudo. Las calzas, de un tono más claro, no supusieron ningún 
problema. Las había de diferentes tallas y tan solo tuvieron que 
ajustarle la cintura. 


Al día siguiente sus compañeros de viaje eran otros, pues los 
anteriores habían finalizado su viaje en Berlín. El único sorprendido 
con su nueva indumentaria fue el cochero, que le recibió con una 
sonrisa; en su trabajo veía de todo y no emitió ni el más mínimo 
comentario. 


Tras un día y medio de dura travesía, la diligencia llegó a 
Copenhague, donde tuvo que volver a pasar la noche. 


Al día siguiente tomó un barco que le llevó directamente a la 
capital de Suecia. A primera hora de la mañana, Brugel divisó la costa 
desde la proa. 


Las gaviotas revoloteaban en el puerto buscando los restos de 
comida que tiraban por la borda algunos pesqueros. Brugel descendió 
por la pasarela mientras las tablas de madera crujían a sus pies; nunca 
le había apasionado el mar y aquella misión sería una prueba de 


fuego, pues pasaría la mayor parte del tiempo en alta mar con la 
dificultad añadida que suponía sabotear la joya de la corona sueca. 


Desde que pisó tierra firme su única obsesión era recabar toda la 
información posible sobre el Vasa, el galeón que construían en secreto. 


En aquellos días el ejército sueco, al igual que el resto del 
continente, se encontraba corto de efectivos. Los escandinavos 
apreciaban a los mercenarios germanos, pues eran los más 
disciplinados de Europa y ofrecían un alto rendimiento en el campo de 
batalla. 


Por ello decidió alistarse en el primer navío que necesitara 
soldados en alta mar y para ello recorrió el puerto buscando un galeón 
que necesitara de sus servicios. 


—¡Eh, amigo! ¿Sabes dónde puedo enrolarme? —preguntó a un 
tipo de fuerte corpulencia y pronunciada alopecia que cargaba un 
navío. 


—-¿Qué sabes hacer? —le respondió tras mirarlo de arriba abajo. 
—Soy herrero —contestó orgulloso—. Y de los buenos. 


—El galeón que zarpa mañana creo que necesita uno —dijo 
señalando al fondo de la dársena. 


Brugel se dirigió adonde le había indicado. Al llegar observó un 
fuerte trasiego de soldados y mercancías en su pasarela. 


—Creo que necesitan un herrero —le dijo al Alférez que desde la 
cubierta impartía ordenes a los marineros. El barco parecía 
fuertemente armado. 


—Así es —le respondió tras atravesarlo con la mirada—. ¿Has 
combatido alguna vez? 


—No he dejado de hacerlo en toda mi vida —repuso Brugel y 
comenzó a enumerar las diferentes batallas en las que había 
combatido, obviando el bando al que había pertenecido—. Junto a 
Guillermo de Orange combatí contra los españoles; en Bohemia formé 


parte del ejército regular que resistió el asedio imperial; en los 
principados alemanes participé en las revueltas contra los católicos y 
desde hace años combato en esta maldita guerra que algún día 
acabará con la Contrarreforma. 


—De acuerdo —le contesto el Contramaestre—.Este navío es el 
Upsala. Preséntate mañana a las siete en punto. 


—¿Y la paga? —preguntó Brugel con interés, como cualquier 
mercenario. 


——Cuarenta ducados a la semana. 
Brugel asintió con la cabeza. 


Mientras atravesaba el puerto buscando un lugar donde pasar la 
noche observó el enorme movimiento de barcos que surcaban sus 
aguas. Si los austríacos querían vencer en aquella guerra deberían al 
menos igualar el poderío naval de los suecos. 


Al día siguiente, Brugel se presentó a la hora acordada. El 
Alférez le indicó dónde quedaba la Maestranza, el lugar donde se 
reunía la tripulación especializada, que incluía un carpintero, un 
calafate, un herrero, un buceador y una corneta. Los artilleros eran 
mandados por un oficial, llamado Condestable. 


Mientras atravesaba la cubierta divisó una enorme sirena 
pintada en el espejo de babor. En el castillo de popa había volutas, 
guirnaldas y pequeñas figuras talladas que se repetían siguiendo las 
formas del barco. 


En cada mástil se alzaban majestuosas banderas y otros 
estandartes y gallardetes en un complejo sistema heráldico que incluía 
además de las armas reales la enseña del Comandante de la flota. 


A Brugel le seguía rondando tan solo una idea: averiguar dónde 
se guardaba el Vasa. Pero era consciente de que todo requería su 
tiempo. Si hacía demasiadas preguntas sospecharían de inmediato, así 


que primero debería ganarse la confianza de los marineros. 


El Contramaestre recibió a los recién llegados y les explicó cuál 
era su cometido a bordo. 


A Brugel lo enviaron a reparar los desperfectos que había sufrido 
la nave en su último combate, sobre todo en la sección de artillería 
formada por piezas de hierro colado y bronce. 


Mientras el Contramaestre impartía las ordenes, Brugel vio por 
primera vez al Capitán subir a la cubierta. Saludó al piloto a cargo de 
la nave y le indicó el rumbo. Luego dio las últimas indicaciones a su 
segundo de abordo, el Maestre, en el que residía el gobierno de la 
nave así como su aprovisionamiento. 


A partir de ese momento, apenas vio al Capitán en aquella 
travesía, pues solía dedicarse principalmente a tareas administrativas. 


Desde el primer día aprendió que la vida a bordo estaba 
regulada por un sistema de tres turnos diarios. 


El capitán se alojaba en la cabina superior del castillo de popa, 
al nivel de cubierta. En la proa estaban las cabinas de los oficiales y en 
el extremo superior se situaba el camarote donde dormía el piloto. En 
la habitación contigua lo hacían el Capellán y el resto de oficiales de 
menor rango. 


Brugel se alojaba junto al resto de los marineros bajo la cubierta, 
donde también existían diferentes rangos: los artilleros se situaban en 
la popa y el resto de marineros lo hacían por antigitedad. La mayoría 
solían dormir en hamacas, aunque existían algunos jergones de 


madera. 


Todas las noches se organizaban partidas de cartas bajo la 
cubierta. La tripulación que no realizaba guardia aquel día no faltaba 
a la cita, pues era su única diversión. Tan solo unos pocos podían 


permitirse jugar, mientras el resto observaba expectante el devenir de 
la partida. 


—Nunca repartes buenas cartas —le recriminó un noruego de 
cabello ralo a un danés de prominente mandíbula y grandes pómulos 
que llevaba la voz cantante en la partida. 


—¿Tienes dinero para jugar, sajón? —le preguntó el danés a 
Brugel al distinguir los colores de su casaca. 


Brugel asintió. 
—Siéntate. Ese es tu sitio. 


Brugel se sentó en una astillada silla junto a otros cuatro 
marineros y el danés comenzó a repartir las cartas. 


En un par de partidas, Brugel consiguió ganar más dinero que el 
resto de jugadores en toda la noche. Aquella parecía su noche de 
suerte. 


El danés frunció el ceño y comenzó a mirarlo con desprecio. Un 
instante después volvió a perder una nueva partida. 


—En Sajonia tan solo existen furcias y pendencieros —aseguró. 


Brugel le miró fijamente sin responder nada y guardó su dinero 
en el bolsillo. Luego comenzó a repartir las cartas. 


—Una vez estuve en Jutlandia —comentó Brugel mientras 
realizaba su apuesta—. Y tan solo encontré dos cosas: vacas y 
sodomitas. Y tú no pareces tener cuernos. 


El danés saltó como un resorte de su silla y dio una fuerte patada 
a la mesa. Brugel, que había anticipado su reacción, saltó hacia atrás y 
esperó su embestida. 


Con un cuchillo en la mano, se abalanzo sobre él; Brugel lo 
esquivó y le propinó una fuerte patada en el antebrazo. El danés 
comenzó a retorcerse de dolor en el suelo. Tenía rota la muñeca. 
Brugel aprovechó el momento y le estampó la cabeza sobre la mesa. 


El danés se sostuvo un instante sobre sus rodillas y luego se 
tambaleó como un castillo de naipes hasta quedar inconsciente. 


La tripulación se quedó perpleja. El danés era un tipo duro de 
pelar y mucho más corpulento que Brugel, pero este le había 
derrotado con un par de rápidos movimientos; sabía que aquella era la 
única forma de ganarse el respeto de la tripulación. 


—Continuamos la partida —dijo uno de los grumetes mientras 
recogía las cartas del suelo—. Tú barajas, sajón. 


Brugel asintió satisfecho. A partir de ese momento le 
consideraron uno más del grupo. 


Aquella pelea, que aunque no fue buscada tampoco rechazada, 
sirvió para que Brugel entablara amistad con algunos miembros de la 
tripulación. Sin embargo, continuaba sin averiguar la ubicación del 
Vasa. 


La tripulación comenzó a saludar a Brugel a su paso; con 
excepción del danés, que parecía tenérsela jurada. 


Una lluviosa tarde, el vigía anunció que habían sobrepasado la 
costa danesa. Tras divisar tierra firme durante unos instantes, la 
tripulación se marchó a dormir. 


Brugel se estaba descalzando en su hamaca cuando se le acerco 
un tipo alto y delgado con una fea cicatriz en el rostro. 


—Una buena pelea la que mantuviste el otro día con el danés. 
Me recuerda a un tipo ágil y habilidoso que vi luchar una vez en 
Flandes. 


A Brugel le cambió el semblante cuando escuchó aquellas 
palabras. No recordaba haber visto a aquel tipo en toda su vida, pero 
eso no significaba que él no pudiera conocerlo. 


—Creo que me has confundido con otro —respondió con un tono 
glacial—. Jamás luché en Flandes. 


El tipo sonrió y se alejó. 


Brugel no tardó mucho en comprender que su intención era 
chantajearlo. Si hubiera querido denunciarlo lo habría hecho de 
inmediato. 


A pesar del incidente, aquel había sido un día duro. En el galeón 
se realizaban reparaciones a marchas forzadas y estaba tan cansado 
que el sueño le venció. Luego se despertó y pasó toda la noche con los 
ojos bien abiertos recelando de sus palabras. Aquel incidente podía 
dar al traste con su misión. 


A partir de ese momento comenzó a observarla rutina de aquel 
tipo a diario, siempre que estaba cerca vigilaba sus movimientos sin 
que se diese cuenta. 


Un par de días más tarde, cuando cargaba unos barriles de agua, 
el tipo se le volvió a acercar. 


—¿Has pensando en lo que te dije? —preguntó en voz baja. 
—No hay nada que pensar —le contestó Brugel con frialdad. 


—-¿Estás seguro, Capitán? —le insistió una vez más—. Mi 
silencio te costará dos mil coronas danesas. 


—Aunque fuera el tipo del que hablas no podría reunir esa 
cantidad —respondió impasible. 


—En ese caso, colgarás del palo mayor antes de regresar a 
Suecia —le aseguró con inquina—. Seguro que alguien podrá 
responder por ti. Tienes hasta mañana para pensarlo. 


Brugel se marchó consciente de que debía solucionar aquel 
asunto lo antes posible. Llevaba un par de días obsesionado con ello, 
incluso había olvidado por completo el Vasa. Si no solucionaba aquel 
problema no podría cumplir su misión. 


El fin de semana era el Midsommar, donde los suecos celebraban 
el solsticio de verano, y estaba convencido de que celebrarían una 


gran fiesta a bordo. Aquel hubiera sido el momento oportuno para 
solucionar el problema, pero el ultimátum lo complicaba todo. Debía 
pensar en algo lo más rápido posible. 


Cuando todos dormían se levantó con sigilo de su hamaca. En el 
silencio de la noche tan solo se oían los ronquidos y el ligero silbido 
de las cuerdas al balancearse, algo que ocurría cada vez que alguien 
cambiaba de postura. 


Atravesó la habitación, abrió la pesada puerta de roble y subió 
hasta la cubierta. No sabía cuántos soldados hacían la ronda de noche, 
tan solo que el piloto estaría junto al timón dirigiendo la nave; pero 
confiaba en que no estuviera atento a lo que ocurría en cubierta. 


Brugel abrió la trampilla que daba a la cubierta y la luz de la 
luna le cegó durante un instante. Pasó un buen rato en aquella 
incómoda posición, rezando para que nadie le sorprendiera por detrás. 


En el palo mayor se encontraba uno de los vigías, pero desde 
semejante altura era imposible que viese a nadie entre las sombras. Lo 
que más le preocupaba eran los soldados que vigilaban el barco. Tras 
unos instantes comprobó como seguían la misma rutina una y otra 
vez; iban de un lado a otro del navío y se detenían en el mismo lugar. 


En el momento en que ambos soldados se encontraron en los 
extremos más alejados de la cubierta, Brugel abrió la trampilla y se 
dirigió a su objetivo. 


Luego regreso al camarote con rapidez. 


A la mañana siguiente bajo un intenso olor a salitre y pescado el 
grueso de la tripulación subió a la cubierta y se dirigió a sus 
obligaciones. 


Brugel entró en las letrinas simulando encontrarse indispuesto y 
allí espero unos instantes. 


Primero se oyó un fuerte grito y luego un golpe en seco que 
sacudió la cubierta del navío. 


Enseguida se formo un gran murmullo y el cirujano acudió de 
inmediato. 


—¿Qué son esos gritos? —preguntó el Capitán de la nave, que al 
fin hacía acto de presencia en la cubierta. 


—Uno de los vigías se ha precipitado desde el aparejo de 
estribor —le informo el Maestre—. Se ha roto el cuello en el acto. 


Brugel, que había subido a la cubierta tras oír la voz del Capitán, 
escuchaba la conversación. 


—;¡ Alguien ha cortado las cuerdas! —grito en voz alta uno de los 
vigías desde más de diez metros de altura. 


Todos en la cubierta miraron hacia el trinquete. 


Brugel había estudiado los movimientos de los vigías durante un 
par de días. Sabía que al amanecer remplazaban a sus compañeros y 
con aquella tenue luz era imposible ver un par de cuerdas 
semicortadas; desde aquella altura la caída era mortal. 


El Capitán subió al castillo de popa y se dirigió a la tripulación 
desde el puesto de mando. 


—¡No sé qué demonios significa esto! —exclamó hecho una furia 
— ¡Parece un ajuste de cuentas!¡Pero si alguien piensa sabotear esta 
embarcación tendrá que pasar por encima de mi cadáver! 


Un gran murmullo se oyó entre los presentes. La tripulación 
hacía diversas conjeturas, pero nadie se explicaba lo que había 
ocurrido. Brugel miraba impasible al frente sin mediar palabra. 


—;¡El culpable colgará del palo mayor! —sentenció el Capitán— 
¡Ahora, volved al trabajo! 


El grupo se disolvió con la misma rapidez que se había formado. 
Todos regresaron a sus labores. El resto del día transcurrió sin 
demasiados sobresaltos. 


Al servir el rancho continuaron las especulaciones. La tripulación 
se reunía en diferentes zonas de la cubierta apurando su aguada sopa 
de pescado. 


Brugel comió solo. Aquel día no le apetecía hablar con nadie, 
pues no las tenía todas consigo. No dejaba de pensar que quizás aquel 
tipo se lo había contado a alguien. 


De madrugada, el vigía volvió a avistar tierra. Desde que habían 
dejado atrás las islas danesas no se habían vuelto a acercar a la costa. 


Los marineros salieron impacientes a la cubierta. 


—¡Disfrutad de vuestro ultimo día, polacos! —gritó uno de los 
marineros desde la proa— ¡Mañana vuestra ciudad será solo un lejano 
recuerdo! 


Parte de la tripulación jaleó sus palabras. 


En ese momento, Brugel comprendió cuál era el objetivo de 
aquella misión y por qué el Contramaestre siempre tenía tanta prisa 
por acabar las reparaciones de la artillería. 


Cuando subió a bordo pensaba que aquel galeón tan solo era un 
buque de vigilancia que surcaba el Báltico para prevenir cualquier 
ataque contra las costas suecas. 


Pero se equivocaba, la línea de flotación era tan baja porque el 
buque iba cargado de cañones hasta arriba. 


Aquello no dejaba de ser una gran paradoja: había ido hasta 
Suecia para acabar con su buque insignia y ahora estaba a punto de 
asistir al aniquilamiento de la flota polaca, la gran aliada de los 
austriacos. 


Durante unos instantes se desmoronó. Su misión estaba siendo 
un absoluto fracaso, estaba solo y no podía avisar nadie. 


El piloto divisó a lo lejos un grupo de pequeños islotes junto a 
unos escarpados acantilados. Cambió el rumbo y se dirigió hasta allí. 
Era el lugar perfecto para esconderse hasta el día siguiente. 


El Capitán salió a cubierta y anunció que permanecerían ocultos 
entre aquellas rocas hasta la mañana siguiente. El ataque se produciría 
al alba cuando los polacos aún no se hubiesen levantado. 


Brugel escuchaba impotente los comentarios de la tripulación. 
Pasó todo el día inquieto y por un instante pensó en nadar hasta la 
costa, pero la distancia era insalvable. Estuvo esperando en vano que 
los barcos de vigilancia polacos divisaran el galeón sueco y diesen la 
voz de alarma. 


A media noche, cuando la oscuridad cubrió por completo el 
cielo, comprendió que aquello ya no tenía solución. A partir de ese 
momento el Upsala apago todas las luces. Ningún buque por muy 
cercano que estuviese lo descubriría. 


Brugel pensó que jamás había estado en el lugar más 
equivocado: iba a ser testigo en primera persona de la destrucción de 
la armada que el Emperador austríaco construía para contrarrestar el 
poder marítimo de los suecos. 


El Consejo de Estado se había equivocado en sus predicciones: 
no sería el Vasa, como todos esperaban, quien destruiría la armada 
austríaco-polaca. Los suecos no esperarían a su buque insignia, sino 
arrasarían Danzig cuando nadie lo esperase. 


Aquella noche la tripulación se fue a dormir temprano. 
Necesitaban estar descansados para la mañana siguiente. Antes del 
amanecer todos estarían preparados en sus puestos de combate. Brugel 
pasó otra noche más sin dormir, abrazado a su hamaca. 


Faltaban un par de horas para que amaneciera cuando el piloto 
giró el timón trescientos sesenta grados y comenzó a salir de los 
acantilados. 


El Capitán había ordenado al galeón aproximarse al puerto todo 
lo posible para no errar en su objetivo. Una batería de treinta y dos 
cañones esperaban a que diese la orden de abrir fuego. 


Al salir de aquel entramado de islas y acantilados la luz de un 
lejano faro le despertó de su pronunciado letargo. 


Aquella mañana había más movimiento en cubierta que la noche 
en que cortó las cuerdas del vigía. Los artilleros se dirigían hacia los 
cañones, mientras que los vigías subían a las barquillas de las 
principales velas. 


Brugel atravesó la cubierta y llegó a la puerta del castillo de 
popa sin que nadie le viese. Un estrecho pasillo daba acceso a la proa 
donde estaban las cabinas de los oficiales cerrados a cal y canto. 
Brugel se orientó tras un rápido vistazo, recorrió el pasillo hasta el 
fondo y abrió la puerta de la última cabina. 


Al entrar, el frío acero se cernió sobre su cuello. 


—-¿Se te ha perdido algo por aquí? —preguntó una voz potente y 
grave a sus espaldas. 


Brugel se quedó inmóvil; guardaba la esperanza de que aún 
durmieran en sus camarotes. 


—Imagino que eres tú el que intenta sabotearnos. Te salió bien 
la jugada la primera vez. ¿Pensabas que volvería a ser tan fácil? 


—Se equivoca, Capitán —respondió Brugel al reconocer su voz 
—. El Contramaestre me envió a engrasar los cañones. Aún no 
conozco bien el barco. 


El capitán soltó una sonora carcajada. 


Brugel intentaba ganar tiempo mientras las gotas de sudor caían 
por su frente y el Capitán apretaba su acero. 


—Lo único que lamento es que te pierdas el espectáculo. En un 
par de horas la armada austríaca saltara por los aires. 


—Vuestra Merced aseguró que me colgaría del palo mayor — 
argumentó Brugel a la desesperada. 


—¡Basta ya de charla! —dijo apretando la espada sobre la 
garganta. Un hilo de sangre comenzó a brotar del cuello de Brugel— 
¡No hay tiempo para eso! 


El piloto que no se había percatado de un pequeño grupo de 
rocas que le cortaban el paso giró bruscamente el galeón hacia la 
izquierda. 


El Capitán perdió el equilibrio y Brugel se abalanzó sobre él. 
Durante el forcejeo ambos rodaron hasta el fondo del camarote. El 
Capitán perdió su espada y corrió a buscarla mientras el navío volvía a 
enderezarse. 


Brugel saltó sobre una mesa y cuando el Capitán agarraba la 
empuñadura le aplastó la mano con la punta de su bota. 


Mientras el Capitán se retorcía de dolor en el suelo, Brugel cogió 
la espada y sin mediar palabra le ensartó la punta en el corazón. El 
tipo cayó de bruces al suelo exhalando su último suspiro. En otras 
circunstancias le habría permitido defenderse, pero no había tiempo 
para ello. 


Brugel fue hasta la ventana y comprobó que aquella era la que 
buscaba. Poseía la cristalera más amplia del barco y era el lugar 
idóneo para llevar a cabo su plan desesperado. 


Cogió la lamparilla de gas que había sobre la mesa y subió a la 
silla que había junto a la ventana. Allí comenzó a sacudir la lámpara 
de izquierda a derecha haciendo señales al faro como si desplegara 
una bandera en el campo de batalla. 


Desde el interior del camarote ningún tripulante del barco 
podría verle haciendo indicaciones. 


Pasó más de diez minutos haciendo señales; cuando el brazo se 
le entumeció del intenso dolor, divisó cómo alguien desde el faro 
comenzaba a devolverle las señales. Brugel llevaba años sin utilizar 
aquel sistema de signos, pero la premura hizo que en un instante 
desempolvara todo lo que había aprendido en la academia militar. 


Un instante después, unos nudillos golpearon con fuerza la 
puerta. 


—Abra, Capitán — llamó el Alférez—. El piloto asegura que 
alguien hace señales desde un faro. 


Al oír su voz, Brugel se retiró de la ventana, fue hasta la pesada 
puerta de roble y se escondió tras ella. 


El alférez sacó la llave maestra de su bolsillo y abrió. Al entrar 
vio al Capitán tendido junto a la ventana y corrió a socorrerle. 


Brugel aprovecho ese instante para salir por la puerta sin que 
nadie le viese; atravesó el pasillo a toda velocidad y regresó a la 
cubierta. 


Allí estaba el grueso del Ejército preparado para entrar en 
combate. Como nadie reparó en su presencia, se confundió entre la 
multitud y preguntó al oficial de guardia cuál era su puesto. Lo 
enviaron a reparar los daños que sufriera la artillería. 


De repente, una gran andanada transformo la oscuridad en pleno 
día. El velamen mayor emitió un intenso crujido y se desplomó en un 
santiamén sobre la cubierta del Upsala, aplastando a buena parte de la 
tripulación. Los gritos de dolor se sucedían por toda la embarcación 
mientras el cirujano se mostraba incapaz de socorrer a tantos heridos. 


El piloto viró el timón rápidamente hacia el lugar de donde 
provenían los cañonazos. No pudo terminar la maniobra cuando un 
intenso fuego de artillería proveniente de babor impactó sobre el 
castillo de popa y el piloto y varios marineros saltaron por los aires. 


El Maestre se encontraba impotente dando órdenes a diestro y 
siniestro. 


Brugel giró la cabeza y divisó a estribor un galeón armado hasta 
los dientes que se preparaba para volver a disparar. De su mástil 
ondeaba una bandera polaca. El galeón cortaba el paso del Upsala en 
su camino hacia el puerto. 


Sin pensarlo un instante, Brugel agarró un pequeño tablón que 
había volado por los aires y salto por la borda. No fue el único en 
hacerlo, pues la tripulación sabía que de un momento a otro el Upsala 


saltaría por los aires. Solo unos pocos lo consiguieron. 


Un momento después, el buque polaco volvió a alcanzar al 
Upsala sin darle tiempo a preparar sus cañones. El espectáculo era 
dantesco: el polvorín saltó por los aires y el galeón estallo en mil 
pedazos. Los gritos de pánico se sucedían sobre las frías aguas del 
Báltico. 


Brugel contempló la escena agarrado con fuerza al tablón 
mientras el fuerte oleaje lo balanceaba y los trozos de astilla 
sobrevolaban su cabeza. 


A pesar de estar en verano, la temperatura no sobrepasaba los 
cero grados centígrados y sus huesos comenzaron a congelarse. 


El galeón polaco que se encontraba más cerca se aproximó y 
subió a bordo a los marineros que permanecían en el agua. 


En aquella guerra muchos capitanes habían perdido el decoro, 
pero aún había buenos samaritanos que auxiliaban a sus enemigos. En 
total recogieron a treinta y dos marineros, que fueron los únicos que 
lograron sobrevivir al ataque. 


Los náufragos fueron conducidos a tierra firme. Brugel solo pasó 
una noche en los calabozos del puerto de Danzig hasta que 
comprobaron que su historia era cierta. 


El comandante en jefe recibió un mensaje en el que le felicitaban 
por su acción y ordenaban a Brugel que regresara de inmediato a 
tierras suecas. 


—Si los austríacos han estado a punto de acabar con nuestra 
flota enviando al Upsala, imagine lo que serían capaces de hacer con 
el Vasa —le insistió el Comandante—. Debe destruir ese navío aunque 
sea lo último que haga. 


Brugel asintió con la cabeza a las puertas de la Comandancia de 
Marina. 


El mozo de cuadras le acerco un rápido corcel y el Capitán 


montó en él. 


—Su suerte será la de todos nosotros —dijo el Comandante 
mientras se despedía del Capitán camino de tierras prusianas. 


Brugel fustigó el caballo y cogió la carretera de la costa. 
Atravesó un paisaje de altos acantilados donde apenas se divisaban 
algunas casas de pescadores diseminadas por la zona. 


A media noche subió en un mercante de la liga hanseática que 
transportaba tejidos a la capital sueca. Con los primeros rayos de sol 
volvió a desembarcar en el puerto de Estocolmo. 


A pesar de aquella increíble aventura en el Upsala, Brugel 
continuaba manteniendo el mismo objetivo que le había llevado a 
tierras suecas. En un golpe de fortuna había conseguido salvar la flota 
polaca, pero continuaba sin descubrir nada sobre el paradero del Vasa. 
Aquel parecía el secreto mejor guardado de la corona sueca. 


Desde que volvió a desembarcar, se obsesionó con no dejarse ver 
en la zona donde lo habían contratado por primera vez. Sin embargo, 
Brugel parecía olvidar que tan solo un par de tipos lo habían visto 
durante unos instantes y sería improbable que volvieran a 
reconocerlo. Nadie más le conocía en aquella fría ciudad. 


Se hospedó en una pequeña fonda que frecuentaban los 
marineros que no podían costearse nada mejor. Si pretendía encontrar 
información debía ser en el mismo lugar donde la desesperación 
alcanzaba su máxima expresión. 


Pasó un par de días recorriendo todas y cada una de las tabernas 
que solían frecuentar los marineros. A veces invitaba a una jarra de 
cerveza a quien pudiera sonsacarle información. Todos habían oído 


hablar sobre su construcción, pero nadie conocía su paradero. Algunos 
marineros le otorgaban el sobrenombre de «El invencible». 


Una tarde entro en una maloliente tasca donde se le acercaron 
un par de prostitutas. Brugel se las quitó de encima sin armar gresca. 
Su máxima prioridad era pasar desapercibido. Se sentó en una de las 
mesas y pidió un snap, un fuerte aguardiente que hacia revivir a un 
muerto. 


Poco después entraron un par de tipos que llamaron su atención. 
Sus ropas estaban sucias, como los de la mayoría, pero lo más 
llamativo era su olor. El Capitán no sabía si apestaban a alcohol o se 
trataba de algún tipo de pescado que no conocía. 


Los tipos se sentaron cerca de Brugel, pidieron un par de jarras 
de cerveza y comenzaron a charlar. 


—En cuanto llegue a casa me quito la ropa. 


—¿Todavía no te has acostumbrado al olor? —le preguntó su 
compañero—. Tu mujer debe estar hecha una furia. 


—Ni siquiera lava la ropa. La deja fuera de la casa. Sabe que al 
día siguiente volverá a oler igual. 


—No te quejes. Al menos tenemos trabajo. 


—No por mucho tiempo. El galeón estará acabado en un par de 
semanas. 


—Pensé que aún tardarían un mes. 


—Y así debía ser. Pero el alto mando tiene prisa. Si continuamos 
a este ritmo terminaremos antes de lo previsto. Buscan nuevos 
trabajadores para el aserradero. 


Brugel aguzó el oído al escuchar aquello. Continuó degustando 
su snaps sin tan siquiera girarse. No quería que los tipos se percatasen 
de que estaba oyendo su conversación. Enseguida comprendió de 
donde provenía aquel fuerte olor. Era resina de roble. Los tipos 


estaban impregnados de su olor hasta las orejas. 
Brugel se aproximó a la barra y llamó al camarero. 
—Ponga tres jarras. Una para mí y otra para mis compañeros. 


El camarero fue hasta la mesa y sirvió las jarras. Al principio los 
tipos se quedaron sorprendidos. Luego levantaron las jarras y 
brindaron a su salud. Brugel les devolvió el saludo y se acercó a ellos. 


—¿Qué tal, amigos?—saludó tras sentarse—.Llevo un par de 
semanas en esta ciudad y necesito trabajo. 


—¿De dónde eres? —le pregunto el más alto. 


—Soy de Baviera —mintió. Sabía que aquellos tipos no 
distinguirían el acento bávaro del renano. 
—-¿Qué te trae por aquí? 


—Vine a luchar contra los católicos. Mi regimiento combatió en 
Sajonia el mes pasado. Me hirieron en una pierna y no me permiten 
combatir hasta que se curen mis heridas. Pero necesito sobrevivir 
mientras tanto. 


—¿Sabes trabajar duro? 
Brugel asintió. 


—En los astilleros reales buscan trabajadores para reforzar la 
plantilla. 


—¿Los astilleros reales? 


—SÍ, antes tenían otro nombre, pero el Rey pretende ponerlo 
todo a su nombre. Nadie sabe nada del cambio. 


Brugel elevó su jarra una vez más y les dio las gracias por la 
información. Cuando ya desesperaba había conseguido la información 
que tanto buscaba. 


Aún no habían abierto los astilleros cuando Brugel se presentó 
en sus puertas. El fuerte viento del Báltico comenzó a azotar la bahía y 
el capitán tuvo que subir el cuello de su abrigo y pasear de arriba 


abajo para quitarse el frio. No podía desaprovechar aquella 
oportunidad que le brindaba el destino. 


Poco después, un tipo de grandes patillas se aproximó soñoliento 
a las grandes puertas del complejo. Sacó un llavero e introdujo una 
pesada llave en una de las hojas. 


Brugel se acercó a él. 


—-Un par de tipos me dijeron que necesitaban trabajadores para 
esta mañana. 


El sueco lo miró fijamente y tras un breve examen ocular asintió 
con la cabeza. 


—Pasa —dijo haciendo un gesto con la mano—. Te explicaré lo 
que tienes que hacer. 


Mientras entraban comenzó a llegar el grueso de los 
trabajadores, entre ellos los dos tipos del día anterior que saludaron a 
Brugel. 


El sueco lo condujo hasta la parte trasera. Allí cortaban los 
troncos de roble bajo la supervisión de los arquitectos que habían 
diseñado el proyecto. 


Al pasar junto a una gigantesca puerta que estaba entreabierta, 
divisó al otro lado el casco de un impresionante galeón prácticamente 
acabado. 


Brugel se quedó boquiabierto al ver sus dimensiones. Al fin 
había encontrado lo que estaba buscando. 


El Vasa, con una eslora de sesenta y nueve metros y un aparejo 
de mil doscientos sesenta y cinco metros, era el barco más grande 
jamás construido. Tenía una capacidad para trescientos soldados y una 
tripulación de ciento cuarenta y cinco hombres. Sus sesenta y cuatro 
cañones estaban distribuidos en dos puentes. 


En la popa podían distinguirse hermosas tallas, donde 
sobresalían dos grandes leones sosteniendo el escudo de la dinastía de 


los Vasa. Más atrás una serie de rostros representaban las más diversas 
emociones del ser humano. 


En el castillo de popa se representaba la figura del rey en el 
centro y un ángel a cada lado, acompañado de su sequito. Por último, 
varias criaturas marinas completaban una espléndida decoración. 


—¡Vamos! —exclamó el sueco al verle absorto frente a la puerta 
que daba acceso al navío—. Ya tendrás tiempo de contemplarlo 
cuando leve anclas. 


Brugel asintió y le siguió hasta su puesto de trabajo. 


Pasó todo el día serrando madera. Al llegar la tarde estaba 
agotado, le dolía la espalda y no podía mover ni un solo musculo. 
Aquello le hizo recordar los días de trabajo en la herrería de sol a sol 
con su padre. Ahora entendía por qué aquellos tipos le habían 
preguntado si le gustaba trabajar duro. 


Los siguientes días fueron un calco del anterior. Brugel se 
encontraba cada vez más agotado; no entendía por qué tenían tanta 
prisa por acabar aquel galeón. 


Lejos de estar satisfecho, su frustración iba en aumento. Al fin 
estaba en los astilleros donde se construía el barco, pero tenía 
prohibido acercarse a él. 


Noche y día un fuerte contingente de tropas vigilaba la sal. 
Nadie podía entrar ni salir sin autorización. Ni siquiera fue capaz de 
conseguir más información. Allí nadie sabía nada y los constructores 
no rebelarían ni el más mínimo detalle. 


El domingo se sentía tan cansado que pasó toda la mañana 
durmiendo en la andrajosa pensión donde se hospedaba. 


A mediodía decidió alejarse de aquel barrio. Fue a comer algo a 
una alegre taberna que nada tenía que ver con aquellas oscuras 


cloacas que había junto al puerto. Allí almorzó albóndigas suecas y 
codillo. 


Luego paseó ente las calles empedradas adyacentes al palacio 
real. Al doblar una esquina sintió cómo una suave mano acariciaba la 
suya, giró la cabeza y contempló a una joven con el rostro oculto por 
una capa blanca que al pasar por su lado le entregó una nota. 


Brugel estuvo a punto de seguirla y pedirle explicaciones. Pero 
enseguida recordó las palabras del Canciller. 


Unos metros más adelante, se detuvo bajo un puente y leyó la 
nota: 


«Sastrería Jacobsen a las siete» 


Brugel rompió la nota en mil pedazos y la arrojó por uno de los 
numerosos canales que atravesaban la ciudad. Junto al puente 
preguntó a unos niños por su ubicación y estos le informaron que 
quedaba a espaldas del Ayuntamiento. 


Brugel alzó la vista y comprobó en las manecillas del reloj de la 
catedral que apenas sobrepasaban las cuatro de la tarde. Era 
demasiado pronto para acudir a la sastrería. 


El Capitán entendió que la cita se celebraría cuando las calles 
estuviesen vacías, así que pasó el resto de la tarde recorriendo la 
ciudad. 


Poco antes de las siete se dirigió a la sastrería. Ya había pasado 
un par de veces por allí para comprobar dónde quedaba el lugar. 


Al llegar a sus puertas, las luces estaban apagadas y por unos 
instantes pensó que aquello podía formar parte de una trampa, pero 
decidió correr el riesgo. 


Antes de llamar a la puerta, se giró y comprobó que la calle 
estaba vacía. 


Un chico joven entreabrió la puerta y miró a ambos lados. Acto 


seguido le hizo un gesto para que entrara. 


—Bienvenido, Capitán —le saludó un anciano de barba blanca 
que llevaba unos pequeños monóculos—. Le esperan en la trastienda. 


El viejo se dirigió a la parte posterior y abrió una pequeña 
puerta. De espaldas a un aparador le esperaba la joven que le había 
entregado la nota. 


—¡Lena! —exclamó Brugel cuando se quitó la capucha que 
cubría su rostro. 


Se aproximó a ella y besó su mano. 


—Sé que no me esperabas aquí, pero el alto mando sabía que 
solo confiarías en alguien de tu entorno. 


—Sabes lo que haría por ti —respondió volviendo a besar su 
mano. 


—Bien, porque no hay tiempo que perder. Dentro de un par de 
días se celebra una fiesta en el Palacio Real. Sabemos que el Rey 
guarda los planos del Vasa en la Cámara Real. 


Brugel asintió comprendiendo adónde pretendía llegar. 


—Poseo un par de invitaciones para esa noche. Te harás pasar 
por mi hermano. 


—¿Sabe tu marido algo de todo esto? —le preguntó Brugel, 
inquisitivo. 
—Si tu pregunta es si conoce lo nuestro, la respuesta es 


afirmativa. Se lo expliqué yo misma poco después de que dejáramos 
de vernos. 


—¿Y no ha puesto ningún objeción? 


—Para él, el deber es lo primero. Y si su país necesita los 
servicios de su esposa no se opondrá a ello. 


Brugel asintió sin decir palabra. Él jamás hubiese actuado de 
aquel modo. 


—Necesitarás un traje para esa noche. Magnus tomará tus 


medidas y trabajará sin descanso para acabarlo a tiempo. 


El anciano volvió a entrar en la sala y con una cinta métrica 
tomó las medidas de Brugel. 


—Necesito que sepas algo, Lena —dijo Brugel. 


—No creo que este sea ni el momento ni el lugar —respondió 
con frialdad. 


Brugel bajo la cabeza. Sabía que llevaba razón. 


—Te recogeré en mi carruaje el martes a las seis. 


Dos días después, Brugel se presentó en la sastrería media hora 
antes de lo previsto. El sastre tuvo tiempo suficiente para ajustar 
algunos retoques. 


A Brugel le confeccionaron un jubón azul marino acabado en un 
cuello rígido denominado gorguera, con forma de vegetal. Sobre el 
jubón el sastre añadió un chaleco de cuero abierto llamado coleto, con 
forma de faldones. 


Unas largas calzas que llegaban hasta sus rodillas y se cubrían 
con unos greguescos que consistían en dos grandes bullones 
acolchados. 


Por último el sastre confeccionó una capa con cuello y sin 
capucha llamada ferruelo, que quedaba abierta por delante. 


El carruaje llegó a la hora acordada. Brugel salió de la sastrería 
por la puerta trasera para no despertar sospechas y subió al interior. 
Lena vestía una elegante salla en rojo escarlata rematada por un 
esplendido collar. 


Brugel besó su mano mientras la miraba fijamente a sus 
imponentes ojos azules. Sabía que en otras circunstancias aquella 
hubiera sido su esposa durante toda la vida, pero la diferencia de 
clases era un escollo insalvable en aquella inamovible sociedad. 


El Palacio Real resplandecía sobre las oscuras aguas de la bahía 
de Estocolmo. 


Los carruajes no paraban de llegar hasta sus puertas y de ellos 
descendía lo más granado de la alta sociedad sueca. 
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Prólogo 


—¡Por aquí! —exclamó el contacto que estaba esperando. Abrió 
una puerta que no habían visto antes y los condujo por una amplia 
estancia hasta llegar a un pequeño mural. 


—Esperad un momento —fue hasta la ventana y se asomó por 
última vez. Aún no había amanecido y todo estaba en silencio; no 
encontrarían un mejor momento para escapar—. ¿Recordáis el 
camino? 


Los dos asintieron impacientes, pues habían estudiado el mapa 
durante toda la noche. 


Abrió el pasadizo secreto que había tras el mural, les deseó 
buena suerte y cerró la puerta a sus espaldas. 


Una galería de estrechos pasadizos se extendía durante 
kilómetros bordeando las habitaciones del palacio. En el interior se 
respiraba un aire viciado. Parecía que nadie se adentraba por allí 
desde hacía mucho tiempo. 


—No vayas tan rápido o te perderé —dijo la pelirroja al 
comprobar que estaba tan oscuro como la boca de un lobo. 


—Agárrate a mí y no habrá problemas —le respondió 
sosteniendo una pequeña tea en la mano que apenas iluminaba a dos 
palmos de distancia. 


Todo permanecía en silencio mientras atravesaban las entrañas 
del palacio. Al otro lado todos dormían sin imaginar lo que allí estaba 
sucediendo. 


—-¿Crees que encontraremos el lugar exacto con esta oscuridad? 


—Por muy larga que sea la galería, en algún lugar tiene que 
acabar. 


La pelirroja respiró hondo sin tenerlas todas consigo. 


Prosiguieron por un estrecho corredor que serpenteaba de un 


lado a otro y descendía lentamente. Luego llegaron a una bifurcación 
donde había dos caminos. 


—A la izquierda. Lo recuerdo a la perfección. 


El camino continuó descendiendo hasta unas pequeñas pozas que 
estaban inundadas. 


—-¿Qué es este agua? 
—El lago ha inundado los sótanos del palacio. 


Con el agua hasta la cintura y también a causa de un intenso frío 
tuvieron que ralentizar la marcha, aunque continuaron avanzando 
hasta que por fin dejó de cubrirles. 


—¿Has oído eso? —susurró agarrando con fuerza su brazo. 


Unos gritos de dolor rompieron el profundo silencio de la noche. 
En aquel estrecho pasadizo, el sonido aumentaba su frecuencia a mil. 
Un instante después se oyeron fuertes y apresurados pasos. 


—¡Corre! —exclamó volviéndose hacia ella—. ¡Nos han 
descubierto! 


—¿Y los gritos? 
—Han debido torturar a nuestro hombre antes de hacerle hablar. 
Ella emitió un grito de espanto. 


Al fondo del corredor divisaron una tenue luz que parecía 
provenir de la calle. Era el reflejo de una pequeña verja que cerraba el 
paso sobre sus cabezas. 


—Sujeta la teja —le dijo extendiendo su mano—. Intentaré 
abrirla. 


—;¡Date prisa! —respondió al oír cómo los pasos se acrecentaban 
—. Nos están pisando los talones. 


Con todas sus fuerzas, agarró la reja y la zarandeó de un lado a 
otro. Tras unos instantes acabó cediendo, pues la humedad de la 
laguna había hecho que la tierra se ablandase. 


—¡Vamos, sube! —exclamó colocando sus manos en forma de 


cuña. 


Cuando llegó arriba, le tendió la mano y lo ayudó a subir. Luego, 
volvió a colocar la reja en la misma posición. 


A aquellas horas, las calles estaban completamente desiertas. 
Subieron por una larga calle de casas adosadas y escucharon un 
sonido metálico a sus espaldas. 


—Han abierto la reja. 


En la siguiente calle vieron una puerta entreabierta. La pelirroja 
se soltó de la mano y corrió desesperada hacia la entrada. 


—¡ Ayúdenos, por favor! 
Sin mediar palabra cerraron la puerta en sus narices. 


—Es inútil —aseguró volviendo a coger su mano—. Aquí nadie 
nos ayudará. 


La calle dio paso a una plaza de infausto recuerdo para ellos. En 
el centro había una enorme tribuna que la presidía. Al pasar a su lado 
no quisieron ni mirarla. 


A lo lejos se divisaban las últimas viviendas de la ciudad y un 
elegante barrio de clases acomodadas dio paso al extrarradio. 
Finalmente dejaron a un lado una gigantesca necrópolis y se 
encaminaron hacia la ladera de una montaña. 


—-¿Hacia dónde? —preguntó ella, tras detenerse un instante. 


Al fondo se escuchaban voces. El grupo que los perseguía se 
había dividido en dos y les cortaba el paso. 


—Esos perros jamás se detendrán. Conocen el camino a la 
perfección. 


Sin otra alternativa, ascendieron por la montaña que había 
frente a ellos. 


—No puedo más —afirmó exhausta tras caerse por segunda vez 
en veinte metros—. Continúa tú. 


—Ni lo sueñes, cariño —le contestó su acompañante forzando 


una sonrisa—. Estamos juntos en esto. 


Al llegar a la cumbre descubrieron un gigantesco cráter. En su 
interior, la lava se agitaba provocando numerosas erupciones que se 
repetían una y otra vez. Un intenso olor a azufre y a huevos podridos 
amplificado por el fuerte calor hacía el aire irrespirable. Aquella 
parecía la entrada al infierno. 


—;¡Allí! —dijo señalando al otro lado de la montaña—. El bosque 
es nuestra única salvación. Si conseguimos alcanzarlo, los perderemos 
de vista. 


Al mirar hacia abajo vieron cómo los perros continuaban 
ascendiendo la ladera de la montaña sin descanso portando sus 
enormes báculos. 


—Tendremos que bordear el cráter hasta el otro lado. 
Ella cogió aire y volvió a darle la mano. 


Unos metros más adelante la tierra era tan blanda fruto del 
intenso calor que resbaló en una pequeña hendidura y cayó al vacío 
sin darle tiempo a reaccionar. 


—;¡Agárrate a mí! —le gritó cogiéndola por el antebrazo 
mientras quedaba suspendida en el aire. Cientos de metros más abajo 
la lava se agitaba nerviosa provocando numerosas explosiones. 


Con un esfuerzo sobrehumano, agarró la otra mano y consiguió 
que comenzara a subir lentamente. Pero, un instante después, las 
manos comenzaron a sudar fruto del asfixiante calor y comenzó a 
resbalarse. 


—¡No! —gritó con todas sus fuerzas—. ¡Ahora no, pelirroja! — 
repetía desesperado viendo cómo sus dedos apenas ya tocaban los 
suyos—. ¡Lo teníamos tan cerca! 


La mano se soltó y la vio caer al cráter mientras la escena se 
repetía sin cese en su mente. 


Unos segundos después sintió un fuerte golpe en la cabeza. Antes 
de perder la conciencia pudo ver como un tipo que sostenía un 


enorme báculo se quitaba la máscara de chacal. Era uno de los hijos 
de Anubis. 


CAPITULO 1 


—Tendría que haber regresado la semana pasada —repetía una y 
otra vez Kate sin entender lo que había sucedido. 


—¿No estaba pasando unas vacaciones en el Mar Rojo? — 
preguntó su tía desde el otro lado del auricular. 


—Tan solo dijo que se marchaba unos días a Egipto —respondió 
Kate paseando nerviosa de un lado a otro de la habitación. 


—¿Y qué explicación os dan en la agencia de viajes? 


—Eso es lo más sorprendente de todo. Hemos investigado su 
círculo más cercano y nadie sabe dónde compró los billetes. 


Un largo silencio se hizo al otro lado. 
—¿Sigues ahí? —preguntó Kate al oír un gran alboroto. 


—Estaba regañando a mis nietos. No paran ni un segundo —se 
disculpó—. No le des más vueltas. En cuanto cuelgues, llama a la 
embajada en Egipto. Y si no te aclaran nada, recurre al servicio 
secreto. 


—Ya lo hemos hecho —dijo Kate con un suspiro—. Pero exigen 
pruebas de su estancia en Egipto. 


—i¡Malditos burócratas! —exclamó su tía soltando un exabrupto. 


—Nos tienen lavado el cerebro con tantas series y películas, pero 
en cuanto sucede algo importante nadie te ayuda. 


—No pienso rendirme —añadió Kate a punto de echarse a llorar 
—. Descubriré dónde está mi hermana aunque sea lo último que haga. 


—Bien dicho, cariño. 


—Te llamaré en cuanto sepa algo —respondió entre sollozos y 
colgó el teléfono. Se sentó abatida en su mullido sillón y observó 
desde la ventana la tranquilidad que se respiraba en Park Avenue. 


Día tras día, aquello comenzaba a consumir a Kate. Era incapaz 
de conciliar el sueño y había comenzado a faltar a su trabajo por 
primera vez en diez años. Su marido la apoyaba, pero no tanto como 
ella esperaba. 


Aquella tarde, Kate decidió llamar a Tom. Habían sido pareja en 
el instituto y llevaba más de quince años sin verle. La idea no le 
agradaba en absoluto, pero después de barajar diversas opciones, 
comprendió que era su única esperanza. Tom era el mejor informático 
que conocía y su desesperación había llegado hasta tal punto que 
decidió hackear el ordenador de su hermana. Estaba convencida de 
que aquel era el único lugar donde podía encontrar alguna pista sobre 
su paradero. 


Se puso un traje de chaqueta azul y un abrigo beis, se anudó la 
bufanda escarlata al cuello y bajó a la calle en un vetusto ascensor que 
se estropeaba todas las semanas. 


Descendió por unas largas escalerillas que había en la sexta con 
la noventa y dos y cogió el metro en hora punta. No había forma de 
encontrar un asiento y tuvo que apoyarse en la barra junto a un tipo 
de largas rastas que no había usado una pastilla de jabón desde hacía 
meses. 


Cuando subió a la superficie, descubrió que la nieve aun se 
mantenía incrustada en la calzada, fruto de la ola de frío que había 
dejado incomunicada la ciudad desde hacía varios días. Los enormes 
edificios y el fuerte viento impedían que los fugaces rayos de sol 
derritiesen las placas de hielo. 


Bajó caminando por la novena con sumo cuidado de no 
resbalarse mientras varios operarios del ayuntamiento esparcían sal 
por las calles intentando prevenir males mayores. Dejó atrás la 
cuarenta y siete y giró junto a una juguetería donde vendían todo tipo 
de maquetas y figuras de aeromodelismo para coleccionistas. Nunca 
había tenido paciencia para aquellas maquetas, pero sentía una gran 
admiración por quienes eran capaces de pasar horas y horas 
construyendo aviones y barcos y simulando grandes batallas. 


Alzó la vista cuando llegó al edificio donde trabajaba Tom y 
comprobó que tenía un enorme parecido con el de la empresa de 
seguros donde había trabajado tiempo atrás. Durante unos instantes se 
planteó qué pensaría su marido de aquella visita; había decidido no 
contarle nada para evitar discusiones absurdas que tan solo le 
llevarían a despertar celos. 


Tom era un tipo alto y fuerte que había formado parte del 
equipo de futbol americano de la Universidad. Ahora trabajaba en una 
compañía informática que desarrollaba el software de las empresas 
más punteras de la gran manzana. Sus acciones se habían disparado en 
bolsa durante los dos últimos años. 


—-¿En qué puedo ayudarle? —preguntó una afroamericana de 
anchas caderas y brillante sonrisa al otro lado de la recepción. 


—Estoy buscando a Tom Clayton. 


—Déjeme que lo compruebe —respondió mientras tecleaba en el 
ordenador—. ¡Aquí está! En estos momentos se encuentra en una 
reunión. ¿Quiere que le deje algún mensaje? 


Kate negó con la cabeza. 
—Lo esperaré. 


Se sentó en un elegante sofá de terciopelo negro situado frente 
unos amplios ventanales desde donde se divisaba el helado río 
Hudson. Los témpanos de hielo se veían diminutos desde la planta 
sesenta y dos. 


Mientras esperaba, el teléfono de la recepción no dejaba de 
sonar y los ascensores subían y bajaban sin parar. 


Una hora después, Tom bajó del ascensor y la recepcionista le 
comunicó que lo estaban esperando. Kate se encontraba comprobando 
en su Iphone si había alguna noticia sobre la desaparición de su 
hermana. 


— ¡Kate! —exclamó Tom con una gran sonrisa—. ¡Menuda 
sorpresa! 


Cuando Kate levantó la mirada fue como si no hubiese pasado el 
tiempo. Tom tenía el mismo aspecto de siempre y los años no parecían 
haber pasado para él. Tan solo tenía unas pequeñas ojeras fruto de las 
largas horas que pasaba frente al ordenador y unas pequeñas canas en 
las patillas que le hacían parecer aún más interesante. Por un 
momento se sintió un poco intimidada hasta que recordó para qué 
había ido hasta allí. 


—Me alegra volver a verte —aseguró tras levantarse del asiento 
—. No pretendo molestarte, pero... —hizo una pequeña pausa como 
avergonzada y bajó la cabeza— necesito tu ayuda. 


—Vayamos a la cafetería de enfrente. Allí hablaremos con más 
tranquilidad. 


Kate asintió agradecida. 


Durante el corto trayecto hasta la cafetería, Kate descubrió que 
le costaba mirarle a los ojos. Comenzó a pensar que quizás aquello no 
había sido tan buena idea. 


—-¿Y nadie sabe dónde reservó el viaje? —preguntó Tom cuando 
una camarera de larga melena le servía un café bien cargado. 


Kate negó con el rostro compungido. 


—Eres mi última esperanza, Tom. No sabía dónde acudir. 
Necesito que examines su ordenador. 


—No te preocupes, Kate. Iremos a echar un vistazo. Seguro que 
todo se arreglará. 


—Su casa queda un poco lejos de aquí. Se mudó a State Island 
hace un par de años. 


—Tengo el coche en el garaje. Acaba el café. 


Tom pagó la cuenta y fueron en busca del flamante BMW que 
había comprado un par de meses atrás. No había formado una familia 
y podía permitirse algún que otro capricho de vez en cuando. 


El tráfico era imposible en aquella enorme ciudad y tardaron 
más de una hora en llegar a casa de Verónica. 


La hermana de Kate poseía un loft en la última planta de un 
edificio de cinco plantas donde vivía con su gato. Cuando Kate abrió 
la puerta el felino vino a recibirles pensando que su dueña había 
regresado. Al ver a Kate acompañada por un extraño, comenzó a 
gruñir. 

Kate descubrió que el gato llevaba varios días sin comer y 
aquello era aun más extraño; cuando se ausentaba largas temporadas, 
su hermana siempre le pedía que se hiciese cargo de él. 


Lo llevó a la cocina, le preparó un cuenco de leche y abrió una 
lata de whiskas que comenzó a devorar con acritud. Cuando se 
marchó, cerró la puerta para que el gato no les molestase. 


—El ordenador está en el despacho —dijo Kate señalando al 
fondo de un largo pasillo donde había una habitación repleta de libros 
y bocetos. Verónica se dedicaba al diseño grafico. 


Tom se sentó frente a la pantalla y encendió el ordenador. El 
aparato hizo el sonido característico de los Macintosh y, de repente, se 
paró en seco. 


—¡Un código encriptado! —exclamó Tom—. ¿En qué demonios 
está metida tu hermana? 


II 


—Y hasta aquí nuestro programa de hoy —informó Doris tras 
quitarse los cascos. Giró la cabeza y esperó a que el productor le 
indicara que ya no estaban en el aire. Un par de anuncios publicitarios 
comenzaron a oírse de fondo. 


—-¿Qué tal ha ido? —preguntó Manuel, el invitado del programa 
de radio de aquella noche. 


—La audiencia ha sido baja —respondió el productor al tiempo 
que atravesaba la puerta de cristal que separaba ambas habitaciones. 


—Ya te lo dije —le recriminó Doris cuando cogía el abrigo de 
piel blanco con ribetes negros que tenía colgado en el perchero. 


Manuel asintió con la cabeza. 


Sus investigaciones apenas interesaban a unos pocos seguidores 
que lo veneraban en las redes sociales, pero para la mayoría no dejaba 
de ser un charlatán de poca monta. 


El presentador y el productor del programa de cine que 
comenzaba a continuación abrieron la puerta y entraron al estudio. 


—Corre el rumor de que os queda poco tiempo en antena — 
anunciaron con una sonrisa socarrona. 


—¡Que os den! —exclamó Doris haciendo un gesto obsceno 
cuando abandonaba la habitación. 


El ambiente en la emisora era irrespirable. Todos los programas 
competían por conseguir los horarios de mayor audiencia. Para 
empeorarlo aún más, había llegado a oídos del director de la emisora 
que Doris se había liado con el presentador del programa deportivo. 


Camino del garaje, Manuel alcanzó a Doris cuando subía en el 
ascensor de servicio. Aquella noche desprendía un suave perfume a 
melocotón que la hacía aun más irresistible; era una voluptuosa rubia 
con bastante éxito entre los hombres. 


—¿Te apetece una copa? —le propuso camino del mustang que 
tenía aparcado junto a un volvo gris metalizado. 


—Ni lo sueñes, cariño. No hemos conseguido audiencia y ni tan 
siquiera eres mi tipo —subió al coche y se marchó. 


Manuel agachó la cabeza, sacó las llaves y continuó caminando 
hacia su vehículo; era evidente que aquel no era su día. Cuando iba a 
poner el motor en marcha, recibió un mensaje de Instagram. Lo abrió y 
lo leyó en voz alta: «Enhorabuena por el programa. La próxima 
semana organizamos una ponencia de jóvenes investigadores y nos 
gustaría contar con su presencia». 


Lanzó el móvil contra el asiento trasero, giró la llave y arrancó el 
motor. 


—¡Enhorabuena! Cuando te ponga la mano encima sí que vas a 
estar de enhorabuena, Frank... Siempre con tus bromas absurdas. 


El trayecto fue corto. Hacía bastante frío aquella noche y las 
calles estaban desiertas. Entró en el pequeño apartamento que tenía 
alquilado en Queens del que ya debía tres meses de renta y abrió una 
botella de bourbon. Seguidamente, puso dos cubitos de hielo en el 
vaso y se bebió un par de copas viendo un aburrido programa de 
deportes hasta que se quedó dormido. 


Dos días después regresaba de la clase de Historia, que impartía 
en una academia de Brooklyn y el director continuaba sin confirmarle 
la renovación de su contrato y el futuro se tornaba incierto. A Manuel 
no le cogía por sorpresa, ya que en aquella ciudad a poca gente le 
interesaba la Historia y a sus clases cada vez acudían menos alumnos; 
en varias ocasiones se había planteado emigrar a Europa, donde 
aquella materia todavía se consideraba imprescindible en la educación 
de los alumnos. A los americanos parecía interesarles muy poco su 
enseñanza, probablemente fruto de su corta historia. A pesar de ello 
muchos estudios de Hollywood continuaban realizando guiones en los 
que se relataban los hechos más importantes acaecidos en los últimos 
trescientos años. 


Se dirigía al metro cuando oyó el incesante silbido de otro 
mensaje en su teléfono. Lo sacó de su chaqueta e intentó adivinar de 
dónde provenía esta vez: Instagram, Facebook, Twitter, Google o 
WhatsApp. Algunas veces solía jugar a ese juego antes de mirar la 
pantalla, aunque nunca solía acertar. 


Cuando abrió el mensaje, descubrió que era el mismo tipo que le 
había enviado el correo dos días antes. Para disuadirlo, le había 
enviado una tarjeta del Waldorf Astoria en la que lo invitaba a un 
catering donde acudirían los más reputados investigadores tras la 
conferencia. 


Mientras miraba por la ventanilla del metro comenzó a 
considerar la oferta. En aquellos caterings solían servir buena comida 
y necesitaba ampliar su círculo de influencia si quería conseguir un 
buen empleo. 


Al bajar del metro contestó al mensaje afirmativamente. Era la 
mejor propuesta que le habían ofrecido aquel fin de semana; había 
roto con su pareja el mes anterior y no le quedaban ni cinco dólares 
en la cartera para salir de fiesta. 


Aquel fin de semana, un fuerte aguacero arreciaba en el exterior. 
Manuel observaba desde su ventana cómo una enorme cortina de agua 
no dejaba de caer y los truenos se repetían una y otra vez; esperaba 
que aquello no fuera un mal presagio de lo que le aguardaba aquella 
tarde. 


Estuvo rebuscando en el armario y se vistió para la ocasión con 
un pantalón de pinzas color negro, una camisa de seda celeste que 
guardaba para las grandes ocasiones y una corbata ajedrezada que 
combinaba el verde con el lila. 


Cuando iba a salir, cogió la gabardina color beis que había 
comprado en una tienda de segunda mano y un sombrero de ala ancha 
que lo resguardara de la lluvia. 


Tenía gran interés en conocer quién organizaba aquel evento, 


pues no sabía si sería algún excéntrico millonario o algún mecenas 
amante de la Historia. 


Bajó hasta la calle, sorteó varios charcos y subió al automóvil. A 
continuación, se frotó las manos por el intenso frío y encendió la 
calefacción; cada vez que lo hacía, el coche desprendía un fuerte olor 
a gasoil. 


Atravesó media ciudad hasta llegar a Manhattan y dejó el coche 
en el garaje del hotel tras preguntarle al botones si podía hacerlo. El 
tipo lo miró de arriba abajo, comprobó su nombre en la lista y le 
respondió afirmativamente. 


Al salir del coche, le pareció ver una cara conocida esperando 
junto al ascensor que subía al hall. 


— ¡Juan! —exclamó cuando se disponía a entrar por la puerta. 


—¿Tú también estas invitado? —le preguntó con una sonrisa 
socarrona y le estrechó la mano—. Ya veo que el nivel que exigen no 
es demasiado alto. 


—Claro, estás tú aquí. 


Ambos soltaron una carcajada. Manuel apretó el botón y se 
cerraron las puertas. 


—¿Tienes idea de quién organiza esto? 
Juan sacudió la cabeza. 


—-¿A qué peluquero vas últimamente? —le preguntó Juan al 
comprobar que Manuel se había rapado al cero. Aquel corte no le 
favorecía demasiado a su rostro anguloso, del que tan solo destacaban 
sus intensos ojos verdes. 


—Me lo hice yo mismo. Estaba cansado de tanta gomina. 


Al llegar al hall, el recepcionista les indicó que debían dirigirse a 
la sala de reuniones que se encontraba en la primera planta. Allí les 
recibió la organizadora del evento, una morena de profundos ojos 
celestes que vestía un elegante traje de chaqueta malva y desprendía 
una suave fragancia a magnolias. 


—Bienvenidos —los saludó con una amplia sonrisa—. Soy la 
doctora Hutchison, directora del Museo de Antropología de Chicago. 
Espero que esta noche todo sea de su agrado. 


—Por supuesto que lo será —contestó Manuel mirándola con 
una sonrisa pícara. 


—Mi ayudante les informará del evento —dijo señalando una 
mesa donde una joven becaria tomaba notas rodeada por varios 
invitados. 


—Esto no empieza nada mal —le dijo Manuel a Juan mientras se 
dirigían a la mesa. 


—-¿Es que no has visto el anillo de casada? 
—¿Y tú no has visto cómo me miraba? 
—No tienes arreglo, amigo. 


—La vida son dos días —respondió situándose tras un tipo alto y 
grueso al que la secretaria estaba acreditando. 


La conferencia de aquel día la conformaban cinco expertos 
relacionados con diferentes ámbitos de las Ciencias Sociales. A Manuel 
le tocó presentar su ponencia en cuarto lugar. 


Todos tuvieron que esperar en una sala contigua hasta que les 
llegó su turno. El primer conferenciante subió al estrado y comenzó a 
explicar los últimos descubrimientos que se habían realizado sobre la 
escritura maya: el hallazgo de unas nuevas tablas había supuesto un 
avance considerable. 


El siguiente sostenía la teoría de que en Alaska había existido 
una importante civilización dos mil años atrás y que las bajas 
temperaturas habían borrado todas sus huellas. 


Más lejos llegaba un japonés que afirmaba que los restos 
subacuáticos hallados en las cercanías de la isla de Okinawa 
pertenecieron sin lugar a dudas a la Atlántida. Para ello se apoyaba en 
las referencias que Homero realizaba de una gran civilización más allá 
del río Hindo. 


Mientras los escuchaba, Manuel pensaba que o aquella reunión 
estaba a la vanguardia de todas las que se habían celebrado hasta el 
momento o era la mayor reunión de frikis a la que había asistido en su 
carrera. Sin embargo, aquello le dio alas para considerar su teoría la 
más plausible de todas las que se exponían en la reunión. 


—Señoras, señores —anunció dirigiéndose a los presentes tras 
ponerse las gafas y mirar al frente sin levantar demasiado la vista. 
Nunca le había gustado demasiado hablar en público, pero vencía su 
timidez con la enorme pasión que sentía por aquella materia. 


—Ha llegado la hora de dar un paso más en los métodos de 
investigación. Gracias a las nuevas tecnologías podemos buscar restos 
de civilizaciones donde hace años era una quimera poder encontrarlas. 


Sacó un puntero láser de su chaqueta y con una intensa luz roja 
enfocó la diapositiva situada en la enorme pantalla que tenía a su 
espalda. 


—Guatemala —dijo en voz alta, señalando una tupida selva—. 
Aquí se puede distinguir el contorno de una enorme ciudad 
desaparecida hace siglos. 


Un gran murmullo se oyó en la sala. 


—¿Cómo está tan seguro? —preguntó un tipo alto y delgado 
sentado en la segunda fila. 


—Tanto el satélite como la cartografía no dejan lugar a dudas. 
Una extensión tan amplia de muros de adobe tan solo puede ser una 
gran urbe. 


—¿Ha estado usted allí? —preguntó una nueva voz. 


Manuel puso la palma de la mano sobre sus ojos intentando 
averiguar quién le hablaba, la intensa luz no le dejaba ver con 
claridad. 


—Estos nuevos métodos solo son una farsa —afirmó la misma 
voz desde el fondo de la sala. 


—A las mismas críticas se enfrentaron los grandes descubridores 


durante siglos —se defendió. 


—Si cree firmemente en su teoría, ¿por qué no va hasta allí y lo 
demuestra? —le increpó. 


—Se necesita un gran equipo para ello y no dispongo de la 
financiación necesaria. 


La pantalla se apagó, el reproductor emitió un ligero click y se 
proyectó la siguiente fotografía: La imagen había sido tomada desde el 
satélite y tan solo se distinguían dos pequeñas estructuras escalonadas 
en medio de una zona desértica. 


—En el desierto del Rub al Jali, en la Península Arábiga, se han 
descubierto dos zigurates. 


—Se forman grandes dunas de arena en esa zona —aseguró un 
elegante tipo de tez morena sentado en la primera fila. 


—Cierto —respondió Manuel—. Pero en este caso la formación 
ha continuado siendo la misma durante semanas. 


—Soy árabe, amigo, y sé muy bien de lo que hablo. Las dunas 
mantienen su forma durante meses si no se producen nuevas 
tormentas de arena. 


—¿No tiene nada mejor que ofrecer? —volvió a preguntar el tipo 
del fondo de la sala. 


—Muchas gracias por su atención —dijo Manuel de forma 
repentina. 


La secretaria que proyectaba las diapositivas lo miró sin 
entender nada. Manuel le hizo un gesto y decidió no mostrar la última 
fotografía que tenía programada. Era su mayor descubrimiento, pero 
decidió no compartirla en público. 


Bajó del estrado y permaneció allí cabizbajo, pensando que no 
debería haber asistido al evento; ni tan siquiera escuchó al último 
conferenciante. Mientras estaba sentado recibió un mensaje por 
Facebook de la misma persona que lo había invitado a la ponencia y en 
el que se leía: «Bien hecho.» 


Cuando la conferencia acabó, todos pasaron al salón contiguo. 
Los camareros fueron sirviendo canapés recubiertos de beluga iraní, 
cebiche con salsa de lima y esturión del mar negro. 


El salón estaba dividido en una infinidad de pequeños grupos 
que charlaban y reían sin parar; la conferencia había sido todo un 
éxito. 

Juan se acercó con una copa de vino en la mano. 


—Si lo piensas bien, no ha estado tan mal. Tan solo te han 
rebatido tres personas. ¿No fue en New Jersey donde te lanzaron 
tomates? 


—No me lo recuerdes. 
La doctora Hutchinson se acercó y se unió a la conversación. 


—Sus hipótesis son de lo más interesante —sostuvo probando un 
canapé. 
Manuel frunció el ceño. No sabía si se estaba burlando o si 


realmente estaba interesada en su trabajo. 


—Gracias —respondió tras sopesarlo unos instantes—. ¿Es usted 
de Nueva York? 


—No, soy de Texas, pero divido mi tiempo entre Chicago y 
Nueva York. 


—Quizás le interese charlar sobre mis teorías alguna noche. 
Juan no pudo reprimir una sonrisa. 


—En realidad el interesado es mi marido —dijo señalándole tras 
verle aparecer—. Por allí viene. 


—Un placer conocerlos —aseguró el señor Hutchinson saludando 
a Juan y Manuel—. Sigo su trabajo desde los dos últimos años y creo 
que es brillante. 


Manuel se quedó sorprendido al escuchar sus palabras, pues 
jamás imaginó recibir elogios después de aquella accidentada 
conferencia. El tipo continuó enumerando las investigaciones de 


Manuel durante un buen rato. 
De repente, algo hizo que su rostro se ensombreciera. 


—¡Un momento! —lo interrumpió al reconocer aquella voz—. 
¿No es usted el que ha intentado desacreditarme desde el fondo de la 
sala? 


TI 


—¿Y no puedes hackearla? —preguntó Kate acercando una silla 
y sentándose junto a Tom. 


—-¿Es que te has creído que soy Houdini? ¡Fíjate! —exclamó 
señalando a la pantalla—. ¿Sabes lo que es un código encriptado? 


Kate no respondió. 


—Son complejas fórmulas matemáticas donde se alternan 
diferentes algoritmos. En condiciones normales sería imposible 
descifrarlo, pero mi compañía es la que proporciona el software a 
Macintosh. Solo necesito la clave para poder desencriptarlo. 


Al escuchar aquello Kate abrió los ojos como platos. En los 
últimos meses había encontrado a su hermana un poco extraña, pero 
no tenía ni idea lo que se traía entre manos. 


—Piensa un poco, Kate. Nadie conoce a tu hermana mejor que 


Kate comenzó a dar vueltas por la habitación intentando 
concentrarse. A cada paso que daba encontraba documentos 
amontonados en carpetas, revistas de diferentes temáticas, bocetos de 
todo tipo y una ingente cantidad de programas de diseño gráfico. 


—Empecemos por lo más trivial: el día de su cumpleaños, su 
profesor preferido, su primer amor... 


Kate fue respondiendo una a una a todas las preguntas que Tom 
le iba formulando, pero no había forma de descifrar la clave. 


—¿Has pensado en informar de su desaparición a los medios de 
comunicación? —preguntó Tom mientras tecleaba diferentes 
contraseñas en la pantalla. 


—Esa era mi última opción. Los periódicos me harán todo tipo 
de preguntas —hizo una breve pausa y resopló— y no sabría 
responder a la mayoría de ellas. No sé si fue sola o acompañada ni en 
qué compañía aérea voló. Tan solo dijo que se marchaba de 


vacaciones a Egipto. 


—En ese caso, será mejor que lo olvides. Te harán un 
interrogatorio al más puro estilo policial. 


Desde la cocina comenzó a escucharse un ronroneo seguido de 
unas garras que arañaban la puerta. 


—Como no dejes salir a ese gato, tu hermana no encontrará la 
puerta cuando regrese. 


Kate fue hasta allí y lo dejó salir. El gato salió disparado hacia la 
habitación y de un salto se subió a la mesa. 


—Cada día te pareces más a Bigotes —le recriminó Kate cuando 
entró en la habitación agitando las manos—. ¡Venga, fuera de aquí! — 
el gato se amedrentó y corrió hasta su cajón de arena. 


—¿Ves por qué no quería dejarlo salir? 
Tom asintió sonriendo. 
—-¿Quién es Bigotes? 


—La primera mascota que tuvo mi hermana. Me hacía la vida 
imposible, me dejaba los brazos marcados de arañazos. 


—¡Mira! —dijo Tom al probar con su nombre—. Tan solo falta 
una casilla. 


—Había olvidado el cariño que tenía mi hermana por ese odioso 
animal —contestó y se volvió a sentar junto a Tom. 


—-¿Qué puede significar esa casilla? 


—Prueba con el genitivo sajón —sugirió Kate al tiempo que se 
mordía las uñas. 


Tom añadió una «s» al nombre, pero aquello seguía sin dar 
resultado. 


—¿En qué año fue aquello? 


—Noventa y cuatro o noventa y cinco. No lo recuerdo con 
exactitud. 


Tom probó con ambos números, pero la contraseña se 
continuaba resistiendo. 


—¿Qué tal si comemos algo? —preguntó Kate—. Me muero de 
hambre. Conozco un Wok cerca de aquí. 


Se dirigieron a un restaurante que había a un par de manzanas 
de allí. En la cena degustaron unos fideos de arroz y un exquisito pato 
laqueado mientras se ponían al día después de tantos años. De postre 
les sirvieron lichis y un fuerte licor. 


Cuando regresaron, Kate encendió las luces del despacho y 
volvieron a sentarse frente a la pantalla del ordenador. 


—Esto es un callejón sin salida —resopló Kate—. Quizá nos 
estemos precipitando. Volvamos a probar otras opciones. 


—Creo que no hará falta —respondió Tom con aires de 
suficiencia. 


Volvió a encender el ordenador, chasqueó los dedos antes de 
ponerse manos a la obra y volvió a teclear el nombre del gato. 


—En un par de minutos comprobaremos si estamos en el camino 
correcto. 


Kate se puso a mirar algunas carpetas. 


—Tan solo nos queda una palabra —explicó mientras tecleaba 
diferentes opciones —. Probaré con todas las letras del abecedario y 
después con los números ordinales. 


Kate fue hasta la cocina y trajo un par de cervezas. 


—¡Voila! —exclamó Tom al ver cómo descubría la contraseña—. 
Era el número siete. 


—Era la edad de mi hermana cuando le regalaron el gato. 


Tom comenzó a descargar el software de su empresa en su 
teléfono móvil. Luego, lo pasó a un pendrive y de allí al ordenador. 
Tras media hora de desencriptado el ordenador se reinició y, al fin, 


apareció la pantalla principal. 


—No me gusta nada hacer esto —afirmó Tom cuando rebuscaba 
en los archivos—. Es como invadir la vida privada de los demás. 


—Lo sé —respondió Kate con firmeza—. Pero no tenemos otra 
opción. 
Tom pasó un buen rato abriendo archivos y en algunos casos 


tuvo que descomprimirlos con diferentes programas. 


—Una verdadera artista tu hermana —dijo cuando encontró 
unos bocetos para una campaña publicitaria. 


—=Es la creativa de la familia —respondió Kate con cierto 
retintín. 


—Aquí no hay nada —anunció Tom y se encogió de hombros 
tras examinar las carpetas principales. 


—Comprueba el historial de Google —sugirió Kate—. Al menos 
nos aclarará qué páginas visitaba. 


Tom afirmó con la cabeza, pues parecía haberle leído el 
pensamiento. 


—¡Fíjate! —le dijo señalando la pantalla—. En el historial tan 
solo aparecen dos días. 


—Deben de ser los dos últimos en los que se conectó. Al menos 
ahora conocemos la fecha exacta en la que se marcho. 


Kate fue a preparar café. La noche iba a ser larga. 


Tom continuó inspeccionando el historial. Parecía que la 
hermana de Kate había permanecido pegada al ordenador las últimas 
cuarenta y ocho horas antes de emprender su viaje. 


—Llevamos cuatro horas aquí y continuamos como al principio 
—comentó Kate con los codos pegados sobre la mesa y las palmas de 
la mano sobre su cara. 


—Nadie dijo que esto fuera a ser fácil —murmuró Tom 


frotándose los ojos. Los tenía irritados después de tantas horas—. 
¿Qué esperabas? ¿Que perteneciera a alguna secta secreta? 


Kate se echó a reír. 


—¿Tienes alguna idea de por qué eligió Egipto? ¿Es una amante 
de su civilización? 


—Eso mismo le pregunté yo antes de ir. Que yo sepa, jamás se 
había interesado por su cultura. 


Tom continuó buscando y, aunque la paciencia era una de sus 
virtudes, aquello comenzaba a superarle. 


—Agquí está la música y el cine que se descargó en el último mes, 
veamos. Comedias románticas, cine de terror, musicales... 


—Lo habitual —comentó Kate. 

—¿Y la música? 

—Igual: Rihanna, Kate Perry, Beyoncé... 
—Voy a estirar las piernas. 


Tom se levantó y fue al salón a jugar con Nelson. Luego se 
acercó a la terraza y descubrió una foto de Kate y Verónica cuando 
ambas rondaban la veintena. En aquellos años, Kate tenía una larga 
melena rubia que le llegaba casi a la cintura y las mismas orejas 
respingonas que siempre intentaba disimular. Sus ojos azules 
continuaban teniendo la misma intensidad de siempre; la única 
diferencia es que ahora sus pómulos eran más prominentes. 


Kate continuó la búsqueda por su cuenta y volvió a mirar todo 
desde el principio por si había algo que se les hubiese pasado por alto. 
Tom dejó de jugar con el gato y, agotado, se tumbó en un sillón hasta 
que el sueño lo venció. 


Un par de horas más tarde, Kate también se quedó dormida. 
Cuando se despertó, apuró la última taza de café y prosiguió 
buscando. 


—Despierta, Tom —lo llamó zarandeando su hombro. Tom 
entreabrió los ojos sin saber dónde se encontraba—. Creo que he 


encontrado algo importante. 
Tom se levantó y la siguió hasta el despacho. 
—¿Dónde está el café? —preguntó medio dormido. 
—Se ha terminado. 
Tom gruñó, torciendo el gesto. 


—¡Mira! —señaló Kate—. El último día se descargó un kindle de 
Amazon. 


—Ya lo vi antes. ¿Qué tiene de particular? 
—A mi hermana no le gusta la literatura. 
Tom la miró desconcertado. 


— ¡Muerte en el Nilo! —leyó en voz alta—. Creo que he visto la 
película. No era demasiado buena. 


—¡Fíjate! —prosiguió señalando la pantalla—.Tiene varias frases 
marcadas en amarillo. 


Kate estuvo un buen rato mirando las paginas y leyendo en voz 
alta las frases que estaban señaladas. 


—Son muy pocas páginas. 


—Si te fijas bien —puntualizó Kate—, las frases son de un 
mismo personaje. 


Tom asintió con la cabeza. 
—¿Sabes si pertenece a alguna compañía de teatro? 


—Nunca me dijo nada. 


IV 


—¿De qué va esto? —preguntó Manuel encarándose con 
Hutchinson—. ¿Es uno de esos millonarios excéntricos que se 
divierten a costa de los demás? 


La señora Hutchinson le puso la mano en el hombro intentando 
tranquilizarlo y un par de vigilantes de seguridad se acercaron al 
escuchar el jaleo. 


—Tranquilos —dijo el señor Hutchinson al verlos llegar—. El 
señor Fernández merece una explicación. Vayamos a mi despacho. 


Manuel permaneció callado unos instantes y al final accedió. 


El señor Hutchinson disponía de un elegante despacho en la 
suite principal del hotel. Juan y Manuel miraban hacia todos lados 
mientras recorrían la habitación. Estaba decorada con un estilo 
minimalista y un lienzo de Pollock cubría el salón principal. 


—Tomad asiento. 


Helen fue hasta una mesa donde había una elegante licorera de 
Cardhu y sirvió cuatro vasos. 


—Lamento haberle importunado —dijo el señor Hutchinson—. 
Pero todo tiene una explicación. 


Manuel lo miraba con el ceño fruncido, pero prefirió guardar 
silencio. 


—No era mi intención faltarle al respeto. En la conferencia había 
otras personas interesadas en su trabajo y claro... 


—Lo que mi marido quiere decir —lo interrumpió Helen—, es 
que no podemos permitirnos el lujo de perderle. 


Juan y Manuel se miraron desconcertados. 


—Tengo algo importante que proponerle y a usted también — 
añadió mirando a Juan. 


—Lo escucho —respondió Manuel. 


—Me gustaría que ambos trabajasen para mí. Me he permitido el 
atrevimiento de redactar unos contratos que, espero, sean de su 
agrado. 


Juan fue a responder algo cuando el señor Hutchinson puso los 
documentos encima de la mesa. La empresa les ofrecía un contrato 
que cuadriplicaba lo que ganaban en un año. 


Ambos se quedaron perplejos mientras repasaban sus páginas. 


—¿Dónde ha dicho que hay que firmar? —respondió Manuel con 
una amplia sonrisa. 


Tom y Kate seguían intentado encontrar una explicación 
plausible a todo lo que habían descubierto desde el día anterior. Las 
primeras luces despuntaron al alba y los rayos de sol fueron ganando 
la partida a pesar de que los enormes rascacielos impedían el paso de 
la luz en muchos puntos. 


—Tengo que volver al trabajo —anunció Tom. 


Kate asintió bostezando; apenas había podido dormir un par de 
horas. 


Tom entró en el baño, se aseó un poco y se puso la chaqueta. 


—Volveré a las seis —dijo saliendo por la puerta—. No te 
desanimes, no ha estado tan mal para ser el primer día. 


Ella le dedicó una gran sonrisa. 


—Muchas gracias por todo. 


Kate regresó a su casa y se pasó el día dándole vueltas al asunto. 
Tras realizar unas compras fue hasta una librería y compró un 
ejemplar de Muerte en el Nilo. Se pasó todo el día leyendo la obra hasta 
que dieron las cinco. Al salir por la puerta se encontró con su marido 
que regresaba del hospital donde ambos trabajaban. Kate había pedido 
una baja temporal. 


Cuando llegó a casa de su hermana, Tom la estaba esperando a 
la entrada del edificio echando un vistazo a unos mensajes en su 
Iphone. 


—Me he pasado todo el día leyendo la novela —explicó. 


—¿Y has encontrado algo? —preguntó Tom cuando entraban en 
el hall. 


—Las líneas señaladas por mi hermana son de un personaje que 
apenas tiene relevancia. Son de una institutriz que acompaña a una 


anciana en un viaje por el Nilo. 


—Recuerdo esa parte —afirmó Tom en el ascensor—. La anciana 
la interpretaba Bette Davis. 


Atravesaron un oscuro pasillo hasta llegar al loft y Kate abrió la 
puerta. 


Al momento apareció Nelson, que comenzaba a acostumbrarse a 
su presencia y ronroneó esperando su comida. Kate fue hasta la cocina 
y repitió los mismos pasos del día anterior. Luego regresó al despacho 
donde Tom ya había encendido el ordenador y cerró la puerta para 
que el gato no entrara. 


—Perdona la interrupción. 


—He buscado todas las representaciones teatrales en la ciudad 
donde aparece la palabra «Nilo» —dijo Tom—. En Broadway están 
representando Sinué el egipcio, Los diez Mandamientos y Marco Antonio 
y Cleopatra. 


—Ninguna de ellas tiene nada que ver con Agatha Cristhie. 


—A lo mejor tu hermana interviene en alguna representación 
teatral de aficionados. 


—Tú no la conoces como yo. Ella siempre piensa a lo grande. 
Tom se cruzó de brazos sin saber qué hacer a continuación. 
—¿Y si tecleamos el nombre completo? 


—De acuerdo —respondió Tom y escribió: «Muerte en el Nilo de 
Agatha Cristhie.» 


—A ver —dijo señalando la pantalla—. Muerte en el Nilo en 
ebook, en libro, en PDF y en descarga gratuita. 


—Incluso hay un videojuego —intervino Kate. 
—Espera un momento, ¿qué es esto? 


Tom comprobó que al final de la búsqueda había una página 
web donde aparecía el nombre completo. 


—¿Por qué está cerrada la página? —preguntó Kate. 


—Puede ser por una infinidad de razones. Lo más probable es 
que la empresa haya quebrado —hizo una breve pausa y añadió—. 
¿Qué tal si lo averiguamos? 


—¿Cómo? 
—Rastrearé donde se abrió la página. En un rato te daré la 
respuesta. 


La búsqueda fue más complicada de lo que Tom esperaba, pues 
la página estaba oculta entre varios cortafuegos y cada vez que se 
encontraba a punto de localizarla el servidor la redirigía por otros 
países. Alguien se había tomado muchas molestias para que aquella 
página no apareciera en las búsquedas. 


—¿Has averiguado algo? —preguntó Kate tras regar las plantas y 
llamar a su marido desde la terraza. 


—La dirección proviene de Brooklyn. ¿Conoces la nueva zona 
donde las empresas han comenzado a instalarse? 


Kate asintió. 


—_Lo leí el mes pasado en el periódico. El metro cuadrado es 
mucho más barato que en Manhattan. 


—Puede que las oficinas aun estén abiertas —dijo Tom tras 
mirar el reloj. 


Cogieron el coche a toda prisa y atravesaron la ciudad en un 
abrir y cerrar de ojos. 


Cuando llegaron a la dirección que les marcaba el GPS, 
encontraron un enorme edificio de estilo Art Déco en el que tan solo se 
leía un nombre: Odisea. 


—C errado —anunció Tom. 

—-¿Qué es este lugar? —murmuró Kate. 

—No tengo ni idea —contestó con el volante entre sus manos. 
—Teclea el nombre de la empresa —sugirió Kate. 


Tom sacó el Iphone del bolsillo y tecleó el nombre, pero allí no 


aparecía nada. 


La sirena de los barcos no paraba de sonar mientras remontaban 
el río Hudson. Era la hora con mayor tránsito de embarcaciones. 


—¡Una empresa que no aparece en internet! —exclamó Kate—. 
¡Eso es imposible! 


—Esto no me gusta nada —respondió Tom—. No está demasiado 
lejos de mi empresa. Mañana me acercaré un poco más temprano —y 
arrancó el motor. 


Tom dejó a Kate en la puerta de su edificio prometiendo que la 
llamaría en cuanto averiguara algo. Durante el camino de regreso 
estuvo pensando de qué forma abordar aquella situación. 


A la mañana siguiente, Tom supervisó la aplicación del último 
modelo de Smartphone que habían recibido desde Corea. Durante el 
desayuno unos compañeros del trabajo le hablaron de una empresa de 
viajes que organizaba viajes exclusivos que tenía la sede en aquel 
distrito. 


Miró la hora y calculó cuánto tiempo le llevaría regresar a 
Brooklyn. Subió en el coche y atravesó con paciencia el distrito 
financiero. Luego, giró hacia el sur junto a Central Park y poco 
después avistó las impresionantes cadenas del puente de Brooklyn. 


Aparcó a un par de manzanas del edificio, pues no quería que 
nadie de aquella empresa conociera su identidad. 


Atravesó el arco de la entrada principal y se dirigió a un 
pequeño mostrador que vio al fondo. Lo que más llamó su atención es 
que todo era de un blanco impoluto, como si fuera la sala de un 
hospital. Allí no había nadie que le atendiera y miró a su alrededor, 
pero ni siquiera había un timbre donde llamar. A pesar de su color, 
aquel lugar le resultaba de lo más siniestro, ya que parecía 
completamente vacío. Los ascensores no se movían y nadie entraba ni 
salía de sus instalaciones. Finalmente, descubrió una pequeña cámara 
de seguridad escondida en uno de sus laterales y saludó con la mano. 


Un par de minutos después apareció una chica joven con un 
vanguardista uniforme azul cobalto. 


—-¿Podría decirme el motivo de su visita? —preguntó con un 
tono glacial. 


Tom comprendió que allí no iba ser bien recibido, pero no 
pensaba darse por vencido y siguió adelante. 


—Disculpe la intromisión. Represento a una firma que 
promociona nuevas empresas y esta semana estamos recorriendo el 
distrito de Brooklyn. 


—Otro comercial —respondió la chica con desgana. 


—<Creo que no me ha entendido. Hemos patentado un software 
informático que conecta empresas con un amplio abanico de clientes. 
Este diseño revolucionará el mercado. 


—En ese caso, se ha equivocado de lugar. Nuestros clientes 
forman parte de lo más granado de la sociedad neoyorquina. Si me 
disculpa, tenemos mucho trabajo. 


—¡Un momento! —exclamó cuando la chica se alejaba hacia la 
puerta por la que había entrado—. En realidad me manda uno de sus 
clientes —prosiguió a la desesperada recordando lo que le habían 
contado sus compañeros—. Me habló mil maravillas de su viaje a 
Egipto. 


Al oír aquello, la chica se giró y le miró fijamente a los ojos. 


—Está mintiendo —contestó elevando el tono de voz—. Nuestros 
clientes jamás desvelan sus fuentes. Dígame quién es usted o avisaré a 
la policía. 


Tom esperaba algo parecido y no se sintió intimidado. ¿De qué 
iban a acusarle? 


—Déjeme hablar con uno de sus superiores y se lo explicaré 
todo. 


La chica se quedó en silencio durante unos segundos sopesando 
la situación. 


—Espere aquí un momento —y salió por la puerta. 


Tom por fin había conseguido captar su atención, pero no tenía 
ni la menor idea de cómo salir de aquel embrollo sin que descubrieran 
su verdadero propósito. 


No tardó mucho en aparecer un tipo moreno de estatura media y 
profunda mirada, con traje de Armani y unos elegantes Blahnik. 


—No es este el lugar más indicado para hablar —le dijo con un 
tono de voz que denotaba un poco más de cortesía—. Acompáñeme al 
despacho. 


Ambos se dirigieron a un pequeño ascensor del que Tom ni se 
había percatado, pues se mimetizaba con el entorno de tal forma que 
ni siquiera se veía estando a un palmo de distancia. 


El tipo pulsó el número cuarenta y cinco y, sin tiempo para 
pestañear, las puertas se abrieron de golpe. Durante el trayecto no 
pronunciaron ni media palabra y aquello le dio el tiempo suficiente a 
Tom para crear una historia que resultara convincente. 


Durante unos instantes pensó en llevar a cabo el plan que le 
sugirió Kate la noche anterior: «activar la alarma contraincendios y 
aprovechar el desconcierto para averiguar a qué se dedicaba aquella 
misteriosa empresa.» 


—Tome asiento —señaló el tipo con un gesto de su mano. 


El despacho era un cubo de cristal con unos vanguardistas 
asientos de metacrilato. Desde allí había unas impresionantes vistas 
del puente de Brooklyn. 


A Tom le desconcertó ver un par de cuadros de escritores 
famosos. ¿Se habría equivocado de lugar? 


—Mi nombre es Tom Clayton, señor... 


—Mi nombre no es relevante ¿Podría decirme quién es usted en 
realidad? —preguntó con un tono sosegado. 


—Ya se lo expliqué a su compañera, represento a una empresa 
que desarrolla aplicaciones informáticas. 


—Esa parte ya la conozco, lo que me interesa saber es quién le 
habló de nuestra empresa. 


—Eso tiene una fácil explicación. La semana pasada varios 
compañeros de la empresa estuvimos tomando unas copas en el 
Village. Allí, conocimos a un grupo de chicas que nos comentaron algo 
sobre una representación —hizo una pequeña pausa como si no 
recordara algo—. Muerte en el Nilo creo que se llamaba. 


—Eso es imposible —respondió tajante—. Nuestros clientes 
firman una cláusula de confidencialidad. Si la incumplen, tienen que 
indemnizar a la empresa con cincuenta mil dólares. 


—Era sábado por la noche. Ya sabe... Y las chicas habían bebido 
un poco más de la cuenta. 


El tipo asintió con la cabeza levemente sin variar el rictus de su 
cara. No creía lo que Tom le estaba contando. 


—Una de ellas intentó hacerse la interesante y nos contó la 
historia. 


—¿Y sería tan amable de decirnos su nombre? 
Tom sonrió levemente al escucharlo. 

—¿Sabe usted guardar un secreto? 

El tipo asintió. 

—Yo también. 

—Comprendo —contestó malhumorado. 


—Además del interés de mi empresa —prosiguió explicando—, 
en pocos días mi esposa y yo cumplimos dos años de casados y me 
gustaría sorprenderla con algo especial —mintió Tom sin tan siquiera 
saber qué servicios ofrecía la empresa. 


—Me pone usted en una situación embarazosa. Nuestra empresa 
está formada por clientes exclusivos, es por lo que no hacemos ningún 
tipo de publicidad. 


—Una buena promoción en las redes sociales siempre es 


interesante. 


—Ya lo hicimos. Los dos primeros meses nos anunciamos en 
varias páginas web, pero el resultado no fue el esperado, así que 
decidimos dar un giro de trescientos sesenta grados —el tipo se aclaró 
la garganta—. En estos momentos, nuestros servicios tan solo se 
pueden adquirir en determinados lugares de la ciudad. 


—Ya veo. Se trata de un club exclusivo. 


—No necesariamente, pero son pocos los que pueden permitirse 
pagar nuestros honorarios. Nuestra oferta estrella cuesta treinta mil 
dólares. 


—¿Por persona? 
El tipo asintió. 
—Entonces se trata de una agencia de viajes. 


—Nosotros preferimos llamarlo de otra manera —respondió 
levantándose de la silla—. Ofrecemos una experiencia inolvidable. 
Una recreación en Egipto de la célebre obra de Agatha Cristhie: Muerte 
en el Nilo. La próxima semana tenemos previsto ofrecer una segunda 
opción: un viaje en el Orient Express desde París hasta Estambul. 


—Nos interesaría la primera opción. Soy un apasionado de la 
civilización egipcia. 
—Como todos —murmuró el tipo, impasible. 


Tom sonrió. 


—Como le explicaba antes, tendrían que firmar un contrato de 
confidencialidad. 


—No habrá ningún problema. 


—Avisaré a mi secretaria. Ella le informará sobre el recorrido y 
las fechas que tenemos disponibles. 


—¿Y qué me dice de la aplicación de mi empresa? 
—Déjeme la información, pero, de momento, no lo veo factible. 


Tom se despidió con un apretón de manos y el tipo avisó a su 


secretaria. 


Pasó al despacho de al lado y firmó el contrato, no sin antes 
insistir en que deberían realizarlo lo antes posible para que coincidiera 
con el aniversario de bodas. 


Cuando salió del edificio pensó que debería haberlo consultado 
antes con Kate, pero todo había ocurrido a tal velocidad que no le 
había quedado más opción. 


—Te espero en el Metropolitan a las cinco —leyó Kate en un 
mensaje de Whatsapp cuando terminaba de realizar unas compras en 
el supermercado. 


Subió al metro en la entrada más cercana y llegó a la cita diez 
minutos antes de lo previsto. Mientras esperaba se puso a contemplar 
los relieves de la fachada. 


—No sabía que te interesara el arte —le susurró Tom al oído. 


— ¡Vaya susto me has dado! —dijo girándose entre la multitud 
que entraba por sus puertas. 


—Vamos a dar un paseo. 
—¿Por el museo? 


—Será mejor tomar todo tipo de precauciones —respondió Tom 
al tiempo que atravesaban la entrada. 


—Ahora sí que me estás preocupando. 


—Por allí —dijo señalando la gran escalinata que presidia el hall 
—. Hay una exposición de arte mesopotámico. 


Tras atravesar una galería de obras barrocas, llegaron a un 
hermoso claustro con arcos de medio punto que conducía a la sala 
donde se celebraba la exposición. 


—¡ ¿Que vamos adónde?! —exclamó Kate cuando un par de 
japoneses salían de la sala con su cámara de fotos al hombro. 


—Ya me has oído, a Egipto. 


Kate guardó silencio unos segundos mientras lo miraba atónita. 


—No entiendo nada, Tom. ¿El libro no forma parte de una 
representación teatral? 


—Así es, pero la representación se realiza en el mismo lugar que 
se describe en la obra. Es un crucero de una semana por el Nilo. 


Kate emitió un grito ahogado y se tapó la cara con las manos. 


—Ahora lo entiendo todo —dijo subiendo el tono de voz—. Mi 
hermana fue a Egipto a interpretar su papel en la obra de Agatha 
Cristhie. 


—Supongamos por un momento que eso sea cierto —respondió 
Tom intentando calmarla—. Pero, ¿qué tiene que ver eso con su 
desaparición? 


Kate sacudió la cabeza. 


Continuaron realizando diferentes hipótesis de por qué Verónica 
se había decidido a realizar aquel viaje mientras visitaban varias salas. 


—¿Y qué le digo a mi marido? —preguntó Kate cuando salían 
del museo. 


Tom permaneció callado. Aquel era un problema de Kate y no 
había reparado en ello. 


—Tendrás que inventar algo. Si quieres averiguar el paradero de 
tu hermana, esta es nuestra única oportunidad. 


CAPITULO 2 


vI 


Unos días después Tom pasó a recoger a Kate en un taxi que los 
condujo hasta el aeropuerto de La Guardia. El vuelo estaba 
programado para las siete de la mañana. Su marido ni siquiera bajó a 
despedirla. 


La terminal era un hormiguero en el que apenas se podían dar 
dos pasos seguidos y les costó Dios y ayuda llegar hasta el mostrador 
donde se facturaba el equipaje. 


—¿No decías que era temporada baja? —preguntó Kate cuando 
una anciana que peinaba amplias canas le dio un codazo sin tan 
siquiera mirarla a la cara. 


—Y lo es, pero este aeropuerto no descansa nunca. Todos vienen 
a pasar sus vacaciones a la gran manzana. 


Una simpática azafata recogió los pasaportes y les cobró un 
sobrecargo por el peso del equipaje. Tom no pensaba abandonar su 
equipo informático por muy lejos que estuviera de casa, aunque sabía 
de las dificultades que encontraría para conectarse en algunas zonas 
del país. 


El ruido en la terminal era ensordecedor. No paraban de 
despegar aviones en todas direcciones. 


Los sentaron en unos cómodos asientos de primera clase donde 
el largo trayecto se haría un poco más liviano. Kate no dejaba de 
pensar que aquel viaje le podría costar su matrimonio, pues su marido 
no había reaccionado bien cuando descubrió que no viajaba sola; 
aunque prefirió no desvelarle quién era su acompañante. 


Por el contrario, Tom se había ofrecido a ayudar a Kate para no 
dejarla sola en aquellos momentos tan complicados. Llevaba un par de 
años sin tomar vacaciones y llegó a la conclusión de que aquel era el 


momento oportuno. Siempre había soñado con visitar Egipto y no le 
desagradó la idea de viajar hasta el Nilo y conocer su fascinante 
cultura. 


—Tengo que confesarte algo —le susurró Kate—. Me da miedo 
volar. 


—No te preocupes, lo peor es el despegue. 


El viaje en avión tenía una duración de diez horas. Kate se tomó 
una pastilla para dormir y Tom ojeó un libro sobre el Antiguo Egipto. 


Un guía les estaba esperando en la salida de pasajeros con un 
cartel en el que se leían sus nombres. 


A la salida del aeropuerto los taxistas no dejaban de agobiarlos 
insistiendo para que subieran en uno de sus vetustos Mercedes de los 
años sesenta, unos modelos denostados en los países occidentales que 
las mafias acababan vendiendo a bajo precio en los países del tercer 
mundo. Por suerte el viaje incluía el traslado hasta su destino. 


En el trayecto del aeropuerto a la ciudad pudieron comprobar la 
situación real de aquel país. Desde la ventanilla del automóvil 
observaron una innumerable cantidad de personas transportando 
pesados fardos a sus espaldas; algunos se podían permitir hacerlo en 
carros o a lomos de sus camellos. 


La mayor parte del camino estaba plagada de improvisados 
puestos de madera donde vendían sus mercancías a gritos: verduras, 
frutas, bebidas y pequeños objetos de artesanía realizados a mano. 


Al entrar en El Cairo comprobaron el incesante caos que reinaba 
en las calles. Un coche estuvo a punto de atropellar a un peatón y casi 
se enzarzaron en una pelea. La mayoría de los conductores no 
respetaban las escasas normas de circulación; no había apenas 
semáforos y hacían caso omiso a los pasos de peatones. Sin embargo, 
tras unos minutos, comprobaron que la mayoría de los conductores se 
movían como pez en el agua por aquel aparente caos. 


Kate se quedó sin respiración cuando llegaron al puerto. Un 
deslumbrante sol rojizo se erguía majestuoso sobre las tranquilas 
aguas del Nilo. No había visto un atardecer tan impresionante en toda 
su vida. 


El embarcadero estaba repleto de cruceros que surcaban sus 
aguas río abajo mostrando a los turistas sus legendarios templos y 
ciudades. Aquel lucrativo negocio era la primera fuente ingresos del 
país y el gobierno egipcio pretendía preservarlo a toda costa de los 
lamentables incidentes internacionales que sacudían los destinos 
turísticos en los últimos años. 


A pesar de que el guía los dejó cerca del barco tuvieron que 
atravesar la dársena de poniente donde se congregaban estibadores, 
comerciantes y todo tipo de trabajadores que acudían a diario para 
ganarse la vida. 


Kate tropezó un par de veces mientras atravesaba la multitud, 
frunció el ceño y estuvo a punto de encararse con un tipo con una 
mugrienta chilaba que no paraba de dar gritos. Estaba discutiendo con 
un comerciante que montaba un pequeño puesto de artesanía. 


Al atravesar la escalinata que los conducía al barco, el capitán 
iba saludando uno a uno a todos los integrantes del crucero en un 
precario inglés. 


—Bienvenidos al Sea Paradise —anunció con una ligera 
reverencia al llegar a su altura. Era un egipcio de abundantes 
entradas, con una elegante chaqueta corta y un pantalón de color 
crema que atenuaba su profusa tez morena—. Hamed los acompañará 
a su camarote. 


Ambos asintieron con la cabeza esbozando una ligera sonrisa. 


Hamed tuvo problemas para abrir la puerta, pues la humedad 
del Nilo provocaba que la madera se hinchara más de lo habitual. El 
camarote apenas llegaba a los treinta metros cuadrados, estaba repleto 
de fotografías del Nilo y tenía un par de papiros donde aparecían Ra y 
Osiris. El barco no estaba a la altura de la suma de dinero que habían 
pagado por el viaje. 


Tom pensó durante unos instantes que aquella era la mayor 
estafa que había recibido en su vida. Lo peor de todo llegó después al 
comprobar que dentro del camarote tan solo habían dispuesto una 
cama de matrimonio. 


—Habíamos solicitado una habitación con dos camas 
individuales —se quejó Tom. 
—Lo sentimos mucho, señor, pero este barco solo dispone de 


camas de matrimonio. 


Tom, consciente de lo embarazoso de la situación, sacó la cartera 
y le dio una generosa propina a Hamed. 


—Hablaré con el Capitán —y se marchó con una amplia sonrisa. 


—No esperaba este contratiempo —dijo Kate poniendo cara de 
circunstancias. Abrió la maleta y colgó la ropa en el armario. 


—No te preocupes —respondió Tom acercándose al ojo de buey 
por el que se divisaban una espléndidas vistas del Nilo—, dormiré en 
el sillón si es necesario. 


Hamed apareció media hora después mientras Tom y Kate se 
aseaban después del largo viaje. Un par de marineros llevaron hasta la 
habitación un viejo jergón que un suboficial utilizaba en su camarote. 


—Es lo mejor que hemos podido conseguir —anunció con una 
sonrisa. 


Tom asintió con la cabeza y se despidió de ellos. 


Aquella noche pudo comprobar que el colchón estaba medio 
hundido y uno de los muelles se le clavaba en los riñones; aun así 
continuaba siendo mejor que el sillón. 


El barco surcaba las aguas con tanta lentitud que ni tan siquiera 
se notaba un leve balanceo. 


Al día siguiente avistaron desde la cubierta los impresionantes 


templos de Luxor y todos los pasajeros salieron a disfrutar del 
espectáculo. 


Tras la visita de rigor a las ruinas, el capitán los reunió aquella 
tarde en el salón principal. 


—Ya conocen en qué consiste la representación —anunció el 
Capitán con una gran sonrisa—. Durante una semana, cada uno de 
ustedes asumirá la identidad de unos de los personajes de la obra de 
Agatha Cristhie. 


Conforme los oficiales iban repartiendo los disfraces, los 
pasajeros sonreían impacientes mientras esperaban a que diera 
comienzo el espectáculo. La mayor parte eran réplicas de trajes 
ambientados en los años treinta y muchos de ellos eran auténticas 
obras de arte. 


Los camareros repartieron varios cocktails y los pasajeros 
comenzaron a conocerse. 


A media tarde, Tom y Kate fueron a dar un paseo por cubierta. 


—Creo que me hubiese gustado más la aventura del Orient 
Express —comentó Kate asomada a la barandilla del barco, mientras 
divisaba como las aves planeaban sobre la estela del barco buscando 
restos de comida. Las falucas navegaban majestuosas por el Nilo con 
sus pequeñas velas blancas desplegadas y un intenso olor a flor de loto 
llegaba procedente de la orilla. 


—Creo que los dos tienen su encanto —comentó Tom 
degustando una copa de whisky—. Por alguna razón tu hermana eligió 
este. 


Kate lo miraba de arriba a abajo no pudiendo evitar preguntarse 
si aun sentía algo por él. Llevaba una chaqueta de color marfil a juego 
con un pantalón de pinzas color blanco y un pañuelo de rombos 
anudado al cuello que le sentaba como un guante. 


Luego todos los pasajeros se fueron a dormir. 


De madrugada se escucharon gritos en el camarote más cercano 
al salón y todos los pasajeros salieron de sus compartimentos ¡Había 
dado comienzo la representación! 


En el compartimento yacía muerta una de las protagonistas de la 
obra: una rica heredera que pasaba la luna de miel en el Nilo junto a 
su pareja. 


A Kate le había correspondido en suerte el mismo papel que a su 
hermana: era la acompañante de una anciana en silla de ruedas y se 
conocía el papel a la perfección. Tom representaba el papel del 
abogado americano de la protagonista. 


El pasajero que representaba a Hércules Poirot debía averiguar 
quién era el asesino, demostrando día tras día que todos los 
integrantes del crucero tenían algún motivo para asesinar a la 
heredera. 


—Me encanta ese tipo —confesó Tom mientras lo veía actuar. 
Kate asintió con la cabeza. 


Tras aclarar dónde se encontraban a la hora del supuesto 
asesinato volvieron a sus camarotes a pasar la noche. 


Al día siguiente, continuó la representación en el templo de 
Esna. En realidad, los actores que actuaban aquel día eran los 
protagonistas: el pasajero que interpretaba a Poirot, el actor que hacía 
lo propio con el comandante del ejército británico que lo ayudaba en 
la investigación y los principales sospechosos; el resto eran meros 
comparsas. 


Durante unos días parecieron olvidar para que estaban allí y 
disfrutaron del espectáculo como dos pasajeros más. 


Tras varios días, Poirot reunió a todos los presentes en el salón 
principal y comenzó la representación final anunciando que había 
resuelto el asesinato. Uno por uno fue explicando las razones que 


tenían para asesinar a la heredera: algunos por odio, otros por celos y 
la mayoría por razones económicas. 


Finalmente, fueron acusados el marido de la heredera y su 
amante. 


Cuando concluyó la puesta en escena, todos los presentes se 
levantaron dedicando una sonora ovación al actor que había 
representado a Poirot. 


—No sé cuánto tiempo habrá pasado preparando el papel — 
susurró Kate cuando aplaudía—, pero podría representarlo en 
Broadway sin ningún problema. 


Tom asentía con la cabeza mientras Poirot saludaba uno a uno a 
los presentes con una sonrisa de oreja a oreja. 


—¡Enhorabuena! —dijo Tom tras acercarse y estrecharle la 
mano. 


—Gracias —contestó el aludido, cambiando repentinamente su 
acento. El tipo era de Alabama y tenía un acento sureño muy 
marcado, por lo que había hecho un gran esfuerzo para hablar con 
deje francés. 


—Debería dedicarse a esto —dijo Kate aún más sorprendida 
cuando comprobó el cambio de registro. 


—Tan solo había intervenido en pequeños papeles en el instituto 
—replicó abrumado por tanto halago. 


Las felicitaciones continuaron durante toda la noche. La fiesta se 
alargó hasta altas horas de la madrugada. Al día siguiente, el barco 
atracaría en El Cairo. 


Kate fue hasta la barra a pedir dos copas y Tom se quedó 
charlando con un empresario de la construcción de Seattle. Mientras el 
camarero preparaba un Manhattan, un tipo que había en la barra 
derramó su copa sobre el vestido de Kate. 


—:¡Podría tener más cuidado! —exclamó hecha una furia. 


—No sabe cuánto lo lamento —afirmó el tipo, impasible. 


Kate lo miró con fuego en los ojos y se marchó haciendo un 
gesto despreciativo. 


—Voy al camarote a cambiarme —le comunicó a Tom—. Hay 
quien no sabe beber —añadió señalando la mancha del vestido. 


Cuando el empresario de Seattle se marchó, el mismo tipo que 
había derramado la copa sobre Kate se acercó a Tom. 


—¿Podría sentarme? —le preguntó de forma educada. Tom miró 
alrededor y vio que había varias mesas vacías. No recordaba haber 
visto aquel tipo durante toda la semana. 


—¿Qué le ha parecido la experiencia? 


—La representación ha sido soberbia —respondió Tom con una 
sonrisa y apuró el vaso de whisky—. No esperaba un nivel tan alto 
como este. 


—-¿Y si le dijera que lo mejor está aún por venir? —le preguntó 
mientras le indicaba al camarero que sirviera dos copas mas. 


Tom lo miró con curiosidad. 
—¿A qué se refiere? 


—Me presentaré. Soy el coordinador general de Odisea —le dijo 
estrechando su mano—. No pensaría que nuestros servicios se 
limitarían a una simple representación teatral, ¿verdad? 


—Jamás había presenciado una tan sofisticada —respondió Tom 
sin saber adónde pretendía llegar. 


—Usted nos dijo en Nueva York que era el aniversario de su 
boda. 


—Así es —respondió Tom cuando el camarero llegó con la 
bandeja. 


—Pues bien. Tenemos una sorpresa para su esposa y nos gustaría 
que usted participara en ella. 


—¿Y qué tendría que hacer? —preguntó Tom, intrigado. 


—Hemos preparado una gymkana durante una semana 


recorriendo la ciudad de El Cairo en la que usted deberá ser nuestro 
cómplice para que ella no sospeche ni lo más mínimo. Tan solo hay un 
requisito: deberá seguirnos el juego sin contar nada a nadie. 


—Suena interesante —aseguró Tom—. Pero, ¿por qué no puedo 
contarlo? 


—Porque entonces arruinaría la sorpresa y todo perdería su 
encanto. 


Tom sopesó la situación durante unos instantes y apuró su copa. 
Había algo en la mirada de aquel tipo que no le transmitía confianza, 
pero llevaban una semana en el crucero y aún no habían averiguado 
nada sobre el paradero de la hermana de Kate; aquella parecía su 
única posibilidad. 


—De acuerdo —respondió dejando el vaso encima de la mesa. 


—Le aseguro que no le defraudará —afirmó estrechando su 
mano—. Tan solo un apunte más —añadió cuando ya se marchaba—. 
Habrá momentos en que por muy extraño que le parezca deberá tomar 
la iniciativa y desarrollar toda su creatividad. 


El tipo observó por el rabillo del ojo cómo Kate entraba por la 
puerta y se despidió a toda velocidad. 


Aquella última frase desconcertó a Tom aún más. 


—¿Te encuentras bien? —le preguntó Kate tras sentarse a su 
lado. 


—Claro —respondió Tom que continuaba dándole vueltas a lo 
mismo. 


—Parece como si estuvieras a miles de millas de aquí. 


—Tan solo estoy un poco cansado. Ese maldito colchón me 
impide conciliar el sueño. 


De madrugada, Tom regresó a la habitación mientras Kate 
permanecía en el salón. 


Cuando todo estaba en silencio, se oyeron unos fuertes pasos en 
el pasillo de estribor. Unos nudillos golpearon levemente la desgastada 
puerta de madera. 


Tom se levantó, fue hasta la puerta y preguntó quién era. Al no 
oír nada, se dio media vuelta y regresó a su asiento. Antes de que se 
sentara volvieron a llamar. 


Al abrir la puerta, Hamed se desplomó sobre sus brazos. Lo llevó 
rápidamente al sillón, le desabrochó el cuello de la camisa y comprobó 
que le costaba respirar. 


Hamed parecía como ido y susurraba una serie de palabras en 
árabe de las que Tom no entendía nada. 


De repente, haciendo un esfuerzo, se levantó del sillón y agarró a 
Tom por la camisa. 


—;¡Senet! —repetía una y otra vez con los ojos fuera de órbita. 


—No le comprendo, amigo —respondió Tom superado por las 
circunstancias—. Iré a buscar ayuda. 


El egipcio metió la mano en el interior de su chaqueta y le 
entregó a Tom un trozo de papiro poco antes de desplomarse sobre el 
sillón. 


Tom intentó reanimarlo, pero Hamed ya no tenía pulso. 
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Cuando Tom regresó al camarote acompañado por el médico y 
por el capitán, Hamed continuaba tumbado en el sillón. 


El médico lo estuvo examinando mientras Tom hablaba con el 
capitán. 


—-¿Qué le ocurre doctor? —preguntó con la cara desencajada. 


—Tiene unas manchas negras en la lengua. Parece como si 
hubiera ingerido algún veneno. Hasta que no lo examine el forense no 
podremos dictaminar la causa de su muerte. 


Dos marineros entraron y se llevaron el cuerpo del camarote. 
—-¿Dijo algo antes de morir? —preguntó el capitán. 
—Repetía varias palabras en árabe. No pude entender nada. 
El médico le dio una palmada en el hombro. 


—No se martirice, hizo lo correcto —dijo el capitán—. Ya nadie 
podía hacer nada por él. 


El médico y el capitán se marcharon tras comprobar que Tom se 
encontraba bien. Tenían que solucionar todo el papeleo que la 
autoridad portuaria les exigiría a su llegada a El Cairo. 


En ese momento, Tom recordó las palabras del coordinador de la 
empresa: «tan solo deberá seguirnos el juego sin contar nada a nadie.» 


Sin embargo, se negaba a creer que aquello formara parte del 
juego. Antes de marcharse le había tomado el pulso y Hamed ya no 
respiraba. 


Cuando regresó Kate le explicó todo lo que había sucedido. 


—Antes de morir me entregó esto —dijo abriendo el cajón y 
sacando el pergamino—. Es un papiro. Y parece bastante antiguo. 


Kate observó los jeroglíficos que aparecían en él. 


—Eso no es todo —prosiguió Tom—. Hamed no paraba de 
repetir palabras en árabe. 


—¿Y qué opina el capitán? —preguntó mientras lo ojeaba. 
—No le he contado nada. Hamed formaba parte de la tripulación 
y si hubiese querido entregárselo al capitán lo habría hecho. 


Kate lo miró confundida sin saber qué pensar. 


—Creo que deberíamos investigar por qué nos ha entregado esto 
—añadió Tom señalando el papiro. 


—Pero si ni tan siquiera entendemos su idioma... 


—Conozco al corresponsal del Washington Post en El Cairo. Le 
haremos una visita en cuanto lleguemos. 


Tom pasó el resto de la noche sin pegar ojo. De madrugada, 
llegó a la conclusión de que ya no podía hacer nada por aquel infeliz. 


Por la mañana, el barco atracó en el puerto y los pasajeros se 
fueron despidiendo uno a uno de la tripulación. Los condujeron en un 
minibús hasta el Hotel Hilton, en pleno corazón de la ciudad. A un lado 
quedaba el Nilo y, al otro, el museo egipcio. 


Al mediodía les llevaron a conocer los lugares más emblemáticos 
de la ciudad. Por la tarde tuvieron tiempo libre antes de regresar al 
hotel. 


—¿Tienes cobertura internacional? —le preguntó Tom a Kate 
cuando estaban degustando un reconfortante té con piñones en la 
Ciudadela de Saladino. 


Kate afirmó con la cabeza. 


—Aunque no te lo creas, continúo hablando con mi marido — 
recalcó con ironía. 


—¿Sigue enfadado? 


— Lo conozco muy bien; hasta que no regrese a casa no 
podremos arreglarlo. 


Kate sacó del bolso su Iphone y se lo entregó a Tom. 


Un tipo que fumaba una enorme cachimba no le quitaba ojo de 
encima. Kate se sentía incomoda, pero prefirió no decir nada. 


—¿Vas a llamar a tu amigo? 


—Antes tengo que llamar al Washington Post. No conozco su 
dirección en El Cairo. 


Un camarero de nariz aguileña y fino bigote trajo una bandeja 
con unos pequeños dulces de miel y los dejó en la mesa sin pronunciar 
palabra. 


—De acuerdo, muchas gracias —respondió Tom mientras 
finalizaba la llamada. 


—¿Y bien? 


—Hemos tenido suerte. Vive en el barrio copto junto a la 
sinagoga de Ben Ezra. Tenemos que ir ahora. Mañana le esperan en un 
hotel situado a orillas del Mar Rojo. 


Tom se levantó, dejó un billete de veinte libras egipcias sobre la 
mesa y se dirigieron calle abajo. Junto a la Mezquita de An Nasir 
encontraron una parada de taxis. 


El trayecto se les hizo interminable. El tráfico en aquella ciudad 
era aun peor que en Nueva York y a ello se añadían las altas 
temperaturas que debían soportar durante todo el año. 


—Y nos quejamos en Nueva York —gruñó Tom desesperado 
cuando el coche se detuvo tras una larga cola de vehículos en la que 
los cláxones no paraban de sonar. Varios conductores sacaron la 
cabeza por la ventanilla y comenzaron a increparse. Kate miraba la 
escena boquiabierta. Los egipcios usaban un tono de voz tan alto que 
parecían pelearse todo el rato. 


—¿Cuánto nos queda, amigo? —le preguntó al conductor, un 
árabe con la coronilla como una bola de billar al que no paraban de 
caerle gotas de sudor a borbotones. 


—Tan solo un par de calles. 


—Nos bajamos aquí —afirmó sacando la cartera—. ¿Cuánto le 
debo? 


—El atasco desaparecerá enseguida. 


—No tenemos tiempo —contestó y le entregó una generosa 
propina—. ¿Dónde queda la calle? 


—Todo recto —le dijo señalando al frente y guardó los billetes 
en su arrugada camisa—. No tiene perdida. 


Salieron del vehículo entre el ensordecedor ruido y se dirigieron 
calle abajo. Unos metros más adelante, divisaron la antigua sinagoga. 


—Vive en el numero veinticuatro —comentó Tom señalando los 
edificios que había junto al templo. 


El edificio tenía el ascensor estropeado y tuvieron que subir un 
par de plantas por unas escaleras que en algunos tramos crujía sin 
cesar. 


Tom llamó a la puerta y abrió una chica joven. 

—¿Vive aquí Sam Granger? 

La chica lo miró de arriba abajo con la puerta entreabierta. 
—No está aquí —contestó con un hilo de voz. 


—Soy un viejo amigo suyo. Hemos venido desde Nueva York 
para verle. 


La chica se quedó en silencio un momento, sabía que habían 
hecho un largo viaje, pero desconfiaba de los extraños. La comunidad 
copta sufría persecuciones y toda precaución era poca. 


—¿Podríamos esperarlo dentro? —preguntó Tom—. Tenemos 
que hablar con él. 


—Lo siento, tendrán que hacerlo abajo. 
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Capítulo I 


Londres, 1903 


El día en que Emily Ferguson iba a morir regresó a casa antes de 
lo habitual. 


No se encontraba bien desde la tarde anterior, sentía unos 
fuertes dolores abdominales que se repetían una y otra vez, cada vez 
con más fuerza. 


Bajó a la cocina y preparó un té. Luego apenas cenó una tortilla. 


Se metió en la cama y estuvó intentando conciliar el sueño, pero 
los dolores apenas la dejaron. 


—-¿Qué tal estás? —preguntó su hermana. 


—Me encuentro mal—le dijo con un susurro—. Nunca me había 
sentido así. Avisa al doctor. 


Una hora después apareció el señor Cahill, el médico de la 
familia desde que eran unas niñas. Era un tipo alto, con el cabello 
plateado y una ligera joroba que estaba a punto de jubilarse. 


Le tomó la temperatura y auscultó sus pulmones. 
—Tranquila, Emily. Te pondrás bien. 

Cuando cerró la puerta, escuchó cómo hablaba con su madre. 
—Dele estas pastillas. Si no mejora, llámeme mañana. 


Su hermana regresó con un vaso de leche y se tomó el 
medicamento. Al rato se quedo dormida. 


—Me duelen los brazos, mamá. ¿Te queda mucho? —preguntó 
Sally mientras sostenía un ovillo de lana. 


—Tú siempre igual, Sally. Aguanta un poco, ya estamos 
terminando —respondió mientras tejía un jersey. 


—Mamá... 
—Dime, cariño —comentó con su dulce voz melosa. 
—Son las doce y Emily continúa sin levantarse. 


—Quizás sea el medicamento que le administró el doctor — 
respondió recogiendo la lana y guardando el jersey. 


—Le preguntaré cómo se encuentra. 


Sally subió por las escaleras un tanto preocupada. No era normal 
que Emily estuviera tanto tiempo durmiendo. Llamo a la puerta en 
repetidas ocasiones, pero nadie le contestó. Aunque sabía que se 
ganaría una buena reprimenda si entraba sin su permiso, giró el 
picaporte y abría la puerta. 


La vió acostada en la misma posición que la había dejado la noche 
anterior. Se encontraba un poco pálida. 


—Emily— la llamó un par de veces tocando su hombro. Pero ni 
siquiera se inmutó. 


Corrió escaleras abajo, avisó a su madre y enseguida subió. 


—i¡Rápido! ¡Llama al doctor! —ordenó con la mano puesta en su 
frente. 


Media hora después llegó el doctor, le tomó el pulso y la 
reconoció con el estetoscopio. 


Se giró hacia ellas y dijo: 


—Lo siento mucho, pero su hija está muerta. 


Capítulo II 


Sudáfrica, 11 de octubre de 1899 


Los Boers llevaban diez años esperando una nueva sublevación 
contra los británicos de los que se sentían vilipendiados desde su 
huida de la capital de Sudáfrica y decidieron tomar la iniciativa y 
asediar las colonias de El cabo y Natal. 


Setenta años antes los granjeros holandeses también llamados 
afrikáners habían emigrado desde la colonia de El Cabo territorio 
controlado por los británicos hacia la zona de la que habían huido los 
zulúes, allí establecieron dos colonias: el estado de Orange y la 
república de Transvaal, pero la repentina obtención de las más ricas 
minas de diamantes supuso un nuevo motivo de fricción entre ambos 


grupos. 


La misma noche del día 11 el general de Koop ordenó el asedio 
de la ciudad de El Cabo y envió a sus buques a bombardear la ciudad 
por mar. 


El vigía del navío en el que viajaba el general anuncio que 
habían sobrepasado el paralelo 35 y entraban en aguas coloniales 
británicas. Tras divisar tierra firme durante unos instantes, la 
tripulación se puso manos a la obra, habían intentado alejarse de la 
costa para que ningún faro los localizase, nadie esperaba que atacasen 
por mar. 


De Konning se estaba descalzando en su litera cuando se le 
acercó un tipo alto y delgado con una fea cicatriz en el rostro y le 
aviso de la cercanía de la capital. 


El piloto divisó a lo lejos un grupo de pequeños islotes junto a 
unos escarpados acantilados. 


El Capitán salió a cubierta y anunció que permanecerían ocultos 
entre aquellas rocas hasta la mañana siguiente. El ataque se produciría 
al alba cuando los británicos aún no se hubiesen levantado. 


Estuvieron esperando esperanzados a que los barcos de 
vigilancia británicos no divisaran el buque holandés y diesen la voz de 
alarma. 


A media noche el navío apago todas las luces. Ningún buque por 
muy cercano que estuviese lo descubriría. 


De Konning pensó que por fin iba a ser testigo en primera 
persona de la destrucción de la armada británica, lo que supondría un 
enorme éxito para los holandeses. 


El piloto giró el timón y comenzó a salir de los acantilados. 


El Capitán había ordenado al buque aproximarse al puerto todo 
lo posible para no errar en su objetivo. Una batería de treinta y dos 
cañones esperaban a que diese la orden de abrir fuego. 


Al salir de aquel entramado de islas y acantilados la luz de un 
lejano faro le despertó de su pronunciado letargo. 


Los artilleros se dirigían hacia los cañones, mientras que los 
vigías subían a las barquillas de las principales velas. 


El piloto que no se había percatado de un pequeño grupo de 
rocas que le cortaban el paso giró bruscamente el buque hacia la 
izquierda. 


De repente, una gran andanada transformó la oscuridad en pleno 
día. El velamen mayor emitió un intenso crujido y se desplomó en un 
santiamén sobre la cubierta del buque, aplastando a buena parte de la 
tripulación. Los gritos de dolor se sucedían por toda la embarcación 
mientras el cirujano se mostraba incapaz de socorrer a tantos heridos. 


El piloto viró el timón rápidamente hacia el lugar de donde 


provenían los cañonazos. No pudo terminar la maniobra cuando un 
intenso fuego de artillería proveniente de babor impactó sobre el 
castillo de popa y el piloto y varios marineros saltaron por los aires. 


El Maestre se encontraba impotente dando órdenes a diestro y 
siniestro. 


De Konning giró la cabeza y divisó a estribor un buque armado 
hasta los dientes que se preparaba para volver a disparar. De su mástil 
ondeaba la bandera británica. El buque cortaba el paso del navío de los 
Boers en su camino hacia el puerto. 


Sin pensarlo un instante, De Konning agarró un pequeño tablón 
que había volado por los aires y salto por la borda. No fue el único en 
hacerlo, pues la tripulación sabía que de un momento a otro el buque 
saltaría por los aires. Solo unos pocos lo consiguieron. 


Un momento después, el buque británico volvió a alcanzar al 
neerlandés sin darle tiempo a preparar sus cañones. El espectáculo era 
dantesco: el polvorín saltó por los aires y el buque estallo en mil 
pedazos. Los gritos de pánico se sucedían sobre las frías aguas del 
Índico. 


De Konning contempló la escena agarrado con fuerza al tablón 
mientras el fuerte oleaje lo balanceaba y los trozos de astilla 
sobrevolaban su cabeza. 


Sin embargo, los británicos se llevaron la mayor sorpresa desde 
que El Cabo formaba parte de sus colonias, aquello solo era una 
maniobra de distracción el verdadero ataque fue por tierra, 
obteniendo una gran victoria ante el impopular general británico que 
defendía la ciudad. 


Aquella victoria dio a alas al ejército de los Boers que sitiaron las 
ciudades de Ladysmith, Kemberley y Makefing 


Capítulo III 


Londres, 1903 


En la casa de campo de los Ferguson llamaron a la aldaba de la 
puerta a primera hora de la tarde, cuando todavía no habían servido 
el té. 


Al abrir Sally vió a un tipo bajito de ojos achinados y mirada 
perdida que llevaba una larga gabardina y un sombrero de hongo. Era 
el Sargento de Scotland Yard. 


—Señorita —saludó al entrar—. Señora —dijo girándose hacia su 
madre con una ligera inclinación de cabeza. 


—Siéntese, por favor. 


Se sentó junto a la ventana, en el mismo sillón donde solía hacerlo 
Emily cuando leía alguno de sus numerosos libros. 


—Me temo que no traigo buenas noticias. El informe de 
toxicología demuestra que su hermana ingirió veneno como mínimo 
durante un par de días. Un producto tan fuerte no necesita más tiempo 
para causar la muerte. 


—¿Dos días? —repitió su hermana apesadumbrada. Su madre 
comenzó a llorar. Se le notaba como ausente. 


—En todo ese tiempo solo nos consta que acudió a la editorial. 


—¿No pasó esa tarde con su prometido?—preguntó Sally 
intrigada. 


—Hemos interrogado al Capitán y lo ha negado por completo. 


—¿Y entonces? 


—Seguiremos estudiando el caso. Pero si no aparecen más 
pruebas será complicado continuar esta investigación. 


—Pero Sargento... 


—Lo siento—se excusó—. El departamento está repleto de casos 
sin resolver—se levantó de la silla y cogió su sombrero—. Si me 
disculpan, tengo mucho trabajo. Las mantendré informadas. 


Hizo otra ligera reverencia y se marchó en el carruaje. 


Aquel asunto superaba a las Ferguson, no sabían cómo ayudar a 
su hermana y la policía no parecía de gran apoyo. 


Sally estaba convencida de que algo turbio sucedía, no era lógico 
que una chica de menos de treinta años muriera de forma repentina. 


Capítulo IV 


La única noticia agradable de aquel mes fue que al fin había 
finalizado la guerra de los Boers y Matthew, el prometido de Sally 
regresaba de Sudáfrica. 


Habían mantenido el contacto y siempre le escribía bellas cartas. 


Cuando salía del ensayo se llevó una grata sorpresa. La estaba 
esperando a las puertas de la Academia de ballet. 


—¡Matthew!—exclamó con una sonrisa de oreja a oreja— 
¿Cuándo has vuelto? 


—Regresé ayer. Solo pensaba en volver a verte. 


—Yo también lo necesitaba—respondió con una dulce sonrisa. 
Creo que era la primera vez que sonreía desde el trágico desenlace de 
su hermana. 


—¿Y Emily? 


—Hay algo que debo contarte—le comentó bajando la mirada—. 
Vamos dentro. 


Pasaron al interior de la clase. Tan solo quedaba la profesora 
explicando unos pasos a una alumna que llevaba poco tiempo. No 
sabía si le agradaría que entrara, pero cuando les vió no le dio la 
menor importancia y se sentaron en un banco. 


—Emily falleció hace un par de semanas—dijo agarrando con 
fuerza su mano. 


El oficial abrió los ojos de par en par, sin saber qué decir. 
—Lo siento mucho, Sally —respondió tras unos segundos. 
—Gracias—contestó llorando. 


—¿Hay algo que yo pueda hacer? 


—La verdad es que sí lo hay. 


El oficial enarcó las cejas y la miró ceñudo; no esperaba aquella 
respuesta. 


—El informe del forense asegura que la envenenaron. 
—¿Quién?—exclamó sin comprender nada. 


—La policía todavía no lo sabe. Piensan que su prometido el 
Capitán Nathan Smith no tuvo nada que ver, pero yo opino todo lo 
contrario. 


Se hizo un incómodo silencio mientras la profesora abandonaba 
la sala y les sonreía. 


—Necesito que averigies lo que puedas sobre ese tipo. 

—Uf —resopló el oficial y movió la cabeza de un lado para otro. 
—¡No vas a ayudarme! —exclamó enfadada. 

—No €s eso, Sally. Nada me gustaría más, pero... 

—Pero, ¿qué? —le interrumpió elevando el tono de voz. 


Matthew levantó la mirada sorprendido por su cambio de 
actitud. 


—El Capitán no es un tipo con el que se pueda jugar. El que se la 
hace se la paga. La gente le tiene mucho más que simple respeto en el 
regimiento. 


Sally se quedó sin palabras al escuchar su alegato. No le gustaba 
el Capitán, pero desconocía que fuese un tipo peligroso. 


—No te preocupes, Matthew. Ya me las arreglaré. 


En ese momento se le quitaron las ganas de permanecer allí y le 
dijo que no podía dejar sola a su madre por mucho tiempo. 


—¿Podemos vernos algún día?—le preguntó a las puertas de la 
Academia. 


—No sé, Matthew. Este no es el mejor momento —bajó la 
mirada y añadió—. Ya veremos. 


—Lo comprendo —respondió y se marchó calle abajo. 


No le había gustado su actitud. Era la primera vez que le pedía algo 
y no había reaccionado de la mejor manera. Alguien que pretendía 
conquistarla tenía que demostrar que estaba su lado en los momentos 
difíciles. 


Capitulo V 


Sudáfrica, 17 Mayo de 1900 


Las sucesivas derrotas de los británicos contra los Boers durante 
los primeros meses de la sublevación fueron consideradas una terrible 
afrenta que hirió el orgullo británico en lo más profundo de su ser. 


En primavera decidieron cambiar al general al mando para que 
la guerra diese un giro radical. 


Las primeras escaramuzas fueron positivas para el ejército 
británico, que comenzó a asediar la ciudad de Makefing, en manos 
desde hacía unos meses de los Boers. 


En el regimiento se encontraba en capitán Nathan Smith, 
valiente oficial del ejército de su majestad que había probado su valor 
en diferentes contiendas. 


El grueso de la infantería constituida por más de diez mil 
hombres seguida de una larga hilera de carromatos tomo el camino de 
la ciudad que se hallaba a orillas de un caudaloso rio. 


A su llegada descubrieron que no existía ningún puente que 
cruzara el río, se empleaban grandes barcazas para comunicar ambas 
orillas entre sí, lo que dificultaba la travesía. 


Pero aquello solo ralentizó la marcha, los británicos 
construyeron en pocos días numerosas barcazas donde subieron todo 
tipo de pertrechos, caballos y cañones, sabían que aquella batalla era 
crucial, los Boers habían montado sus cañones en la orilla oeste y 
comenzaron a atacar las barcazas en cuanto se hicieron al agua. 


Nathan Smith era uno de los oficiales que iba a bordo de una de 
ellas, de mirada profunda y mentón prominente se había enrolado en 
el ejército unos años atrás. 


Nathan comprobó como una lluvia de continuas andanadas 
sobrevolaban sus cabezas desde la otra orilla. La artillería de los 
holandeses caía a escasa distancia provocando enormes olas que 
empapaban de agua a los soldados. 


Las barcazas eran un blanco fácil en aquel río revuelto, que en 
tan solo unos instantes pasó de un azul impoluto a una mancha de 
humo negruzca donde ardían las naves alcanzadas por la artillería, los 
gritos de horror se repetían en ambas orillas, si no conseguían cruzar a 
tiempo acabarían en el fondo del rio. 


Los cañones británicos seguían desplegando su poderío desde el 
otro lado del rio bombardeando las posiciones defensivas de los Boers, 
intentando que su infantería sufriera el menor número de bajas 
posibles. 


Las primeras unidades del grueso de la infantería británica 
llegaron a la otra orilla en escasos minutos, pero a la mayoría se les 
hicieron eternos. 


Una vez en la otra orilla, todo fue muy rápido, los soldados 
británicos lograron controlar los escasos cañones que los Boers habían 
logrado armar para defenderse, de esa forma el resto de barcazas 
consiguieron cruzar el rio sin dificultad. 


El ejército británico, muy superior en número y armamento, 
consiguió dominar la ciudad en poco tiempo, aunque los Boers 
defendieron sus posiciones casa por casa, la mayor parte de la 
resistencia se organizaba en la zona sur. 


—-/Os dije que sería un paseo de domingo —se jactaba Nathan 
Smith mientras saqueaban las municiones de un arsenal. 


—No tan fácil, Capitan. Los Boers defienden con uñas y dientes 
lo que queda de la ciudad. Tendremos que andar con cautela si no 
queremos morir a manos de un disparo enemigo. 


A la mañana siguiente Nathan y su batallón salieron en dirección 


al sector sur, les habían ordenado controlar la zona de los grandes 
barracones. 


El grupo atravesó los escombros de la devastada zona 
escondiéndose en cada esquina, los francotiradores Boers habían 
infligido numerosas bajas, y se habían convertido en un problema 
importante. 


Sin embargo, aquello no conseguía detenerlos, la superioridad 
numérica era tan abrumadora que tan solo servía para retrasar lo 
inevitable. 


Solo uno de los bastiones se tornó en infranqueable, los soldados 
británicos eran incapaces de conseguir doblegar aquel edificio de la 
comandancia neerlandesa que resistía con media construcción 
transformada en escombros. 


Nathan no se lo pensó dos veces, había está esperando aquel 
momento toda su vida y decidió pasar a la acción. 


El britanico apretó el gatillo alcanzando en el blanco de dos 
soldados neerlandeses, corrió entre los numerosos sacos terreros que 
inundaban la calle principal, gateó por detrás de un muro buscando 
un lugar donde las balas no le alcanzasen, y apuñaló en el cuello a un 
nuevo soldado que salió a su paso. 


Sin que nadie se percatara de su presencia, entró por una 
ventana cuyos cristales estaban hechos añicos por los cañonazos. 


Nathan cruzó por medio de un edificio en ruinas que daba 
acceso a la planta superior, esperó en una esquina a que pasaran dos 
soldados enemigos y subió rápidamente por la escalera principal. 


Al fondo oyó a un tipo hablando en neerlandés que no paraba de 
pegar gritos, supuso que sería el comandante y se dirigió hacia allí. 


Cuando llegó a la habitación esperó a que el tipo que no paraba 
de dar órdenes se girara hacia la ventana y lo encañonó con su 


revólver. 


El comandante se rindió de inmediato, dejó el arma en su 
escritorio y gritó por la ventana que se rendían. 


A partir de ese día el capitán del ejército británico fue 
condecorado y pasó a ser una leyenda entre sus filas. 


A continuación los británicos avanzaron hacia el interior de las 
dos repúblicas que controlaban los boers, conquistando en su camino 
la capital del Estado Libre de Orange y la capital de Transvaal. 


Capítulo VI 


Londres, 1903 


—No me esperes para almorzar —le dijo Sally a su madre que 
continuaba tejiendo el jersey de lana. 


—¿Adónde vas? 


—¡Al Jardín Botánico a ver a Samantha! —le gritó cuando salía por 
la puerta. Subió en la primera diligencia y en una hora estaba en las 
cercanias. 


Cuando llegó, la encontró plantando unas soberbias flores de 
Loto. 


—Hola, Sam —la saludo entre una enorme multitud—. Cada día 
lo haces mejor. Eres toda una experta. 


En ese momento apareció un tipo alto, de pelo castaño con una 
cuidada perilla. 


—¿Has recogido las semillas? —le preguntó a Sam. 
Ella negó con la cabeza. 


—Las necesito para hoy. Llegaron esta mañana en el tren de 
Liverpool. Vete ahora mismo y recógelas en la estación Victoria. 


Ella asintió con la cabeza. 


—Tengo que irme, querida —anunció dejando unas grandes 
tenazas, flexionó las rodillas y se llevó las manos a la cintura. Llevaba 
demasiado tiempo en la misma postura—. Toma, para ti —dijo 
cortando una magnifica flor y entrelazándola en sus rizos. 


—Gracias —le contestó agradecida—. Ni te imaginas lo que 


vengo a contarte. 
—¿Me acompañas hasta la estación? 
—Claro. 


—-¿El Sargento te ha pedido que te cases con él? —comentó con 
una media sonrisa cuando salieron por la puerta principal entre una 
gran multitud. 


Ella negó con la cabeza sonriendo. 
—Disculpa la broma —se excusó— ¿Es algo importante? 


—Me temo que sí —le respondió—. Es sobre mi hermana —el 
gesto de su cara cambió y se puso seria. 


—¿Qué ha ocurrido? —preguntó apesadumbrada. 
—Traigo su diario. 


—¡Cómo no lo había pensando antes! ¡El diario! ¡Qué imbécil! 
—exclamó mientras cruzaban la calle entre las elegantes viviendas del 
barrio de Chelsea. 


Abrió el cuaderno por la última página y se lo entregó. 


—Lee esta parte —dijo señalando a mediación de un párrafo. 
Sam fue leyendo mientras bajában por la calle. 


Íban caminando en dirección a Trafalgar Square cuando salieron 
dos tipos borrachos del interior de un pub y comenzaron a lanzarles 
piropos. Aligeraron el paso y se detuvieron cuando vieron a un policía 
haciendo la ronda. 


—¡Vio a Nathan la tarde anterior! —exclamó sin poder creerlo y 
se giró hacia ella con los ojos muy abiertos—. Pero la policía está 
convencida de que estuvo toda la tarde en el pub. 


—Ese Sargento en un incompetente. No se entera de nada — 
contestó enfadada—. Fíjate en las dos últimas páginas. No escribió 
apenas nada. La pobre no tenía fuerzas ni para hacerlo. 


Unos metros más adelante atajaron junto al puerto y vieron 


cómo un chico de no más de quince años le robaba la cartera a un 
anciano. 


—¡Al ladrón!—gritaron un par de señoras. Un policía tocó el silbato 
en repetidas ocasiones y se formó un enorme alboroto. El chico iba 
zafándose hábilmente de los transeúntes que intentaban atraparlo. Al final 
de la calle salieron dos policías y le cortaron el paso. Sin pensarlo dos 
veces se dirigió al puerto y saltó al agua. Una gran multitud se asomó al 
muelle, pero le perdieron el rastro. 


—Vamos. No puedo perder aquí toda la mañana —dijo Sam y 
abandonaron el espectáculo entre un intenso olor a pescado. 


—Sabía que Nathan tenía algo que ver. Nunca me ha gustado ese 
tipo —respondió furiosa—. Aun así deberías volver a hablar con la Policía. 


Cerca de la estación salía una intensa humareda de las 
chimeneas. Aquel día hacia bastante frio. 


—He tenido una idea mejor, acércate —le susurro al oído su 
plan y soltó una carcajada. 


—¿Pero quién es la creativa de la familia, tú o tu hermana? — 
comentó dándole un beso en la mejilla—. Me encantaría acompañarte 
—dijo cuando llegaron al mostrador de la estación y recogieron el 
paquete—, pero mañana tenemos mucho trabajo en el jardín. 


—No tengo demasiada experiencia en estos temas. Pero no creo 
que tenga ningún inconveniente. 


—Lo harás genial, cariño. 


Le entregaron un pequeño paquete y se marcharon. Le dijo que 
en su interior cabían cientos de semillas. 


Cuando salieron de la estación miró la hora y se despidió de ella. Se 
pasó toda la tarde hojeando el diario e intentando encontrar alguna pista 


L 


mas. 


Había llegado el momento de desenmascarar a ese jodido impostor. 


Capítulo VII 


Era la primera vez que visitaba la editorial donde publicaba su 
hermana. Llevaba toda la documentación que le habían pedido. 


Al llegar le recibió la secretaria y le hizo esperar en la antesala. 


—Me disponía a almorzar —anuncio el señor Milner, el dueño de la 
editorial sentado en su escritorio— ¿Le apetecería acompañarme? 


Se quedo un momento en silencio; no sabía qué responder, pero 
aceptó la invitación. 


Salieron del edificio, bajaron por una calle empedrada y 
entraron en un elegante restaurante. 


Una chica morena, de nariz respingona y grandes gafas de pasta 
les sentó en una de las mejores mesas del restaurante, frente a un 
amplio ventanal desde donde se divisaba todo el Parlamento. 


El comedor pintado en verde pistacho estaba repleto de motivos 
náuticos: grandes remos de madera, elaboradas maquetas de veleros y 
elegantes timones de barco. 


Les sirvieron dos copas de vino y les entregaron la carta. Al rato, 
regresó la camarera a tomarles nota. 


—Esta mañana nos han llegado ostras frescas y los mejillones al 
vapor son exquisitos. 


—Pónganos un plato de cada uno —le dijo a la camarera—. Y 
dos bistecs. Aquí son excelentes, señorita Ferguson. 


—¿Cómo les apetecen?—preguntó la camarera. 
—El mío poco hecho—le respondí. 
—Para mí todo lo contrario—anunció el señor Milner. 


—¿Le gusta el restaurante? 


—Es fantástico. 


Miró por la ventana y no vió absolutamente nada; aquel día la 
niebla era tan intensa que un par de mujeres se chocaron en plena 
calle y tuvieron que venir a socorrerlas. 


— Aquí está todo—señaló tendiendo la documentación—. Incluso 
encontré algún boceto. Le gustaba realizar viñetas cuando ideaba los 
escenarios. 


Lo estuvó hojeando durante unos instantes y después levantó la 
vista. 


—Por suerte acabó la obra antes de tiempo. Con unos retoques 
podremos publicarla. 


Un camarero alto y delgado les sirvió los platos que habíamos 
pedido de aperitivo. 


—Mi madre quiere saber si nos abonarán su parte. 


—Este es un caso excepcional, señorita Ferguson. Nunca 
habíamos estado envueltos en dicha tesitura. 


—Sally —lo interrumpí con una sonrisa, al comprobar que no 
recordaba su nombre. 


—El contrato lo firmamos con su hermana, no con su familia. 
Pero el Consejo ha decidido otorgarles el veinticinco por ciento de 
manera extraordinaria. 


—Pero eso no es justo —protestó—. Deberían ofrecernos el 
cincuenta por ciento. 


—Legalmente, querida niña —dijo alzando sus ojos por unos 
pequeños monóculos—, no les correspondería nada. Pero les 
pagaremos una cuarta parte. 


Sally se quedo sin palabras por la contundencia de su 
argumento. Poco después Harriet, la directora del movimiento 
sufragista, le confirmó que todo lo expuesto por el editor era cierto; en 
circunstancias normales no les hubiese correspondido nada. 


En ese momento regresó la camarera y les sirvió los bistecs. El 
señor Milner tenía razón, aquella ternera estaba deliciosa. Estuvieron 
un rato sin hablar degustando aquella delicatessen. 


—¿Le gusta escribir? —preguntó cambiando de tema. 


—Soy bailarina. Emily decía que cuando escribo pongo más 
énfasis que ella en los pequeños detalles. 


—Me gustaría comprobarlo ¿Qué tal si se anima y me trae algún 
relato corto? 


Ella sonrió agradecida. 


—-¿Tienen ese postre que probé la semana pasada? —preguntó el 
señor Milner al camarero. 


—¿La tarta de frambuesas bañadas en chocolate? 
Él asintió con la cabeza. 
—Traiga dos. 


—¿Podría mantener una conversación con el señor Doyle? 
Necesito hacerle una consulta sobre mi hermana. 


—Arthur vendrá esta tarde a firmar un contrato, pero es un 
hombre muy ocupado, no puedo prometerle nada. 


—En ese caso regresaré por si puede atenderme. 


Les trajeron el postre y se lo comieron en un abrir y cerrar de 
ojos. 


Luego regresaron a la editorial. 


Subieron al despacho del señor Milner, y allí estaba esperando, 
fumando un enorme puro el señor Doyle. 


—¿Cómo está usted, señorita? —preguntó besando mi mano. 


Casi me caigo del susto, el mismísimo Arthur Conan Dolyle me 
besaba la mano y me invitaba a sentarme junto a él. Era todo un 
caballero. 


—Disculpe que le interrumpa, pero me gustaría tratar un tema 
con usted. Es la única persona que puede ayudarme. 


—Tome asiento —dijo cortésmente— ¿De qué se trata? 


—He traído el diario de mi hermana —lo sacó del bolso y se lo 
entregó—. En él cuenta que pasó la última tarde con su prometido. 


—Es cierto—respondió hojeando las páginas. El gesto de su cara 
cambió cuando comprobó el resto del diario—. Si me lo permite 
añadiría que ese día no escribió ni la mitad de lo habitual. Resulta 
evidente la diferencia con el resto. 


—_La policía sostiene que el Capitán Nathan Smith pasó toda la 
tarde en un pub. 


—;¡La policía! —repitió gruñendo, mientras se mecía los bigotes. 
Tenía esa curiosa costumbre— ¿Recuerda quién dirige el caso? 


—El Sargento Carter. 


Al escuchar su nombre volvió a gruñir, parecía que le conocía 
personalmente. 


—La comisaría no queda demasiado lejos. ¿Qué le parece si le 
hacemos una visita? 


—¡Eso sería abusar de su generosidad! —exclamo Sally. No 
pensaba que fuera a involucrarse tanto, pero estaba encantada. 


Bajaron las escaleras y fueron caminando hasta la jefatura; tan 
solo quedaba a dos manzanas de distancia. 


Mientras paseaban por la calle Sally se sentía profundamente 
abrumabada, muchas personas paraban al señor Doyle para pedirle un 
autógrafo, jamás había experimentado algo así. 


Subieron por unas diminutas escaleras y se dirigieron al 
mostrador de la recepción. Allí había un policía con uniforme azul 
marino y bombín que tomaba notas en un cuaderno sin parar. Tenía 
un enorme mostacho rojizo y unos grandes pómulos más rojos si cabe. 


Alzó la mirada y cuando los vio su gesto se ensombreció. 
—-¿Qué se les ofrece?—preguntó con una fuerte voz aguda. 
—Queremos ver al Sargento Carter. 

—¿De qué se trata esta vez, señor Doyle? 

—=Es referente al asesinato de la hermana de esta señorita. 


Cuando escuchó aquello, abrió la puerta de cristal que estaba a 
sus espaldas y le dijo a un compañero que avisara al sargento. 


—¿Por qué esta tan enfadado? —susurró Sally tapándose la boca 
para que el oficial no la oyera. 


—En mis novelas la policía no sale bien parada. Es el único 
gremio de la ciudad que detesta mis historias. 


—No había pensando en ello —respondió soltando una risita. 


Un par de tipos que no se aguantaban en pie entraron por la 
puerta formando jaleo y el oficial de guardia los llevó enseguida al 
calabozo. Los habían detenido por formar una trifulca en un pub 
cercano. 


Cuando el Sargento apareció traía peor cara que el oficial de 
guardia. 


—Señorita Ferguson —saludó con un tono glacial —. Doyle— 
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Prólogo 


—¿Y asegura qué no estuvo en el lugar del crimen aquella 
noche? —preguntó el inspector. 


—Estuve allí —respondió el acusado impotente ante la 
avalancha de preguntas—. Pero les aseguro que yo no mate a nadie. 


—¡Es que nos ha tomado por estúpidos! —exclamó el inspector 
levantándose de la silla como un resorte. 


La sala de interrogatorios era un pequeño habitáculo de no más 
de veinte metros cuadrados con una luna de cristal opaca. Desde la 
habitación contigua, sus compañeros observaban el interrogatorio. 


—Les estoy diciendo la verdad. No sé porque no me creen — 
respondió sin saber cómo salir de aquel atolladero—. Ya les explique 
cómo ocurrió todo. 


El inspector negaba con la cabeza una y otra vez, no creía ni una 
palabra de lo que le estaba contando. 


—¿Y cómo explica que sus huellas estuvieran en el cadáver? 


—No lo sé —contestó llevándose las manos a la cabeza, cada vez 
más consciente de lo ridículas que sonaban sus palabras. 


—Creo que no entiende la situación —añadió el inspector—. En 
cuanto esto salga a la luz, será primera plana en todos los periódicos. 
Un asesinato a sangre fría y un cuerpo descuartizado. 


El acusado se movía nervioso en la silla y se balanceaba de un 
lado a otro, su cuerpo temblaba como si estuviera titiritando de fiebre. 


—No comprendo por qué no tira la toalla —dijo el teniente 
Montgomery desde la habitación contigua mientras observaba el 


interrogatorio tras un cristal opaco—. ¿Por qué no confiesa de una 
vez? Llevamos seis horas de interrogatorio. Nadie aguanta tanto. 


—Incluso el inspector Taylor se siente agotado —aseguró el 
comisario—. Creo que será mejor que lo reemplace, quiero una 
declaración de culpabilidad antes de la medianoche. Si no la prensa 
nos crucificara. 


—No se da cuenta de que es el único sospechoso del asesinato — 
repusó el inspector alzando los brazos fruto de la desesperación. 


—Les aseguro que no fui yo. Tienen que creerme —el sospechoso 
y cayó sobre la mesa. No recordaba el tiempo que llevaba sin dormir. 


El inspector se levantó, pidió un vaso de agua y consiguió que 
volviera a recuperar la conciencia. 


Otro agente entró en la sala y le susurró algo a su compañero. 


—Sus huellas están en el arma homicida —le informó el 
inspector. 


—Pero eso es ridículo. Jamás toqué esa arma. 


El inspector meció el mentón. Luego miró hacia atrás 
desesperado buscando el apoyo en sus compañeros al otro lado del 
cristal. 


—¿Y donde están mis amigos? —preguntó el acusado intentado 
buscar una explicación—. Estuvimos juntos todo el día. 


—No existe rastro de mas personas —dijo el inspector— ¿A 
quién está encubriendo? 


El acusado negó con la cabeza. 


—He sido testigo de hechos atroces. A los delincuentes comunes 
se les ve venir. —admitió el inspector con un gesto despectivo—. Pero 
su cinismo raya en lo grotesco. Los yuppies sois de la peor calaña. 


El acusado lo miró como ausente. 


—Confiese de una vez y no nos haga perder el tiempo—dijo el 


inspector—. Mírese al espejo. 


El acusado miró hacia arriba y vió un rostro demacrado y 
desnutrido. No sabía cuántas horas llevaba allí. Había perdido la 
noción del tiempo y aquello le comenzaba a pasar factura física y 
psicológicamente. 


En ese instante el inspector oyó unos golpes en el cristal y 
abandonó la sala. Era la señal pactada si acontecía algún cambio. 


Un instante después su compañero entró en la sala y se hizó 
cargo del interrogatorio. 


—Soy el teniente Montgomery —informó abrochándose el botón 
de su chaqueta—. Mi compañero me asegura que no quiere cooperar. 


El acusado lo miró atónito, es lo único que había hecho desde 
que llegó a comisaria. 


—Comenzáramos desde el principio —dijo—. Cuénteme lo que 
ocurrió aquel día. 


Capitulo 1 


Roma 51 d.C. 


Nerón despertó exaltado aquella mañana, no estaba seguro de lo 
que le esperaba aquel día, pero estaba al corriente que no sería un día 
normal. Le gustaba pegar el oído a las paredes, sabía que aquella 
reunión siempre sobresaltaba a los asistentes. 


El chico se levantó de la cama de un golpe y se abrigó, estaban 
en pleno mes de enero y al contrario de lo que muchos piensan en el 
orbe Mediterráneo, en la región del Lacio, las temperaturas se 
desploman en pleno invierno por debajo de los cero grados a pesar de 
encontrarse a solo treinta kilómetros a orillas del Mediterráneo. 


Bajó a la sala principal donde una esclava de unos veinte años 
recién llegada de Hispania le sonrió de forma lasciva. Nerón ya le 
había echado el ojo, acababa de cumplir catorce años y sus hormonas 
se encontraban en plena ebullición. Sin embargo, tenía asuntos más 
importantes que tratar aquel día, su deseo incontrolable pasó de largo, 
ya tendría tiempo de volver a encontrarse con aquella voluptuosa 
morena de ojos pardos por la que sentía especial devoción. 


Se sentó a la mesa y los pequeños platos de embutidos, queso y 
fruta comenzaron a llegar como si de un banquete se tratase, no en 
vano, el hijo del emperador se alimentaba bien. A pesar de que no le 
gustaba estudiar, su padre había depositado aquella ardua labor en los 
hombros del filósofo más importante del momento. Se llamaba Seneca 
y había llegado desde la lejana Córdoba años atrás. El chico no 
comprendía cómo podían ser del mismo lugar aquel preceptor tan 
severo y aquella esclava tan atractiva que en aquellos momentos 
ocupaba su mente la mayor parte de las horas del día. 


Algún día tendré que ir a esa extraña tierra donde abundan los 


filósofos, las bellas mujeres, se fabrica el mejor garum y llega el oro de 
las minas de León pensó el joven príncipe. 


Nerón acabo el desayuno antes de lo habitual, no tenia mucho 
apetito aquel frio día. El mayordomo lo miró contrariado. No 
obstante, prefirió guardar silencio, ya habían pasado los días en que 
podía regañar al joven hijo del emperador. 


—-¿A qué hora llega el hispano? —preguntó el chico cuando 
pasaba junto al mayordomo. 


—El maestro Seneca le espera en el atrio —respondió a 
sabiendas de que al chico le gustaba hacer esperar al viejo. Era su 
forma de castigar al anciano por las reprimendas que le daba a diario. 


Nerón atravesó el salón, subió a su habitación, se termino de 
vestir y bajó despacio las escaleras para encontrarse con su preceptor. 


—Tarde como siempre —le recriminó Seneca arqueando las 
cejas nada más aparecer en el atrio. El maestro, era un hombre 
encorvado, con poco cabello en la sien y abundantes canas junto a sus 
patillas. 


—No creía que tuviéramos prisa —respondió el chico 
acostumbrado a las reprimendas del viejo—. Me dijiste que hoy 
iríamos a la reunión. 


—Con más razón —añadió el viejo elevando el tono de voz, 
tenía permiso del emperador para castigar a su hijo—. Las reuniones 
tienen estipulada una hora de inicio. 


—Esperaran al hijo del emperador —respondió el chico con 
soberbia. 


—Esta vez no —respondió Seneca desafiante. 


Aquello despertó aun más la curiosidad del chico y ambos se 
pusieron en camino, aquel día irían a pie, el lugar donde se dirigía nos 
distaba más de dos cuadras del palacio del emperador. Mientras 
atravesaban el foro de Octavio atestado de vendedores que 
importaban sus artículos desde diversas zonas del Imperio para vender 
en los diferentes mercados de la ciudad Nerón se sintió por primera 


vez un poco nervioso, aunque más que nervios lo que sentía era una 
enorme adrenalina. Nadie quiso informarle en qué consistía aquella 
reunión, por mas que había insistido todos guardaron silencio, 
incluido su preceptor. 


—¿Cuando sabré adonde nos dirigimos? 


—Lo sabrás cuando lleguemos —le respondió Seneca—, es deseo 
de tu padre que no conozcas la ubicación. 


—Y ¿ para qué vamos allí? —insistió Nerón perspicaz, no 
aguantaba ni un instante mas sin saber de qué se trataba. 


—Vas a iniciarte en el más prestigioso culto que se celebra en la 
antigua Roma. 


Nerón abrió los ojos de par en par y miró al viejo ofuscado. 
Sabía a qué culto se refería el filósofo, pero era demasiado joven, 
jamás pensó que acudiría a una de sus reuniones a los catorce años. 


—El culto de los Magna mater —dijo el chico casi en un susurro. 


Seneca sonrió hacia dentro, ya no parecía aquel chico soberbio y 
socarrón que amedrentaba a los esclavos en palacio. 


—Así es —reconoció el maestro—. Hoy te iniciaras en los cultos 
mistéricos. 


—Pero es demasiado pronto para adorar a Mitra. 


Seneca negó con la cabeza, a pesar de estar de acuerdo con el 
chico. En aquella ciudad todo iba muy deprisa y mucho más cuando se 
ostentaba un cargo público. 


El emperador había ordenado que su hijo asistiera a los ritos que 
se llevarían a cabo aquel día junto al panteón de Agripa y el filósofo 
no había podido negarse, no estaba de acuerdo en muchas de las 
decisiones que tomaba Claudio, el padrastro de Nerón. 


El chico había nacido del primer matrimonio de su madre con 
Germánico, que mas tarde se casaría con Claudio. Su relación nunca 
había sido del todo buena, pero el emperador lo trataba como si fuera 
un hijo. 


Mientras atravesaban las calles Seneca fue enseñando al joven el 
origen de los misterios. Las religiones mistéricas tuvieron un enorme 
desarrollo en el Imperio romano. Sus orígenes provenían de 
Mesopotamia, donde surgieron las religiones como el mitraismo que 
derivaron en los cultos a Atis y Cibeles. Desde allí pasaron a Egipto 
donde se convirtieron en el culto a Isis y Osiris. Finalmente los 
romanos asimilaron estos cultos llamados en Roma mitraicos o 
eleusinos, aunque existían otros menores como los órficos o 
samotrasicos. 


Nerón continuaba pensando en lo que ocurriría aquella fría 
mañana. Los cultos mistéricos hacían hincapié en el secreto de sus 
prácticas y en rituales de iniciación para que un nuevo miembro se 
uniera al grupo. 


Seneca intentó cambiar de tema para que el chico se relajara 
antes de llegar al lugar donde se produciría la iniciación, pero el chico 
continuaba inmerso en sus pensamientos. 


Poco después ambos descendieron por una escalera semicircular 
que daba acceso a una amplia vivienda. Nerón había pasado por su 
puerta en infinidad de ocasiones, pero nunca supó quien vivía en ese 
lugar. Al llegar al jardín, uno de los centuriones que escoltaba a la 
pareja dio la señal y un pretor abrió una puerta que se hallaba 
incrustada en los cementos de un muro. 


El chico no se sorprendió, eran habituales las puertas secretas en 
el ámbito de las familias de los patricios, cualquier protección era 
poca y en aquel caso servía para dar paso a unas estrechas escaleras 
jalonadas por candiles de aceite que iluminaban tenuemente la bajada 
por un largo pasadizo que se asemejaba a la entrada al inframundo. 


Seneca hizó esperar al chico mientras accedía al mitreo, una sala 
de forma semicircular distribuida en dos enormes banquetas. 


El maestro hizó un gesto al alumno después de hablar con el 
páter que dirigía la ceremonia y el chico entró a la sala. Allí descubrió 
a un grupo de asistentes ataviados con togas de diferentes colores. 
Nerón intuyó que el color representaba el grado que ostentaban en la 


congregación. Todos llevaban el rostro tapado con mascaras y 
capuchas. Aquello no gusto nada al hijo del emperador, estaba 
acostumbrado a mandar y aquellos trajes le hacían sentir en 
inferioridad. 


El páter alargó su mano y ofreció asiento al chico. 


—Kadwc íp0ec adeppé —dijo uno de los miembros de la 
congregación que se sentó a su lado. 


El chico sintió no haber estudiado más en aquellos momentos, en 
las clases de griego solo pensaba en la atractiva esclava llegada desde 
Hispania. Nerón asintió con la cabeza sin entender nada. 


Algunos hombres sin capucha entraron en la sala y sirvieron pan 
y vino a los comensales. Seneca que se encontraba al otro lado de 
Nerón explico que eran los llamados cuervos, pertenecían al grupo de 
los futuros iniciados en la congregación. Nerón se horrorizo al pensar 
que tendría que hacer la misma función si ingresaba en la 
congregación. 


Antes de in iniciar el ágape en el banquete ritual se oyó un 
chasquido y todos miraron hacia el centro de la sala. Se accionó un 
pedestal giratorio y del otro lado de la pared apareció la diosa Mitra 
que presidia la sala y dieron gracias por los alimentos. 


Durante el banquete todos hablaban y sonreían, al chico le 
recordó más que una ceremonia ritual la asistencia a cualquier fiesta, 
por lo que se fué relejando, a pesar de que solo Seneca hablaba con él 
en latín. 


Al acabar el banquete los cuervos retiraron las viandas y el páter 
se levantó y se situó junto a la escultura de la diosa. 


Un cuervo le trajó una jofaina y el maestro invitó al chico a que 
lo acompañara. Seneca fue traduciendo palabra por palabra lo que 
solicitaban los miembros de la congregación. 


El páter introdujó la cabeza del chico en la jofaina hasta tres 
veces y Nerón con el cabello completamente mojado respiro hondo 
mientras era bautizado. 


A sus espaldas un cuervo entró en la sala con un hierro 
candente. 


Nerón no había percibido su presencia, pero comenzó a oler a 
metal quemado, se volvió y gritó desesperado. 


—No tengas miedo —dijo Seneca—. Yo estaba presente hace 
veinte años cuando Germánico pasó por el mismo ritual. 


El chico se armo de valor al escuchar sus palabras, si su padre 
biológico había podido hacerlo, el también pasaría la prueba. 


El páter asintió con la cabeza y mientras dos cuervos sujetaban 
al chico por los brazos, un tercero le tatuó una estrella de cinco 
puntas: 


PAI 


Nerón intentó aguantar el dolor apretando con fuerza los 
dientes, cuando el cuervo acabo, un anciano entró en la sala y pusó en 
su brazo una tela mezclada con un ungúento de excremento de 
paloma e hierbas que consiguieron que la herida cicatrizara sin 
infección. 


Mientras el chico descansaba, Seneca se acercó a él y le explicó 
lo que ocurriría a continuación, Nerón apenas escuchaba a su maestro, 
no podía aguantar el dolor, sin embargo, escuchó lo suficiente para 
asentir. 


El cuervo le trajó una copa de vino que el chico bebió con 
presteza. 


Los miembros lo dejaron descansar mientras seguían charlando. 
Nerón los miraba a todos con desprecio, no entendía porque el hijo del 


emperador tenía que pasar por aquel rito de sufrimiento, siempre 
había pensado que estaría exento de aquellas nimiedades. 


Cuando el páter vió que el chico se tranquilizaba dió la orden y 
un mayordomo trajó una corona de laurel. 


Seneca avisó al hijo del emperador que se levantó a duras penas 
y se acercó al páter de la congregación, se pusó de rodillas y este 
procedió a ponerle una corona en la cabeza. 


Nerón apartó la corona de su cabeza dejándola caer al suelo y 
dijo: 
—Mitra es mi corona —y alzó los ojos. 


Los miembros de la congregación lo miraron con júbilo, había 
cumplido con el ritual. 


Pero cuando el chico esperaba que todo hubiera acabado, los 
cuervos lo sujetaron por los brazos mientras se resistía y le taparon los 
ojos con una venda. 


El chico oyó un fuerte estruendo y todo se volvió aun más 
OSCULO. 


Un enorme techo cubierto por una infinidad de agujeros como 
los de un queso de gruyere comenzó a tapar al individuo. 


Nerón oyó fuertes voces y sintió un profundo escalofrió por todo 
el cuerpo. Tenía que pasar la prueba antes de ser admitido en la 
congregación, pero desconocía los términos del ritual. 


Poco tardó en comprobar los desgarradores mugidos de un 
animal arrastrado a la fuerza. 


Varios miembros de la congregación consiguieron introducir al 
animal en una jaula, unos arneses sujetaron al rumiante por la panza, 
la jaula se abrió y una enorme polea lo subió al centro de la sala. 


El páter ataviado con una túnica roja esperó erguido en un 
pedestal al que el animal fuera depositado en la posición indicada. 


El iniciado continuó esperando bajo el techo corredizo, y estuvo 
a punto de caer de rodillas incapaz de aguantar aquella tensa espera. 


El maestro alzó sus fuertes brazos y con un corte longitudinal 
secciono la carótida del toro sesgando su vida. 


El chico oyó unos alaridos sobre humanos y alzó la cabeza. En 
ese momento un liquido viscoso comenzó a inundar su rostro, litros de 
sangre entraron por los pequeños agujeros del techo cubriendo su 
cabeza y el resto de su cuerpo. 


En pocos instantes su rostro se empapó de sangre y su túnica se 
volvió de un rojo intenso. 


En un primer momento sintió repulsión, pero poco a poco 
comenzó a restregarse el cuerpo con sus manos cuando comprendió 
que era el bautizo de su consagración. 


El techo comenzó a abrirse cuando los gemidos del toro cesaron 
por completo. 


El iniciado sintió como el ambiente claustrofóbico desaparecía y 
se sintió aliviado. Uno de los miembros de la congregación le quitó la 
venda de los ojos y limpió su rostro. 


Lo primero que vió al desaparecer el paño de su cara fué a una 
fila de individuos frente a él. 


—Bienvenido hermano —dijo Seneca besando su mejilla. 


El resto de la congregación imitó a su colega y uno a uno fue 
dando la bienvenida al nuevo miembro de la congregación. 


Capítulo II 


Nueva York 2022 


Stephen Murphy se hallaba sumido en los últimos episodios de 
un profundo sueño que parecía no tener fin, aunque había realizado 
varios intentos por despertarse tan solo había sido capaz de abrir y 
volver a cerrar los ojos, era como si algo se hubiera apoderado de su 
cuerpo y fuese incapaz de controlarlo. 


Tras numerosos intentos en los que su cuerpo apenas se 
balanceo, sus parpados comenzaron a cobrar vida, primero consiguió 
abrir un ojo y luego otro. Para su sorpresa no reconocía aquel extraño 
lugar. Era un mugriento sótano que no había visto en su vida. Por un 
instante pensó que continuaba sumido en aquel profundo sueño del 
que no era capaz de despertar. 


Hizó un amago por levantarse y sintió un profundo mareo, la 
cabeza comenzó a darle vueltas. Su visión se volvió turbia, intentó 
poner una mano en el colchón pero fue demasiado tarde, y sus uno 
ochenta de altura acabaron en el suelo. 


Al contrario de lo que pensaba el intenso golpe fue como un 
bálsamo y comenzó a recuperar la conciencia. Poco a poco comenzó a 
despertarse hasta que sintió como un líquido viscoso recorría su 
parpado, alarmado se palpó con la mano derecha y descubrió como un 
hilillo de sangre recorría su ceja derecha. Lo taponó con la yema de 
los dedos y consiguió que la sangre dejara de fluir, su pequeña herida 
comenzó a cerrarse. 


Fué en ese instante cuando descubrió que se hallaba en un 


sótano con un intenso olor a humedad. El habitáculo estaba repleto de 
todo tipo de artículos apilados sin orden aparente que parecían llevar 
años allí. Miró a su izquierda y descubrió que una gota no cesaba de 
caer del techo, su acumulación provocaba una fuerte humedad. 


Pero lo que más llamó su atención fué el absoluto silencio que 
reinaba en aquel oscuro habitáculo, tan solo unos débiles rayos de sol 
entraban por una pequeña rendija que se hallaba al fondo de la 
habitación. 


Aunque se sentía débil, Stephen hizó acopio de fuerzas e intentó 
subir hasta la rejilla, era el único punto de contacto con el exterior. 
Colocó un par de cajas una encima de otra y subió con sumo cuidado. 
Cuando llegó descubrió que la rendija era tan estrecha que apenas 
podía ver el exterior. Tan solo era capaz de divisar una extensión de 
césped que parecía perderse en lontananza, no parecía haber ninguna 
construcción alrededor. 


Stephen dedujo que podía tratarse de una granja. Pero no 
entendía que estaba haciendo allí. No conocía a nadie con ninguna 
propiedad en el campo. 


Durante unos instantes intentó recordar que había ocurrido la 
noche anterior, pero fue incapaz de hacerlo. Su último recuerdo era 
salir de casa el viernes por la tarde, el resto estaba sumido entre 
oscuros nubarrones que no se abrían por mucho que lo intentase. 


Pegó su cara a la rejilla intentado ver algo más, pero la abertura 
era tan pequeña que tuvo que girar su cabeza de lado. 


Stephen comenzó a gritar pidiendo ayuda como si la vida le 
fuese en ello. Su único pensamiento era que había sido secuestrado. 
Pero ¿quién había hecho algo así y por qué? Trabajaba en un bufete 
de abogados de una prestigiosa firma, pero a diferencia de sus 
compañeros él era un pasante de primer año, y aun no llegaba al nivel 
adquisitivo de otros miembros del bufete. 


Los alquileres eran tan altos en Nueva York que su nomina le 
alcanzaba justo para sobrevivir. Esperaba que en dos o tres años la 
situación mejorase y consiguiera un puesto de responsabilidad. Los 


comienzos siempre eran difíciles, incluso en un prestigioso bufete de 
abogados. 


Poco a poco los rayos de luz desaparecieron y comenzó a hacerse 
de noche, nadie respondió a su llamada, ni siquiera oyó el ladrido de 
un perro. 


Desesperado bajó de la rejilla y se sentó en el frio suelo, estaba 
convencido de que tendría que pasar allí la noche, en realidad no 
sabía cuánto tiempo llevaba allí, ni como había llegado. 


Finalmente se tumbó en el suelo y comenzó a intentar recordar 
que le había llevado a aquella situación. El sueño le venció y se quedó 
dormido una vez más. 


Tan solo se oían pequeños pasos, probablemente de algún 
insecto o roedor que merodeaba buscando comida. 


A media noche Murphy abrió los ojos de par en par, su mente 
por fin comenzó a recordar donde había pasado las horas anteriores. 
Para su sorpresa había estado en la fiesta que su empresa organizaba 
todos los años poco antes de la navidad. El resto aun permanecía 
borroso, pero con el paso de los minutos los recuerdos regresaron uno 
tras otro e incluso recordó con quien se encontraba. 


Capítulo III 


Stephen descendió del expreso de Chicago después de esperar a 
que el resto de los pasajeros recogiera su equipaje en la estación 
Grand Terminal de Nueva York, odiaba las aglomeraciones. Miró al 
frente y comprobó que el andén estaba despejado, cogió su maleta y se 
encamino a la salida. 


A medio camino le llegó un mensaje al móvil, en principio no 
prestó atención, pero una sucesión de varios whatsapp consecutivos le 
hicieron pensar que el asunto sería importante. 


Se detuvó, sacó su teléfono de la chaqueta y vió que tenía varios 
mensajes de su mejor amiga del bufete. Leyó el mensaje y recordó que 
aquella tarde era la reunión que organizaba su bufete anualmente, 
después de un largo viaje no le apetecía demasiado, pero sabía que sus 
compañeros no se lo perdonarían. Miró el reloj y vió que tenía el 
tiempo justo para llegar a su apartamento, cambiarse de ropa y acudir 
a la fiesta. Aceleró el paso y desapareció entre la ingente multitud que 
deambulaba por la estación. 


—Menudo aburrimiento —dijo Kelly Wilson mientras tomaba un 
margarita en la barra de aquel lujoso restaurante del hotel Four 
Season. El bufete de abogados donde trabajaba había reservado toda 
la planta para la fiesta de Navidad que organizaba todos los años. 


—No sabía que estuvieras tan deprimida —esgrimió Stephen 
Murphy, el pasante que compartía cubículo con ella en Harden, 
Desmond y Stewart el bufete de abogados en el que ambos llevaban 
trabajando un año en Manhattan. 


—¿Qué tiene de divertido? —quiso saber Kelly—. Son las 
mismas personas que vemos a diario y aunque alguna se desmelena 
durante las celebraciones sacando su verdadera esencia, continua 
siendo un día más en la oficina. 


—Sería diferente si acudiera Jennifer —agregó Stephen con 
malicia mientras la miraba con el rabillo del ojo. 


Kelly soltó una carcajada. 


Stephen había pasado meses intentando conseguir una cita con 
aquella pelirroja de cabello anaranjado por la que babeaba medio 
bufete. Por desgracia Jennifer se había marchado a Washington donde 
le duplicaban el sueldo. Aunque las malas lenguas rumoreaban que 
había sido el hijo de Jim Desmond quien la había convencido para que 
la acompañara al nuevo bufete que su padre había abierto en la 
capital de la nación. 


Mientras conversaban animadamente Stephen vió como su 
hermano charlaba al otro lado de la sala con dos integrantes del 
bufete. 


—¡Pero qué demonios está haciendo aquí! —exclamó Stephen en 
voz alta. 


Kelly miró hacia el fondo de la sala. 


David Murphy era un fornido irlandés de más 1,80 de estatura, 
de espesa barba y cejas pobladas que nunca había tenido abundante 
cabello, sus fuertes entradas hacían presagiar una prematura calvicie 
que le inquietaba especialmente. Sus ojos eran como un bello 
atardecer de aguas trasparentes en una bella playa balinesa, lo que no 
dejaba indiferente a las mujeres. Su elegante traje y su caro corte de 
pelo le proporcionaban una imagen de persona inaccesible muy 
acorde con su carácter y posición. 


—Creo que viene hacia aquí —dijo Stephen—. Aun puedo 
escabullirme —le aseguró a Kelly y se levantó del asiento. 


Al acercarse, Kelly descubrió que David era mayor que su 
hermano, le separaban más de doce años. 


Una fría mano toco su hombro. 
—-¿Qué haces aquí? —preguntó David cortándole el paso. 


—Trabajo aquí ¿recuerdas? —respondió su hermano con 
indiferencia. 


David sonrió. 


—No sabía que siguieran invitándote a estos eventos —le 
recriminó Stephen—. Sobre todo desde que nos hiciste pagar las costas 
del último juicio contra el distrito. 


—El señor Harden me invitó —contestó su hermano—. Solo 
hago mi trabajo. No es nada personal contra el bufete. 


—No me presentas —dijo David fijándose en su amiga. 


Kelly Wilson era una rubia de largo cabello ondulado y de 
profundos ojos verde cobalto, de una sedosa piel blanca y una boca 
sensual. La mayoría pensaba que era el vivo retrato de su madre, solo 
unos pocos se atrevían a contradecirla, asegurando que poseía el 
fuerte carácter de su padre. 


Aquella noche lucía un vestido verde de seda china que hacia 
juego con sus coralinos ojos. 


Kelly estrechó la mano con indiferencia. Su hermano no le había 
hablado bien. 


—Creo que esta fiesta acaba de subir de nivel —afirmó David 
mirándola fijamente. 


—Kelly se aburre —le informó Stephen. 


—En esta ciudad quien se aburre es porque quiere —soltó David 
a bocajarro—. ¿Qué os aparece si vamos a la planta cuarenta y dos? 


—-¿Qué hay en esa planta? —preguntó Stephen. Desde pequeño 


siempre se había sentido intimidado por su hermano. 


—Es una sala Vip —repuso David—. Sirven los mejores mai thai 
de la ciudad. Pero esa, no es la mejor parte. Sus camareras forman 
parte del desfile que realiza Vogue anualmente. 


—Por favor, Stephen —le pidió Kelly —. Escapemos de este 
hastió. No puede ser peor que esto. 


Stephen guardó silencio durante unos instantes, no le apetecía 
pasar el resto de la noche con su hermano. Eran las dos de la mañana 
y había pensado regresar a casa. Pero sabía que Kelly lo estaba 
pasando mal y necesitaba un poco de diversión. 


—Nunca he estado en esa sala —volvió a insistir Kelly —. Hablan 
mil maravillas. 


—De acuerdo —aceptó Stephen a regañadientes—. Esperad un 
momento. Necesito ir al baño. Demasiados mojitos. 


Stephen se dirigió al baño y dejó a su hermano conociendo a 
Kelly. 


Entró en el aseo, abrió el grifo y se refrescó la cara. Frente al 
espejo vio un par de manchas en su frente que le recordaron que debía 
ir al dermatólogo. 


Stephen Murphy, a diferencia de su hermano era un tipo alto y 
delgado, de media melena castaña, ojos marrones y cara alargada, su 
mayor defecto eran unas respingonas orejas que le hacían parecer un 
elfo, algunos se lo recordaron durante los años de instituto. A ello se 
sumaban unas profundas ojeras. Había probado todo tipo de 
cosméticos para disimularlas, pero los médicos le aseguraron que se 
producían por el gran número de horas que pasaba frente al 
ordenador. 


Cuando regresó del aseo se encontraba como si acabara de 
empezar la noche. 


—Le decía a tu hermano que nos negaran la entrada —dijo Kelly 
—. Nosotros no formamos parte de ningún club selecto. 


—Mi hermano es el ayudante del fiscal del distrito —le informó 
Stephen—. Consigue todo lo que se propone —admitió muy a su 
pesar. Aquella era la parte que menos le gustaba de David. Con solo 
una llamada podía permitirse todo lo que se propusiera, y aquello 
había hecho que ambos se distanciaran. 


Kelly guardó silencio, tampoco le gustaban los vanidosos. 


David cruzó el bar con sus acompañantes despidiéndose de 
varios conocidos y juntos se dirigieron al ascensor que había al otro 
lado del vestíbulo. 


Cuando llegaron a la planta cuarenta y dos David saludó al 
maítre de la entrada y los tres accedieron al interior. La sala estaba 
decorada al más puro estilo hawaiano, grandes moais construidos en 
goma espuma al más puro estilo hollywoodiense se distribuían 
estratégicamente por unas salas donde reinaba un ambiente relajado, 
acompañado por una melodía suave al más puro estilo de la Polinesia. 


Los tres se sentaron en una mesa rodeada por todo tipo de 
vegetación, a un lado había una hamaca en la que los clientes se 
podían tumbar si lo deseaban degustando uno de los múltiples cocktail 
tropicales. 


Una camarera de rostro anguloso y esplendidas facciones se 
acercó a la mesa a tomar nota. David no les había engañado. Era una 
chica eslava de más de uno ochenta que se movía como una auténtica 
vedette. 


Kelly y Stephen se quedaron sorprendidos con las esplendidas 
cerámicas donde les sirvieron los mai thai, era unos vasos de mediano 
tamaño que llevaban esculpidas figuras de dioses hawaianos dibujadas 
en diversos colores. 


—La verdad es que el sitio no está nada mal —dijo Kelly tras 
echar un vistazo a su alrededor—. Salvo porque los moais no son 
originarios de Hawái, solo existen en la isla de Pascua. Imagino que 
quedaban bien en la decoración. 


Kelly Wilson llevaba casi un año trabajando en el bufete de 
Chelsea, y era la envidia de sus compañeros de carrera. Había 
presentado su curriculum tras la llamada de una amiga y a las dos 
semanas ya estaba trabajando como pasante en el edificio Galaxy. 


Kelly siempre había sido una buena estudiante, desde pequeña 
sintió una fuerte atracción hacia el mundo del derecho. Por las tardes 
se sentaba en el salón de casa y cada semana veía los capítulos de la 
seria de “The Practice”. Desde ese día supó que quería dedicarse al 
mundo del derecho, le atraía la abogacía, pero desde que accedió a la 
universidad lo que realmente ambicionaba era ser juez del tribunal 
supremo. 


A pesar de su notable éxito con los hombres no se le conocían 
demasiadas relaciones, durante la universidad fue pareja de un 
aguerrido polaco de Boston junto al que paso varios años. Las 
continuas infidelidades rompieron la pareja, y desde ese momento 
prometió que jamás volvería a enamorarse. 


David esbozó una sonora carcajada y dejó su mai thai encima de 
la mesa. 


En cuanto lo oyó sonreír, Stephen sabía que su hermano tramaba 
algo más. Era propio de él sorprender a sus invitados, sobre todo si se 
hallaba en presencia de compañeros de profesión. Nada le gustaba 
más que oír los comentarios de sus colegas: «Anoche estuvé con David 
y pasé el mejor día de mi vida». 


Su hermano podía esperar cualquier cosa. En el fondo le 
envidiaba, nadie sabía divertirse como David Murphy. 


Cuando regresó de hablar con el gerente sonrió de nuevo. 


—La sala nos ofrece disfrutar de su gran espectáculo —dijo como 
si todos hubieran estado por allí. 


—¿Qué quieres decir? —preguntó Kelly. 


—Vais a participar esta noche en la experiencia más exclusiva 
que se puede disfrutar en la Gran Manzana. Novacek ha creado un 


tour único e irrepetible como jamás habéis soñado —respondió con 
altivez. 


—No me atraen los juegos de niños —afirmó Kelly. 


—Os aseguro que nos os decepcionara —dijo David tras dar un 
sorbo a su Mai Thai—. No se parece en nada a lo que hayáis visto 
antes. 


Los dos guardaron silencio. En realidad nadie rechazaba una 
propuesta de David, y aun menos si aseguraba que iban vivir la mejor 
experiencia de su vida. 


Tras apurar la copa, el grupo siguió al gerente y accedieron a 
una sala que se hallaba al fondo de la planta. Allí tuvieron que firmar 
un contrato de confidencialidad para no desvelar nada de lo que 
vivieran aquella noche. Kelly y Stephen no eran partidarios de firmar 
ningún tipo de documento, pero confiaron en David. La empresa no se 
responsabilizaba de lo que pudiera suceder. 


—"Firmad el contrato —les pidió David tras verlos titubear al leer 
la letra pequeña— ¿No queríais diversión? Esta noche la tendréis a 
raudales. 


Los dos firmaron el contrato sin saber lo que iban a encontrar. 


El gerente sonrió y los condujó por un pasillo oscuro que 
desemboco en una pequeña sala. Allí extrajo una tarjeta del bolsillo 
derecho y la escaneo en un código QR. 


—Entréguenme sus teléfonos móviles, por favor. 
A Stephen le gusto cada vez menos. 


—Sería muy fácil obtener pistas con un dispositivo conectado a 
la red — explicó con parsimonia. 


La puerta se abrió y accedieron a una gran sala que se asemejaba 
a una nave espacial. Enseguida dedujeron que se hallaban en la sala 
de control del Enterprise. La nave donde el capitán Kirk dirigía sus 


exploraciones en Star Trek. 


Kelly y Stephen miraron a su alrededor sin creer lo que estaban 
viendo. 


El interior de la nave era una reproducción exacta del original, 
se había cuidado hasta el más mínimo detalle, y lo más sorprendente 
es que se hallaban en pleno distrito de Chelsea, a pocas manzanas de 
donde trabajaban. Ambos pensaron que ni en varias vidas descubrirían 
los misterios que escondía aquella fantástica ciudad. 


El único que no parecía sorprendido era David, que permanecía 
impasible. 


Stephen ya estaba acostumbrado a las extravagancias de su 
hermano, por lo que su actitudno le sorprendió, jamás reconocería si 
había participado en aquella experiencia anteriormente. 


—Mi nombre es Apolo y voy a ser vuestro Máster —explicó el 
tipo que les había conducido a la sala—. La experiencia es muy simple 
—dijo señalando al espacio exterior que se visualizaba en la gran 
pantalla que había frente a ellos—. Tan solo tenéis que cumplir una 
misión: «Encontrar el planeta Solaris». 


Sin más preámbulos abandonó la sala antes de que Kelly hiciera 
una pregunta. 


Un compartimento se abrió junto a la sala de mandos y David 
descubrió que allí había tres trajes idénticos a los que utilizaban los 
tripulantes de la nave Enterprise. 


—Tú ya habías estado aquí ¿verdad? —le preguntó Kelly a 
David. 


—Jamás repito la misma experiencia —le contestó con 
condescendencia—. Os aseguro que estamos en igualdad de 
condiciones. 


—No sabía que fuera una competición —dijo Stephen 
acostumbrado a las bravuconadas de su hermano. 


Los integrantes de la tripulación se colocaron sus trajes y una 


nube de humo cubrió la habitación, era la señal de que la experiencia 
había comenzado. Un cronometro situado en el borde superior de la 
pantalla que simulaba el espacio exterior comenzó a contar hacia 
atrás. 


—¿Tenemos un tiempo límite para cumplir la misión? — 
preguntó Kelly. 


—Ya os dije que Novacek no es como las demás empresas. 


La nave entró en un grupo de asteroides y David que ejercía 
como capitán Kirk —aunque nadie lo hubiese nombrado— ordenó a 
Kelly que girara hacia la derecha. La pantalla se asemejaba a un 
videojuego, aunque con un realismo jamás experimentado. 


Uno de los asteroides rozó la nave y la habitación se movió 
levemente. Los tres guardaron silencio pensando que aquello había 
sido una ilusión óptica. 


—No es posible —dijo Stephen— ¿Cómo puede moverse la 
habitación? 


—No tengo ni la menor idea, pero será mejor dirigir el 
Enterprise con cuidado. 


Un instante después sonó una alarma en la sala de mando y una 
voz en off anunció que la nave era atacada. 


—Fuego a discreción —ordenó David. 


Stephen que estaba a cargo del panel de control cumplió las 
órdenes y tras un par de impactos que resonaron como si la nave 
hubiese sido alcanzada la situación volvió a la normalidad. La alarma 
cesó y se detuvó el ataque. 


Una gran nebulosa de rutilantes colores azules y rojos apareció 
en el espacio exterior y un instante después la pantalla se dividió en 
numerosos cuadrados que anunciaban un sistema planetario. 


—Tenéis que elegir un rumbo —anunció el Máster. 
—Un momento —dijo Kelly —. No puede ser tan simple. 


—Busca la contestación estelar en que nos encontramos — 


ordenó David a Stephen. 


A pesar de sus diferencias, su hermano acató de buen grado la 
orden, y comenzó a buscar en su ordenador la carta estelar donde se 
encontraba Solaris. 


Stephen descubrió que el Enterprise se encontraba en una 
galaxia a medio camino de la contestación de Solaris, le dijo a su 
hermano que variara el rumbo y escribió las coordenadas del nuevo 
lugar en la pantalla del ordenador. 


La nave alcanzó la velocidad de curvatura y recorrió la distancia 
tan rápido que los tripulantes sintieron una especie de mareo. Una vez 
alcanzada la máxima velocidad la nave se estabilizó y todo volvió a la 
normalidad. 


Poco después comenzaron a aparecer interferencias y un Klingon 
del estado mayor apareció en la pantalla. 


—Están sobrevolando territorio Klingon. Si no varían el rumbo 
nos veremos obligados a abrir fuego. 


—Están cargando cañones, capitán —informó Kelly a David que 
se había metido de lleno en su rol. 


Sin tiempo para reaccionar la nave recibió el impacto. Los tres 
tripulantes cayeron al suelo ¿cómo era posible que la habitación se 
moviese? 


—Máxima velocidad —ordenó el capitán a su hermano. 


David no levantó los escudos, no conocían otro camino para 
llegar a Solaris, por lo que optó por escapar. 


La nave no había sufrido daños aparentes y rápidamente alcanzó 
la máxima velocidad, consiguiendo dejar atrás a los Klingons. 


Un poco más tarde, la nave se acercó a un sistema planetario que 
el escáner reconoció como Solaris 10002. 


—Habéis cumplido la primera pruebacon éxito —dijo el Máster 
—. El resto os espera en Manhattan. 


Los tres tripulantes guardaron silencio durante un instante, no 
entendían bien a qué se refería con Manhattan. 


—¿Debemos continuar con la experiencia de Novacek en otro 
lugar de Manhattan? —preguntó Kelly. 


El Máster no contestó a su pregunta, parecía que su participación 
en la primera prueba había finalizado. 


—Jamás había oído nada parecido—aseguró Stephen. 


David soltó una carcajada, comenzaba a divertirse como no lo 
había hecho en años. 


—Sí —volvió a insistir Kelly, ¿pero donde debemos dirigirnos 
para continuar con la próxima prueba de Novacek? 


David miró a sus acompañantes y vislumbró cierto escepticismo. 


Esperaron unos instantes pero el Máster continuaba sin 
responder. 


De repente una puerta lateral se abrió y llegaron a la conclusión 
de que había que abandonar la nave Enterprise. Se quitaron los trajes 
especiales y volvieron a vestir sus vestimentas. 


Kelly se cambio de ropa en el vestuario de mujeres y esperó al 
resto mirando la pantalla principal. La imagen había cambiado, se 
observaba una constelación de estrellas con el planeta Solaris en un 
extremo. Pero lo que más le llamó la atención es que aquella 
constelación se asemejaba a una carta náutica. Fue en ese instante 
cuando reconoció su forma, la parte noroeste tenía una ondulación 
que le resultaba familiar y su forma redondeada recordaba a una 
península. 


El dibujo de la constelación era idéntico al distrito de 
Manhattan. 


Cuando Stephen y David salieron del vestidor, Kelly les esperaba 
con una sonrisa de oreja a oreja. 


—¿De qué te ríes? —preguntó David. 


—Creo que comienzo a entender la experiencia —respondió 


Kelly. 


—Te agradeceríamos que lo explicases —respondió Stephen—, 
porque yo continuo como al principio. 


—¡Mirad! —dijo señalando hacia la gran pantalla que 
representaba el espacio exterior—. Esta constelación de estrellas forma 
un mapa ¿Lo veis? 


Stephen continuaba moviendo su cabeza de derecha a izquierda 
intentado averiguar a qué se refería, había una serie de puntos que se 
unían entre sí como las principales constelaciones de la vía láctea. 


David comenzó a sonreír entre dientes. 


—Eres más lista de lo que pensaba —agregó el hermano mayor 
—. Es un mapa del distrito de Manhattan. 


Kelly asintió satisfecha. 


—De acuerdo —contestó Stephen tras mirarlo con detenimiento 
— ¿cuál es el siguiente destino? 


—Solaris —dijo Kelly —. En el 10002 de Manhattan. 


—¿Quieres decir que el número es una dirección? —preguntó 
Stephen confuso. 


—El 10000 es el código postal del distrito de Manhattan. 
Recuerdas que el código postal de tu apartamento en Brooklyn 
comienza por 11000. 


—Comprendo —respondió Stephen—. Tenemos que encontrar el 
área postal cuya numeración acaba en dos. 


—Bingo —dijo David—. Vuelve al panel de mando. Seguro que 
encontraremos el lugar al que pertenece el código. 


Stephen siguió su recomendación, volvió a encender el panel y 
tecleo el código. 


—Corresponde al Lower East Side —explicó—.Entre Essex street 
y East Broadway. 


—Todavía no lo puedo creer —afirmó Kelly —. La experiencia se 


desarrolla a lo largo del distrito de Manhattan. 


—Brillante ¿verdad? —dijo David— ¿Por qué limitarse a una 
simple habitación cuando tienes a tu alcance la mejor ciudad del 
mundo? 


Capítulo IV 


León, 1350 


Era una gélida mañana de primavera, Nicolás continuaba su 
recorrido por las laderas de Roncesvalles. Había atravesado el sur de 
Francia y los Pirineos y se adentraba en tierras de Navarra. 


Tras pasar la noche en una posada preguntó cómo podía unirse a 
los peregrinos que hacían el Camino de Santiago. El posadero le indicó 
que aquella mañana pasaría un grupo por el pueblo más cercano. Sin 
perder tiempo subió a su habitación, cogió los pocos bártulos que 
poseía y se dirigió a píe al susodicho lugar. 


El camino no era demasiado largo, apenas unos cinco kilómetros 
distaban de aquella posada y el terreno era llano. Nicolás pensó que 
podía llegar a media mañana. 


Llevaba años pensando en realizar aquel mítico recorrido, desde 
que en su niñez había oído hablar del apóstol Santiago y pretendía 
continuar su formación con los más eminentes maestros de la 
alquimia. Pero lo que más deseaba era unirse a un grupo para realizar 
el recorrido de forma segura, había pasado varios días caminando en 
solitario, y los caminos estaban inundados de proscritos que no tenían 
nada que perder y acechaban a los viajeros que viajaban en solitario. 


Poco antes del almuerzo Nicolás llegó al pueblo, allí encontró la 
caravana de peregrinos que se dirigía a Santiago de Compostela, 
preguntó a uno de los peregrinos y este le indicó donde estaba el guía 
de la caravana. 


Poco después de acabar el almuerzo la caravana se dispusó en 
una interminable hilera de pequeños carromatos y animales de carga: 
caballos y mulas cargados con todo tipo de enseres, alfombras, 
especias, telas bordadas, artesanía y armas que atravesaban el camino 
hasta llegar a las grandes ciudades que bordeaban el itinerario. 


La travesía era lenta y pesada. Tal cantidad de animales y 
personas levantaban una oleada de ruido y polvo visibles a millas de 
distancia. Componían la caravana desde familias que buscaban una 
vida mejor hasta mercaderes y aventureros que realizaban la travesía 
varias veces al año. 


Los primeros días pasaron sin grandes sobresaltos; por las noches 
se sentaban junto a las hogueras, donde siempre había bailes, juegos 
malabares y adivinos que leían las líneas de la mano augurando 
buenos presagios. 


Una soleada mañana Nicolás caminaba junto al carromato en la 
mediación de una interminable fila de carretas que desaparecían de la 
vista sobre las cimas de las montañas. La mañana transcurría sin 
muchos sobresaltos. Solo un par de cabras se habían escapado de un 
carromato y sus dueños habían necesitado más de una hora para 
poder recuperarlas. 


.A la tarde siguiente se escuchó el sonido de los cascos de los 
caballos que a su paso hacían vibrar la tierra. El guía de la caravana 
hizo detener al grupo temiendo lo peor. Las razias de musulmanes aun 
eran frecuentes en algunas zonas de León. Sin embargo, la fortuna 
sonrió al grupo. Dos vigías que se habían subido a unos árboles 
informaron que las vestimentas pertenecían a soldados del reino de 
Castilla. 


Los integrantes de la caravana se quedaron inmóviles al ver 
pasar a un grupo amplio de jinetes ataviados con lanzas y armaduras 
custodiando un pequeño carro completamente sellado del que no se 
podía ver el interior. 


—¿Que ocurre? —preguntó Nicolás a Pedro, un comerciante de 
lana con el que había entablado cierta amistad. 


—En ese carromato viaja la princesa de Castilla —respondió 
mirando hacia arriba mientras rezaba por la salvación de su alma. 


—¿Adonde se dirige? —preguntó con interés. 


—A visitar la reliquia sagrada que se encuentra en León. 


—-¿Crees que la leyenda del Santo grial es cierta? —preguntó el 
francés. 


—Por supuesto, extranjero —contestó el comerciante ofendido. 


Nicolás comenzó a interesarse más por el tema y aquella noche 
el comerciante le contó que el emir de Denia, una taifa árabe a orillas 
del Mediterráneo, había obtenido la copa de la Última Cena de manos 
del sultán de El Cairo en agradecimiento por la flota de barcos 
cargados de trigo que había enviado a Egipto en ayuda por la terrible 
hambruna que atravesaba el país. El sultán decidió regalar al emir la 
preciada joya que había obtenido en Jerusalén años atrás. Sin 
embargo, el emir de Denia famoso por instaurar la paz durante su 
mandato llegó a un acuerdo con el poderoso rey de León Fernando 1 el 
Magno para que sus tierras continuasen sin ser atacadas por los 
cristianos regalándole tan preciada joya. 


Aquella historia impresionó tanto a Nicolás que en los días 
posteriores no pudo pensar en otra cosa; hasta tal punto llegó su 
obsesión que decidió cambiar su ruta y detenerse en la capital leonesa, 
necesitaba ver con sus propios ojos aquella sagrada reliquia. 


En un precioso atardecer mientras los últimos rayos de sol se 
perdían por el horizonte y el cielo se tornaba de un rojo fuego que por 
momentos dañaba la visión llegaron a los muros de la capital del 
reino. 


A lo lejos se divisaba una lejana fortaleza, pero conforme se 
acercaban su tamaño se triplicó. Un conjunto de altas almenas y una 
soberbia puerta levadiza daban acceso a la capital del antiguo reino. 


Al atravesar sus puertas el joven francés descubrió la cara de 
tristeza de sus ciudadanos. Al igual que en la leyenda que acababa de 
escuchar una fuerte hambruna asolaba desde hacía años el reino de 
Castilla. 


Nicolás se alojó en una acogedora posada cerca de la iglesia de 


San Isidoro. Tras varios días deambulando por la ciudad pudo conocer 
sus costumbres. Estaba dividida en pequeños barrios con diferentes 
gremios, con un sinfín de calles estrechas y polvorientas donde apenas 
llegaba la luz del sol. Solo las vías principales estaban empedradas; el 
resto era frecuente que estuvieran recubiertas de barro. 


En el centro destacaba la plaza del mercado, donde los 
campesinos vendían cereales, frutas y carnes. La ciudad carecía de 
alcantarillado y los desperdicios eran arrojados por las ventanas, lo 
que producía un fuerte olor. La gente se abastecía de agua en pozos y 
canales. 


Las casas solían tener dos pisos. El primero era de piedra y servía 
de taller o tienda y el segundo se usaba como vivienda y era de 
madera. 


Aquella noche mientras cenaba un asado de cordero y un fuerte 
vino afrutado en la posada, una antigua casa de madera de doble 
planta rudimentaria, pero acogedora, el francés divisaba desde una 
estrecha ventana a la luz de una vela la fachada de la basílica, fue en 
ese momento cuando ideo su plan. 


La madrugada siguiente Nicolás bajó las escaleras intentando no 
hacer ruido, había permanecido despierto un par de horas después de 
que todos durmieran. 


Cuando abrió la puerta las calles estaban desiertas, los leoneses 
dormían a aquellas horas, tan solo algún soldado enviaba a los 
borrachos a casa mientras efectuaba la ronda. 


Por la mañana el joven francés había estado escudriñando hasta 
el más ínfimo detalle del edificio de estilo románico donde se hallaba 
el santo grial. 


En la zona sur encontró dos puertas: las llamadas puerta del 
cordero y puerta del perdón. Luego continúo rodeando el edificio 
hasta que llego a la puerta Norte o capitular. Finalmente visitó el 
interior donde admiró la joya. 


Durante el recorrido vió que varios soldados custodiaban el 
lugar. El edificio parecía inaccesible. Sin embargo, cuando se 
marchaba un fuerte ruido enturbio sus pensamientos. La caída de un 
muro mientras estaban reconstruyendo el panteón donde descansaban 
los restos de los reyes de León a última hora de la tarde provocó una 
fuerte discusión entre el maestro constructor y el albañil que había 
construido el muro. 


—Te dije que las prisas no conducen a nada —recriminó el 
maestro a su aprendiz—. ¿Cuánta argamasa has añadido? 


El aprendiz señaló la que tenia depositada en un cubo, había 
demasiada agua y poca cal. 


—Maldito imbécil —le reprendió dándole un capón—. Es un 
edificio religioso, aquí no podemos escatimar gastos. 


El aprendiz se llevó la mano a la cabeza y comprendió que las 
consignas para reducir gastos se constreñían a edificios civiles, el clero 
y la aristocracia estaban exentos de materiales de ínfima calidad. 


—Ya no da tiempo a arreglar el muro —dijo el maestro mirando 
los escombros—. Mañana a primera hora lo repararas. 


El aprendiz asintió cabizbajo, todavía le escocía el capón. 


Nicolás regresó de sus pensamientos y se encaminó aquella 
noche cerrada hacia el muro. Uno de los soldados que hacia la ronda 
se encontraba sentado degustando un trozo de queso de oveja y un 
pan duro que intentaba tragar con un poco de vino. 


El francés aprovechó el momento de distracción y se introdujó 
en la basílica por el muro agrietado, desde allí accedió por una 
estrecha ventana al interior del edificio principal y subió rápidamente 
por la escalera. 


Al llegar a la primera planta se detuvó tras doblar una esquina. 
Comprobó que había un largo pasillo repleto de habitaciones cerradas, 
pero enseguida dedujó que ninguna de ellas era la Cámara Real, ya no 
había vigilancia. 


Al llegar al fondo del corredor oyó algunas voces; asomó la 
cabeza y vió a un par de soldados que custodiaban con sus lanzas una 
ornamentada puerta de grandes dimensiones. 


Nicolás descubrió que no podía acceder por el pasillo. En cuanto 
abriera la puerta de las habitaciones contiguas a la Cámara Real donde 
se guardaba el Santo Grial los guardias oirían el sonido y lo 
detendrían de inmediato. Su idea de encontrar un pasadizo secreto 
que le condujera a la Cámara Real se había esfumado por completo. 


Dio media vuelta y recorrió la planta de arriba abajo buscando 
una forma de acceder a la Cámara. 


Al llegar junto a la escalera encontró un pequeño patio situado 
entre varias habitaciones. Fué hasta una de las ventanas y sin hacer 
ruido abrió el pestillo. 


Se asomó y contó el número de habitaciones que había en la 
planta; entonces descubrió que la segunda junto al muro pertenecía a 
la Cámara Real. Por un instante, pensó que la única forma sería cruzar 
de un lado a otro. Sin embargo, el patio tenía una longitud de más de 
diez metros y la distancia entre ellas era insalvable. Nadie podía 
cruzar aquella distancia. 


Nicolás pensó que aquella misión se había convertido en una 
utopía, puesto que la única forma de entrar en la Cámara seria si se 
enfrentaba a los guardias y el no estaba instruido en el noble arte de 
la lucha. 


Un instante después una sonrisa se dibujó en su rostro mientras 
cerraba la ventana. Corrió hacia la escalera y ascendió a la segunda 
planta. Allí buscó la habitación que había encima de la Cámara Real. 


No le resultó difícil abrir la cerradura. Una vez en su interior la 
oscuridad era absoluta. No podía encender las velas y si tropezaba con 
algún mueble lo descubrirían de inmediato. Esperó durante unos 
instantes sin saber qué hacer. 


A su derecha encontró un gran armario, lo abrió y comenzó a 
rebuscar entre la ropa algo que pudiera servir a su propósito, aunque 


la mayoría eran vestidos de alguna dama de la Corte. 


Un poco más abajo abrió un pequeño cajón y encontró un largo 
cinturón que parecía fabricado con cuero de buena calidad, lo cogió y 
comprobó su elasticidad. Luego se quitó el suyo y con la hebilla unió 
ambos cinturones adoptando la forma de una cuerda. Acto seguido 
comprobó su medida y calculó que sería lo suficientemente largo para 
sus planes. 


Fué hasta la ventana y amarró con fuerza el cinturón al pomo. 
Los nudos marineros que aprendió de su padre le sirvieron en aquella 
empresa.. 


Nicolás entró de espaldas en el alféizar de la ventana y comenzó 
a descender por la pared interior del patio, confiando en que nadie 
estuviera asomado en aquel momento. La bajada era tan rápida que 
tras un par de pasos colocó sus pies en el alféizar de la ventana de la 
Cámara Real. 


Sin embargo, alguien parecía haber extremado las medidas de 
seguridad y la ventana poseía un doble pestillo de seguridad y estaba 
cerrada desde el exterior. 


Por fortuna los albañiles que había contratado la iglesia para 
aquella construcción no estaban realizando bien su trabajo, una de las 
ventanas se hallaba rota por un extremo y el francés puedo introducir 
su mano y abrir el pestillo. La ventana emitió un ligero chasquido y la 
empujo hacia dentro. 


En el interior de la Cámara se oían voces de guardias que 
custodiaban la puerta. No podía permitirse hacer ni el más mínimo 
ruido. 


Encontró la joya al fondo de la colegiata en una urna de cristal. 
Nicolás extrajó el cáliz, lo levanto con sus manos y una enorme 
sonrisa se dibujo en su rostro. No podía creer que mantuviera entre 
sus manos la reliquia más sagrada que existía en el orbe romano. 


Se sintió satisfecho por haber conseguido tenerla en sus manos, 
pero había sido tan sencillo llegar hasta ella que sus pensamientos 


dieron un giro y pensó llevarse el cáliz hasta Paris. Ya visualizaba que 
sería recibido como un héroe en la catedral de Notre Dame cuando 
oyó como se abrían las puertas. 


Nicolás corrió hacia la ventana por donde había entrado pero el 
soldado lo descubrió y dio la señal de alarma. 


Poco después el cáliz regresó a su lugar de origen y el capitán de 
la guardia dió la orden de que dos soldados permanecieran en la sala 
día y noche custodiando la reliquia. 


Al día siguiente Nicolás se hallaba encerrado acusado de alta 
traición en la más oscura celda de la prisión de la ciudad. El obispo 
pensó que era un espía enviado por el rey de Aragón. Las relaciones 
entre ambos reinos no estaban en su mejor momento, y no era la 
primera vez que el monarca aragonés envió algún espía del Languedoc 
que dominaba ambas lenguas a inmiscuirse en los asuntos del reino 
castellano. 


Una semana más tarde Nicolás escuchó como abrían la puerta. El 
carcelero entró como de costumbre y fué repartiendo la comida entre 
los reclusos, unas aguadas gachas y un cuenco de agua. El francés 
estaba en la celda acompañado por seis presos más. 


—-¿Eres el francés? —preguntó el carcelero, era el único con 
cabello pelirrojo en aquella celda. 


Nicolás asintió con la cabeza. 


—Acompáñame —le ordenó, un tipo alto con una amplia cicatriz 
en el rostro. 


Nicolás no entendió nada, le habían comentado que podía 
acabar en la horca, pero de momento nadie le había comunicado nada 
al respecto. 


El francés se levantó y siguió al carcelero, pero mientras este 
cerraba la cerradura se fijó en que no era la misma persona que acudía 


a diario a llevar la comida. 


El tipo le hizó un gesto con la mano y Nicolás le siguió, cuando 
llegaron al final del pasillo se puso el dedo en los labios y miró hacia 
ambos lados. 


—¡Por aquí! —susurró en un suspiro. Abrió una portón que el 
francés no había visto antes y lo condujó por un estrecho corredor 
hasta otra salida. 


El carcelero abrió un pasadizo secreto que había tras un muro y 
cerró la puerta a sus espaldas. 


Una galería de estrechos pasadizos se extendía durante 
kilómetros bordeando las mazmorras de la ciudad. En el interior se 
respiraba un aire viciado. Parecía que nadie se adentraba por allí 
desde hacía mucho tiempo. 


—No vayas tan rápido o te perderé —dijo el francés al 
comprobar que estaba tan oscuro como la boca de un lobo. 


—No pierdas mis pasos y no habrá problemas —respondió 
sosteniendo una pequeña tea en la mano que apenas iluminaba a dos 
palmos de distancia. 


Todo permanecía en silencio mientras atravesaban las entrañas 
de la ciudad. Al otro lado todos dormían en silencio. 


—¿Por qué me ayudas? —preguntó el francés mientras huían. 


—Un compañero me dijo que eres del gremio y en la 
corporación todos nos ayudamos —respondió—. ¿Cómo te llamas? 


—Nicolás Flamel —dijo el joven francés—, alquimista y 
escribano de Paris. 


—Isaac Rica —respondió su guía—. Fiel servidor de la Cábala. 


Flamel sonrió, siempre se había interesado por estudios 
esotéricos, sobre todo los de la piedra filosofal. 


Prosiguieron por un estrecho corredor que serpenteaba de un 
lado a otro y descendía lentamente. Luego llegaron a una bifurcación 
donde había dos caminos. 


—A la izquierda. 


El camino continuó descendiendo hasta unas pequeñas pozas que 
estaban inundadas. 


—-¿Qué es este agua? 
—El rio ha inundado parte de la ciudad. 
Con el agua hasta la cintura y con un intenso frío tuvieron que 


ralentizar la marcha, aunque continuaron avanzando hasta que por fin 
dejó de cubrirles. 


—¿Has oído eso? —susurró agarrando con fuerza su brazo. 


Unos gritos de dolor rompieron el profundo silencio de la noche. 
En aquel estrecho pasadizo, el sonido triplicaba los decibelios. Un 
instante después se oyeron fuertes y apresurados pasos. 


—;¡Corre! —exclamó el judío volviéndose hacia el—. ¡Nos han 
descubierto! 


Al fondo del corredor divisaron una tenue luz que parecía 
provenir de la calle. Era el reflejo de una pequeña verja que cerraba el 
paso sobre sus cabezas. 


—Sujeta la teja —le dijo extendiendo su mano—. Intentaré 
abrirla. 


—;¡Date prisa! —respondió al oír cómo los pasos se acrecentaban 
—. Nos están pisando los talones. 


Con todas sus fuerzas, agarró la reja y la zarandeó de un lado a 
otro. Tras unos instantes acabó cediendo, la humedad del rio había 
hecho que la tierra se ablandase. 


—¡Vamos, sube! —exclamó colocando sus manos en forma de 
cuña. 


Al elevar sus manos Nicolás diviso en su brazo un tatuaje en 
forma de estrella que le llamo especialmente la atención. 


PAI 


Cuando llegó arriba, le tendió la mano y lo ayudó a subir. Luego, 
volvió a colocar la reja en la misma posición. 


—¿Que es ese símbolo que llevas tatuado en el brazo? — 
preguntó Flamel. 


—El símbolo de mi hermandad —respondió el judío—, además 
de alquimistas somos adoradores de Mitra. 


Las calles estaban completamente desiertas cuando volvieron a 
respirar aire fresco. Subieron por una larga calle de casas adosadas y 
escucharon un sonido metálico a sus espaldas. 


—Han abierto la reja. 
En la siguiente calle vieron una puerta entreabierta. 


A lo lejos se divisaban las últimas viviendas de la ciudad y un 
elegante barrio de clases acomodada dio paso a los arrabales. 


—¿Hacia dónde? —preguntó el francés tras detenerse un 
instante. 


Al fondo se escuchaban voces. El grupo que los perseguía se 
había dividido en dos y les cortaba el paso. 


—Ve hacia aquellas montañas y dirígete hacia Asturias. Allí 
podrás coger un barco —le aconsejo el judío—, mientras tanto yo les 
entretendré. 


—Gracias —respondió Nicolás estrechando su mano y cogiendo 
el camino opuesto. 


El judío se dirigió de vuelta hacia la ciudad y chapoteo junto al 
rio para que los soldados lo oyesen. 


Un año después Isaac recibió una carta del francés en la que le 
agradecía su ayuda y le comunicaba que había ingresado en la 
hermandad mitraica de Paris como gesto de agradecimiento por la 
ayuda que había recibido de uno de sus hermanos de la ciudad de 
León. 


Continuar leyendo: 


LA CONJURA SECRETA 


